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Capítulo 1





 


—¡Ivana, ya están publicadas las notas! —me chilló mi amiga Paula, que
estaba igual de emocionada que yo por saber el resultado.


 


—No me puedo creer que mis dos pequeñajas os vayáis a convertir en
compañeras de trabajo. Si hasta ayer os estaba cambiando los pañales—Marisol,
mi hermana mayor, era todo un personaje. Yo me reía lo más grande con ella
porque siempre era así, todo lo exageraba.


 


Paula y yo nos habíamos presentado a las oposiciones para profesoras de
Secundaria y estábamos expectantes. O, mejor dicho, estábamos muertas de miedo
porque nos lo habíamos currado tela y no queríamos pensar en tener que estar
otro año hincando codos cuando ya nos sabíamos el temario al derecho y al
revés.


 


En realidad, hablo por mí, que Paula no sé cómo lo hacía, porque no
estudiaba ni la cuarta parte que yo y luego sacaba mejores notas.


 


—A ver, a ver, Paula Galván—La encontré primero a ella en la lista y
Marisol hizo un redoble de tambores.


 


—No me lo digas, no me lo digas, no me lo digas, que me muero de
nervios—repetía con los dedos cruzados.


 


—¿Que no te lo diga? Si tienes un nueve, capulla, a mí ni me mires, qué
asco me das.


 


—No jodas, ¿un nueve? ¿Y tú? Busca, busca…


 


—Tranqui, que no soy un perro. Yo no sé si quiero verlo. No paro de
decirle a Javier que tengo el pálpito de que he suspendido.


 


—Suspenden a mi hermana pequeña y me lío a guantazos con el que sea—me
soltó Marisol.


 


—Tranqui, que no la van a suspender.


 


—Porque tú lo digas. Yo es que tengo un miedo que no es normal.


 


—Menos miedo y a coger el toro por los cuernos, ¿eh? Mírate, aquí
estás, Ivana Rey, qué nombre tan insigne y esta reina tiene… ¡un ocho!


 


—¡No, no puede ser! ¿Has dicho un ocho? Pero si casi te alcanzo, es la
primera vez que saco un ocho en algo importante… Yo es que no me lo puedo ni
creer.


 


—Pues eso es lo que dice el programa. Si no estás de acuerdo,
reclamamos, ¿eh?


 


—¿Reclamar? Yo lo que voy es a comerle los morros al que me ha puesto
la nota.


 


—¿Y si es una tía?


 


—Pues también, que un día es un día. Y yo tengo una alegría en el
cuerpo que no miro nada…


 


—Ivana, te miro y no te conozco. Pero qué orgullosa estoy de ti,
pequeñaja, eso sí…— Marisol es que tenía diez años más que yo y muy poquito
espíritu. Había sido como una segunda madre para mí y de un tiempo a esa parte
siempre estaba con Paula y conmigo.


 


Por extraño que pueda resultar, a sus treinta y cinco años había
enviudado hacía dos y nos necesitaba más que nunca. Ella también era profe de
matemáticas en un instituto de Granada, el mismo en el que estudiamos de
adolescentes y en el que nos gustaría dar clases también a nosotras, que éramos
profesoras de esa misma disciplina que se le atraviesa a más de un chaval.


 


En cuanto a Paula y a mí, había un poco de todo, como en botica. Ella
estaba libre como un pajarito y yo llevaba cinco años (sin rima) saliendo con
Javier.


 


Desde que Marisol enviudó tenía la intención de que yo me fuera a vivir
con ella a su bonito ático del centro de Granada, aunque no lo había logrado.
Yo vivía con mi novio, Javier, y con su santa madre, Oliva, una mujer de armas
tomar.


 


Os preguntaréis qué hace una chica de veinticinco años viviendo con su
suegra. Y es normal, porque también me lo pregunto yo. No sé qué clase de coba
le dio Oliva en su día a su hijo cuando se separó de su padre para acabar
viviendo con nosotros.


 


En principio, la cosa iba para un par de semanas que ya se habían
convertido en un par de años. Y lo que te rondaré morena, porque no tenía visos
de mejorar.


 


Yo con Oliva chocaba día sí y día también, pero luego intervenía Javier
con su carita de cordero degollado y lograba que no llegase la sangre al río.


 


Ese era nuestra rutina, si bien aquel día todo cambiaba; por fin había
conseguido mi sueño, ese en el que tanto esfuerzo había puesto.


 


—Esto tenemos que celebrarlo con una salida—opinó Paula.


 


—Una sola de chicas, ¿eh? Que yo me muero por una salidita de esas.


 


—Por supuesto, pues ya se lo puedes ir diciendo a tu Javiercito, que
luego se pone muy tonto y ese es capaz de apuntarse. Y hasta de traerse a su
madre…


 


—No mientes ruina, mujer, claro que lo vamos a celebrar y a lo grande.
El sábado, el sábado vamos a celebrarlo.


 


Mi entusiasmo era total. Había soñado tanto con ese momento que no
imaginaba nada en el mundo que pudiera fastidiármelo. O sí, porque tenía que
volver a casa y allí estaba la cara de acelga de mi suegra, que era la
negatividad en persona.


 


—¿Y esa alegría? ¿A qué se debe? —me preguntó.


 


—A que he aprobado, Oliva, por fin he aprobado, ¡voy a dar clases de
matemáticas!


 


—Pues vaya noticia, anda que no te ha costado trabajo. Si hubieras
seguido los pasos de Javier ya llevarías dos o tres años trabajando, que la
nevera no se llena sola y aquí todo se le echa a él a las espaldas. Ingenieros
informáticos son los que faltan en este país, como mi hijo.


 


—Será por lo que has hecho tú, Oliva, que no has pegado palo al agua
nunca, bonita.


 


—Serás impertinente, a mi hijo se lo voy a soltar en cuanto entre por
la puerta. 


 


—De sorpresa no le va a coger, a nosotras se nos da estupendamente eso
de engancharnos, aunque hoy voy a pasar de ti porque estoy muy contenta y tengo
que pensar en cómo celebrarlo.


 


—Pues cómo lo vas a celebrar; ya prepararé yo una paella el domingo,
que es el día del Señor.


 


El día del Señor sería, pero la cruz la llevaba encima yo, de eso no
había duda.
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Javier llegó y salí a comérmelo a besos. Hacía tiempo que no me sentía
así de efusiva con él, pero es que yo no podía estar más contenta.


 


—¿Has aprobado? ¿Es eso? 


 


—¡¡Sí!! Y con un ocho, un poco más y pillo a Paula.


 


—¿Un ocho? Pero eso significa que…


 


—Significa que todavía podría haber sacado dos puntos más si no hubiera
perdido el tiempo con su amiga y su hermana, que les gusta mucho un
parloteo—intervino su madre.


 


—Oliva, haré como que no he escuchado eso porque estoy flipando, no me
vas a dar el día.


 


—Ya, ya, mis amores, no os enzarcéis, que lo paso fatal, ya lo sabéis…


 


Resoplé porque con Javier todo iba genial hasta que su madre entraba en
escena. Ella opinaba que yo tenía a su hijo hecho un auténtico calzonazos,
cuando lo cierto era que para mí estaba demasiado enmadrado y que no hacía nada
para que esa mujer cogiera las de Villadiego y nos dejara vivir nuestro amor en
paz.


 


Según Paula, a nuestra relación le faltaba fuelle. Yo no creía que
fuera eso, sino más bien que su madre sobraba y eso creaba no pocas polémicas
entre nosotros.


 


—Pero ¿tú la has escuchado? Oliva, ¿sabes el trabajito que cuesta sacar
un ocho en unas oposiciones? Tú qué vas a saber, hombre, si…


 


—¿Qué ibas a decir? A mí no se te ocurra ponerme de mantenida que te la
lío muy gorda, ¿eh, niñata?


 


—Mamá, por favor, que Ivana no ha querido decir eso.


 


—Ni tampoco lo contrario. Lo mismo esta se ha creído que como ya tiene
un puesto de trabajo se va a poner el mundo por montera, pues a mí no me falta
al respeto nadie, que os quede muy claro.


 


—Javier, tranquilo, que a mí no me va a soliviantar hoy. Es un día
increíble y así va a seguir siendo.


 


—Sí que lo es, un día para apuntar en el calendario.


 


—Es verdad, apuntaremos en el calendario que Ivana va a contribuir a
los gastos de la casa. Ya verás como ahora te da más de sí el sueldo, hijo,
incluso deberías pensar en comprarte un pisito, recuerda lo que te dije.


 


Con Oliva todo eran secretos. Mi novio y yo vivíamos de alquiler y ella
de gorra, para que nos entendamos. Oliva tenía un buen dinerito en el banco
desde su separación y se daba todos los caprichos habidos y por haber. También
contribuía algo a los gastos de la casa, solo habría faltado, aunque a ella no
le faltaba un detalle.


 


—Supongo que lo que le dijiste será que por fin te vas a comprar una
casa y nos dejas a los jóvenes solos, ¿no, Oliva?


 


—Pues no, lista, le dije que le ayudaría a comprar una para él siempre
que la pusiera a su nombre nada más, que luego pasa lo que pasa y al final te
llevas tú la mitad de lo que sudamos mi Paco y yo.


 


—Mamá, eso tenemos que hablarlo, ya sabes que yo no estoy de acuerdo.
Ivana y yo tenemos un proyecto de vida en común.


 


—Paparruchas, en estos días iremos a hablar con Blas, el notario, que
él te asesorará mejor que nadie, hijo.


 


Me eché a reír por no llorar, ¿de veras que Javier no le iba a parar
los pies del todo? Yo es que siempre lo había querido mucho, quizás más de la
cuenta, porque aquella mujer se le estaba subiendo a la chepa y comiéndome el
terreno día a día.


 


—Yo no quiero nada tuyo, Oliva, pero sí que necesito mi espacio. 


 


—¿Tu espacio? Pues anda que no os habéis agenciado el dormitorio grande
para los dos, guapa.


 


—Ya lo ocupábamos cuando tú llegaste y solo faltaría, que te recuerdo
que era para unos días y a esto no se le ve el fin.


 


—Estos son malos tratos en el ámbito doméstico, hijo, te digo yo que lo
son. Tú no deberías permitir que ninguna pelandrusca le hablase así a tu madre.


 


—¿Y sí vas a permitir que me llame pelandrusca? Javier, las cosas se
están pasando de castaño a oscuro, yo me estoy ahogando.


 


—¿Qué está pasando aquí? Se supone que es un día para celebrar, ¿no? Y
solo os falta traer barro y liaros a mamporros. Yo necesito un poquito de
tranquilidad, ¿eh? —Se ajustó las gafas.


 


Javier siempre fue un poco huevón, no puedo negarlo. En su momento,
aquello me venía genial porque a mí me templaba un poco, que soy cantidad de
impulsiva, pero todo tiene su medida y ya me estaba sacando de mis casillas.


 


Oliva me miraba como si fuera a levantar un trofeo, como si me hubiera
ganado una vez más la partida y algo de eso sentía yo. Mi novio era incapaz de
pararle los pies a su madre y eso que cada vez estaba más insoportable.


 


—Sí, sí, y vamos a celebrarlo, claro que sí, salimos a cenar—le
aseguré.


 


—¿Y qué me pongo? ¿Está la noche fresquita o bochornosa?


 


—Bochornoso es que te quieras apuntar a todo, Oliva, tu hijo y yo nos
vamos a cenar que es una noche grande. 


 


—Siempre has querido verme hundida en la miseria. Seguro que tú te
alegraste de que mi Paco me dejase por esa lagarta.


 


—Yo no me alegré de nada, solo que mi madre también está separada y se
busca sus amigas, no nos da por saco a las hijas.


 


—Pues dame su teléfono, que la llamo ahora mismo.


 


—Aguanta el genio, Oliva, que yo no pretendo echarle el muerto a nadie.
Tus amigas te las buscas tú, me haces el favor.


 


—¿Lo ves, hijo? Quiere verme con el agua al cuello, ¿qué le importará a
ella que me fuese a tomar unas tapitas con vosotros?


 


—Mamá, es una noche especial, tienes que comprenderlo.


 


—Y por eso tengo yo un interés especial en ir con vosotros, hijo. Qué
lástima, cuando una llega a una edad se convierte en un estorbo. Qué mala es la
vejez…


 


—¿Qué dices de vejez, Oliva? Si tienes cincuenta y cinco años y estás
como una rosa…
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Me puse monísima de la muerte para salir con mi novio. Estrené un top
blanco con escote en pico, que me hacía un pecho monísimo, un short blanco
también y unas altas sandalias de colores en ante a juego con la cartera,
Estaba de dulce.


 


—Tengo la novia más guapa de toda Granada—Me besó cuando me vio salir
del dormitorio.


 


—Y también la más fresca, ¿tú has visto los pantaloncitos esos que me
lleva? Ni que tuviera quince años…


 


—Mamá, que Ivana tiene unas piernas preciosas y debe lucirlas.


 


—Pues va a ser que sí, Oliva, que luego llegan las varices, las estrías
y todas las desgracias juntas…


 


—¿Qué estás insinuando? ¿Que mi Paco me dejó por eso? Mira, Ivana, ese
me dejó porque encontró un higo más joven y bien arrepentido que debe estar.
Seguro que a estas alturas ya se ha dado cuenta de que todos los higos son
iguales y de que tenía una mujer muy linda a la que ha perdido para siempre.


 


—¿Para siempre? Eso será porque no venga a buscarte, ¿no? Que Paco pone
el coche ahí abajo y más le vale abrirle la capota, te tiras desde el balcón.


 


—Mira la niña, que siempre tiene que decir la última palabra, ¿y tú vas
a ser profesora? Así salen luego los chavales, qué vergüenza de país y luego
queremos que las cosas vayan bien.


 


—Oliva, lo que tengo claro es que no me voy a quedar callada mientras
me pones a caer de un burro. El día que tú contengas tu lengua, igual contengo
yo la mía.


 


—No, si encima no podrá una abrir el pico en su casa, después de que me
dejáis aquí tirada como a una colilla. Cría cuervos para esto…


 


—Mamá, no te pongas melodramática, anda, que se te da muy bien.


 


—Tú ponte del lado de esta, que ya te arrepentirás, que madre no hay
más que una…


 


—Y te tocó a ti, Javier, qué le vamos a hacer, ¿nos vamos?


 


—Iros, iros y cuando estéis tapeando recordad que yo estará aquí, sola
y triste, royendo un trozo de queso…


 


—Cara de rata sí que tiene—murmuré por lo bajini.


 


—Venga, no caldees más los ánimos, preciosa, que esta noche estás
increíble.


 


Sí que lo estaba porque la felicidad salía por todos los poros de mi
piel. Había conseguido mi sueño de ser profesora y soñaba con comenzar una
nueva vida que nada tuviera que ver con la que habíamos llevado hasta ese
momento.


 


Eso sí, apenas llevábamos quince minutos en el restaurante cuando una
llamada de teléfono me puso de mala leche para toda la noche.


 


—¿No puedes respirar, mamá? Eso es que estás hiperventilando, necesitas
una bolsa.


 


—Dile que en la vitrina de la cocina las tiene a pares, que se
entretenga, como si estuviera llenando globos—le propuse con un escalofrío en
el cuerpo por si nos jodía la noche.


 


—Que dice Ivana que… Ah, vale, que ya la has escuchado. Pues hazle
caso, mamá, que tiene razón… Que no, que sigues sin poder respirar, vale, mamá,
tranquila. Sí, que yo llamo al 112, pero tú tranquila, ¿eh?


 


—No me jodas que te vas a creer esa patraña, sabes que se ha ofuscado
por no poder venir con nosotros y que siempre está buscando excusas, no te
cuento nada nuevo…


 


—Ya, yo te entiendo, Ivana, solo que imagínate que fuera tu madre.


 


—Mi madre no puede ser porque ella está por ahí, feliz con sus amigas,
y no jodiéndole la vida a sus hijas.


 


—Yo te entiendo, ¿eh? No te voy a decir que no, lo que ocurre es que no
me lo perdonaría si le ocurriese algo y no hubiese acudido. Estoy seguro de que
tú lo entiendes…


 


—Javier, yo te quiero mucho, pero tú eres tonto de remate.


 


—No me digas eso, mujer, que me vas a acomplejar—Se acomodó las gafas,
como siempre que se ponía nervioso.


 


—Ni acomplejar ni niño muerto, yo comienzo a estar muy harta ya, que no
tenemos vida con esta mujer.


 


—No seas injusta, Ivana, la que no tiene vida es ella desde que a la
pobre la dejó mi padre por otra, es que ha caído en una depresión y no sale de
ella.


 


—Si estuviera deprimida no tendría ganas de estar todo el día picando
como las arañas. Y las tiene, y tanto que las tiene. Javier, que ahora nos van
a traer el salmorejo…


 


—Yo lo siento mucho, pero me tengo que ir, Ivana. Vengo en un ratito.


 


—¿Qué ratito ni ocho cuartos? ¿A qué hora vamos a cenar? Yo de aquí no
me muevo.


 


—Y lo entiendo, cariño, yo vendré en cuanto pueda.


 


Lo entendía, pero caía una y otra vez en su trampa. No era la primera
vez que nos jodía un plan. Es más, ese debía ser el pasatiempo favorito de
Oliva, que me tenía hasta el mismo gorro.


 


Me quedé allí, más sola que la una, degustando el salmorejo. Y entonces
fue cuando escuché a aquellos chicos hablar del viaje a Cancún que tenían
proyectado.


 


Hablaban con tanta emoción del tema, que no pude evitar volver la
cabeza y mirarlos.


 


—¿Habéis estado ya allí? —les pregunté.


 


—No, guapa, ¿y tú? —me respondió uno de ellos, con el pelo moreno y
ojos verdes. Era la simpatía personificada y tenía una sonrisa que valía
millones.


 


—Qué va, pero me gustaría.


 


—Pues ya sabes, que solo se vive una vez.


 


—Ya, eso ya lo sé, sí.


 


Me los imaginaba a los tres, poniendo rumbo a ese paradisíaco destino y
concluí que eso era vida. A mí también me encantaría ir con mis chicas a un
sitio así, ya que nunca habíamos hecho un viaje en condiciones solas.


 


—Por cierto, me llamo Jorge, ¿y tú?


 


—Yo soy Ivana—le dije encogiéndome de hombros mientras me tomaba mi
salmorejo.


 


—¿Quieres sentarte con nosotros? —me ofreció.


 


—No, gracias… Si mi chico vendrá ahora, vamos digo yo.


 


No podía sentir mayor incertidumbre, ¿vendría o me quedaría celebrando
mi aprobado sola? Aquello era para orinarse y no echar ni gota. Todo lo que me
pasaba con esos dos era igual…


 


Cuando Javier me llamó para decirme que todo estaba controlado y ya
volvía al restaurante, yo estaba ya en la puerta de casa.


 


—Cariño, has cenado muy deprisa, ¿no?


 


—Pues va a ser que no, es que hace un par de horas que te viniste a
salvarle la vida a tu madre. Me imagino que estará en las últimas, ¿no?
—ironicé sabiéndola más fresca que una rosa.


 


—¿Ves, hijo? Es una pécora, ya te dije que no se lo creería…


 


—Y no me creo nada. Buenas noches, Oliva, que seguro que las tienes,
después de habernos fastidiado el plan.


 


Esa mujer estaba hecha de la piel del demonio. Su único objetivo era
que su hijo me dejase y así tenerlo para ella solita. Y lo cierto era que
estaba logrando colmar el vaso, al menos por mi parte.


 


Javier no es que fuera el colmo del romanticismo, si bien yo siempre lo
había querido mucho. No me lo imaginaba hincando rodilla con un anillote para
pedirme matrimonio, aunque siempre hablamos de que nos casaríamos cuando yo
lograra la plaza. Y esa la había logrado ya. Sin embargo, me acosté de una mala
baba que no podía con ella. Él se tumbó a mi lado y me abrazó. Yo me dejé
abrazar sin corresponderle, que estaba más negra que la ingle de un grillo.
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—Cariño he pensado que tendríamos que hacer un viajecito este verano—me
ofreció un par de días después, probablemente porque la cara todavía me llegara
hasta el suelo.


 


—¿Un viajecito hasta una promotora? Tenemos que comprarnos un piso,
Javier, y si tu madre se quiere quedar en este, que se quede. Y si no, que se
vaya a la casa del pueblo.


 


—Sí, ya hablaremos de todo eso. Pero ahora me refiero a un viajecito
romántico tú y yo.


 


—¿Romántico? ¿En serio? Pues sí que me apetece mucho, ¿dónde habías
pensado ir?


 


—A mí, si te digo la verdad, siempre me ha llamado la atención lo de
visitar las casas colgantes de Cuenca, ¿te parece?


 


—Con todos mis respetos hacia las casas colgantes, qué sosito eres. A
mí me pones mirando para Cuenca desde un destino idílico, yo quiero unas
vacaciones a lo grande.


 


—Vale, puedo pedirle a mi primo la autocaravana y nos vamos al Pirineo
Aragonés, ¿te mola?


 


—Me molaría si fuera Heidi, pero como no es el caso, yo quiero irme a
Cancún.


 


—¿A Cancún? ¿Y qué ventolera te ha dado? Nunca te he escuchado decir
algo así.


 


—Porque tampoco me has preguntado. Pero el otro día se lo escuché
comentar a unos chavales y me emocioné.


 


—¿Y solo porque te emocionaras ya crees que es el mejor destino?


 


—Pues mira, sí, y te voy a explicar el porqué. Últimamente solo me
emociono cuando pienso que tu madre se va por fin a vivir por su cuenta, así que
cuando pienso en Cancún y me emociono, es que quiero vivirlo.


 


—Vale, vale, lo veo bien. Hay unas ofertas muy buenas, ¿te encargas tú
de buscar una?


 


—¿Eso es un sí? ¡Ay, que te como!


 


—Sí, cariño, te lo mereces todo. Sé que a veces mi madre no es fácil y
tú siempre estás ahí, al pie del cañón.


 


—Sobre todo del cañón, sí, un cañonazo bueno le daba…


 


—Mira que dices unas cosas, si en el fondo eres muy buena.


 


—Lo sé, lo sé, me tengo merecido el cielo. Pues nada, voy buscando una
oferta, no sabes los planes que tengo para cuando estemos allí, va a ser una
especie de luna de miel por adelantado.


 


—Es verdad. Y ya, porque igual cuando nos casemos no podemos ir a
ninguna parte. Vamos a coger esto por si acaso….


 


—¿Cómo? ¿A ninguna parte? Javier yo no sé lo que me enamoró de ti, pero
desde luego que tu iniciativa no fue. De luna de miel ya veremos dónde nos
vamos, pero de momento nos marchamos a Cancún como Dios pintó a Perico.


 


—Vale, mi amor.


 


Él me quería y yo lo quería. No es que fuéramos la pareja del año de la
que habla la canción de cantan Sebastián Yatra y Myke Towers, aunque siempre
nos habíamos llevado muy bien.


 


Sin embargo, su madre lograba que discutiéramos mogolló de veces desde
que se vino a vivir con nosotros, por lo que la relación se estaba resintiendo
un poco.


 


Para mí que aquel viajecito nos vendría de perlas para disfrutar el uno
del otro y recuperar el buen rollo que siempre tuvimos. Ya me veía sacándome
increíbles fotos en esas playas de aguas turquesa mientras él iba a por un par
de cócteles, con esas hechuritas delgadas y de intelectual que me llevaba.


 


Javier no es que fuera precisamente un tiarrón. Su carita era muy mona,
pero físicamente era poquita cosa, de lo más delgadito y con sus gafitas, pues
eso, que tenía una pinta de intelectual que tiraba para atrás.


 


Ya me lo imaginaba en Cancún. Cuando por fin pudiera cogerlo a solas y
a mi gusto, hasta las gafas perdería. Hacía mucho que yo clamaba por una
escapada y era nuestra ocasión ideal.


 


Enseguida me puse a buscar y encontré una oferta sensacional. El hotel
era una pasada, perteneciente a una de las cadenas más lujosas, y todo lo que
ofrecía me pareció de lo más apetecible.


 


Además, que tanto Javier como yo éramos muy curiosos y ya me veía con
la pulserita del todo incluido, comiendo y bebiendo como si no hubiera un
mañana, pero también apuntándonos a todas las excursiones y disfrutando de
cuanto aquel lugar pudiera brindarnos.


 


Lo cierto es que no podía prometérmelas más felices.








Capítulo 5





 


—¿Y dónde se supone que vas esta noche que no puedes llevarte a mi
hijo? —me preguntó Oliva, arrugando la nariz el sábado.


 


—Mamá, que yo no necesito que Ivana me lleve a ningún lado, puedo ir
donde quiera.


 


—De eso nada, si ella se va, te quedas con tu madre y hacemos
palomitas, que hace mucho que no nos deja a solas, te tiene acaparado.


 


—Planazo, amor, tú verás…


 


También sería su culpa si no movía un dedo porque esa mujer lo dejase
en paz. Javier tenía la oportunidad de salir esa noche con sus amigos, pero si
entraba por el aro de las exigencias de su madre, era cosa suya.


 


—No lo sé, cariño, luego te envío un WhatsApp y te digo lo que he
hecho. Tú pásatelo genial, ¿vale?


 


—De eso no te quepa duda. Me voy…


 


—No, no te cabe la duda, pero al saber si otras cosas te cabrán.
Andando me habría ido yo y habría dejado a mi Paco en casa, hay que tener poca
vergüenza.


 


—Pues igual si lo hubieras hecho, Oliva, te habría ido mejor con él. Y,
además, ¿tú no te quejas de que acaparo a tu hijo? ¿Ahora qué quieres?


 


—Que me dejes en paz, eso es lo que quiero. Le voy a preparar a mi
Javier unos filetitos de esos con su ajito y perejil, como a él le gustan, que
si fuera por ti no comía ni un día.


 


—Es que Ivana no tiene obligación de preparar la comida, mamá, yo tengo
dos manos…


 


—¿Eso es lo que te ha metido en la cabeza? A un hombre se le conquista
por el estómago, rey mío, qué lástima de ti, que estás dejadito de la mano de
Dios.


 


—Oliva, yo no sabía que se podía chochear con tu edad, pero está claro
que sí. Javier, que te sea leve—Le di un beso e hice ademán de irme.


 


—¿Lo ves? ¿Ves lo que te digo? Conmigo es súper arisca, ni un beso ni
nada.


 


—Oliva, si nosotras nos repelemos, ¿qué me estás contando? Cada vez que
nos rozamos salta un chispazo.


 


—Eso es por tu culpa, niña, que no me quieres bien. Y eso que una suegra
mejor que yo no vas a encontrar en la vida.


 


—Ya, ya, venga, nos vemos.


 


Me fui resoplando porque cada vez me buscaba más las cosquillas. Había
estrenado un vestido floral de lo más mono y veraniego, cortito y con unas
graciosas lazadas en los hombros, un candidato ideal a venirse conmigo a
Cancún.


 


—Así que te vas, bruja, que eres una bruja—me soltó Paula.


 


—Yo no sé, ¿no es un viaje demasiado largo? Para playas buenas ya las
tienes por aquí por Andalucía sin necesidad de montarte un puñado de horas en
un avión. Mira que si es el día del piloto…


 


—Y mira que serás gafe, Marisol, ¿cuándo te animarás a cruzar tú
también el charco?


 


—Yo, creo que nunca, para mí que eso es postureo puro y duro, no lo
necesito para nada.


 


—Porque tú lo digas, yo sí que estoy deseando—Paula se apuntaba a un
bombardeo.


 


Si mi hermana Marisol me hubiera dado un euro cada vez que cualquier
plan le hubiera resultado peligroso o al menos arriesgado, yo sería más rica
que el tío Gilito. Ella era así, vivía siempre con el “ay” en la boca.


 


—Pues yo creo que es un peligro como otro cualquiera.


 


—Claro que sí, cariño, pediré un casco, como si me fuera a la guerra.
Llevo años queriendo hacer un viaje de ese tipo y ahora que he aprobado, no me
lo quita ni Dios.


 


Yo es que ya me venía en mi nueva vida, como profesora de instituto,
presumiendo con mis nuevos compañeros de vacaciones chulas. Seguro que podía
poner alguna foto de esas que parecen una postal de fondo de pantalla y ya, de
paso, darle a raíz de ese viaje un cambio de fondo de pantalla también a mi
vida.


 


—Tú misma, pero si luego ocurre algo, no digas que tu hermana no te lo
advirtió.


 


—Claro que sí, igual te da un ataque de gusto y eso debe ser malísimo,
niña. Para mí que lo de desconectar en un lugar lleno de gente guapa, con algunas
de las mejores playas del mundo de fondo y con una pulserita que te diga que
puedes hacer lo que te dé la real gana… Eso, chica, qué quieres que te diga,
eso no puede ser sano—Paula se mofaba de Marisol.


 


—Como sigas así, te retiraré la propuesta para venirte a vivir a mi
casa—le amenazó mi hermana.


 


—¿Qué oferta es esa? ¿Y la bruja soy yo? Anda que no tenéis secretitos
vosotras ni nada…


 


—Es que como tú has querido vivir conmigo, se lo he ofrecido a Paula.


 


—Es que yo tengo novio, hermanita, aunque más me habría valido, así no
hubiera tenido que soportar a esa mujer, que cada día me pone de peor leche.


 


—¿Y lo de compraros el piso, eso prospera? —Mi hermana era además de lo
más previsora.


 


—Ella está animando a su hijo para que se lo compre solo.


 


—Pues déjala, que lo paguen ellos, por lo que pueda pasar.


 


—Hermana, no seas gafe, ¿qué va a pasar?


 


—¿Te hace falta que yo te lo diga? Sí que pasan cosas, yo enviudé.
Imagínate quedarte en una casa tuya con esa mujer.


 


—Ay, calla, que me has puesto todos los vellos de punta. Pero que yo
quiero algo más convencional, comprarnos un pisito a medias, no voy a ponerme
en lo peor.


 


—Ni en lo mejor. Además, que tu suegra va a estar siempre pinchando, lo
mejor es que, si alguna vez surge un problema, te vengas a venir conmigo.


 


—¿Tú tienes un piso o una ONG? Porque yo algunas veces lo dudo, ¿eh?
¿Quién se viene conmigo el lunes de compras? Tengo que llenar la maleta de
monerías, en plan influencer, que una solo pisa por primera vez el Caribe una
vez en la vida.


 


 


 








Capítulo 6





 


Todo me parecía poco para llevarme. Yo es que llevaba soñando mucho
tiempo con unas vacaciones así, por lo que me fui a darle faena a mi tarjeta.


 


Mientras estuve preparando las oposiciones, también trabajé a
temporadas en una conocida cadena de ropa y eso me permitió tener mis propios
ahorros. Solo que para mi suegra eso era calderilla. En fin, a quién le
importaba lo que pensara esa desagradable mujer.


 


Para más inri, estábamos en rebajas y todo me lo encontré tirado de
precio, por lo que me cogí los bikinis de tres en tres.


 


—Cuidadito que, con tanto enseñar, lo mismo vienes embarazada, Ivana. Y
yo estoy deseando ser tita, pero todo a su debido tiempo…


 


—¿Qué dices de enseñar? Si quisiera enseñar me llevaría este tanga,
que, por cierto, me lo voy a probar, es la caña…


 


—¿En serio? Si más que un tanga es un tirachinas, ¿te vas a poner eso?
¿Tú para qué me has traído aquí? ¿Para que me dé un síncope?


 


—No, te he traído en plan perchero, hermana. Paula sí viene como
asesora de imagen, ¿cómo me queda, Paulita?


 


—Fenomenal, te tapa lo justo—Elevó el pulgar.


 


—¿Y qué es lo justo? Si no le tapa nada… Se le ven hasta las ideas por
el tanga ese, ¿no te gusta más este bañador, Ivana? Mira qué cosa más elegante.


 


—Muy bonito, sí, aunque solo le falta ser de cuello vuelto. Yo lo que
quiero es traer la mayor parte de mi saleroso cuerpo morenito y hacerme allí
las típicas trencitas… Voy a volver siendo otra.


 


—También te tienes que probar este otro tanga, mira qué cosa más
mona—Paula estaba entusiasmada, como si fuese su propio viaje.


 


—¿Eso es de mujer? Por el tamaño creí que era para una niña de dos
años, a mí me queréis matar las dos hoy.


 


—Tú te tenías que haber quedado desayunando con mi suegra, que seguro
que me está quitando las tiras de pellejo por lo que me compro o me dejo de
comprar. Y eso que ella no ha visto estas monerías…—Reí.


 


—No, cuando las vea pondrá el grito en el cielo. Y por una vez casi que
estoy con ella.


 


—Ay, Marisol, lo único que siento es no poderte llevar a ti por delante
y que te diera la vitamina D en la cabeza, que esa la proporciona el sol, que
seguro que tienes déficit y eso está haciendo estragos.


 


—Ni mijita, eso no es verdad. Y que yo a un sitio así no me iba ni
amarrada, yo ya estoy proyectando mis propias vacaciones.


 


—¿Y dónde te piensas ir?


 


—Pues a un sitio de playa que no desmerece en absoluto al que tú has
escogido; a Gandía, ¿tú te vienes, Paula?


 


—Yo es que me acabo de acordar de que tengo unas cositas que hacer este
verano.


 


—¿Qué cositas? Si decías que te lo tirarías a la bartola.


 


—Cositas mías, niña, que todo lo quieres saber—disimuló.


 


—No, si al final me dejaréis sola, si lo sabré yo—se quejó Marisol.


 


Yo me probé toda clase de monadas y salí de allí de lo más conjuntada;
varios bikinis a juego con las camisolas, sombreros, pareos… Estaba decidida a
lucir de lo más ideal en Cancún, que para eso eran las primeras grandes
vacaciones de mi vida.


 


Ya podía rozar el cielo con la punta de mis dedos, imaginándome el
momento en el que por fin me subiera a ese avión con mi novio. En el mostrador,
soltaba las prendas de tres en tres y entonces reparé en que también la ropa
interior estaba en rebajas.


 


—Wow, esto es ideal para revivir la pasión, me llevo uno de cada—Señalé
varios percheros de coña, que por muy rebajada que estuviera, no me daba el
presupuesto para tanto.


 


—¿Qué pasión, Ivana? Porque yo a Javier le veo muchas virtudes, pero
pasional, pasional va a ser que nunca me ha parecido demasiado.


 


—Bueno, Paulita, él tiene su punto. Es verdad que igual no estamos en
un momento así de lanzar cohetes, pero en cuanto lleguemos al Caribe y
comencemos con el copeteo y demás, la química hará de las suyas. Yo lo veo.


 


—Yo no lo veo tanto, pero bueno, que lo de coger ropita interior a
tutiplén siempre ayuda. Mira, mira qué virguerías tienen aquí.


 


Marisol se encogía de hombros mientras Paula me animaba.


 


—Ya te lo he dicho, ¿eh? Que no es momento de tener niños, ahora tienes
que centrarte en tu carrera, que los comienzos tienen su complicación.


 


—Como tuviera que esperar a que tú vieras el momento propicio para que
yo tenga un niño, me puedo sentar tranquilita, ¿no? 


 


—Chica, es que esas cosas hay que pensarlas con la cabeza.


 


—Pero no tanto como tú, que se te pasará el arroz…


 


—Qué te gusta hacer sangre, ¿y qué quieres que le haga? ¿Acaso he
elegido yo enviudar? —Ya le daba la llantina.


 


—Que no, mujer, pero que tienes que rehacer tu vida. Y si no, siempre
está la magnífica idea de someterte a un tratamiento de inseminación
artificial.


 


—A mí eso es que me parece muy frío, yo aspiro a volver a vivir un amor
de esos de leyenda, como los que canta Alejandro Sanz.


 


—Hombre, hay que reconocer que donde esté el hacer los niños, ahí al
natural, que se quite lo demás, pero que yo os dejo que me hagáis tita por el
método que más os mole a cada una—Paula instinto maternal es que no tenía,
aunque ganas de que la hiciéramos tita, cantidad.


 


A mí esas cosas todavía me quedaban un poco lejos, aunque por llevarle
la contraria a Marisol a veces me sacaba un ojo. A mi hermana la adoraba, pero
era tan pesada que me gustaba quemarle la sangre.


 


En mis planes inmediatos no entraban los niños, eso por supuesto. Yo
era muy joven y lo que deseaba de veras era sacarle todo el jugo a la vida. 


 


Y algo me decía que aquel viaje iba a suponer para mí el comienzo de
una nueva vida; no podía estar más ilusionada.
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Llegué a casa con los brazos abarrotados de bolsas y la mejor de mis
sonrisas.


 


—Cariño, ¿ya tenemos fecha? Mira la cantidad de cucadas que traigo. Se
va a cagar la perra, vas a flipar cuando me veas así de sexy.


 


—Ya tenemos fecha, sí, nos vamos la semana que viene—me soltó la vieja
bruja de Oliva y la sangre se me heló en las venas.


 


—¿Qué has dicho? Tradúceme exactamente eso de “que nos vamos” porque
hay algo que no acabo de entender, suegra.


 


—Pues eso, niña, ¿y tú has aprobado las oposiciones? Estamos apañados
si tenemos que confiar en que la educación pase por las manos de personas como
tú.


 


—La educación será lo que yo pierda como no te expliques…


 


—Que no se puede tener todo, si te quieres comprar un piso con mi niño
tendréis que ahorrar. No sé qué le has metido a Javier en la cabeza, pero se ha
empeñado en comprárselo contigo.


 


—Lo normal de cualquier pareja, tampoco he tenido que comerle la oreja
para eso…


 


—No, la oreja, no—me soltó con total retintín.


 


—Oliva, ya vale, que al final la vamos a tener, ¿qué es lo que estás
tramando?


 


—Cuéntaselo tú, Javier, que todo lo que yo le digo parece que le sienta
mal.


 


—Pues que mamá nos ha regalado el viaje a cambio de que la llevemos con
nosotros, cariño.


 


—¿Cómo? ¿No era broma? Me está entrando un cague que para qué, no
entiendo nada de lo que está pasando.


 


—Es que no hay mucho que entender, que nos vamos a Cancún en familia,
nuera, así ya no tendrás que hacerte los selfis sola, que a mi hijo no le
gustan esas cosas.


 


—¿Tú pretendes que nos hagamos los selfis juntas en Cancún? ¿De qué
clase de psiquiátrico te crees que me he escapado? De eso nada, ¿eh? Antes
muerta.


 


—Ivana, cariño, que ya sé que esto te puede chocar un poco, pero que
mamá ha estado muy deprimida y el psicólogo le ha dicho que necesita un cambio
de aires.


 


—¿Y yo me he negado acaso? Solo que nosotros nos vamos a Cancún y a
ella la enviamos a Tarifa, que allí sí que sopla el viento.


 


—¿Ves, hijo? Te lo dije, que ni aunque lo pagara yo.


 


—Pero si es que nosotros no necesitamos que nos pagues nada, ya busqué
yo la oferta, solo le dije a Javier que escogiera él la fecha.


 


—¿Lo ves o no lo ves? Es una manirrota, si te vas solo con ella se
gastará una fortuna en el viaje, esta chica no se sabe administrar.


 


—¿Tú la estás escuchando, Javier? Es lo que me faltaba por oír. Ahora
dirá que tampoco sé de cuentas, menos mal que soy profesora de matemáticas—me
quejé porque tenía ganas de subirme por las paredes.


 


—Ven, amor, vamos a hablar tú y yo—Me condujo hasta nuestro dormitorio
y trató de besarme.


 


—¿Tú te crees que me vas a quitar el cabreo con un beso?


 


—No, ya sé que no, solo que tú eres la mejor novia del mundo y sé que
entiendes la situación.


 


—Y tanto que la entiendo, tu madre tiene que estar hasta en la sopa y
yo estoy ya podrida con el tema, podrida por completo, ¿me oyes? Es que manda
narices…


 


—Tranquilízate, por favor. Solo será por esta vez y así nos ahorramos
un dinerillo que nos vendrá fenomenal para cuando volvamos, que tenemos
mogollón de planes.


 


—Ya, solo que eso será si volvemos, porque yo la aguja la estoy viendo
más mareada cada vez. A mí me da un parraque y me traen en la bodega del avión,
metida entre dos bloques de hielo para conservarme, que tu madre me trae por la
calle de la amargura.


 


—¿Y no existe la posibilidad de que estés exagerando un pelín? Si la
mujer no hace ni ruido, lo único que demanda es un poquito de compañía.


 


—Javier, yo estoy muy harta y siento que es como si hablara con la
pared. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que hicimos el amor sin que me
metieras la almohada en la boca, que un día de estos se te va la mano y acabo
tiesa como la mojama. Yo quiero que vivamos libremente, hacer el amor a gritos,
disfrutar de nuestro noviazgo, que ahora no somos dos, somos tres. Y tú no lo
ves, pero tu madre es muy porculera, tu madre le pudre la sangre a un muerto…


 


—Yo no digo que la mujer no tenga un pelín de guasa, pero es que la
soledad es muy mala…


 


—¿Y por qué no le regalamos un perro? Conozco una mujer que está
regalando una camada de dálmatas, más bonitos ellos, con sus manchitas…


 


—No lo veo, ¿eh? Ni que mi madre fuera Cruela de Vil…


 


—No lo verás tú—murmuré con cierta malicia.


 


—Cariño, es que ese perro se hace muy grande y mi madre es una mujer menuda…


 


—Ya, no vaya a ser que se la coma, no caerá esa breva. Pues le buscamos
un chihuahua, ahora mismo me meto yo en Internet y se lo encuentro en un
periquete.


 


—No lo termino de ver, ¿eh? Igual para otra vez, vale, pero así para
esta, es que ya le hemos hecho la ilusión y ahora es que le dolería mucho.


 


—¿Le hemos hecho? No me hagas hablar, que luego se me calienta el pico
demasiado. Que no quiero que venga tu madre, leñe ya…


 


—Es que estás tensando demasiado la cuerda, Ivana, tú no te estás dando
cuenta, pero la estás tensando demasiado…


 


—¿Perdona? ¿Qué es lo que dices que estoy haciendo? Porque voy a montar
en cólera de un momento a otro…


 


—Yo solo digo que, si fuera tu madre la que tuviera esta necesidad, yo
me mostraría más comprensivo.


 


—¿Qué necesidad? ¿La de darme por donde amargan los pepinos? Porque iba
a decir la de darnos, pero ya me doy cuenta de que a ti te importa un comino,
que el problema es mío y solo mío.


 


—Ivana, por favor…


 


Salí y la muy cínica de ella se había echado a llorar.


 


—Ivana, cariño, que tienes razón, que me he pasado tres pueblos, no
debí poneros en esta coyuntura. Vosotros tenéis derecho a ser felices y yo es
mejor que me quede aquí, sola y derrotada, que así es como me siento.


 


—No te me hagas la víctima que no cuela, Oliva… 


 


—No me estoy haciendo la víctima, si es que tienes toda la razón. Yo no
pinto nada en El Caribe, eso está hecho para los jóvenes, que tenéis derecho a
divertiros, yo no tengo derecho a nada…


 


No me estaba sensibilizando lo más mínimo porque sabía que ella era
candidata a un Óscar de la Academia.


 


—Yo creo que deberías tener en cuenta que lo está pasando francamente
mal, cariño—me advirtió él un tanto disgustado por mi actitud.


 


—Total, que yo soy la mala de la película, pues nada, haced lo que
queráis.


 


—No, niña, si vas a ir con la cara hasta el suelo, yo me quedo aquí.


 


—Ivana, que dice que se queda, pero que a mí me da pena. Si ella va a
ir por su lado y nosotros por el nuestro, ¿no es así, mamá?


 


—Pues claro, rey mío. Yo solo quiero coger un poquito de sol, a ver si
me animo. No pienso meterme en nada, palabrita.


 


—¿La has escuchado? Que no se meterá en nada, podemos disfrutar todos.


 


—Y si no me mirarás como si hubiera planeado yo uno de los robos de “La
Casa de Papel”, pues nada, hay que joderse.


 


—Nuera, no te arrepentirás, nos lo vamos a pasar los tres de muerte.


 


—No me cabe ninguna duda, es más, cabe la posibilidad de que yo cometa
allí un asesinato simple o doble, dependiendo de si tu hijo se conforma o no.


 


Ya me había jodido el viaje, y el muy ignorante de Javier estaba de lo
más tranquilo. A partir de ahí, las cosas cambiaron, mi ilusión se vino abajo
por completo y comencé a chocar con él a todas horas.


 


Oliva se llevaba nuestra relación por delante, por mi madre de mi alma
que se la llevaba, porque yo no podía soportar que ella fuera tan bruja y él
tan pánfilo.


 


Un día antes de irnos de vacaciones, a mí no se me podía ni hablar, eso
me habían dicho las chicas cuando llegué a casa. Tan enfrascada en la
conversación con su amiga Soledad como estaba, no se dio cuenta de que yo había
llegado. Soledad era otra harpía como ella y juntas las maldades les salían a
borbotones.


 


—Que sí, como te lo digo, que pienso joderle el viaje entero. Esta no
se ha creído que se va a casar con mi niño porque ella no lo vale, por mucho
que le guste hacerse fotos como si fuera ella Gio, la de CR7. Aunque como siga
zampando, el culo se le va a poner igual…


 


Ya era el colmo, que se metiera también con mi culo, cuando ella iba a
necesitar tres piernas para sujetar el suyo.


 


Entré e hice como que no había escuchado nada. Mi madre siempre dice
que las mejores satisfacciones son las que no se dan. Y eso fue lo que hice yo,
no darle absolutamente ninguna, a tomar viento.


 


El que ríe el último ríe mejor y ella se estaba riendo de mí de lo
lindo. Yo tenía los datos de mi hermana y de Paula y me había encargado de
sacar los billetes, así que no me costó hacer el cambio.


 


Cuando vi sus nombres estampados en las nuevas tarjetas de embarque, la
satisfacción recorrió mi cuerpo. Y más todavía cuando fue mi suegra quien nos
financió el viaje.


 


Por la noche quedé con las chicas para tapear y, ya nos íbamos a
despedir, cuando les solté el bombazo.


 


—Mis niñas, os voy a decir algo con lo que vais a flipar. Sé que os
entrarán unas ganas tremendas de besarme, abrazarme y achucharme. No es para
menos, aunque no hace falta que derrochéis efusividad, sino que me demostréis
que sois capaces de coger las maletas ¡y meter en ellas todo lo necesario para
irnos a Cancún! —les chillé.


 


—¿Qué dices? Ay, madre, que me da, ¿nos vamos contigo? —Paula no salía
de su asombro, aunque sus ojos sí que se salían de sus cuencas.


 


—A mí sí que me va a dar algo—Marisol se llevaba la mano al pecho.


 


—A ti ya te prepararemos bolsitas para hiperventilar, hermana, pero que
sepas que va a ser la gran aventura de tu vida, ¿vale?


 


—¿Y quién necesita aventuras pudiendo ir en autobús a Gandía?


 


—¿En autobús? No te caneo porque seguro que se lía la cosa y te hago
algún bollo. Y no nos lo podemos permitir que tenemos que hacernos centenas de
fotos.


 


—Centenas de miles, dirás, ¿y este cambio? ¿Qué dice Javier? Yo no lo
entiendo, petarda—Paula tocaba palmas con las orejas.


 


—Si Javier lo supiera…


 


—¿No lo sabe? ¿Y entonces? ¿Te has vuelto loca?


 


—Loca estaría si permitiera que el mejor viaje de mi vida me lo jodiera
mi suegra. Si su hijo quiere estar con su madre, se va a hartar de ella. Y
nosotras nos vamos a quemar Cancún.


 


—¿A quemar en Cancún? De eso nada, que ya llevaré yo un montón de botes
de protector solar de factor 50, hermana.


 


—Tú mejor pasa antes a que te quiten los tapones de los oídos, Marisol.
De lo demás ya nos ocupamos Paula y yo, ¿tenéis el pasaporte en regla?


 


Paula asintió como si fuera un dibujito animado y Marisol se echó las
manos a la cabeza.


 


—Yo lo tengo intacto, sin estrenar, vaya.


 


—Pues eso se ha acabado ya, hermanita. Es hora de volar a Cancún.


 


—Esto no va a salir bien, no va a salir bien…


 


—Paula, ¿la amordazas tú o la amordazo yo?
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Buscaba el momento de decírselo y no lo encontraba. Por una vez, la
había liado y bien gorda, así que aproveché que Javier y su madre salieron al
salón, con las maletas ya hechas.


 


—Ya puedo oler la brisita marina, hijo. Esto es salud.


 


—Suegra, pues al final no va a poder ser. Para eso te vas a tener que
comprar un ambientador.


 


—¿Qué está diciendo la niña esta, Javier, hijo? Mira que le gusta darme
martirio, ¿eh?


 


—El martirio lo das tú, Oliva.


 


—Martirio, si yo te dijese lo que es martirio… Martirio es haber criado
a un hijo para luego ver que tira su vida por la borda con una niñata como tú.


 


—Oliva, al final te vas a salir con la tuya y me vas a perder de vista,
aquí te quedas y a tu niño te lo dejo también, para que te haga compañía. Ahora
lo coges de la manita y te lo llevas a comprarle un globo, que a mí me tenéis
más que harta ya los dos…


 


—¿Qué estás diciendo, cariño? Es que parece que no te comprendo, ¿ya no
nos vamos de viaje?


 


—Y tu madre me pone a mí de tonta, pues anda que tú, serás muy
ingeniero informático y todo lo que tú quieras, pero vas cortito. Yo sí que me
voy de viaje, y tanto que me voy. Mira, Javier, me ha costado, sí, no te digo
que no. Y, a pesar de todo, por fin estoy abriendo los ojos; me voy yo…


 


—¿Qué estás diciendo, mi amor? 


 


—Eso es que tiene a otro, hijo, la pelandrusca esta tiene a otro y se
va a ir con nuestros pasajes, quítaselos o se los quito yo y la araño entera.


 


—Con tus pasajes sí que me voy a ir, suegra. Lo consideraré un regalo
por lo mucho que te llevo aguantado.


 


—¿Qué dices, cariño? Tiene que tratarse de una broma, mamá estaba tan
ilusionada… Y tú también.


 


—A mí me ilusionaba hacer un viaje de pareja, ¿qué parte de eso es la
que no entiendes?


 


—Y eso es lo que va a hacer, hijo; la muy pelandrusca de ella se ha
buscado a otro, se lo veo en la cara, mira la risilla de mala que me lleva.


 


—La risilla que llevo es porque ya no le podrás decir a tu amiga
Soledad que me vas a joder el viaje enterito, por eso me río, suegra.


 


—Uy, qué embustera es, hijo. Yo con Soledad solo hablo cositas buenas;
que estoy deseando que me deis un nieto y que la quiero como a una hija.


 


—No solo te vas a quedar en tierra, suegra, sino que encima te va a
crecer la nariz como a Pinocho y encima sí que vas a tener problemas para
encontrar un nuevo novio.


 


—¿Un nuevo novio? A mí no me pone encima la mano ninguno después de mi
Paco, que en paz descanse.


 


—¿Qué dices de “en paz descanse”? Si tu Paco no está muerto, está con
otra. Aunque ahora que lo pienso, en paz sí que habrá descansado, sí.


 


—Bueno, lo que sea, que yo no soy ninguna pelandrusca como tú, niña,
que eres una fresca, cómo te lo tengo que decir. Y ahora, quítate de la puerta,
que salgo yo la primera, a mí en tierra no me dejas.


 


—De eso nada, suegra, que los billetes los llevo yo y ya tienen los
nombres cambiados.


 


—Hijo, tiene más delito, lo ha hecho con alevosía y con nocturnidad. Ya
te dije yo que no te quería y no te quiere para nada, es mala de condición.


 


—¿Es verdad eso que dice mamá, cariño? —Se entristeció Javier.


 


—Pues claro que no es verdad. Aquí, la única verdad es que te tiene
sorbido el seso y que ya no somos una pareja, esto se ha convertido en una
parodia. Yo me voy, que tengo mucho en lo que pensar.


 


—No me estarás dejando, porque me da algo y me tendrán que ingresar.


 


—Presiones las justas, yo necesito que me dé el aire y pensar, ¿vale?


 


—Esta ya tiene otro, o dos por si uno le falla. Se le ha subido a la
cabeza lo de ser profesora y ya no le vales, será el director del instituto,
con ese se habrá liado.


 


—¿De qué instituto? ¿Qué estás hablando, Oliva? ¿Acaso tengo yo destino
ya? Bueno, uno sí, pero es Cancún y os voy a enviar unas fotos divinas desde
allí—me salió la vena vengativa.


 


—Y yo las partiré a pedazos, so lagarta…


 


—Me refería por WhatsApp, suegra, a ver si te crees que voy a enviar a
una paloma mensajera, no te fastidia…


 


—Mira qué propia, cógela por los pies y yo por los sobacos, hijo, vamos
a encerrarla en el dormitorio y nos vamos tú y yo. Tiene muy buen culo, no le
hará falta comer en unos días.


 


—Y dale, la que tiene culo para dar y regalar eres tú, suegra. Y, por
cierto, si lo menearas un poco más, seguro que no acumulabas tanta mala leche.
Aquí te quedas…


 


Salí corriendo porque como lograse convencer al hijo lo mismo sí que me
secuestraban y esa era capaz de no dejarme salir del dormitorio hasta el día
del juicio final, así que volé.


 


—Ivana, no sé lo que te ha pasado, pero esto lo tenemos que
hablar—Javier era huevón hasta para eso, se quedaba allí como un pasmarote, con
sangre en vez de horchata en las venas, diciéndome que teníamos que hablar.


 


Ya hablaríamos, sí, pero a mi vuelta. El viaje no me lo quitaba nadie.
Si ese sin sangre quería seguir conmigo, tendríamos nuevas normas. Y tanto que
las tendríamos. Nunca me sentí tan liberada como cuando cerré la puerta y los
dejé allí a los dos.


 


Había llamado a un taxi y, mientras lo esperaba, me reía lo más grande
escuchando los improperios que mi suegra me lanzaba desde la ventana. Eso era
satisfacción.
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Recogí a las chicas y Paula estaba que se salía.


 


—Mira que he tenido poco tiempo para hacer la maleta, pero da igual.
Tres veces he tenido que saltar encima de ella para poder cerrarla. Esta es la
aventura de mi vida. Y gratis, es que no me lo puedo creer.


 


—Yo tampoco me lo puedo creer, ¿cuánto decís que dura el vuelo? Me he
tomado ya dos somníferos—Mi hermana parecía que venía de hacer “la ruta del
bacalao” con tanta pastilla.


 


—Nada, cariño, dura media horita de nada, tú te duermes y enseguida te
despertamos nosotras.


 


—¿Y si le dices al piloto que me deje a mí mejor en Gandía? Yo soy una
chica sencilla.


 


—Si, sí, ahora mismo te ponemos el paracaídas y a ti te deja allí, ni
te preocupes.


 


—No os riais de mí, que esta aventura es que me viene grande, ya sabéis
que soy muy poquita cosa.


 


—Y tanto que eres poquita cosa, quién diría que somos hermanas.
Caprichos de la naturaleza, que se equivocó contigo, ¿tú qué has echado en la
maleta?


 


—¿Yo? Unas cuantas rebecas, por si refresca por la noche, que nunca se
sabe. Llevo para todas, ya podéis estar tranquilas.


 


—Ya la has oído, niña, ya podemos estar tranquilas, nos vestirá de Doña
Rogelia, pero ya podemos estar tranquilas, ¿es para matarla o no es para
matarla?


 


—Sois unas desagradecidas, ¿qué queréis que llevara? ¿Una colección de
condones?


 


—Pues no estaría de más, que yo pienso tirarme a todo lo que se menee,
¿eh? —nos aclaró Paula, por si había alguna duda.


 


—Yo no porque tengo novio, pero te alabo el gusto—le aseguré.


 


—¿De veras sigues teniendo novio después de la que le has liado? Eso sí
que es de traca.


 


—De esta va a aprender. Yo se lo he advertido muchas veces a Javier,
que estaba tocando fondo. Y él haciendo caso omiso, pues de esta va a aprender,
eso ya te lo digo yo…


 


—¿Y qué han dicho? Es que yo no me puedo ni imaginar la escena, habrá
sido de lo más surrealista.


 


—Su madre se ha hartado de chillar que yo tengo a otro, ¿es cachondo el
tema o no es cachondo?


 


—Es, es, desde luego que lo es, cuando tú no has tenido ojos más que
para Javier toda la vida.


 


—Como debe ser, que mi hermana no es ninguna pelandrusca por mucho que
esa señora lo diga. Como la agarre yo por los pelos se va a enterar.


 


—Y tampoco lo habría sido si se hubiese fijado en otro, Marisol, que tu
cuñado ha hecho méritos para eso y para más.


 


—No, no, de eso nada, que eso habría estado muy requetefeo. Una cosa es
una cosa y otra es otra. Mi hermana es que no ha nacido para eso, tiene mi
condición.


 


—Hasta que se le cruce uno por delante y se acabó lo que se daba, que
el plan ese de su suegra no hay quien lo soporte, hombre ya…


 


Yo las escuchaba como quien escucha llover. Ese tipo de conversaciones
las habíamos mantenido mil veces; que si Paula pensaba que yo debía buscarme a
otro, que si mi hermana era partidaria de que siguiera luchando por mi relación
con Javier…


 


Yo, lo único que quería, era desconectar de todo y vivir la experiencia
con ellas. Por muy distintas que fueran, y por mucho que a veces me comieran el
tarro, mis chicas siempre habían estado ahí para mí.


 


El ambiente a la hora de embarcar era festivo total. Cientos de
personas con la ilusión en la cara y unas ganas tremendas de vivir una
experiencia de esas que no se viven todos los días y que en mi caso era la
primera vez que disfrutaba.


 


Siempre había pensado que cuando llegase ese momento lo haría con mi
novio. Acababa de dar un paso de gigante en mi vida, pero es que yo estaba más
que dispuesta a darle una vuelta de tuerca total a la relación, que me tenía
asfixiada.


 


Con ese toque de atención, mi chico debería entender que me había
asfixiado y que yo, pese a que lo quería, necesitaba un soplo de aire fresco en
mi día a día.


 


La gente no podía estar más animada, y hasta un grupo de chicas comenzó
a cantar y a tocar las palmas. Estábamos en el aeropuerto de Málaga y eso se
notaba, porque la alegría era total y el bullicio y las ganas de juerga se
dejaba sentir por doquier.


 


Embarcamos y yo iba feliz, lo mismo que Paula. En cuanto a Marisol, esa
ya era harina de otro costal, empezó a rezar todo lo que sabía.


 


—Huy chiquilla, ¿qué es esa retahíla? —nos preguntó una mujer que iba
en la fila de atrás.


 


—Es así, de lo más previsora, se ha traído a todos sus santos con ella,
para que el avión no se venga abajo.


 


—Pues a ver si al final se viene abajo con tanto peso, que yo tengo que
llegar para ver a mi Carlos Alfredo.


 


—¿Y ese quién es? —le preguntó Paula, de lo más cotilla.


 


—Un novio que me eché en mi último viaje. Tiene quince años menos que
yo y está para mojar pan.


 


—¿Quince años menos? Pues será un niño entonces, si tú eres de lo más
joven—le soltó ella, que hablaba hasta con las piedras.


 


—Eso quisiera yo, una se conserva, pero ya voy para los sesenta…


 


Me volví loca porque no lo parecía para nada.


 


—¿Para los sesenta? ¿Qué dices? ¿Cómo te llamas?


 


—Yo soy Esperanza, ¿es la primera vez que vais a Cancún?


 


—La primera…


 


—Sin pareja, supongo, que es la mejor manera de ir.


 


—Yo es que a mi Fran no lo puedo llevar, que se me murió—Ya iba Marisol
a poner el puchero.


 


—Buen tema hemos sacado, Esperanza, es que ella está muy sensible
todavía.


 


—¿Se murió de veras el muchacho? Porque yo a mi ex lo llamo “el
difunto”, pero ese no para de menear la cola por ahí todavía. Pero vamos, que
yo tampoco doy puntada sin hilo.


 


—No, no, el de ella palmó—le aseguré y Marisol me miró con cara de
asesina.


 


—Un poquito de más respeto, ¿no?


 


—Perdona, hermanita, es que estoy eufórica.


 


—Tú tranquila, mujer, ¿cómo te llamas?


 


—Yo, Marisol, me llamo Marisol—Ya se estaba secando la lagrimita.


 


—Si tú tampoco te vas a acordar de él cuando vuelvas, eso ya lo puedes
ir firmando.


 


—No, no, yo a mi Fran no lo voy a olvidar en la vida.


 


—Eso ya me lo dirás cuando volvamos, hermosa, ya me lo dirás…
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Un puñado de horas después y un millón de somníferos por parte de
Marisol llegamos por fin a Cancún.


 


—Hermanita, despierta, que ya estamos en el paraíso—le di un codazo.


 


—¿En el paraíso? ¿Y has visto a mi Fran? —Abrió los ojos sin saber
dónde estábamos.


 


—Si llego a ver a tu Fran me vuelvo a nado a casa, no mujer, que ya
estamos en el aeropuerto. Y por lo que voy viendo por las ventanillas, aquí hay
tíos buenos a patadas.


 


—Oye, tú no deberías hablar así, que tienes novio.


 


—Yo estos días he pensado que no voy a tener nada, barra libre. Lo que
pasa en Cancún, se queda en Cancún.


 


—¡Esa es la filosofía! ¿De verdad tienes novio, chiquilla? —me preguntó
Esperanza.


 


—Esta lo que tiene es un cacho de carne a una suegra pegado, eso es lo
que tiene—le explicó Paula.


 


—Huy, suegra, esa palabra ni la menciones delante de mí, que hay cada
ejemplar por ahí suelto. Además, que Cancún y suegra no pueden estar en la
misma frase, ¡acabamos de llegar al paraíso!


 


Encendí el móvil y tenía una docena de llamadas de mi novio. Mucho ser
ingeniero informático, ¿en qué parte de que en un vuelo no se puede hablar por
teléfono se había quedado? Ah, vale que no, que eran de la última media hora,
que estaba asustado por no saber nada de mí, que se preparara entonces…


 


El vuelo es que había salido con algo de retraso, y así se lo comenté,
fría como un témpano de hielo, que yo estaba la mar de digna. Me importaba un
comino que Javier pensara que quien se había portado fatal era yo. En mi caso,
lo había hecho por mi estabilidad mental y eso era lo único que contaba.


 


Nos subimos en el autobús que nos llevaría hasta el hotel y la gente
comenzó a cantar. Yo me dejaba llevar por aquel ambiente festivo y no digamos
ya Paula, quien se levantó directamente a mover las caderas y tuvieron que
venir a sentarla.


 


—Me he sentado porque no llevo dos copitas todavía encima que, si no,
no me sienta ni Dios…


 


—Tú mira el paisaje, que es una maravilla—le decía yo para tratar de
que se le fuera un poco de la cabeza.


 


—A mí el paisaje me importa una mierda, yo de aquí lo que quiero catar
es la fauna, algún maromo, que vengo muy faltica.


 


—Tú siempre estás faltica, Paula de mi alma.


 


—Y tú es que te conformas con muy poco. Pues anda que tu Javier debe
tener un salero en la cama que se lo habrá dado Dios. Tú espera, que aquí vas a
conocer el mundo.


 


Marisol abría un ojo y lo volvía a cerrar porque no podía con su alma.
Esa se había empastillado hasta las cejas y era capaz de coger el sueño de San
Juan, ese que dicen que dura tela marinera.


 


Sin embargo, yo, de lo que menos ganas tendría allí sería de dormir. Yo
quería vivir la experiencia a lo grande, disfrutando de cada momento.


 


Cuando por fin llegamos al hotel, comprobé que sería así. Menuda pasada
de sitio, no podía ser más lujoso y encima la gente era amabilísima.


 


A Paula le tuvimos que dar un empujón para que se moviera de la
recepción, que se había quedado prendada con el chico que nos dio las llaves de
las habitaciones. Y digo de las habitaciones porque teníamos dos.


 


Entiéndase que se suponía que Oliva viajaba con nosotras y lo único que
me hubiera faltado sería tener que meterla en la misma habitación. Así que eran
dos, que disfrutaríamos nosotras.


 


Marisol abrió los ojos, que ella era muy propia…


 


—A mí no me dejéis durmiendo sola, que yo lo llevo fatal como para que
también me toque aquí hacerlo.


 


—Yo duermo contigo, mujer, que a mí me da igual—se ofreció Paula—. Y
así, si le sale un plan a tu hermana, que lo aproveche.


 


—De eso nada, que a mi hermana no le puede salir plan que tiene novio,
¿y si te sale a ti?


 


—A mí puedes jurar que me saldrá, pero yo me ventilo al que sea detrás
de las dunas, en plan salvaje, no soy exquisita para eso.


 


Paula insistió en que me dejaban la habitación individual para mí
solita y yo el fondo como que lo agradecí, porque era todo un lujo, lo mismo
que aquel enorme complejo en el que había gente para jalar y tirar por alto, de
impresión.


 


El lugar no podía ser más maravilloso, a orillas de una de las mejores
playas que hubieran visto jamás mis ojos y con una piscina espectacular de esas
que tienen su barra dentro del agua y todo.


 


Cuanto había allí invitaba al disfrute y es que en ese lugar los
sentidos se agudizaban y en especial la vista, pues había unos maromos que era
para echarles de comer aparte.


 


Me dio la sensación como si los hubieran criado especialmente para
exhibirlos allí. Menos mal que yo había llevado la operación bikini a rajatabla
y también me sentía estupenda. Abrí el amplio ventanal y me asomé a la terraza;
no se me ocurría ningún otro lugar en el mundo mejor para estar en ese momento.
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El primer desayuno allí fue de ensueño. En mi vida me había visto en
otra igual, eso sí que era un lujo, no faltaba un perejil.


 


Paula iba de un lado al otro del comedor sin parar de echar cosas en su
plato y entonces fue cuando llegó la mar de risueña a la mesa.


 


—Chicas, he visto a tres monadas andantes de lo más simpáticas que
igualmente vienen de Granada y ya me sé media vida de ellos; resulta que
también son profesores de instituto.


 


—A ver, ¿dónde están? —Marisol se giró para mirar—. Que igual son
compañeros míos.


 


—Son aquellos tres, se llaman Jorge, Miguel y Raúl. Si miráis a Raúl
sois mujeres muertas, que lo sepáis, ese rubillo es mío. 


 


—¿Has dicho Jorge? ¿Y de Granada? Anda mi madre—me llevé las manos a la
cabeza—. Pues sí que estamos buenas, no me lo puedo creer. Es el chico al que
le escuché contar lo de su escapada a Cancún y la razón por la que estamos
aquí, ¿os lo podéis creer?


 


Lo estaba yo mirando cuando él también me vio y levantó la mano. Yo me
quedé la mar de cortada.


 


—No se habrá creído que he venido aquí a buscarlo, ¿no?


 


—¿Estás tonta? Ni que tú supieras que estaba aquí en estos días y en
este preciso hotel… Además, ¿cuántas frases cruzaste con él?


 


—Un par de ellas y a lo justo, que estaba yo contenta por lo del
numerito de mi suegra.


 


—Oye, pues el que parece que se ha puesto contento de verte es él, ¿no?
Viene para acá.


 


—Déjate de bromas, Paulita, que te gusta a ti mucho un cachondeo, ¿eh?


 


—Que no es broma, hermanita, que ese muchacho viene para acá. Y los
otros dos también, a mí esto no me está gustando nada de nada, no me siento
segura—intervino Marisol.


 


—Pues te pones una compresa con alas, que yo quiero marcha y a mi Raúl
me ha molado—le contestó Marisol.


 


El primero que llegó hasta la mesa fue Jorge, con una taza de café en
la mano.


 


—Pero bueno, ¿a quién tenemos aquí? Tú eres Ivana, no me digas que eres
de esas personas que “culo veo, culo quiero” —me comentó.


 


—Oye, que yo no quiero ningún culo, ¿eh?


 


—Vale, vale, mujer que era un decir, pero no cuela que me sueltes eso
de que “pasaba por aquí”.


 


—Ya, pues no, tienes razón. Igual os escuché hablar de Cancún y me
entraron unas poquitas de ganas de venir.


 


—Y muy bien que has hecho. Oye, ¿y tu chico? ¿También lo estás
esperando aquí?


 


—Es que estaba indispuesto y al final me he venido con mi amiga Paula y
con mi hermana Marisol.


 


—Yo he venido medio secuestrada, que lo sepáis.


 


Marisol seguía totalmente impactada con lo de aquel viaje. Y que tres
chicos, justamente tres, se nos acercaran, la hacía sentirse un poco violenta.


 


Se tuvieron que reír todos, evidentemente. No le dieran mejor secuestro
a nadie, pero ella se sentía así, qué se le iba a hacer.


 


—¿Y cómo es eso de que tu chico estaba indispuesto?


 


—Que lo ha dejado tirado como una colilla allí, a él y a su madre—soltó
Paula por esa boca tan grande que tenía mientras daba un sorbo también a su
taza de café.


 


Yo la hubiera matado en ese mismo momento porque a nadie le importaba
nada, pero Paula era como “Radio Patio” y tuvo que informarlos sin dilación.


 


—¿Tirados? ¿A él y a su madre? ¿Te decidiste a venir a Cancún con tu
suegra? Yo eso no lo había escuchado en todos los días de mi vida, qué arte más
grande.


 


—No, no, no conjetures tú tanto que no fue así. La que se decidió a
venir fue ella, que es una metomentodo y, al final, a mí me entró un agobio muy
grande y cambié de opinión.


 


—Pues anda que se habrán quedado contentos…


 


—Sobre todo la bruja de la suegra, ya os lo digo yo, aunque esa es
capaz de aparecer todavía por aquí en escoba, que se echa unos vuelos que da
gloria…


 


—No hables así de Oliva, que también tiene sus cosas buenas—Marisol no
podía soportar que se criticase a nadie en su presencia.


 


—¿Cuáles, hermanita? Bien se nota que no eres tú quien tiene que
soportarla.


 


—Yo qué sé, es una mujer de su casa…


 


Paula y yo nos pusimos a patalear y los chicos nos miraban encantados
de la vida, como pensando que se lo iban a pasar de fábula con nosotras. 


 


A mí Jorge me despertaba una cierta curiosidad, no solo porque
estuviera más bueno que el pan, que lo estaba, sino porque justo tenía ese
desparpajo que le faltaba a mi novio. Y esa chispa suya me llamaba muchísimo la
atención, no podía evitarlo.


 


—¿Nos podemos sentar aquí con vosotras? —preguntó en cuanto pudo meter
baza.


 


—No—le respondió Marisol causando de nuevo la risa de Paula.


 


—Ni caso a esta, claro que sí. Mira, Raúl, esta silla está vacía y
tiene tu nombre—Para desparpajo el de amiga, que era de auténtica locura…


 


A Raúl le faltó el tiempo para sentarse y entonces Jorge, que tampoco
me perdía la vista, hizo lo mismo en la silla que tenía a mi lado. La cara de
Marisol sí que fue un auténtico poema cuando Miguel se le sentó también al
lado. Ese chaval parecía ser algo más tímido, pero era otra monería. No, si
allí, la madre del que más y del que menos tenía que ser repostera o algo,
menudos bombones que hacían.


 


Los chicos comenzaron a hablar por los codos, ellos también estaban de
lo más entusiasmados con el destino que habíamos escogido. Incluso nos
comenzaron a hablar de las excursiones que harían y ahí sí que a Marisol se le
pusieron los ojos como platos, porque eso sí que le interesaba.


 


Mi hermana era la típica que, cuando volvía de un viaje, podía hacer un
documental sobre él. Y en esa ocasión no sería menos…


 


 








Capítulo 12





 


Tocaba bajar a la playa y yo pensaba lucirme como una sirena. Para eso
me había comprado mogollón de modelitos que eran una auténtica cucada.


 


—Ahora me paso por tu habitación y te pillo alguno—Paula no tenía
reparos en quitarme lo que fuera.


 


—¿Y eso? ¿No te has traído tus cosas?


 


—Sí, pero tú tuviste cantidad de días para comprar cositas a tutiplén y
yo tuve un mojón pinchado en un palo, así que ahora me pongo las tuyas y santas
pascuas.


 


Teníamos todas más o menos la misma talla, así que no había ningún
problema en que así fuera.


 


—Hermana, ¿tú también quieres que te deje un bikini? He traído tantos
que puedo venderlos como en el mercadillo “a euro, a euro…”


 


—¿Yo uno de tus bikinis? Antes muerta, que vas enseñando todo el culo,
se te ve por ellos hasta la campanilla. Además, que ya sabes que yo soy más de
bañador.


 


—Sí, guapita de cara, y porque no puedes ponerte un burka para bajar a
la playa que, si no, la mar de tranquilita que te lo ponías. Y con sus
ventajas, ¿eh? Que así no te quemas.


 


—Es que no es bueno exponerse al sol como lo hacéis vosotras, que luego
vendrán las arrugas y los llantos.


 


—Si has traído tantos botes de protector solar que podríamos poner un
puesto en la playa, anda ya…


 


Enseguida estuvimos listas y divinas. Mi hermana también, ella a su
manera, con un elegante bañador, pamela, un kaftán de manga larga y que también
le llegaba hasta los pies, pero elegante y divina.


 


Paula y yo íbamos mucho más ligeritas, con un par de camisolas playeras
de esas que se llevan este verano, abotonadas por delante, que eran para
chillarles. Y las playeras a juego, que no nos faltase un detalle.


 


Eso sí, también nos colocamos dos buenas pamelas, que lucía un sol de
justicia y era cierto que había que protegerse. Enseguida nos dimos cuenta de
que la protección no solo debería ser por parte del sol, sino que
necesitaríamos guardaespaldas si queríamos librarnos de aquellos tres.


 


Fue llegar a la playa y comenzar a darnos el protector solar, y
escucharlos a nuestro lado.


 


—¿Me pones un poco, Raúl? —Paula ya estaba provocando, menuda era ella.


 


—Pues claro que sí, preciosidad, no me ha dado tiempo a preguntártelo,
es que me he quedado obnubilado con tu belleza.


 


—Ni caso estos son vendeamores—le advirtió Marisol, que corrió a coger
ella su propio tarro antes de que Miguel le dijese nada. Tampoco tenía el
chaval el arrojo de los otros dos, pero ella, por si las moscas…


 


En cuanto a Jorge, se me quedó mirando y, con toda la zalamería del mundo,
ni siquiera me preguntó nada, sino que comenzó a aplicármelo directamente.


 


—Oye, que no hace falta…


 


—Deja, deja, que el sol está pegando tela y me daría remordimiento de
conciencia que te quemaras.


 


—¿Y eso por qué? Si tú y yo no hemos comido en el mismo plato, chaval.


 


—Eso se puede arreglar, ¿en cuál de los restaurantes del complejo vais
a comer?


 


—En el que haya marisquito, yo es que estoy deseando pillar unos buenos
langostinos y chuparles la cabeza y todo—Paula gesticuló y los chicos rieron a carcajadas.


 


—Ella es que es así, no las piensa.


 


—Única y genuina, ¿no? —Raúl le echó el brazo por encima y le dio un
beso en la mejilla.


 


A Marisol, prácticamente, se le salieron las bolas de los ojos y lo que
hizo fue apartarse de Miguel, por si el chaval tenía una feliz ocurrencia
similar, que no parecía ser el caso.


 


Quien sí se arrimó un poquito más a mí fue Jorge.


 


Mi hermana no comulgaba con lo que allí estaba pasando, por lo que no
tardó en hacer la preguntita de rigor.


 


—Oye, y Javier, ¿te ha llamado?


 


—Me ha escrito antes y ya le he contestado, ¿contenta?


 


—Yo solo digo que puede que hayas actuado demasiado a la ligera y que
no nos correspondiera ni a Paula ni a mí estar disfrutando de este viaje.


 


—Oye, habla por ti, que yo me lo he ganado, menuda panzada de estudiar
que me he dado todo el año.


 


—¿Y eso qué tiene que ver con que te tenga que pagar unas vacaciones la
suegra de esta?


 


—¿Todo esto lo ha pagado tu suegra? —Jorge no salía de su asombro.


 


—Eso parece, pero por su cuenta y riesgo, ¿eh? Que a ella no le dio
nadie vela en este entierro—le aclaré.


 


—Tú eres el personaje más grande del mundo entero mundial, ¿no? ¿Cómo
va a ser que lo pague tu suegra y te vengas con ellas?


 


—Porque me tiene muy harta y yo al lado de ella no tengo ganas ná
más que de morirme—imité a “la Paca” ese personaje cómico que tanta gracia le
hacía a mi madre.


 


A raíz de ahí, los chicos empezaron a parodiar la situación, hasta
Miguel intervino bastante, y resultó de lo más divertido. Aquellos tres tenían
visos de convertirse en nuestra sombra y las risas las teníamos aseguradas.


 


Al mediodía, tampoco nos los quitamos de encima a la hora del almuerzo.
Jorge ya había investigado dónde podíamos comer ese marisquito del que hablaba
Paula y tampoco ellos pudieron reprimir las carcajadas cuando vieron en vivo y
en directo cómo chupaba esa niña las cabezas, que no era un decir.


 


—Yo me voy a tener que servir otro tinto de verano porque me estoy
poniendo muy malito—Raúl hacía como que se desabrochaba una corbata inexistente
y que lo estaría asfixiando.


 


Todos eran muy cómicos y simpáticos. Se veía que habían llegado a
Cancún para pasárselo bien y estaban más que dispuestos a exprimir su estancia
en la isla.


 


Ya en el almuerzo, nos estaban hablando del plan de la noche y Marisol
negaba con la cabeza.


 


—Esto de que nos tengamos que apretar tanto, ¿dónde está escrito? —se
quejaba ella mientras los chicos pasaban totalmente, ellos las cosas las tenían
muy claras. Y Paula ni digamos, esa terminó el almuerzo sentada en la falda de
Raúl, con eso lo digo todo. Estaba la mar de cortadita, mi niña.


 








Capítulo 13





 


Tocaba noche y tocaban copas. Paula y yo nos habíamos conjuntado con un
par de vestiditos lenceros, el mío en blanco y el de ella en rosa palo, y
parecíamos un helado, no podíamos estar más monas…


 


En cuanto a mi hermana, ella había optado por un modelo más discreto,
de falda larga y blusa con amplias mangas, que resultaba de lo más elegante
también, pero en su línea más discreta.


 


Los chicos nos abordaron ya camino del chiringuito y sonreí cuando vi
por el rabillo del ojo que Raúl cogía por la cintura a Paula.


 


Ella no era amiga del compromiso, pero sí de no perderse ni una en la
vida. Y muy bien que hacía, que mi Pauli no tenía que darle explicaciones a
nadie.


 


Jorge llegó hasta mi lado y me dedicó la más atractiva de las sonrisas.


 


—¿Te lo estás pasando bien?


 


—De fábula, me lo estoy pasando de fábula—le contesté.


 


—¿Va en serio? ¿Y no echas de menos nada?


 


—Nada de nada—le contesté porque yo a él no tenía que darle
explicaciones.


 


En ciertos momentos, sí que echaba de menos a Javier y pensaba que
estaría de lo más nervioso, ajustándose sus gafas, y pensando en lo extraño que
estaba resultando aquel verano. Y, sin embargo, enseguida apartaba ese
pensamiento de mi cabeza y me centraba en que debía disfrutar de Cancún como si
no hubiese un mañana, ¿cuándo me volvería a ver en otra así?


 


Llegamos al chiringuito y sonaba la música a tope, allí no cabía ni un
alfiler y escuchamos esa letra tan pegadiza que dice:


 


“Si tú me llama


Nos vamo’ pa’ tu casa


Nos quedamo’ en la cama


Sin pijama, sin pijama”


 


Nada más escucharlo, Jorge me cogió de la mano y comenzó a darme
vueltas. Yo estaba encantada viendo lo bien que bailaba porque a mí de siempre
me había encantado bailar y en eso sí que me había cortado mucho el punto el
que Jorge tuviera el mismo ritmo que “Terminator”, poco más o menos…


 


Paula comenzó también a bailar con Raúl y aquellos dos iban a elevar la
temperatura del chiringuito a tope y no digamos ya cuando ella le hizo un par
de meneos de esos de pechuga tan suyos y él comenzó a hacer como que Cupido le
había dado un flechazo en todo el corazón.


 


Por su parte, Marisol se quedó en la barra con Miguel, los dos se
miraban y el chaval parecía sacarle conversación, pero mi hermana era muy cortante
cuando le daba la gana y para mí que no estaba mucho por la labor…


 


Mientras, Jorge no paraba de bailar conmigo, enlazando una canción con
otra, hasta que nos dimos cuenta de que se nos había secado la boca tanto que
la lengua nos llegaba al suelo.


 


—¿Qué quieres tomar, guapísima? 


 


—Yo un ron con cola, que hace un siglo que no bebo y aquí he venido a
darlo todo…


 


—¡Esa es la actitud! Marchando un ron con cola para la niña y un Gin
Tonic para el menda lerenda—Se fue para la barra y un par de chicos, que debían
ser ingleses y especialistas en levantamiento de codo en barra fija, se
vinieron hacia mí, borrachuzos como dos cubas.


 


Por más que quise esquivarlos, los dos se empeñaban en hacer conmigo un
sándwich y Paula se partía de la risa.


 


—¿Cuándo te has visto tú en otra, niña? Aprovecha.


 


—Que no, que me los quites de encima. ¡Zape! —les decía yo, como si
fueran un par de gatos, porque nada me molesta más que el aliento de un
borrachuzo cerca.


 


Aquellos dos mequetrefes me tenían ya casi acorralada cuando llegó
Jorge, colocó un momento ambas bebidas en una especie de barra pequeñita que
había en una columna, y tiró de mi mano. Yo salí dando vueltas como si fuera
una peonza y aterricé muy cerquita de sus labios, provocando que me dedicase
una nueva sonrisa de esas suyas que valían su peso en oro, no podía ser más
mono.


 


A continuación, cogió las dos bebidas y comenzamos a sorber de las
pajitas. Nos lo estábamos pasando genial y, además, que se daba la
circunstancia de que todas las canciones que ponían nos las sabíamos los dos y,
aparte de bailarlas, las cantábamos a voz en grito.


 


También Paula y Raúl estaban dando su particular recital, mientras que
Miguel, mucho más discreto, cantaba por lo bajini y lograba arrancar unas notas
también por parte de mi hermana.


 


Aunque la actitud de Marisol pudiera parecer más sosa que un pan sin
sal, lo cierto es que Miguel se había acercado a ella más de lo que lo había
hecho ningún hombre desde que murió Fran, por lo que interpreté que se lo
estaba pasando bien.


 


En un momento dado de la noche, los seis nos acercamos y comenzamos a
brindar con chupitos.


 


Cada uno de nosotros decía en alto un deseo para aquellos días y todos,
unos con más gracia y otros con menos, apuntaban en la misma dirección; en la
de pasárnoslo genial.


 


El chiringuito lo cerramos, y eso que Marisol ya llevaba un ratillo
quejándose de dolor de pies.


 


—Mañana te vienes como esta y como yo, con sandalias planas—le advertí
porque ella se había puesto unas buenas cuñas.


 


—¿Mañana también vamos a salir por la noche? Pues menudas ojeras que se
nos van a poner, a mí me dejáis en la habitación.


 


Todos comenzamos a hacerle burla al mismo tiempo, hasta Miguel, y ella
no nos hizo una peineta porque era demasiado elegante para eso, que de otro
modo nos la hubiera hecho y del tamaño de un camión.


 


Finalmente, los chicos nos acompañaron hasta la misma puerta de
nuestras habitaciones.


 


—Así que tú tienes la dicha de estar solita—observó él.


 


—Eso parece, y así lo voy a seguir estando—Le guiñé el ojo y me fui
para dentro.


 


 








Capítulo 14





 


—Pero ¿vosotros no os ibais hoy de excursión? —le pregunté a Jorge
cuando lo vi a la hora del desayuno, con su toalla al lado, como con intención
de bajar a la playa.


 


—Muy correcto, ¿y? Hemos decidido dejarlo para mañana y que así os vengáis
con nosotros.


 


—Mira qué tenéis morro—le comenté.


 


—¿Y? Para una buena idea que tienen los chicos—se quejó Marisol—. Te
recuerdo que aquí no hemos venido solo a comer y a beber, hermanita.


 


—Ah, ¿no? —Saltó Paula, que esa era otra que mejor bailaba.


 


—Pues va a ser que no. Hoy nos quedamos, pero mañana nos vamos donde
sea que se vayan ellos.


 


—¡A la orden, mi sargento! Ella es que siempre ha sido igual, muy
sargentona, por algo es mi hermana mayor—les expliqué.


 


—Mayor, será por poco, ¿no? —se interesó Miguel, que era un amor y que
no solía hablar por no ofender.


 


—¿Estás de broma? Tengo un buen puñado de años más que ellas, a la
vista está.


 


—Sobre todo mentales, eso sí—bromeó Paula.


 


—Y de los otros también, qué más quisiera yo que tener ahora vuestra
edad, niñas.


 


—Lo dice como si tuviera un pie en el geriátrico, ¿es para darle o no
es para darle, Paula?


 


—Así las tengo todo el día, amenazándome, y todo porque soy la única
que tiene dos dedos de frente, estas niñas…—Se quejó ella.


 


—Es que tú pasas por su misma edad—Miguel estaba por halagarla y además
es que tenía razón, porque mi hermana no podía conservarse mejor.


 


—¿Yo? Qué más quisiera, eso no es cierto, pero gracias.


 


Si el chaval hubiera sido un caradura como los otros dos, mi hermana le
habría dado un frenazo en seco que no se lo habría creído ni él, pero no era el
caso.


 


Nos pusimos las botas desayunando y ellos, no había ni que decirlo, se
sentaron con nosotras.


 


Jorge y no departíamos animadamente y Marisol me miraba
inquisitivamente, como si estuviese cometiendo un delito.


 


A la hora de bajar a la playa, ella se me acercó.


 


—Te miro y no te conozco, tú estás pasteleando con ese chico, con
Jorge.


 


—No seas cortapunto, te lo pido por favor. Además, que ya te dije que
lo que pasara en Cancún, se quedaría en Cancún…


 


—Pero tú no estarás pensando…


 


—Yo no estoy pensando en nada. Y tampoco estoy haciendo nada malo que
yo sepa, solo dejándome llevar un poquito…


 


—Un poquito, bastante, brujona, que yo lo estoy viendo.


 


—No me taladres, te lo pido por favor, que me lo estoy pasando genial y
no le estoy haciendo daño a nadie.


 


Yo es que llevaba demasiado tiempo fuera del mercado para lo joven que
era. Con el paso de los años, y sobre todo con la convivencia con su querida
madre, Javier se había dejado mucho de ir y no solía ser demasiado detallista
conmigo.


 


En nuestra relación, era como si todas las cosas se dieran por
sentadas, incluida esa boda que aparecía en el horizonte y que ya no me hacía
la ilusión de antaño.


 


Llegamos a la playa y los chicos nos buscaron las mejores tumbonas. Lo
cierto es que estaban muy pendientes de nosotras y, una vez nos aplicaron crema
(salvo Miguel a Marisol), que a ese pobre lo seguían teniendo en cuarentena,
fueron a buscar unas bebidas.


 


Entre las ganas de combatir el calor y las de coger un puntito,
empezábamos a beber un poquito pronto, pero es lo que tenía aquel sitio, que te
invitaba a desinhibirte más que ningún otro.


 


Luego llegó la hora del chapuzón en aquellas aguas turquesa que
invitaban a no salir de ellas y los seis nos bañamos al mismo tiempo.


 


Paula, que era la revolución en persona, enseguida comenzó con los
juegos de manos, a echarles agua a diestro y siniestro. Yo la seguí y hasta
Marisol se animó, por lo que los chicos, en correspondencia, comenzaron también
a salpicarnos y yo terminé sin ver absolutamente nada, con los ojos más rojos
que un salmonete.


 


En ese momento pedí un poquito de calma entre risas, porque no podía ni
abrirlos, y entonces pararon.


 


Jorge se acercó, muy solícito, y se ofreció a ir por mi toalla hasta la
tumbona. Enseguida llegó con ella y él mismo me secó los ojos. 


 


—Si es que no se puede ser tan revolucionaria, chiquilla, que luego
pasa lo que pasa. Ven aquí—Mientras me secaba los ojos, me achuchaba en su
pecho, que era un gustazo, con esa tableta de chocolate tan bien puesta que
tenía la criatura.


 


Marisol me miraba con los ojos un poco fuera de las órbitas porque yo
me dejaba querer y Jorge aprovechó que llevaba la toalla para terminar
envolviéndome en ella y ponerme el brazo por encima del hombro camino de la
tumbona.


 


Después, nos propusieron jugar a “yo nunca”, para lo cual trajeron una
serie de chupitos sin alcohol, pues de otro modo habríamos acabado borrachos
como piojos desde por la mañana y nos lo pasamos genial.


 


Marisol, eso sí, se escandalizó un poco, lo normal en ella, nada que no
pudiéramos imaginar, así que las risas volvieron a resonar en toda la playa
viendo la cara que ponía cuando Paula y yo nos tomábamos algún chupito de más
desvelándole algo que no supiera.


 


—Esto lo tenemos que repetir una noche de estas, pero ya con unos
chupitos de verdad, que esto es como un juego de niños—apuntó Raúl, causando el
estupor de mi hermana.


 


—¿Como un juego de niños, dices? A mí me va a dar un síncope.


 


—Venga, hermanita, tienes que relajarte. Tú también has de hacer cosas
que contarles a tus nietos, ¿no?


 


—Yo no voy a tener nietos, no pienso volver a casarme en la vida, ya lo
sabes. Lo que yo tuve con Fran es irrepetible, ¿no te lo he dicho más veces?


 


—Docenas y centenas me lo has dicho, mujer, pero que eso no puede ser.


 


—Porque tú lo digas no puede ser…


 


—Tu hermana tiene razón. Yo supongo que lo que viviste fue maravilloso,
por lo que cuentas, pero seguro que podrás volver a vivir cosas igual de
maravillosas—apuntó Miguel, que de tonto no tenía nada.


 


—No, no, hay cosas irrepetibles y yo al amor es que me he cerrado en
banda…


 


—¿Cómo va a ser eso? Nunca puede uno cerrarse en banda al amor, eso es
imposible—Tampoco le resultó lógico a Jorge, quien me miraba con intensidad
mientras lo decía.


 


—No, si ahora sabréis vosotros de mí más que yo misma—se quejó ella.


 


—Pues chica, qué quieres que te diga, si no estás abierta al amor,
espero que al menos lo estés a unos buenos polvos, que eso no es algo que
tengas que contarle a ningún nieto—Raúl era mortal.


 


—Hombre, solo faltaría que tuviera que contárselo, sí. Desde luego—Ella
no paraba quieta con sus pies, la ponían loca aquel tipo de conversaciones.
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Esa tarde decidimos quedarnos en la piscina, que todavía la teníamos
sin probar y el ambiente era de locura. Unos chicos estaban cantando salsa en
directo y allí bailaba hasta el apuntador, descalzos y con traje de baño, de lo
más divertido.


 


En principio nos hartamos de bailar también. Hasta mi hermana se animó
a hacerlo con Miguel. Ella bailaba muy bien y él… Él venía a tener el mismo
ritmo que mi novio, que Javier.


 


Por cierto, que a mi novio lo tenía yo más derecho que una vela. Le
contestaba a uno de sus mensajes por la mañana y luego ya, “hasta verte,
¡Reverte!”, como se suele decir. 


 


Es que no pensaba darle el más mínimo pie a que me contase sus penas
con su madre. Si Javier era incapaz de meter a esa mujer en cintura no era mi
problema, Oliva no me iba a agriar el viaje estando a miles de kilómetros de
distancia.


 


De hecho, a mí la felicidad se me notaba de lejos y era normal… Y no
era la única porque Paula se estaba dando un morreo con su Raúl que la gente
hasta estaba murmurando. Y eso que allí cada cual iba a lo suyo.


 


Marisol la miraba y negaba con la cabeza. Para mi hermana todo era un
escándalo y la actitud de nuestra amiga no iba a ser menos.


 


Los chicos también contaban con dos habitaciones. En su caso, parece
ser que fue un problema a la hora de encontrar una triple la que los forzó a
esa elección y era Miguel quien dormía solo.


 


Algo me decía que pronto Raúl le pediría la habitación y que allí
harían paz y guerra él y mi Paulita, que se iría de Cancún de lo más
satisfecha.


 


Jorge se sentó a mi lado e inspeccionó mi bolso.


 


—¿Qué estás leyendo? —Sacó un libro de él.


 


—¿Tú tienes las manos muy largas o me lo parece a mí?


 


—¿Yo? Si tuviera las manos muy largas ya te puedes imaginar dónde las
pondría—me respondió con toda la picaresca del mundo.


 


—Pues nada, yo lo que estoy leyendo es una novela romántica, tampoco
tiene mucho misterio, chico.


 


—¿Así que tú sí que crees en el amor?


 


—Pues claro, yo soy muy sentimental, ¿qué te has creído? ¿Y tú no
crees?


 


—No vale, estoy preguntando yo.


 


—No, si no solo tienes la mano
larga, sino que la lengua también.


 


—No me provoques, te lo pido por favor, que te estoy respetando por lo
que estoy respetando, pero tú notas la química igual que la noto yo, ¿no es
así?


 


—Yo lo único que noto es un calor pegajoso y que me voy ahora mismo a
la piscina, eso es lo que único que noto.


 


—Y yo me voy contigo…


 


Se pegaba a mí como una lapa y se había convertido en un gran aliciente
en ese viaje que tan divertido me estaba resultando. Y lo mejor es que las
niñas se lo estaban pasando increíblemente bien también. Incluida Marisol,
aunque a esa mis padres parecía que la habían hecho refunfuñando.


 


Me eché al agua y él conmigo. Lo que yo iba notando es que cada vez
recortaba más las distancias, que aprovechaba las ocasiones para acercarse más
y más, para rodearme con sus brazos…


 


—Que corra un poquito el aire, anda—le pedía yo entre risas.


 


—Si no quieres que corra, ¿a quién vas a engañar?


 


—Mira, mira, no me toques las narices, ¿eh? Que dibujo una línea y no
te dejo pasar de ahí.


 


—Y lo lamentarías tanto como yo, sabes que te gusta que esté cerca.


 


—Sé que tienes mucha cara, eso sí que lo sé. ¿Tú quién te has creído
que eres?


 


—Un profesor de inglés, ya lo sabes, simple y llanamente.


 


—Por cierto, que no te he escuchado hablar ni una palabra en ese
idioma, ¿tú no serás un farsante?


 


—No, no lo soy, es solo que el inglés me resulta más frío y no es
frialdad lo que yo quiero transmitirte.


 


—Yo mejor no te pregunto por lo que tú quieres transmitirme, que me da
un poquito de miedo. 


 


—No debería darte ningún miedo, todavía no me he comido a nadie.


 


—¿No? Pues yo siento que tú me comes con los ojos.


 


—¿Y tú? ¿Te has parado a pensar en cómo me miras tú?


 


Pues no, no me había parado a pensar en absolutamente nada, solo estaba
viviendo el momento y dejándome llevar por todas esas emociones que Cancún me
transmitía. Y no solo Cancún, ya que aquel chaval me transmitía también tantas
sensaciones que prefería no pensar en nada.


 


Las horas en la piscina, bailando, bañándonos y sentados en aquella
chulada de barra dentro del agua, pasaban volando, así que cuando nos quisimos
dar cuenta ya era hora de ir a cenar.
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Cenamos en otro de los chiringuitos en el que nuevamente había música
en directo y a mí es que se me iban los pies.


 


—No me lo puedo creer, si está sonando “La niña Pastori”, ¿esto cómo
puede ser, hermana?


 


—Es que el cantante es español y se lo ha pedido aquel grupo, es el
cumple de la rubia, treinta años.


 


Marisol era así. Ella habría sido buena detective, aunque también era
una profe fenomenal. A mi hermana le podías preguntar cualquier cosa y en
cualquier situación, que siempre estaba al tanto de todo, no podía ser más
observadora.


 


—Pues yo es que me arranco a bailar ya—Paula se levantó, que era de lo
más flamenca y se puso a bailar, haciendo las delicias de Raúl.


 


—¡Yo es que a ti te como hasta las entretelas, guapa!


 


—Tú come más bien lo del plato que tienes que hacer acopio de fuerzas,
guapo, que esta noche no te libra ni quién te digo…


 


Raúl se puso a hacer redobles de tambores y hasta se animó a bailar con
ella.


 


Marisol negaba con la cabeza.


 


—Yo no sé en qué estaba pensando el día que me convencisteis para venir
aquí, locas, que sois dos locas…


 


—Vas a decir que no te lo estás pasando bien, hermanita.


 


—Si mal no me lo estoy pasando, pero no quiero ni pensar en la que se
puede liar aquí antes de que nos vayamos.


 


—Yo tampoco lo quiero pensar porque me emociono demasiado—le comentó
Miguel, que era un buenazo total.


 


—Pues tú no te emociones tanto que yo no soy como estas dos, ¿eh? Por
mucho que te creas que sí.


 


—Venga ya, hermanita, que no se habrá dado cuenta él, si solo te falta
darle con un matamoscas cada vez que se acerca.


 


—Claro, eso es lo que se les hace a los moscones.


 


Lo de genio y figura hasta la sepultura cobraba especial sentido en el
caso de mi hermana.


 


Terminamos de cenar, que de allí saldríamos todos redondos a ese paso,
y bajamos a otro precioso chiringuito de la playa que estaba que no se podía
mover una dentro.


 


Allí comenzamos a bailar todo un clásico, el “Valió la pena” de Marc
Anthony y disfruté muchísimo. El mucho nervio que tenía Jorge lo transmitía
bailando, ya que era uno de esos hombres que te van llevando sin que tengas que
hacer ningún esfuerzo en la pista.


 


No obstante, a mí me gustaba exhibirme cuando bailaba con él, de modo
que adoptaba mis posturas más sexys y cuidaba que el baile quedase
perfectamente rematado con aquellos sensuales movimientos de brazos y manos que
tanto le ponían también.


 


Los que cuidaban menos sus movimientos e iban directamente a saco eran
Paula y Raúl, quienes seguían morreándose y guardando más el calor que una sopa
de tomate.


 


Miguel, por su parte, se ponía bastante nervioso al bailar con mi
hermana, se le notaba a la legua, pero hacía un gran esfuerzo por hacerla
disfrutar. Y ella, poco a poco, y como quien no quería la cosa, se iba dejando
llevar.


 


Por la noche, las horas volaban igual que por el día o todavía más. Las
copas también caían de dos en dos. Yo esa noche me sentía especialmente con
ganas de beber y cayó alguna de más, de forma que solo me faltó salir a cuatro
patas del chiringuito.


 


—Creo que estás un poco perjudicada, ¿y si nos vamos fuera y nos
sentamos un poco en la playa los dos?


 


—Vale, igual es buena idea, porque había mucha gente cuando llegamos,
pero yo ahora veo el doble y no sé si es mi vista…


 


—Un poco perjudicadilla sí que vas…


 


—Hermana, ¿estás bien? Marisol vino corriendo.


 


—Estupendamente, solo que me voy a sentar un poquito en la playa a que
me dé el airecito, guapa, que eres tú muy guapa—Le di un beso en la mejilla.


 


—Y tú muy fresca, que te has puesto a beber como si no hubiera un
mañana. Hay que tener un poquito de control, mujer, por Dios—se quejó.


 


—Muy fresca no estoy, no, tengo mucho calor, me voy un poquito a la
playa, ya te lo he dicho—Mi forma de hablar era borrachuza total.


 


—Y yo me voy contigo…


 


—No hace falta, ya la acompaño yo, tú quédate aquí bailando con Miguel,
mujer—se ofreció Jorge.


 


—Es que eso es justo lo que me preocupa, que la acompañes tú—murmuró
ella.


 


—Para mi hermana que yo sigo teniendo cinco años. Tú ni caso, nos
vamos—Lo cogí de la mano y él encantado de la vida.


 


—Jorge, no la pierdas de vista, te lo pido por favor, que es muy loca y
es capaz de tirarse al agua.


 


—Yo también me voy a tirar luego al agua y lo que no es al agua—decía
por detrás Paula, que quizás iba también un poquito pasada de copas.


 


Llegamos a la arena y nos sentamos. Jorge y yo habíamos llegado hasta
allí de la mano. El alcohol me había desinhibido un tanto y yo es que tenía
muchas ganas de sentirlo cerquita.


 


Lo miré a los ojos y aparté la vista. De seguir mirándolo así, no
pasaría mucho tiempo hasta que lo besara y no era plan.


 


Él me agarró el mentón y me miró también a los ojos.


 


—¿Qué estás mirando tú, curiosón? —le pregunté.


 


—Solo quería comprobar el motivo por el que no me miras, y ya lo tengo
claro.


 


—No quieras saber tú tanto, que lo quieres saber todo…


 


—Es cierto, me gustaría saberlo todo de ti.


 


—Eso es lo que le dirás a todas para llevártelas al huerto, porque eso
es lo que tú quieres.


 


Él se echó a reír y me abrazó. He de decir en su defensa que podría
haber aprovechado que yo estaba con la guardia baja para meterme cuello y no lo
hizo. De hecho, lo único que hizo fue darme unos cuantos besos precisamente
ahí, en el cuello…
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Fue precisamente Marisol quien llamó a mi puerta por la mañana.


 


—Hermana, que te tienes que levantar, que nos vamos de excursión.


 


—Diles a las monjas que yo no quiero ir…


 


—¿A qué monjas? Cielos, qué cruz, ¿tú te crees que estás en el colegio?


 


—¿No? ¿Y dónde estoy?


 


—En el hotel, hermanita, en el hotel. Abre, anda, que te traigo una
pastilla, ya sabía yo que hoy no te podrías menear.


 


—No exageres, que menearme sí que puedo, solo que tengo un dolor de
chorla impresionante, debe ser la jaqueca, que me ha atacado, es muy
traicionera.


 


—Sí, eso ha sido la jaqueca y no el puñado de copas que te tomaste
anoche, una detrás de otra.


 


Lo dicho, que era como una segunda madre para mí y que sabía que la
belleza de la vista que nos ofrecía mi habitación, con aquel agua turquesa del
mar de fondo, no sería suficiente para espabilarme aquella mañana.


 


Ese día nos íbamos a visitar Chitzén Itzá y yo, que a priori estaba
emocionada con la visita, a punto me encontraba de decirle a mi hermana que me
quedaba en tierra, que yo lo único que deseaba ver eran las sábanas de mi cama.


 


No obstante, enseguida recordé lo mucho que a ella le entusiasmaban las
excursiones y entendí que me tenía que poner de pie. No podía darle un disgusto
ese día, no habría sido nada justo.


 


Nada más salir de la habitación me encontré con Jorge. No fue fruto de
la casualidad, sino que llegó hasta allí para interesarse por mi estado.


 


—Lamentable, mi estado es lamentable y la culpa es tuya por dejarme
beber de ese modo—le informé a modo de buenos días.


 


—¿De veras me voy a llevar yo la bronca por lo que bebieras tú? —Le
costaba creerlo.


 


—Claro que sí, ¿no sabes que me sienta fatal? ¿Y qué hicimos en la
playa? ¿No me violarías?


 


—¡Dios me libre! — Él levantó los brazos en ese instante y Marisol lo
miró queriéndolo matar.


 


—No, ¿no?


 


—Por el amor del cielo, claro que no. Habría sido mejor que te vinieses
de carabina para comprobarlo.


 


—Y lo intenté, bien lo sabe Dios que lo intenté, pero cualquiera
convencía a mi hermana. Yo no sé lo que le has dado, pero está irreconocible—se
quejó ella.


 


—Pues yo sí que sé lo que me han dado y bien dado esta noche—nos
informó Paula, que venía feliz cual perdiz de la mano de Raúl.


 


Jorge también hizo por darme la mano y yo escurrí el bulto. De día y
sin copas, la perspectiva era distinta y yo debía guardar las formas.


 


Apenas me cabía nada en el cuerpo más que café y Marisol cogió un buen
puñado de panecillos de leche, de esos que tanto me gustaban, y me los guardó
en una servilleta.


 


—¿Es un amor mi hermana o no es un amor? Me guarda los panecillos, como
hacía Heidi para la abuela de Pedro, es más bonita.


 


—Y tú eres más pelotera. Anda que me tienes contenta…


 


—Pues eso es lo que yo quiero, tenerte contenta. Y Miguel también te
tiene contentita, que yo lo he visto— Cada vez que yo hacía una referencia de
ese tipo, al chaval se le iluminaba la cara.


 


Todos aquellos tenían la edad de mi hermana más o menos, unos diez años
más que Paula y que yo, pero Miguel era tan poquita cosa que su aspecto aniñado
llevaba a pensar que fuese más joven.


 


Nos sentamos en el autobús y yo sentí que me quedaría dormida en nada y
menos de tiempo. 


 


Había sido de locura, ya que esa excursión exigía levantarse de lo más
temprano y justo la hicimos la mañana en la que yo me había acostado a las
tantas. Aunque, en realidad, todos nos habíamos acostado muy tarde y la única
que estaba hecha un trapo era yo.


 


Paula, por su parte, no podía canturrear más.


 


—Niña, cómo se nota que has hincado—le solté porque me molestaba su
canturreo.


 


—Y a lo grande, ha sido una noche de pasión bestial, palabrita—Miraba a
Raúl.


 


—Una fiera en la cama, mi Paulita es una fiera en la cama—nos informó
él.


 


—Yo podría haber vivido un siglo sin necesidad de tener esa
información—Marisol no daba crédito.


 


—Mujer, si es una cosa bonita. Yo hasta siento que me podría llegar a
enamorar de una mujer como tu amiga—le explicó él.


 


—Muy bonito, primero te acuestas con ella y luego hasta te puedes
llegar a enamorar, yo creí que esas cosas se hacían al revés.


 


—Pero hermanita, si el orden de los factores no altera el producto, ¿no
es así? Qué más da cómo lo hayan hecho. Lo importante es que les apetecía
hacerlo y ya, eso es lo único importante.


 


—Ivana a ti te están cabiendo demasiadas cosas en la cabeza de un
tiempo a esta parte, asombradita me tienes…


 


—A mí que me registren, que yo no he hecho nada malo, ¿y tú? ¿Has hecho
cositas con Miguel?


 


—Sí, claro que sí, hemos intercambiado unas cuantas direcciones web de
páginas de excursiones, eso es todo lo que hemos hecho y todo lo que vamos a
hacer, ¿te estás enterando? 


 


—Como para no enterarme, que tienes un torrente de voz que te lo ha
dado Dios, hermana…


 


Parte del trayecto lo hice dormida. Por mucho que ella se empeñó en
sentarse conmigo, para cuidarme según decía, me senté al lado de Jorge, quien
me permitió amablemente que me dejara caer en su hombro y hasta me ponía la
cabecita derecha para que no me diera una de esas tortícolis de impresión. 


 


Ni siquiera me di cuenta de que esa mañana ni le había contestado a
Javier, que estaría que trinaría, pero es que conforme pasaban los días allí me
sentía más lejos de él y más cerca de ese otro hombre del que no sabía nada,
salvo que me estaba alegrando la estancia en Cancún.
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Nos bajamos y en ese momento me alegré mucho de haber ido y no solo por
ver la cara de felicidad de Marisol, que enseguida nos pidió que le tomáramos
fotos.


 


—¿Lo ves, hermanita? Y tú te querías quedar en Gandía, con lo vista que
la tienes, cuando lo cierto es que ha llegado la hora de que veamos mundo.


 


—Por una vez hasta te voy a dar la razón, aunque tú no tenías pensado
venir aquí por los yacimientos mayas precisamente, que eso ya lo sé yo.


 


—Qué va, esta quería venir por las playas, que son la caña, y yo por
los monumentos que hay aquí, que no lo son menos—apuntó Paula.


 


—¡Así se habla, guapísima! Ven, que nos vamos a hacer tú y yo también
una foto—le comentó Raúl y en ese momento le quitó a ella el sombrero de estilo
cowboy que llevaba y se lo puso él.


 


Jorge me miró y he de confesar que por un momento sentí cierta envidia
sana de aquellos dos. Paula y Raúl no le debían explicaciones a nadie y se lo
pasaban increíblemente bien, pues lo mismo se daban un revolcón que se echaban
unas risas que iban cogidos a todas partes.


 


El que también me hacía mucha gracia era Miguel porque ese chaval
parecía estar dispuesto a hacer cualquier cosa para llamar la atención de mi
hermana, tenía todo el arte, así que se había empapado a lo grande de todo lo
que tuviera que ver con el famoso yacimiento para poder contárselo.


 


Ciertamente era majestuoso, no me extrañó que estuviera considerado una
de las siete maravillas del mundo, porque resultaba imponente y sobrecogedor.


 


Los otros cuatro iban delante y Jorge muy pendiente a mí.


 


—¿Estás contenta de haber venido?


 


—Sí y mira que me pongo patosa cuando bebo, siento si te he echado la
bronca esta mañana, no las pienso mucho…


 


—Me da igual, me resulta muy simpático que tengas esa confianza
conmigo. Contigo es como que siento que te conociera desde hace tiempo, es una
sensación muy rara…


 


—¿Ese no es otro típico recurso para ligar?


 


—Y dale, qué mal pensada eres, ¿a ti no te ocurre lo mismo?


 


—Pues no lo sé, la verdad es que no lo había pensado. Yo es que a este
viaje no he venido mucho a pensar, que para eso me he calentado el coco durante
todo el año con las oposiciones.


 


—Te va a gustar la vida de profesora, ya lo verás.


 


—Dicen que la gente lo pasa muy bien, ¿es verdad? Yo es que solo tengo
la referencia de Marisol y ella no es mucho de ir con los compis y tal. Bueno,
ya estás viendo cómo es ella.


 


—Sí, ya lo veo. Bueno, yo siempre me he adaptado genial a los centros
en los que he estado, enseguida he hecho amigos. Este año estoy pendiente de un
traslado y, aunque por un lado me estresa un poquito, que todo hay que decirlo,
por el otro me emociona, que tampoco deja de ser así. Siempre es grato conocer
a gente nueva—Me sonrió de un modo que a quien estremeció fue a mí.


 


—Ey, ¿os queréis dejar ya de cháchara y venir? Que vamos a hacernos una
foto de grupo—nos pidió Paula.


 


—Esta sí que es una polvorilla, no para…


 


—Raúl está encantado con ella, dice que puede ser la mujer de su vida.


 


—E igual hasta lo es, solo que mi amiga dice que no existe el hombre de
la suya. Ella es que ama la libertad, ¿sabes?


 


—¿Y tú qué amas?


 


—Vaya pregunta más profunda, pues yo qué sé, supongo que amo haber dado
este paso al frente sin medir las consecuencias.


 


—¿No te ha dado vértigo?


 


—Un poquillo, como cuando voy en la montaña rusa y eso comienza a coger
velocidad… Y luego ha sido igual, porque cuando te acostumbras a esa velocidad
ya no quieres parar.


 


Me salió de lo más dentro darle esa explicación que se correspondía con
la realidad. Yo estaba sintiéndome muy a gusto viviendo aquellos días a mi
aire, con todos ellos en plan pandilla, como cuando era una chiquilla.


 


Y, por encima de todos ellos, me halagaba mucho la presencia constante
de Jorge, que me mimaba, me cuidaba y estaba pendiente de todos mis
movimientos.


 


Nos tomamos unas fotos de grupo para el recuerdo que fueran una
preciosidad. Paula comenzó a poner sus típicas poses locas; igual sacaba la
lengua, que se ponía bizca, que hacía burla… Y a los demás nos dio por
imitarla.


 


Ese ya fue el remate de los tomates, cuando ella vio que la seguíamos,
porque nuestra amiga era una revolucionaria nata que terminó poniendo patas
arriba a toda la excursión.


 


De vuelta al hotel, tomó una serie de notas de todo lo que se había
empapado Miguel y, como si de una guía se tratase, fue amenizando todo el
viaje. Ella sí que era un tremendo personaje y una segunda hermana para mí,
solo que esta mucho más loca que Marisol.


 


Jorge no paraba de reír con sus cosas…


 


—Te partes con ella. No me extraña, ¿te imaginas cómo se lo pasarán los
chavales teniéndola de profesora?


 


—Me lo imagino. Aunque también me pongo en la piel de los tuyos y no
veas si tienen suerte, yo nunca he tenido una profe tan guapa.


 


—Tú siempre tienes un halago en la punta de la lengua. Anda que no has
toreado en plazas, a mí no me la das.


 


—No te he dicho nada que no sea cierto, es que además de guapa eres muy
malpensada.


 


—Poco lo soy y tú estás teniendo mucha suerte, porque cuando yo estoy
de resaca no se me puede mirar a la cara.


 


—Eso es imposible, a ti a la cara hay que mirarte por fuerza, no la
puedes tener más bonita.


 


—Ni tú más dura, como el hormigón armado la debes tener.


 


—Seguimos hablando de mi cara, ¿no? O es que me he perdido algo.
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De vuelta esa noche a salir y es que no nos queríamos perder nada.
Cualquiera nos dejaba a nosotras en la habitación. Había concurso de salsa y me
coloqué un lencero de un favorecedor color verde con unos monísimos flecos
colgando.


 


—Estás ideal de la muerte, guarri, tú lo que quieres es ganar puntos
con el jurado—se quejó mi Paula.


 


—Mira quién fue a hablar, pero si estás para comerte a pellizquitos
chiquititos con ese short y ese top, que te da una imagen de…


 


—De fresca total, Paula, de eso te da imagen. Yo llevo ahí unas rebecas
monísimas, ¿te doy una?


 


—Un berrinche sería lo que me diera si tuviera que ponerme una rebeca,
Marisol, que estamos en el Caribe y viviendo el viaje de nuestras vidas, ¿tú no
vas a enseñar nada en estos días?


 


—Mi sonrisa, eso es lo único que voy a enseñar, que para eso me he
gastado una pasta en ella.


 


—Y bien bonita que te sale en las fotos, hermanita, pero reconoce que
podrías ponerte uno de mis vestidos. O ese mono cortito que traigo, de aire
marinero, es ideal para este lugar.


 


—Una ordinariez es lo que es. Además, que yo no os digo a vosotras lo
que os tenéis que poner o dejaros de poner, que sois más pesadas que matar a un
elefante a besos, leñe ya.


 


—Déjala, que ella es así. Bueno, Paulita, ¿estáis Raúl y tú preparados
para perder?


 


—Vosotros vais a llorar al final de la noche, no siempre se puede
ganar, bonita. Y no es por nada, pero Raúl y yo somos superiores.


 


—Eso no te lo has creído ni tú, guapa, ya te lo digo yo…


 


La emoción nos embargaba camino del chiringuito, puesto que sería una
noche súper divertida en la que además brillaríamos con luz propia.


 


Los chicos nos esperaban y a ellos también les hacía ilusión.


 


Llegado el momento, comenzamos a bailar un montón de parejas, hasta que
la mayoría resultó descalificada. Un rato después, solo quedábamos dos parejas,
sí, ya os lo estáis imaginando; mi amiga y yo es que la habíamos liado y los
chicos no digamos, que buena parte del éxito era de ellos.


 


Raúl bailaba de un modo un tanto más puro mientras que Jorge era más de
ir a su bola y hacerme dar una cantidad de vueltas tal que lucía mucho sobre el
escenario.


 


Lo mejor era que nos lo estábamos pasando genial, pero estábamos súper
picadas.


 


Bailamos un par de canciones más y entonces fue cuando el jurado,
compuesto por unos cuantos turistas más, decidió cambiar su veredicto, que
resultó de lo más divertido.


 


En una esquina del chiringuito, y un tanto ajenos al concurso, bailaban
Marisol y Miguel. O lo que fuera que hiciera Miguel, que bailar no es que
fuese, pero le ponía todas las ganas del mundo. Al jurado eso no le pasó
desapercibido, de modo que terminó fallando a su favor.


 


Cuando los llamaron y subieron a por su premio, consistente en un
bonito trofeo, ninguno de los dos daba crédito y a mí me resultó de lo más
emotivo porque desde la muerte de Fran no le había visto a mi hermana en el
rostro la sonrisa que lucía en ese momento.


 


Miguel también estaba de lo más orgulloso y le dirigía a Marisol unas
miradas furtivas que me resultaban encantadoras, solo que luego miraba hacia mi
lado y me daba cuenta de que también Jorge me miraba así a mí.


 


—¿No son para comérselos? Solo por esto ya me merece la pena haber
venido—le confesé.


 


—Pues mira, mira, que hay más—Jorge seguía aplaudiendo mientras que mi
hermana le dio un improvisado beso en la mejilla que a Miguel debió saberle a
gloria, a juzgar por la carilla que me puso.


 


Yo me metí los dedos en la boca y comencé a silbarles a lo grande,
porque eran monísimos y congeniaban a la perfección. Obvio que el premio no se
lo habían adjudicado por lo saleroso que fuese él, sino por las ganas que le
echaron.


 


Después, bajaron del escenario y mi hermana se moría de la risa.


 


—Mocosas, casi os sacáis los ojos por ver quién ganaba y el gato al agua
nos lo hemos llevado nosotros—Reía a mandíbula batiente.


 


—Tú es que tienes mucha guasa, Marisol, siempre te tienes que salir con
la tuya.


 


—Unos lo llaman guasa, otros arte…


 


—Y otros lo llaman suerte, pero suerte de tener el ombligo más grande
que un bebedero de patos, porque si sois la pareja que mejor baila salsa de
aquí, que venga Dios y lo vea—Reía Paula.


 


Eso nos daba exactamente igual. Lo bueno era que nos lo estábamos
pasando como enanos y que entonces sí que comenzamos a brindar con chupitos, pero
con chupitos de verdad, de esos que al segundo ya se te comienza a poner la
lengua como la suela de un zapato.


 


—¡Y ahora brindo por mi hermana, que es la mejor del mundo entero
mundial! —brindé con unos cuantos chupitos de más.


 


—Y yo brindo por Ivana, una chica que no esperaba encontrar en Cancún y
que está haciendo que mi estancia aquí sea verdaderamente inolvidable—añadió
Jorge y a mí me salieron todos los colores de golpe.


 


—Y yo brindo por el huracán Paula, arrolladora, ardiente y cariñosa,
mujeres así no se conocen todos los días. Nena, ¿estoy haciendo méritos o no
para que nos subamos ya a la habitación? —Se carcajeaba él y ella, un tanto
borrachina, lo besaba con ojos brillantes.


 


—Y yo brindo por Marisol, la revelación del viaje, una mujer que en
principio puede parecer un tanto hermética y que, cuando la conoces, deja caer
su máscara y enseña parte de los atributos que la hacen única—se apresuró a
decir Miguel.


 


—¿Mi hermana enseñar? Tú sí que estás pasado de chupitos, ¿no?


 


—Mujer, es un decir, ella enseña sus atributos, pero los de dentro.


 


—Es que todas no tenemos que enseñar para destacar, ¿qué os creéis?
—Nos sacó la lengua la jodida.
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Tocaba un nuevo día de piscineo porque al final la noche anterior nos
liamos con las copas y nos volvieron a dar las tantísimas, así que no estaba yo
para mucha excursión por mucho que mi hermana se quejase.


 


Salí del dormitorio y ya tenía a Jorge allí esperándome, haciendo
guardia en la puerta.


 


—¿Tú estás seguro de que eres profe y no militar o poli?


 


—No serás de esas chicas a las que les gustan los uniformes, ¿no?
Porque si es así, yo, como si tengo que vestirme de buzo por ti—bromeó.


 


—Ya, ya, lo único es que el traje de buzo no me pone demasiado—Reí.


 


—¿Y el de astronauta? ¿O tú lo que estás queriéndome decir es que
quieres que me ponga uno que me marque el culo?


 


—Mira, mira, que es muy temprano, tunante. Yo lo único que quiero es
desayunar y que se me quite esta maldita resaca, para mí que mi hígado va a
chillar antes de que nos marchemos de Cancún.


 


—Ah, pero ¿es que nos vamos a ir de aquí en algún momento? Para mí que
ya estábamos afincados en este hotel.


 


—Sí, sí, de momento hemos cogido una buena oferta, pero cuando pasara y
nos pusieran la cuenta por delante, se cagaría la perra…


 


Nos fuimos a desayunar con los chicos y todos estábamos un tanto
perjudicados, si bien Marisol y Miguel también se mostraban todavía eufóricos
por su logro de la noche anterior.


 


En cuanto a Paula, esa no se enteraba mucho de la película, lo mismo
que Raúl, y es que no les dolían prendas de besarse efusivamente a cada
momento, aquellos dos parecían un par de quinceañeros.


 


Ya en la piscina, mientras los chicos se bañaban, ella no dudó en
comentarme.


 


—Si te gusta cómo me lo paso con Raúl, ¿por qué no haces lo mismo con
Jorge?


 


—Porque bastante está haciendo ya con coquetear a todas horas con él
como para llegar a mayores, que la miro y no la conozco—le contestó Marisol.


 


—Bonita, mira que sabes que también te quiero como a una hermana mayor,
pero le estoy preguntando a Ivana, que tiene boca para contestarme. 


 


—No me taladres, me lo estoy pasando genial, punto, no pienso en nada
más, Paulita—le contesté.


 


—Y yo doy fe de que te lo estás pasando genial, solo que te advierto
que día que se va, día que no vuelve. En nada estaremos de vuelta en casa e
igual lamentas no haber hecho algo que te apeteciera, porque te apetece, ¿tú te
has fijado en cómo lo miras?


 


—Es que está que cruje—resoplé—, lo cual no quiere decir que…


 


—¿Tú de veras sigues mirando a Javier con los mismos ojos? Porque si me
dices que sí, yo me callo y punto, pero no creo que sea el caso.


 


—Paso palabra, te lo digo muy en serio, paso palabra…


 


Era consciente de las ganas que me asaltaban a cada minuto de besar a
ese chaval y de lo que no eran besarlo.


 


Me quedé mirándolo y él se percató. Enseguida salió del agua y vino
justo a sacudirse sobre mí, por lo que me empapó.


 


—¿Y a ti quién te ha dicho que tenga yo ganas de agua, petardo?


 


—Y cómo no vas a tenerlas, si estamos en el Caribe y hace más calor que
asfaltando las pirámides, por mi madre…


 


—Cómo se nota que eres andaluz, anda que no eres exageradito ni nada.


 


—Habló la de Manhattan, no te fastidia, ¿pues sabes lo que te digo?
Que, ¡al agua patos! —Me cogió en brazos y yo comencé a patalear a lo grande,
dando gritos.


 


Antes de que me quisiera dar cuenta, ya nos habíamos zambullido en el
agua y él me apretaba fuerte contra sí. En esos momentos, a mí me encantaba
hacerme la remolona y ahuecarme en su pecho, en ese tan ancho que me fascinaba
y en el que parecía que el tiempo se paraba.


 


Sin más, Raúl salió también a por Paula y la cogió igualmente en
brazos, tirándose en bomba con ella mientras a mi amiga le daba un ataque de
risa de esos de flipar.


 


Fue entonces cuando Miguel miró a Marisol y mi hermana, que lucía de lo
más presumida en su hamaca, con pamela y todo, le hizo una señal de que ni se
le ocurriese, vaya…


 


El chaval, pese a ser bastante más prudente que los otros dos, le
advirtió que iba a caer y tanto que si cayó, como que la cogió también en
brazos y fue hasta con gafas y pamela para el agua.


 


Mi hermana le dijo de todo menos bonito y él hacía oídos sordos, solo
mirándola como hipnotizado. Ese chaval se estaba pillando por Marisol y lo más
gracioso del asunto era que mi hermana le estaba dejando llegar hasta donde no
hubiera dejado a ningún otro.


 


La mañana la pasamos entera en la piscina, refrescándonos y bebiendo,
que todo hay que decirlo.


 


Ya por la tarde, bajamos a la playa y pillamos unas hamacas donde
seguimos poniéndonos negros como el tiznón, sobre todo mi niña Paula, que esa
cogía un bronceado de escándalo en menos de lo que cantaba un gallo.


 


Allí, los chicos se mostraron de lo más solícitos también con nosotras.
Y es que desde luego que no podíamos quejarnos, ya que no paraban de darnos
mimos, eran absolutamente encantadores.


 


Una vez en el agua, se desataba la locura, ya que los juegos de manos
eran constantes y yo solía acabar demasiado cerca de Jorge… Demasiado cerca
para no sentir los impulsos que sentía.


 


Bien veía en sus ojos que también él los sentía y en más de un momento,
entendiendo cuál era mi situación, esquivaba mis labios en el último momento y
terminaba besándome en el cuello, en la frente o en la mejilla, tras lo que
solía darme un fuerte abrazo. 
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Nochecita de nuevo y el cuerpo lo sabía.


 


—Por Dios que esta noche deberíamos contenernos con el alcohol—nos
decía Marisol mientras íbamos camino del hall del hotel en busca de los chicos.


 


—Yo sí que no puedo contenerme—me confesó Paula por lo bajini y entonces
hizo algo que me provocó las carcajadas.


 


—Insensata, ¿lo has hecho adrede? —Mi hermana se volvió sin dar crédito
y es que nuestra amiga era una cachonda de tomo y lomo, no se podía ser más.


 


Resulta que mi hermana llevaba un vestido de gasa que le encantaba cuya
falda contaba con un volante arriba y otro mucho más amplio abajo, que caía por
atrás en una especie de colita a la que Paula le arreó un pisotón de padre y
muy señor mío.


 


El resultado no pudo ser otro; el volante de abajo se desprendió y, en
lugar de una falda larga, se quedó con una cortita que dejaba al aire sus
preciosas piernas.


 


—¿Que si lo he hecho adrede? Chica, yo no es por nada, pero no se puede
ser tan mal pensada, que eso está muy feo.


 


—¿Mal pensada? Piensa mal y acertarás, que te conozco, Paulita, que a
ti te carga el demonio, como a las armas.


 


—Paparruchas, este ha sido un accidente como cualquier otro, pero que,
si Dios lo ha querido así, por algo será.


 


—Dios no ha tenido nada que ver en esto, mira la niña, cómo me ha
dejado la falda—Mi hermana tiraba del volante de abajo para desprenderlo por
completo.


 


—Si ahora está mucho más bonita.


 


—¿Qué dices de bonita, insensata? Si tiene hilos por todas partes,
mira.


 


—Nada que no se solucione en un momentito—Paula comenzó a tirar de los
hilos y se los quitó todos. Había tenido hasta arte, para no variar en ella.


 


—No, no, esto voy yo y me lo quito ahora mismo, la veo la muy corta…


 


Miguel, sin entender muy bien lo que había pasado, nos miraba de lejos,
igual que los otros dos, y enseguida acudió.


 


—Marisol, estás preciosa con esa falda, no te había visto todavía con
nada así—le confesó con ojitos brillantes y ella se quedó un tanto alucinada.


 


—¿Te gusta?


 


—¿Que si me gusta? Me encanta, mujer, estás impresionante.


 


—Pues nada, no hay nada más que hablar, así que ya es hora de
actuar—Paula salió corriendo y, de lo más cómica, se tiró en lo alto de su
Raúl, quien no calculó bien la fuerza con la que ella iba y casi se caen los
dos de espaldas.


 


Mientras, Jorge, me vio venir con aquella monería de vestido ibicenco
con aplicaciones en turquesa en el pecho y se frotó los ojos, como si no
pudiera ser verdad lo que estaba viendo.


 


—¿Tú te crees que se puede venir tan bonita? Luego pasa lo que pasa y
al final será mi culpa.


 


—¿Y qué es lo que pasa, listo? A ver si no me voy a poder poner yo lo
que me dé la gana.


 


—Claro que puedes, pero si me entran muchas ganas de achucharte la
culpa es tuya y no mía—Parecía un pulpo, me cogía por la cintura, me echaba el
brazo por encima del hombro, era una total locura la que sentía…


 


Por mi parte, también me dejaba achuchar porque me fascinaba que él lo
hiciera. No podía pasármelo mejor que cuando estaba a su lado y el corazón se
me desbocaba en aquellas noches de baile en las que sabía que tenía varias
horas por delante en las que disfrutar cuerpo a cuerpo con él.


 


Aún no habíamos llegado al chiringuito y ya me estaba cogiendo de las
manos para bailar. Yo llevaba puestas unas cuñas monísimas de esparto que me
dejaban más cerca de su cara, porque no sé si he dicho que, a diferencia de
Javier, que era un tanto menudo, Jorge era más largo que un día sin pan, un
tiarrón enorme.


 


Comenzamos a movernos y cada vez se notaba más complicidad en esos
bailes en los que me apretaba contra sí poniéndome el corazón a mil. Y luego
estaba lo de sus ojos, lo de esos preciosos ojos verdes que posaba sobre mí y
no apartaba ni un solo momento.


 


Confieso que su manera de mirarme me ruborizaba. Como he dicho, yo
llevaba mucho tiempo fuera del mercado y que un hombre me mirase así no era
algo que entrase en mis planes cuando me decidí a viajar hasta ese paradisíaco
lugar.


 


Llegó un momento, unos bailes después, en el que ambos nos quedamos
mirándonos fijamente, como si aquella mirada fuese capaz de resolver la tensión
sexual que se estaba desatando entre nosotros. Viendo que no era así, nos dio
la risa.


 


En su favor, pensaba yo que estaba el hecho de que, por muchas ganas
que tuviese, respetaba mi situación y no se lanzaba a la piscina. O al menos no
a esa piscina que habrían supuesto mis labios, porque en la otra nos
zambullíamos a cada momento.


 


Música, copas, cada vez más complicidad y ganas… Ganas de compartir
esos momentos en los que, canción a canción, el grupo se hacía tres parejas y
cada una de ella íbamos por libre.


 


En un momento dado, tuvimos ganas de sentarnos en la playa y salimos
del chiringuito. Marisol no me pudo lanzar una de sus miradas reprobatorias
porque se lo estaba pasando de muerte con Miguel, quien cada día hacía más
esfuerzos en vano por bailar con algo de decencia.


 


Camino de la playa él me tomó por la cintura y buscó mi mano, la cual
le di. Cuando su piel rozó mi piel tomé aún mayor conciencia de que algo estaba
naciendo entre ambos.


 


Su sonrisa, tan seductora y sugerente, me indicó que pensaba igual. 


 


El rato que pasamos allí sentados, con él cogiéndome por detrás y
besando mi cuello mientras yo me dejaba hacer se me hizo sumamente corto, como
cada vez que se acercaba, como cada vez que yo notaba que nuestros corazones se
acompasaban.
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Esas dos me tiraron la puerta abajo por la mañana. A mí se me pegaban
las sábanas allí que daba gusto. Y tanto que daba gusto, como que aquellas
horitas en las que dormí soñé con Jorge y con que nos habíamos llegado a besar
apasionadamente, cosa que solo sucedió en mi sueño.


 


—Te quedas sin desayunar como no bajes ya, te lo prometo—Tocaba
excursión y Marisol es que no lo perdonaba.


 


—¿Y por qué no me traes el desayuno a la cama, hermanita? —le pregunté
desperezándome cuando abrí la puerta.


 


—Claro que sí, Señorita Escarlata—me respondió como si yo fuese la
prota de “Lo que el viento se llevó”, haciéndome hasta una pequeña reverencia.


 


Entre las dos me cogieron de los brazos y me vistieron en un santiamén.
Yo es que me levantaba un poco “apollardada” como me decía Paula, qué podía
hacer si me costaba despertarme.


 


En nada ya habíamos desayunado y estábamos en el autobús camino de la
ciudad de Cancún, que no queríamos irnos de allí sin conocerla.


 


Además, que Marisol tenía mucho interés en comprar alguna pieza de
artesanía para su casa y regalitos para los más allegados. Yo es que a Javier y
a Oliva, dadas las circunstancias, no sabía qué llevarles, aunque para ella
hubiera estado bien un cañón de artillería de esos que funcionasen con una
cierta precisión.


 


Con mi novio lo único que seguía intercambiando era un WhatsApp
mañanero en el que le confirmaba que estaba viva y poco más. En realidad,
trataba de no darle a la cabeza, ya hablaríamos a mi vuelta.


 


Una vez nos soltaron en la ciudad, mi hermana nos llevó hasta el Mercado
28, ese que está en la Plaza Bonita y que supone toda una explosión de color,
al recrear lo que sería un pueblecito mexicano de lo más colorido.


 


Mientras ella permanecía atenta a todas las piezas de artesanía, que
comentaba con Miguel, quien insistía en regalarle alguna, Paula y yo nos
probamos un par de gorros mexicanos y los chicos comenzaron a tomarnos fotos.
Después también se los colocaron ellos y los selfis cayeron de dos en dos.


 


Me encantó uno en el que ambos nos besaban en la mejilla a la par, momento
en el que me hice la ilusión de que éramos dos parejas.


 


A la hora de almorzar, nos fuimos a una taquería donde nos pusimos
ciegos a tacos mientras que la cerveza también corría a litros en nuestra mesa.
Y cómo no, terminamos brindando con tequila.


 


Nos habían ofrecido una visita guiada en el hotel, que nosotros
rehusamos porque preferimos visitar la ciudad a nuestro aire.


 


La tarde nos la pasamos también de aquí para allá, visitando cada
rincón de la ciudad y finalmente acabamos en el Parque de Las Palapas, donde
nos hicimos otro buen número de fotos y donde vimos otra serie de puestos con
“antojitos”, como los llamaba mi hermana, a quien todo se le hacía poco para
traerse de recuerdo.


 


Miguel le señalaba todo aquello que parecía ser de su gusto y yo, que
estaba un poco roja por el calor incesante que estábamos pasando, pese a estar
increíblemente bien, opté por sentarme un poco.


 


Enseguida, Jorge se dio una vuelta por el lugar hasta encontrar dos
refrescantes granizadas. La mía me la tomé de un sorbo.


 


—Menos mal que estás en todo. Yo no es por nada y esto es muy bonito,
pero echo de menos los chapuzones. Acuso mucho el calor. Mira, si tengo la cara
encendida como una bombilla.


 


—Ya lo he visto, te la has tomado de un sorbo. Coge también de la
mía—me ofreció.


 


—No, hombre, que tampoco soy una agonías, dale tú, que hace mucho
calor—Le sonreí porque estaba en todo.


 


—Yo lo llevo mejor que tú, dale—insistió y di un buen trago también de
la suya.


 


Mientras, Paula y Raúl no paraban de hacer el cafre por allí y no había
rinconcito en el que no se fotografiasen dándose un amoroso beso.


 


Escuché suspirar a Jorge y me volví hacia él, divertida.


 


—¿Y ese suspiro, alma de cántaro?


 


—Nada, nada, cosas mías…


 


—No te me vayas a poner tontorrón, ¿eh? —Le sonreí.


 


—No, no, tranquila, voy a ir a buscarte otra granizada. ¿a que te la
bebes si te la traigo?


 


—Vaya pregunta, me bebo una y me bebo una docena si hace falta, pues
claro que sí, hombre…


 


Se levantó y fue a por ella, no sin antes volverse y dedicarme una
pícara sonrisa.


 


Yo lo veía alejarse y pensaba en que era un caramelito con aquellas
bermudas verdes, su polo blanco y sus esparteñas a rayas verdes y blancas.
Jorge tenía mucho estilo vistiendo y siempre iba de punta en blanco,
perfectamente conjuntado y guapísimo. 


 


No se podía ser más bonito ni tampoco más atento y yo estaba como niña
con zapatos nuevos y nunca mejor dicho, porque estrenaba unas menorquinas en
rosa que eran una virguería.


 


Cuando llegó hasta mí, venía con una granizada, esta vez gigante, de la
que sobresalían dos pajitas.


 


—Una nueva modalidad—me dijo enseñándome su bonita sonrisa.


 


—Vamos a darle, Jorgito.


 


—Te refieres a la granizada, ¿no? —Me miró con gesto pícaro.


 


—No sabe nada tu cuerpo serrano… Sí, me refiero a la granizada, dale.


 


Mientras ambos sorbíamos, nuestras caras estaban también muy cerca,
hasta el punto de que llegó un momento en el que nos encontrábamos nariz con
nariz.


 


Por mucho que la granizada me refrescase, yo notaba en esos momentos
que mi temperatura interna ascendía tanto que amenazaba con hacerme arder. Y él
no digamos ya, si hasta tenía que separarse porque eran sus ojos los que
amenazaban con comerme.


 


De vuelta al hotel, yo solo pensaba en una nueva noche de chiringuito
en el que el baile nos permitiera acercarnos más de lo que en otro momento
habría estado permitido, sirviéndome de coartada para disfrutar de aquello que
tanto deseaba.
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No podíamos estar más a gustito allí, canción tras canción, copa tras
copa, risa tras risa.


 


Jorge se acercó a la barra a pedir y fue ese el momento en el que
aprovechó para acercarse aquel inglés, que debía estar borracho como una jodida
cuba.


 


—Oye, que me dejes, que no quiero bailar contigo—le dije porque me
estaba resultando muy pesadito y hasta me cogió del brazo para sacarme a bailar
a la fuerza.


 


El tío ni caso, de modo que Jorge lo indicó de lejos y dejó hasta las
copas en la barra, viniendo como un rayo hacia donde yo estaba. El resto del
grupo ni se había dado cuenta, pues cada pareja andaba bailando por su lado.


 


—¿No te ha dicho que la sueltes? —le preguntó él con total enfado y en
perfecto inglés.


 


He de reconocer que no entendí lo que el otro le respondió, pero sé que
fue lo suficientemente ofensivo y sobre mí, para que a Jorge se le cambiase la
cara y le soltara un puñetazo que lo tiró de espaldas. Eso sí, con lo que no
contaba fue con que el tío estaba rodeado de varios amigos suyos que enseguida
lo cogieron por la pechera.


 


Yo no me quedé quieta precisamente, sino que comencé a lanzar coces a
diestro y siniestro, como si fuera una mula.


 


Raúl y Miguel también acudieron corriendo en cuanto se percataron de lo
que estaba sucediendo, ya que en el chiringuito se formó un revuelo tremendo. Y
no digamos ya las niñas…


 


La primera que llegó de un salto fue Paula y Raúl detrás… Allí repartió
hasta el apuntador y solo terminó la trifulca el personal de seguridad, quien
entendió lo que había sucedido y nos explicó que aquella gentuza era muy dada a
liarla.


 


Aunque todos íbamos con algún regalito extra, el que llevaba un ojo
morado fue Jorge, si bien no era el ojo lo que más parecía dolerle, sino el
hecho de que me hubiesen insultado.


 


Por mi parte, pedí algo de hielo en uno de los bares del hotel, lo
envolví en una servilleta y le ofrecí que entrase en mi habitación.


 


—¿Te duele mucho? —le pregunté un tanto asombrada, ya que me había
dejado sin palabras con su reacción.


 


—Ya no me duele nada, no te preocupes, con una enfermera tan preciosa
no me duele nada.


 


—¿Por qué lo has hecho? ¿No viste que el tío estaba bien respaldado?


 


—No vi nada, la verdad. Lo único que vi es que ese payaso te había
faltado al respeto y eso no se lo consiento ni a él ni a nadie.


 


—Gracias, pero no tenías por qué haberlo hecho. Mira cómo te han dejado
el ojo…


 


—Él tampoco se ha ido de rositas y, si te digo la verdad, le habría
dado antes, de saber que me cuidarías así.


 


—¿Antes? Anda que no eres bobalicón ni nada, pero si le has dado en
cuanto has tenido ocasión, a la primera de cambio. Anda, anda, que a los
hombres no se os puede dejar solo.


 


—¿Puedo hacerte una pregunta? —Noté que su mirada se intensificaba y
supuse que no sería de fácil respuesta.


 


—Estoy en deuda contigo, hazla antes de que me arrepienta.


 


—¿Cómo es él?


 


—¿Te refieres a Javier? Muy poquita cosa, ya te digo que él esto habría
tratado de resolverlo ajustándose las gafas y dialogando, él es mucho más
paradito. Si te soy sincera, ha habido muchos momentos en mi vida en los que he
pensado que no tiene sangre en las venas, sobre todo por culpa de su madre.


 


—¿Y por qué seguiste con él? ¿Por costumbre?


 


—No, supongo que sería por amor, yo a Javier es que lo quiero—murmuré
un tanto cortada.


 


—¿Lo quieres y estás aquí sin él? 


 


—No me siento muy cómoda con esta conversación, ¿podemos dejarla? Huy,
huy, cómo se te está poniendo el ojo, este terminará con más colores que el
arcoíris.


 


—No has contestado a mi pregunta.


 


—No está presente mi abogado, no tengo por qué hacerlo. Venga,
tranquilito y vamos al lío, que te voy a poner más hielo.


 


—Sabes que no puedo estar tranquilo cuando te tengo a mi lado, me pones
taquicárdico, niña.


 


—Nada de taquicárdico que no quiero más sustos, no te creas que soy
enfermera de verdad.


 


—Yo te imagino con una batita blanca cortita y ajustada y entonces sí
que me tienen que ingresar, palabra de honor.


 


—Mira tú por dónde, así que a ti también te gustan los uniformes. Como
no te calles, te vas a tu habitación como las balas.


 


—No puedes echarme esta noche, te dará penita—Me puso un buen puchero.


 


—¿A los hombres os dan clase de chantaje emocional? Aquí no te puedes
quedar, entiéndelo.


 


La primera que quería que se quedase era yo, si bien me debatía entre
lo que quería y lo que rechazaba por no estar bien.


 


—No es chantaje, solo es que tú estás aquí sola, yo estoy solo y encima
dolorido… Podría pasarme algo durante la noche, ha sido un golpe muy fuerte el
que he recibido en la cabeza, ¿y si me despierto tonto? —Puso una mueca de lo
más graciosa, con la lengua fuera y los ojos bizcos.


 


—¿A lo que te refieres es a más tonto todavía?


 


—Puede ser, no estoy en condiciones mentales de quedarme solo,
entiéndelo…


 


—Yo lo único que entiendo es que tienes más cara que espalda.


 


—Te prometo que no intentaré nada, solo quiero abrazarte, te lo
prometo…


 


—¿Abrazarme solo? —Me estaba convenciendo por momentos, sobre todo
porque yo tampoco quería pensar en que se fuera de esa habitación en la que
nuevamente la complicidad se hacía la dueña de todo.


 


Finalmente se quedó y, tal como me prometió, no intentó nada, sino que
ambos nos acostamos vestidos y se limitó a abrazarme durante toda la noche. Y
cuando digo toda la noche me refiero a que no me soltó ni un solo momento.
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A mi hermana le llegaba la cara hasta los pies por la mañana. Se pasó
todo el desayuno sin articular palabra y me fui detrás de ella hasta su
habitación.


 


—¿Se puede saber qué mosca te ha picado, Marisol? —La cogí por el brazo
porque no quería ni mirarme.


 


—A mí ninguna, a ti sin duda que te ha picado un moscardón esta noche,
asombrada me tienes, eso no se hace—Me dio un frenazo en seco. 


 


—Eso no es cierto para nada, no me ha picado ningún moscardón, ¿qué
estás diciendo?


 


—Que yo no comulgo con ciertas cosas y que, aunque a veces también me
lleven los demonios por culpa de la pasividad de tu novio, Javier no se merece
esto.


 


—Ya estaba tardando en salir Javier a la palestra. Y ahora yo soy una
pérfida por concederme una licencia por una vez en la vida…


 


Paula salió del baño, desde donde lo estaba escuchando todo.


 


—Marisol, yo no es por llevarte la contraria, pero Ivana le ha
aguantado a Oliva lo que no está escrito, no estoy de acuerdo con lo que dices.


 


—Pero es que no me importa lo que tú pienses, estoy hablando con mi
hermana—Marisol podía ser muy cortante cuando creía llevar la razón en algo.


 


—No le hables así a Paula, que tampoco se lo merece—le recordé.


 


—Se lo merece porque está defendiendo lo indefendible y eso es lo que
te mola a ti, que lo estás haciendo peor que fatal—me recriminó.


 


—Qué bonito, solo te ha faltado decir que soy una mala pécora, cuando
lo único que he hecho ha sido querer respirar un poco unos días.


 


—¿Respirar? No me hagas hablar que me entra muy mala leche, no me tomes
por tonta, Ivana.


 


—Tú te lo estás pasando de miedo con Miguel y yo no te digo nada. Es
más, estoy disfrutando de ver cómo disfrutas tú también, creí que a la inversa
sería igual.


 


—Eso es porque yo no tengo a nadie a quien darle explicaciones y
tampoco he hecho nada malo.


 


—Por supuesto que no, y yo que me alegro de verte feliz, pero has
venido con el dedo acusador levantado, para no variar, y yo tampoco he hecho nada
con Jorge, aunque hayamos pasado la noche juntos—le aseguré.


 


—Eso habría que verlo, tú que vas a decir—me soltó y me sentí
insultada.


 


—¿De veras no has hecho nada con él? Tú eres tonta de remate,
amiga—Paula y mi hermana eran como la noche y el día de distintas.


 


—Eso dice ella, repito—insistió Marisol con retintín.


 


—Pues mira, ¿sabes lo que te digo? Que para que me acuses igual, tenía
que haberlo hecho y esa alegría que me habría llevado para el cuerpo—le
aseguré.


 


—Mira, por una vez estamos de acuerdo—apuntó Paula.


 


—¿Te quieres callar? —le preguntó Marisol, que estaba súper molesta.


 


—Oye, que yo también tengo boca para hablar, ¿eh? No sé qué te has
creído.


 


—Para hablar y para otras cosas, que se os oye en todo el hotel,
niña—le espetó ella.


 


—¿Perdona? Yo en la intimidad hago lo que me da la real gana, bonita.


 


—Oye, no os vayáis a enzarzar vosotras, que la bronca me la estaba
llevando yo—les recordé.


 


Me estaba apurando bastante porque Paula se había metido a defenderme y
estaba cobrando por parte de mi hermana, algo que no era de extrañar, puesto
que a Marisol se le daba estupendamente eso de repartir cuando creía llevar la
razón.


 


—Te estabas llevando la bronca por actuar como una pilingui, por eso te
la estabas llevando…


 


—Oye, que tu hermana no es ninguna pilingui y yo tampoco—le aclaró
Paula, que tenía una indignación encima que no podía con ella.


 


—Eso lo diréis vosotras, que habéis venido al Caribe a fornicar y solo
a fornicar.


 


—Guapa, menos mal que estás contenta con tu Miguel, que si no… Anda que
no te has despachado a gusto—le recriminé.


 


—Eso es lo que hay, que yo lo mejor o lo peor que tengo, según se mire,
es que no puedo mantener la boca cerrada cuando veo algo que me jode.


 


—Ese es tu problema, que tú no jodes—le solté porque estaba indignada.


 


Nunca en la vida le había faltado el respeto así a mi hermana, pero es
que tampoco ella me había tocado tanto las narices como ese día.


 


—¿Qué me estás queriendo decir, niña? —No daba crédito, no se lo
esperaba.


 


—Que estás muy amargada, que llevas mucho tiempo estándolo y que ahora
sigues igual porque en el fondo te gustaría liarte con Miguel, pero no te
atreves a dar un paso al frente.


 


—Tú también te estás quedando a gustito, ¿no? Yo es que no quiero
ofender la memoria de Fran. No espero que lo entiendas, tú no sabes lo que es
el respeto.


 


—¿No? Pues te lo voy a decir; el respeto es que sigas con tu vida con
alegría y aproveches todas las oportunidades que te brinde. Fran te quería lo
suficiente como para desear que siguieras viviendo, que muchas veces parece que
estás muerta en vida.


 


Mi hermana me cruzó la cara y eso fue algo que me dejó estupefacta. Las
lágrimas de indignación corrieron por mis mejillas. Muchas veces en la vida
había sido dura conmigo, aunque siempre tuvo razón, salvo aquella vez, ¿o sí la
tenía?


 


Paula la miró con desaprobación total y salió detrás de mí.


 


—Perdona, Ivana, yo no quería—murmuró Marisol.


 


—Ya está hecho, hermana, tú no querías, pero ya está hecho. ¿Sabes lo
que te digo? Que estoy harta de vivir una vida convencional y de que todos os
permitáis el lujo de decirme lo que debo o lo que no debo hacer. A partir de
ahora, pienso actuar como me dé la gana le pese a quien le pese. Y te
recomendaría que tú hicieras lo mismo—Salí de la habitación como las balas y me
marché al jardín, donde me desahogué llorando con Paula, entendiendo que era
mucha la presión que llevaba sobre los hombros.
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Paula no estaba dispuesta a dejar las cosas así. El día había sido un
tanto amargo para las tres y, por ende, también para los chicos, quienes no
podían entender que hubiéramos sacado las uñas de esa manera.


 


—¡Venga, conga, conga! —chilló ella y me cogió por la cintura,
comenzando a dar vueltas por todo el chiringuito recogiendo gente. No tardamos
en llegar hasta Miguel, quien tiró también de mi hermana en aquella noche.


 


Yo sabía por ese chaval que Marisol incluso pensó en quedarse en su
habitación, ya que no estaba a gusto con lo sucedido entre nosotras, si bien
finalmente él logró convencerla y se vino.


 


La conga la hizo el chiringuito al completo y hasta salimos de él. No
paramos de bailar y de lo que no era bailar, porque yo tenía a Jorge detrás de
mí y no perdía la ocasión de cogerme el culo.


 


Cuando finalmente paramos, todos estábamos más relajados y entonces fue
cuando mi hermana se vino hacia mí.


 


—Ivana, yo no sé cómo se me ha ido tanto de las manos, lo siento de
veras.


 


—Ya ves, es que la tienes un poquito larga, la mano. Y encima te han
dado unas ganitas que no veas de sacarla a pasear. Para otra vez me avisas, que
no veas, poco más y comienzo a dar vueltas como una peonza.


 


—Ven aquí, anda, es que tú también sacaste la lengua a pasear, ¿eh? No
me digas que no, que vaya telita contigo, me has puesto de amargada, de
estrecha y de no sé cuántas cosas más.


 


—Y tú a mí de pilingui y de paso a Paulita, que tampoco se lo
merece—Nuestra amiga estaba ya al lado por si tenía que volver a intervenir.


 


—A mí plin, ¿eh? Yo voy a seguir haciendo lo que me salga del higo. De
hecho, esta noche, pienso hincar con Raúl en la playa, como lo estáis
escuchando.


 


—¿En la playa? —Marisol se echó las manos en la cabeza.


 


—En la playa, que es hasta terapéutico, yo te lo recomiendo, ¿eh? El
único problema es que a veces te llega la arena hasta donde yo te diga, pero a
mí es que me encanta, me da un morbillo…


 


—Desde luego, que vaya par de dos que estáis hechas…


 


—Y tú una mal pensada, de veras que no hice nada con Jorge.


 


—¿En serio no hiciste nada? Pues reconoce al menos que lo estás
deseando.


 


—¿Y? Que sepas que me contuve, pero que también sepas que no sé lo que
pasará a partir de ahora. Se me están removiendo muchas cosas estos días,
hermanita.


 


—¿Removiendo? A mí es que ni me lo cuentes, ¿eh? Te pido por favor que
ni me lo cuentes.


 


—¿Y si hincamos los seis en la playa? Juntos, pero no revueltos, ¿eh?
Que yo a mi Raúl tampoco lo comparto. Y eso que tiene rabo para compartir, ¿eh?
Y, aun así, ni mijita, lo quiero para mí sola—nos ofreció la loca de Paula.


 


—¿Lo estás diciendo en serio? —Marisol se estaba poniendo bizca.


 


—¿Que tiene un rabo que es para cortárselo y embalsamarlo? Pues claro,
¿tú quieres que te lo enseñe? Él no tiene vergüenza, yo lo llamo. Venga tonta,
si se te va a hacer la boca agua….


 


—Y luego no quieres que te diga cosas, no me refería a eso, sino a si
decías en serio lo de hacerlo todos juntos.


 


—Pues claro. Mira, Ivana, esa idea le ha molado. Para que veas que
nunca se sabe, en el fondo es otra viciosilla.


 


—¿Que me ha gustado, dices? Se me están poniendo los pelos como
escarpias, es que a mí me tenéis escandalizada.


 


—Menos escándalo y más darle al tema. A mí, Miguel, ahí donde tú lo ves
tan prudentito y todo, me da que tiene que empujar bien…


 


Dejamos a mi hermana que rumiara y nos fuimos a por los chicos.


 


—¿Todo bien con tu hermana? Lo he pasado mal de veros hoy así.


 


—¿Y tú por qué lo tienes que pasar mal? ¿Eres más tonto que el Pichote?
Si son cosas de hermanas y ya.


 


—¿No le gusta que estés tan cerca de mí?


 


—Mi hermana es que es muy particular, a ella hay muchas cosas que no le
gustan. Si te hiciera una lista, me llevaría toda la noche.


 


—No, sé que hay formas mucho mejores de aprovechar la noche. Ven, anda,
aquí tienes tu copa. Bebe, que estoy deseando que bailes conmigo.


 


La forma en la que lo dijo hizo que no le diera un sorbo, sino que
cayera media copa de una vez, porque Jorge me generaba mucho calor y ese calor,
a la vez, mucha sed.


 


Bailamos más pegados que nunca y luego nos fuimos a la playa, algo que
ya se estaba convirtiendo en un auténtico ritual. Allí, a lo lejos, escuchamos
gemidos procedentes de dos personas que no nos eran indiferentes y que no se
cortaban precisamente.


 


Paula y Raúl le estaban dando al tema en una zona un poco más apartada,
lo que no era óbice para que los escuchásemos. Ambos nos echamos a reír y, tras
las risas, no sé cómo ocurrió… Solo sé que sus labios estaban pegados a los
míos y que lo último que me apetecía era que los separáramos.


 


Nos estuvimos besando largo rato. Yo notaba las impresionantes ganas de
un Jorge que, sin embargo, no estaba haciendo por presionarme.


 


 Supuse que él conocía mi
situación y que no quería que me sintiese mal por dar un paso en falso, por lo
que se limitó a abrazarme y a no forzar la situación en absoluto.


 


Eso sí, no fue ese el único beso en una noche de luna casi llena que
invitaba a no abandonar esa playa. Mientras lo besaba, las emociones se
agolpaban en mi interior y yo podía dar fe de que nadie me había erizado tanto
la piel como lo estaba haciendo Jorge, ¿sería solo por tratarse de una
aventura?
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Solo nos quedaban tres días en Cancún y yo no podía dejar de pensar en
esos besos que nos habíamos dado.


 


Jorge me dio el encuentro y, por un momento, no supimos cómo actuar, si
dándonos un pico o cómo, aunque al final nos quedamos con las ganas y optamos
por darnos dos besos.


 


Aquella sería nuestra última excursión en Cancún, porque los dos
restantes días yo quería pasarlos disfrutando de lo mucho que el hotel nos
ofrecía.


 


La idea era trasladarnos en barco a Isla Mujeres a practicar esnórquel,
un deporte que nos entusiasmaba a Paula y a mí. En cuanto a Marisol, a ella le
daba demasiado respeto, para no variar…


 


Miguel se ofreció a quedarse con mi hermana mientras que nosotras dos
nos adentramos en el mar con Jorge y Raúl.


 


—Tened mucho cuidadito, por favor.


 


—Mujer, que nos vamos a hacer esnórquel, no a la guerra. Nos lo has
dicho ya una docena de veces…


 


—Es que toda precaución es poca, ¿estáis seguras de que os queréis
meter? Con lo bien que estaríais aquí, en estas playitas de arenas blancas que
son una maravilla.


 


Cualquier cosa menos que nos arriesgáramos. Marisol tenía una forma muy
distinta a la mía de pensar porque además se daba la circunstancia de que la
mía estaba cambiando y yo notaba que amaba demasiado el riesgo.


 


Además, que aquel día me sentía con unas especiales ganas de perderme y
no pensar. Javier me había dicho por la mañana que estaba deseando que volviese
y que aclarásemos las cosas entre nosotros.


 


Hasta para eso tenía poca sangre. Yo hubiera preferido que se hubiese
enfadado, que se mostrase indignado conmigo, que echara sapos y culebras por la
boca por haberlo dejado tirado, pero no. Mi novio me decía de hablar y yo no
tenía ganas de volver para aclarar nada, esa la triste realidad.


 


Estábamos en las playas del Norte, hasta donde llegamos en bicis,
después de recorrernos la isla.


 


Hasta Isla Mujeres habíamos llegado en catamarán, en lo que fue un
trayecto corto, pero intenso y divertidísimo. Cada vez que nos uníamos a los
chicos, las carcajadas estaban aseguradas, sobre todo por parte de Paula y
Raúl, que eran dos auténticos payasos.


 


Nos fuimos para el agua y Jorge me dio la mano.


 


—¿Eso es para que me sienta más segura? —bromeé.


 


—No, eso es para sentirme más seguro yo, me gusta tenerte cerca—Se
acercó y me dio un nuevo beso en los labios que me recordó a los de la noche
anterior—. ¿Sabes? Esta noche he soñado contigo.


 


—¿Sí? ¿Y qué soñabas?


 


—Que vivíamos aquí, que no teníamos que volver…


 


—Un sueño muy realista, como no sea que nos toque la lotería, no las
tengo yo todas conmigo.


 


—Soñar es gratis y hacerlo en un entorno idílico, como este, más fácil
todavía. Aunque también te digo que lo de menos era el lugar, lo importante es
que estaba contigo y que te hacía el amor a todas las horas.


 


—Menos mal que nos vamos a meter en el agua, ¿te quieres callar?


 


A mí es que me ponía a arder, yo ya sabía que caería con él y que
seguramente fuera esa misma noche. Desde que nos habíamos besado, la atracción
no había ido sino in crescendo y ya nos era posible no pensar en hacerlo el uno
con el otro.


 


Jamás me había pasado por la cabeza ponerle los cuernos a Javier, pero
he de reconocer que, a tantos miles de kilómetros de distancia, sentía como que
él ya no existía, como que estaba viviendo en un nuevo universo que me
resultaba infinitamente más estimulante.


 


En aquellas magníficas playas del Norte, de arenas blancas y aguas
turquesa, disfrutamos de un espectáculo marino sin par y lo hicimos de la mano.
Cada vez que uno de los dos divisaba algo digno de ver, avisaba al otro y
disfrutamos lo más grande en esos arrecifes de coral que nos ofrecían una
visión sin par.


 


Cuando salimos, felices por haber compartido tal experiencia, nos
volvimos a besar en la orilla.


 


—He practicado esnórquel muchas veces, pero nunca lo había disfrutado
tanto como hoy—me confesó y me cogió en brazos.


 


—¿En serio? No sé si me puedo fiar de ti, que igual me lo estás
diciendo por decir—Reí.


 


—Es muy en serio, como también lo es que podría quedarme aquí, haciendo
esto contigo, todos los días…


 


—Venga ya, qué cosas dices, ¿ya estás soñando otra vez?


 


—Sí, pero ahora lo estoy haciendo despierto, que mola más—Sin más, me
cogió el mentón y me besó.


 


Me encantaba sentirlo así de cercano y expresando esas disparatadas
ideas que indicaban que se sentía tan a gusto como yo.


 


A continuación, cogió un palo y escribió nuestros nombres en la orilla,
acompañados de un “for ever”, que me llegó al corazón.


 


Después de eso, me cogió en brazos y comenzó a besarme como si no
hubiera un mañana. En tal entorno, sus ojos verdes se fundieron con el turquesa
de las aguas dando lugar a un precioso espectáculo visual en el que me perdí.


 


Después nos tumbamos, allí en la orilla, y él comenzó a acariciar mi
vientre. Me resultó tan agradable que le pedí que siguiera. Cerré los ojos y
pensé que no podía existir nada mejor en ese momento, que solo quería que el
tiempo no prosiguiese, que se parase allí.


 


Pero no, el tiempo siguió y enseguida notamos que Paula y Raúl, esos
dos revolucionarios, también habían salido del agua.


 


—He visto unas cosas alucinantes ahí dentro, petarda—le comenté.


 


—Era el rabo de Raúl, normal, si es que nos hemos dado un lote que no
ha sido normal…


 


Ella era así y no le hacía daño a nadie. Raúl se echó a reír y no
digamos ya los demás, porque todas sus ocurrencias eran iguales. No podía
imaginar mejor compañía para disfrutar de los que estaban siendo los mejores
días de mi vida.
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Esa noche quisimos vivir la fiesta a lo grande y a lo loco y nos
metimos en uno de los grandes templos de la diversión en Cancún.


 


Yo saqué la artillería pesada y me puse un vestido blanco con unos
favorecedores flecos (me encantan los flecos, ya lo estáis comprobando).
Además, que el vestido en cuestión me hacía un escote de vértigo, algo que no
se le pasó por alto a Jorge cuando me vio.


 


—De manera que la niña está dejando lo mejor para el final…


 


—No me hables de final, que me pongo mala—le contesté.


 


Sentí sus ganas contenidas de besarme, ya que teníamos a Marisol detrás
y una cosa era que mi hermana tuviese que tragarse lo que estaba sucediendo y
otra muy distinta que nos besáramos delante de sus ojos.


 


Se trataba de un local espectacular que estaba en el mismo hotel, pero
que todavía no habíamos visitado. Con varios Dj’s había música de todos los
estilos y es que se nos iban los pies.


 


Para que no faltase de nada, contaba con un chulísimo servicio tanto de
mesas como de camas de playa en el exterior, por un módico precio adicional.


 


 Sin duda que, viendo la cantidad
de gente que se agolpaba en el interior del local, contratamos esa posibilidad
porque la noche iba a ser larga y podríamos disfrutar de todos los ambientes.


 


Una vez bailamos hasta reventar, salimos y nos tumbamos en una de las
camas. Algo que me fascinaba de Jorge era que no podía estar quieto; sus manos
siempre me estaban acariciando, estimulando mi piel… A él le importaba mucho
que me sintiese bien, querida, mimada…


 


Fue tumbarnos allí y comenzar a besarnos también. Esa noche la luna ya
estaba llena y yo sentía que aquel momento rozaba la perfección, aunque
imaginaba cómo sería el resto de la noche y la piel todavía se me ponía más de
gallina.


 


Me sentía tan bien que dejé la mente en blanco, permitiendo que me
besara, que me acariciara y que me llevase a ese pequeño universo paralelo en
el que solo cabíamos él y yo.


 


—Me muero porque esta noche seas mía—me confesó en el oído.


 


—Y lo seré—le prometí y entonces sus ojos se abrieron tanto que vi la
vida en verde.


 


Lo gracioso del asunto fue que Paula se acercó con Raúl a lo justo para
escucharlo todo.


 


—Menos mal que os decidís, que creí que aquí somo quemaríamos goma nosotros
dos—Rio.


 


—Tú chitón, ¿eh? Que ya sabes que a mi hermana le da la neura y nos
pone a caer de un burro a las dos.


 


—No te creas, que tu hermana está ahí dentro entretenida; por fin se
está dando un morreo con Miguel que yo creo que al pobre le va a dar la vuelta,
fíjate.


 


—Es una trola, venga ya…


 


—¿Una trola? Nosotros nos hemos salido por si salpicaba, con eso te lo
digo todo.


 


—Nos hemos salido porque tenemos tela de ganas de hacerlo en plan
furtivo, di la verdad—Raúl estaba por la labor de contarnos sus cosas.


 


—Vale, niño, pero que se están dando un filete de los buenos, ¿es o no
es? Contesta u hoy no follas.


 


—Pues yo no sé cuál de los dos iba a sufrir más con ese castigo, niña,
pero que sí que es verdad, que por fin se han liado bien, Miguelito ha
triunfado como la Coca-Cola.


 


—Eso tengo que verlo con mis propios ojos—Me levanté de un salto y cogí
a Paulita de la mano. Ella me llevó hasta donde estaban los otros dos, que ni
nos vieron, y yo aluciné por un tubo.


 


—Bendito el día que nos decidimos a venir, mira que si mi hermana sale
enamorada de Cancún…


 


—Enamoradas vamos a salir las tres…


 


—Qué cosas dices, anda ya.


 


—No, tú no estás enamorándote, es invención mía. Y a mí tampoco me está
llegando a la patata Raúl, aunque es cierto que en mi caso no cuenta porque se
me pasa en un santiamén y lo sabes.


 


—Vale, pero que yo no estoy enamorada.


 


—Yo no soy Marisol y no te voy a censurar, tú chorreas con él y le vas
a poner un par de cuernos a Javier que no cabrá por la puerta.


 


—No lo digas así, que me dan remordimientos.


 


—Y tú no seas más tonta, que has aguantado carros y carretas y ahora la
vida te ha puesto un maromo en bandeja para que te lo comas enterito, empezando
por…


 


—No me des ideas, que no hace falta.


 


—Era solo por si estabas un poco desubicada, que a veces pasa, guapa…


 


—No, no, si yo ubicada estoy, no sé lo que estoy haciendo, pero que me
lo como esta noche, me lo como.


 


Llegamos de nuevo donde estaban los chicos y le confirmé a Jorge que
era cierto que mi hermana se hubiese desmelenado.


 


—Han sido los astros que se han aliado para que la muchacha no
estuviese pendiente de mí, que no me fío ni un pelito de ella. Madre mía, qué
bríos tiene.


 


—No te preocupes, que me da a mí que tiene distracción para toda la
noche.


 


Si lo que yo le había dicho a Marisol le sirvió para reaccionar así,
bendito sea Dios.


 


—Sí, sí, tiene razón aquí Ivanita, que Miguel va a tener faena, está
muy faltita su hermana.


 


—No como tú, ¿eh? —La cogió por la cintura Raúl.


 


—No, yo me voy de Cancún servida y bien servida. Más bien empachada,
diría yo.


 


—Oye, pues si te empacha y no te mola siempre puedo echar una visual
por ahí…


 


—Y ser lo último que veas, porque te saco los ojos. Tú me das candela a
mí y solo a mí, y si me empacho ya se me pasará, ¿me has oído?


 


Lo había oído él y el resto de los que estaban allí, porque la niña se
puso en plan guardia civil y cualquiera le llevaba la contraria.
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Perdimos a los demás de vista un poco antes de llegar al hotel, unas
horas y varias copas después.


 


—Yo es que te juro que voy que solo me falta ponerme a cuatro patas, no
me tengo en pie, Jorgito.


 


—Como te pongas a cuatro patas yo no respondo, es que te lo hago aquí
mismo.


 


Con la luna llena de fondo, hubiera sido un escenario ideal de no ser
porque carecía de intimidad.


 


Ya en la entrada del hotel, él me cogió en brazos.


 


—¿Se supone que nos hemos casado? Porque yo no me he enterado de
nada—Reí.


 


—Se supone al menos que vamos a vivir nuestra noche de bodas.


 


—“Que todas las noches sean noches de boda


 


Que todas las lunas sean lunas de miel” —le canté sacando mi vena más
Sabinera.


 


—Pero mírala, ven aquí que te voy a comer enterita, es que no me puedes
gustar más—Me besaba con pasión en el momento en el que abría la puerta de mi
habitación.


 


Ignoro cómo lo hicimos, serían las ganas o vaya usted a saber qué, pero
el caso es que la puerta se abrió de golpe y ambos acabamos rodando por el
suelo.


 


—¿Estás bien? ¿Te duele algo? —me preguntó él.


 


—Me duele hasta el espinazo de reírme, ¿cómo se puede ser tan torpe?
Qué tremenda leche nos hemos dado.


 


—¿Y la culpa es mía? Ven aquí que te voy a aplicar un correctivo por
acusica, anda…


 


No sé si cómo se metió de esa manera bajo mis faldas. Tampoco sé cómo
jugó con sus manos para quitarme el tanga de la forma en la que lo hizo. Lo que
sí sé es que su lengua se fundió con mi sexo y me provocó un ardor tal que yo
creí que saldría ardiendo.


 


—¿Qué tienes en esa lengua? —le pregunté libidinosa.


 


—Ganas, tengo tantas ganas de ti, no puedo expresarlas…


 


—Ni falta que hace, ya me hago yo una idea. Tú dale—bromeé y pude ver
su sonrisa en aquella cara de golfo que me estaba practicando un sexo oral que
era para perder el sentido.


 


Mientras, sus dedos juguetones entraron igualmente en acción y, al
contacto con mi sexo, lo notó tan húmedo que se mordió el labio.


 


—Podría perderme en este lugar, es realmente delicioso…


 


—Tú sí que eres una delicia dando placer, ¡ay, omá! Chiquillo,
¿qué estás haciendo con esa lengua? Que voy a acabar bizca.


 


Él me sonreía mientras me seguía haciendo aquello que tanto placer me
estaba proporcionando. Al mismo tiempo, uno de sus dedos se introdujo por mi
cavidad anal produciéndome también tal gusto que acabé gritando.


 


—Esos gritos, esos gritos me pueden, me ponen tanto…


 


Siempre pensé que sería entregado en el sexo, pero la realidad superó
la mejor de mis expectativas. Jugar así con mi cuerpo hizo que yo me entregara
también tanto que mis gemidos lo ponían loco.


 


Con su cabeza en mi sexo, terminó por tumbarme y entonces fue cuando se
deshizo de mi vestido, saliendo de su escondite y resoplando ante la vista de
mis generosos senos, que miraban al cielo y que esperaban también con ansia sus
caricias.


 


Una vez hubo degustado la parte sur de mi cintura, se dirigió al norte
y entonces fue cuando esos senos se convirtieron en su delirio, mientras yo
apretaba las manos tan fuerte que incluso llegaba a hacerme daño.


 


También mi labio inferior, al mordérmelo, sufrió los daños colaterales
de una situación tan increíblemente excitante. Fue entonces cuando abrí las
manos y tiré de su pelo, al tiempo que él comenzaba a lamer mis senos, a
mordisquitos pequeñitos que simultaneaba con otros momentos en los que soplaba
sobre ellos, tratando de mitigar la increíblemente calurosa situación que nos
tenía ardiendo por mucho que el aire acondicionado estuviera a tope.


 


Mientras degustaba mis senos, sus manos fueron nuevamente en dirección
a mi clítoris, el cual se encontraba tan excitado que mi corazón se desbocaba
en cuanto sus dedos entraban en contacto con él.


 


Chillé un primer orgasmo que sacó la más pícara de sus sonrisas y me
aceleró el corazón al máximo una vez que metió sus dedos en su boca para
confirmarme que sabían a mí.


 


No sé lo que le hubiera hecho en ese momento de excitación máxima, solo
sé que mi corazón se aceleró hasta el punto de que sentía que podría llegar a
faltarme el aire y entonces, él que lo detectó, volvió a soplarme en la cara,
con esa sonrisa que yo me quería comer enterita, mientras me iba acorralando
con esos brazos hercúleos, duros como rocas, que tanto me ponían.


 


Yo también me quise perder en su pecho, abriendo su camisa, y pasé mi
lengua por todo él, degustando igualmente esa parte de su cuerpo y llegando a
su cintura.


 


Fue él mismo quien se despojó de su cinturón y quien terminó quedándose
desnudo para mí, mostrándome una virilidad tal bajo los calzoncillos que mi
corazón terminó por desbocarse.


 


Fue en ese instante cuando la curiosidad por conocer su sabor se adueñó
igualmente de mí, para lo que me incorporé y, tomando su pene, me lo introduje
en la boca, primero con movimientos circulares y luego con otros de arriba
abajo que lo llevaron al límite de mi garganta.


 


Duro, lo sentía tan duro que mis ganas crecían y crecían, por lo que
seguí saboreándolo mientras me lo permitió. También sus gemidos, que en determinados
momentos me parecieron aullidos, me ponían hasta un punto que mi interior
volvía a chorrear para él una y otra vez.


 


—Ven aquí, pequeña—me pidió en el momento en el que pensó que
estallaría en mi boca si no hacía nada por remediarlo.


 


Dejé de saborearlo, pero la boca se me hizo agua imaginando el
siguiente plato, ese que pude intuir y que llegó poco a poco, colocándose en mi
entrada, preparando de nuevo mi sexo para lo que volvió a estimular ese
clítoris que ya vibraba.


 


Puedo afirmar que temblé en el momento en el que entró en mí. Lo hice
mientras mis pies se encorvaban por el mismo placer que me estaba produciendo
el sentirlo entrar poco a poco, con la sensación de que estábamos hechos a
medida el uno para el otro.


 


Ascendiendo hacia mi interior, noté cómo me tomaba por los hombros,
cómo me miraba queriendo deleitarse con lo que mi cara le decía en ese momento;
que me sentía la más excitada de las mortales. 


 


Para ese momento, el grosor de su miembro había aumentado, así como su
dureza y yo me sentía tan llena de él que le rogué que entrara del todo, que me
llenase de él, que me hiciera tan suya que ya no quisiera ser de nadie más.


 


Noté que me volvía a pasar, que me estaba superando, que nuevamente me
corría para él y noté también cuánto de loco le volvía eso y lo mucho que se
afanaba en perpetuar una corrida que parecía estar esperando con increíbles
ganas.


 


—Te escucho así, corriéndote para mí, y es que no sé lo que te haría,
te voy a comer enterita—Volvió a besarme, mientras su cadera y la mía iban al
compás, mientras me abrazaba, me acariciaba y me daba tanto que yo sentía que
la cabeza se me iba.


 


Apenas unos segundos después de haber saboreado aquella corrida, ya
buscaba la siguiente…  Yo nunca había
sentido un furor uterino similar a aquel, tanto es así que creía que era
imposible que me pasara dos veces tan seguidas. Y lo que no sabía en ese
momento eran las que quedaban por venir…


 


Mi cuerpo parecía el de una contorsionista en sus experimentadas manos
y yo… Yo me dejaba llevar mientras notaba que su miembro llegaba a los confines
de mi vagina, tratando de que no quedara un recoveco de piel sin haber sido
explorado por él.


 


Me contraía para él, lo que provocaba que lo apresara en mi interior y
eso le provocaba un placer que se reflejaba nuevamente en esa sonrisa que tan
loca me volvía.


 


—Si sigues así harás que se me vaya la cabeza—me confesó y yo pensé que
no tenía razón, que la cabeza se me iría a mí, que quizás no pudiera gestionar
tal cúmulo de sensaciones tan placenteras como sugerentes y estimulantes…


 


Con él dentro, mi cuerpo se retorcía por el placer y más aún cuando
elevó mis piernas, dejándolas caer sobre sus hombros y entonces penetró aún más
en mí, cuando pensé que no era posible.


 


Era tal su grosor y potencia, que en este instante sentí algo de dolor
que él percibió y trató de mitigar nuevamente estimulando un clítoris que ya de
por sí echaba fuego.


 


Más que un sexo, yo contaba esa noche con un volcán entre mis piernas,
un ardiente volcán en el que Jorge deseaba fundirse conmigo. Solo queríamos que
aquella noche se eternizara y que esa primera vez acabase de la mejor de las
formas posibles; con ambos habiendo experimentado un placer máximo.


 


No obstante, todavía contaba con mucho placer para regalarme y así me
lo demostró en el momento en el que me puso a cuatro patas y abrió tanto mis
posaderas que noté un fuerte tirón antes de introducir sus dedos, mojados al
efecto.


 


De esa forma tan irreverente y a la vez sugerente, me sentí penetrada
de forma doble, por su miembro y por sus dedos, mientras que su cadera seguía
haciendo de las suyas.


 


La visión de mi trasero, abierto para él, le hizo jadear y eso fue algo
que no me dejó indiferente. Ponerlo como lo ponía, a juzgar por la forma en la
que jadeaba, también provocaba que mi excitación fuera a más hasta el punto de
que yo notara chorrear mi entrepierna.


 


Jorge me tomó nuevamente por la cintura y yo apenas podía creer que mi
clítoris se estimulase tantísimo al entrar una vez más en contacto con él.
Cuando ya notaba que no podía más, salió de mí y bajó, haciendo que me corriera
en su lengua, saboreando una vez más ese elixir que era el fruto de la química
que ambos sentíamos al estar juntos.


 


—Es que me pones demasiado, me pones tanto—me decía mientras retiraba
mi pelo de mi acalorado rostro para volver a besarme sin tregua, una y otra
vez.


 


También él me ponía a mí una barbaridad, tanto que no podía reprimir
mis impulsos y, cuando quise darme cuenta, le había arañado en ciertas partes
de su cuerpo, incluidos hombros y espalda.


 


—Lo siento, lo siento un montón…


 


—No tienes que sentir nada, son heridas de guerra y me encantan.


 


A mí lo que me encantó fue que no tardé en correrme otra vez para él,
comenzando a perder la cuenta de cuántas veces me estaba sucediendo.


 


Eso sí, cada vez que me ocurría, cada vez que me abría para él
desparramando todo mi elixir, sentía como si fuéramos amantes de toda la vida,
pero con una chispa nueva que me elevaba hasta un punto que antes no había
experimentado nunca.


 


La función siguió y siguió, haciéndolo durante horas. Sin embargo, a mí
me parecieron unos pocos minutos porque el tiempo no conseguimos pararlo, sino
todo lo contrario; voló en una noche en la que su cuerpo fue mío y el mío fue
suyo.


 


Su sonrisa al acabar, al desparramarse también en mí, y las ganas que
demostraba esa mirada, provocaran que yo me lo quisiera comer a bocaditos
pequeñitos.


 


Lo que más me gustó de aquella noche, pese a todo, fue que después de
vivir ese sexo salvaje que me llevó a la cima del placer, siguió dándome cariño
hasta el momento en el que me dormí, proporcionándome teda clase de caricias.


 


Lo miré justo antes de conciliar el sueño y me pareció el más guapo de
todos los hombres y ya, una vez lo hube probado, también el más viril. La
maquinaria del sexo entre ambos se había puesto en marcha y no había quien la
parase.
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Nos iríamos al día siguiente y yo lo acusé en cuanto me desperté.


 


—Buenos días, preciosa, no tienes buena cara, ¿acaso no has dormido
bien? Lo mismo es que me he movido demasiado.


 


—¿Bromeas? He dormido genial, es solo que ya no queda nada y me da
penita.


 


—No pienses ahora en eso, nos quedan todavía un buen puñado de ratos
que pasar, ¿vale?


 


Reconozco que hubiera querido que me dijese otra cosa, no voy a ser
cínica porque soy de esas personas a las que les gusta que las cosas estén
claras y el chocolate espeso.


 


Por otro lado, allí la que tenía novio era yo y tampoco él me pensaba
presionar al respecto. Ni siquiera sabía si en sus planes estaba el tener novia
o si se conformaba con vivir aventuras puntuales como la que estábamos
disfrutando nosotros.


 


Bajamos a desayunar y mi hermana no me dijo nada en esa ocasión y eso
que se notaba a las claras que veníamos de hacer algo que solo los amantes
hacen.


 


Lo cierto es que Marisol tenía también las mejillas como dos amapolas,
lo que indicaba que no se había pasado la noche jugando al parchís con Miguel.


 


Le sonreí y ella me hizo un gestito como de que me ya me diría tres
cosas bien dichas, solo que estaba en un plan mucho más divertido y flexible
que días antes.


 


Miguel también parecía estar del mejor humor y, de hecho, no tardó en
darle con una cucharilla a una botella y reclamar nuestra atención.


 


—Os hemos reunido aquí…—comenzó a decir de un modo muy solemne como si
se tratase de una boda, de lo más bromista él.


 


—No seas bobo y no me cortes, que soy capaz todavía de salir
corriendo—le confesó Marisol, a quien todo aquello le había cogido muy de
improviso.


 


—Preciosa, es que no puedo esperar para decírselo, se lo tenemos que
contar.


 


—¿Contarnos qué? Porque si es que habéis hincado eso lo sabe hasta el
apuntador—les interrumpió Paula, que a ella se le daba divinamente.


 


—Que no mujer, que no es eso—Miguel la miró como si fuera de otro
planeta.


 


—A mí no me mires así que yo no sé lo que vienes a anunciar, pero que
habéis hincado es un hecho, si lo sabré yo—Rio ella y no pudieron más que
dejarla que dijera lo que quisiera.


 


—Pero que no es eso, bestia parda, deja a Miguel que hable, que a él le
hace mucha ilusión dar la exclusiva—nos anunció ella.


 


—¿Qué exclusiva, hermanita? —le pregunté la mar de emocionada.


 


—Si no lo dejáis hablar no os enterareis nunca…


 


—Es que se le caen los huevos—se quejó Paula en un arranque de los
suyos.


 


—No se me caen los huevos. Bueno, salvo cuando miro a mi novia, que
entonces sí—nos confesó él y también me lo comía, aunque de un modo muy
distinto a Jorge, claro está.


 


—¿Ya eres oficialmente el novio de mi hermana? Ostras, eso te convierte
en mi cuñado—le advertí.


 


—No todo podía ser bueno, amor, también el título de novio tiene sus
cargas y te convierte en cuñado de esta tarada.


 


—Ni caso a mi hermana. Ven aquí, bienvenido a la familia…


 


—Mira tú qué estampa más bonita, si la he cogido emocionada perdida,
hasta bizca—me explicó Paula, quien no pudo reprimir sus ganas de inmortalizar
en una foto el momento abrazo entre cuñados.


 


También ella estaba muy contenta por Marisol y es que mi hermanita era
la imagen de la viva felicidad, después de los años tan malos que había pasado.


 


Yo nunca imaginé que ella pudiera ennoviarse en pocos días tras vivir
el infierno que vivió. Sin embargo, parecía claro que tras de tiempos, tiempos
vienen y que por fin le tocaba vivir algo muy bonito, lo que ella se merecía.


 


El resto nos mirábamos alucinados mientras aquellos dos se besaban.


 


—A mí no me mires que yo no seré tu novia ni la de nadie—le confesó
Paula, que parecía muy segura de lo que decía.


 


—Entonces, ¿me estás enamorando para nada? —A Raúl no le cayó demasiado
bien.


 


—Para nada no, que estamos pasando unos días preciosos y echando unos
polvos brutales, no te creas que eso es moco de pavo ni que lo tendrás con
cualquiera, deberías darme las gracias—le espetó ella de lo más convencida.


 


Yo los miraba y eran dos parejas muy distintas, pero dos parejas al
mismo tiempo. No obstante, lo nuestro era distinto; Jorge y yo no podíamos
ponerle nombre a algo que había comenzado en Cancún y que en Cancún se
quedaría.


 


También se quedarían en Cancún esos días estivales tan calurosos, las
risas, los buenos momentos y todo lo que habíamos vivido en lo que se había
convertido en un viaje para no olvidar jamás de los jamases.


 


Esa noche sería la última que pasáramos en Cancún, si bien nos
volvíamos para Granada con una pareja ya hecha que no podía parecer más feliz.


 


—Y cuéntanos cómo es en la cama—le pidió Paula una vez que los chicos
se estuvieron bañando en la playa y nosotras permanecimos tumbadas en las
hamacas.


 


—¿Cómo dices? No te entiendo…


 


—Sí que me entiendes, pécora, solo que no me quieres responder porque
ya estás con tus remilgos, ¿empuja bien o no empuja bien?


 


—No seas ordinaria, Paula, yo no te voy a responder a eso.


 


—¿Ordinaria? No te estoy preguntando si se tira cuescos, solo si tiene
en la cama lo que debe tener.


 


—Claro que lo tiene, pero no te pienso decir ni media palabra más.


 


—Qué sosa eres, entonces le preguntaré a tu hermana cómo le ha ido a
ella.


 


—¿A mi hermana? Yo me voy para el agua, no quiero saber nada—Marisol se
negaba a escuchar porque aquello era superior a sus fuerzas. Mi hermanita
estaba chapada a la antigua y ciertas cosas no le entraban en la cabeza ni bien
ni mal. 
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—Tenéis todos una cara que da pena. Tranquilos, que esta no es “la
última cena”, chicos ni aquí nadie ha vendido a nadie.


 


—A ti sí que te vendía yo si me pagasen una buena suma por ti—replicó
Raúl, cogiendo a Paula por la cintura.


 


—Tú ten cuidadito, a ver si te vendo yo a ti, que eres perro ladrador,
poco mordedor. Y yo, sin embargo, sí que muerdo.


 


Paula estaba muy chistosa en unos momentos en los que yo me encontraba
descompuesta. Después de salir andando sin darle explicaciones a Javier, tocaba
volver a casa y encarar la realidad. Al saber lo que su madre le habría dicho
en ese tiempo, la cabeza se la habría puesto como un bombo.


 


Para mí sí que era, en cierto modo, “la última cena” y su sabor no me
resultó precisamente dulce.


 


Eso sí, para dulces, las copas que nos tomamos después y los besos que
nos dimos camino de mi habitación.


 


—Tú ten mucho cuidadito cuando abras la puerta, no sea que nos
descalabremos y mañana no podamos volar de vuelta—le advertí porque tenía él
mucho peligro abriendo puertas y lo que no eran puertas.


 


—Pues no sé si me interesa abrirla con cuidado o descalabrarnos y que
nos quedemos aquí.


 


—Claro que sí. Bésame, anda—le pedí porque tenía unas especiales ganas
de que así lo hiciera.


 


Aquella noche llevaba yo un vestido de esos veraniego con frunce en el
escote y con un par de lazadas que atarse alrededor del cuello, cogidas a su
vez por una especie de corazón de madera, el cual sostuvo antes de besarme.


 


—¿En qué piensas? —le pregunté notándolo como ido.


 


—En cosas mías, me gusta este corazón y me gusta tu corazón—me confesó.


 


—A ti te gustará otra cosa, que el corazón no me lo has visto ni
tampoco me lo has chupado—bromeé.


 


—Ya y, aun así, sé que me gusta un montón ese corazón tuyo, tontona. Es
tan bonito como tú.


 


—Pues hoy muy bonita no estoy, que me veo más fea que la rodilla de una
cabra con esta mala cara que llevo…


 


—Tú no puedes estar fea nunca…


 


—Ya, por ahí abajo no me refería, eso digo yo que estará más o menos igual—le
aclaré cuando lo vi hundirse en mis braguitas y eso fue lo último que dije
antes de comenzar a gemir.


 


Puedo jurar y juro que el cuerpo se me arqueó tanto a consecuencia del
placer que pensé que me iba a partir allí mismo. Y más todavía cuando me confesó
que me quería probar enterita para conservar mi sabor en su mente. Era evidente
que yo también le había calado hondo y era evidente que yo quería que me
saborease, para lo que le ofrecí mi cuerpo entero y desnudo.


 


Poco a poco, su lengua fue dando cuenta de mí mientras que con sus
manos también me masajeaba. Parecía que sus dedos me palpaban de un modo que
quisieran recordar cada uno de los pliegues de mi piel.


 


Al final, todos los caminos llevan a Roma y terminó una vez más en mi
entrepierna, arrancando unos gemidos por mi parte que también parecía querer
atesorar en su memoria.


 


Era muy especial… Jorge era un tío muy especial y eso se reflejaba en
ese sexo tan bueno con el que me obsequiaba.


 


—Todo lo que me haces es un regalo—le aseguré.


 


—Y tanto que lo es, pero para los dos—replicó.


 


Después, una vez que me hube corrido y que me tenía a punto de
caramelo, penetró en mí en la que sería nuestra última noche juntos. Yo también
tomé su cara y lo miré, como queriendo registrar en mi mente la visión de aquel
bonito rostro en el que emergía la sonrisa más seductora del planeta.


 


Por un momento, rogué al cielo que Jorge me hiciera una propuesta que,
pese a todo, no me hizo. Si me hubiera pedido que dejase a Javier yo… Yo lo
habría dejado todo por él, incluido a mi novio.


 


Sin embargo, me puse en sus zapatos y pensé que esas cosas deben salir
de cada uno y que yo tampoco le hubiera pedido a él algo similar, de haber sido
al contrario.


 


Quizás yo no cumplía sus expectativas más allá que para vivir aquellas
increíbles sesiones de cama que atesoraría para siempre en mi mente.


 


Con Jorge dentro, entendí que el mundo podía verse desde distintas
perspectivas y que aquella me parecía la más fresca, aunque también la más
irreal.


 


Si lo pensaba bien, nada sabía de aquel amante que llenaba mis noches y
que también acaparaba mis días, más que su sonrisa no podía ser superada por
ninguna otra.


 


Lo di todo en la cama en una noche con sabor agridulce porque fue lo
mejor y lo peor al mismo tiempo. También Jorge lo dio todo y yo entendí que era
lo más a lo que podíamos optar.


 


Nunca imaginé conocer tal frenesí en Cancún y era evidente que me
llevaría unos momentos que jamás desaparecerían del disco duro de mi memoria. Y
hablando de “duro”, lo noté más duro que la noche anterior y eso que yo pensaba
que tal cosa era imposible.


 


Pero para dureza de verdad la de pensar que al día siguiente tomaríamos
un avión con rumbo a España y que nuestra aventura habría acabado para siempre.


 


Me hubiera encantado poder meterme en su cabeza y saber lo que opinaba
al respecto, aunque su mirada triste, una vez terminamos de amarnos, me dijo
que se encontraba igual de mal que yo.


 


Nos abrazamos hasta hacer como que dormíamos, ya que ninguno de los dos
lo consiguió. Yo sabía que él permanecía despierto y él sabía que yo también lo
estaba. Pese a ello, enarbolamos la bandera del silencio y dejamos que fueran
nuestras respiraciones, también acompasadas, las que hablaran.


 


Pronto amanecería y la claridad nos devolvería al mundo real, tan real
como poco deseado.


 


 


 








Capítulo 31





 


Abrí los ojos y lo vi allí, a mi lado, mirándome. No podía tener la
sonrisa más bonita, seguro que era la más preciosa del mundo.


 


Le sonreí bobamente y no tardó en preguntarme…


 


—¿Y esa sonrisita? ¿A qué viene? Y que conste que prefiero verte reír
que llorar, que ayer me dio la sensación de que pudieras despertarte mal y yo
no quiero que te despiertes así. 


 


—Viene a que eres muy guapo y a que no es justo.


 


—¿Qué no es justo? Si quieres me pongo más feo, puedo hacerlo, mira—Se
puso bizco y me hizo tremenda gracia.


 


—Qué bobo eres, yo prefiero no pensar, que bastante se complicarán las
cosas por sí solas.


 


—¿Temiendo la vuelta a casa?


 


—Digamos que mi salida no fue del todo del agrado de mi novio y menos
de mi suegra.


 


—Y tienes que reconocer que con razón, te pasaste tres pueblos, aunque
no veas si yo me alegro de que te pasaras. Hay que tener mucho valor para hacer
lo que tú hiciste.


 


Me quedé mirándolo por si él tenía otro gesto de valor y me decía de
dar un paso adelante, pero eso no sucedió como yo esperaba. En su lugar, lo que
hizo fue comenzar a besarme con ansia. Normal, en el fondo me debía ver como un
poco loquilla, una chica que “roba” dos pasajes de avión y ahora está ahí,
temiendo las consecuencias, no sé qué credibilidad pude tener a sus ojos.


 


Nos fuimos a desayunar y todos parecían un poco “plof” por aquello de
volver a casa, aunque la parejita oficial del año, Miguel y Marisol, ya podían
estar a gusto como arbustos, pues volvían juntos a Granada y con planes de
seguir conociéndose.


 


Todavía nos daba para bajar esa mañana a la playa. Las chicas apuntaron
a esa idea mejor que al piscineo. Yo no chisté, lo cierto es que notaba que
estaba ahí, pero que a la par no estaba. En el fondo, mi loca cabecita estaba
dando vueltas a lo mucho que se me complicaba el día a día a partir de ese
momento.


 


Lo de Jorge había sido una aventura y nada más, como tantas que quedan
silenciadas entre amigas en destinos como aquel. Nadie sabría nunca nada, era
evidente. Y Javier ni siquiera lo sospecharía, pues lo cierto es que yo había
cambiado mucho en aquellos días y su novia, que era yo, tal como él me conocía,
nunca habría hecho algo así.


 


Por esa parte podía estar tranquila, para qué decir otra cosa, pero es
que yo había conocido otra vida en Cancún y volver a la que tenía antes me
amargaba hasta donde no estaba escrito. Sin embargo, debía reconocer que Javier
siempre había sido muy bueno conmigo y que, pese a lo extraño de mi reacción
respecto a aquel viaje, seguía en casa esperándome, ¿era amor o no era amor lo
que sentía por mí?


 


Bajamos a la playa, si bien yo tenía culillo de mal asiento. Iba de la
tumbona al agua y del agua a la tumbona, inmersa en mis pensamientos. Mi
hermana me miraba con el rabillo del ojo. Era normal que no entendiera mi
actitud, yo jamás había sacado los pies del plato hasta entonces.


 


Quien tampoco dejaba de mirarme era Jorge. 


 


—Venga, vamos a bañarnos, que dentro de unas horas estaremos volando y
nos arrepentiremos de no haberlo hecho—Me dio la mano y me impulsó para que me
levantase.


 


—De no haber hecho, ¿exactamente qué?


 


—Te gusta mucho escucharme y el caso es que todavía podemos
hacerlo—murmuró pícaramente.


 


—Sí, claro, damos un numerito aquí en medio de la playa y nos
aseguramos de no irnos. Nos detienen y ya.


 


—No es eso, belleza andante, ven—Salió corriendo y yo detrás de él.


 


Marisol negaba con la cabeza como no queriendo ver lo que allí estaba
sucediendo, que no era otra cosa que más de lo mismo; abrazos, arrumacos,
risas, complicidad…


 


Entramos en sus brillantes aguas turquesa, uno de los principales
atractivos de aquellas majestuosas playas, y comprobamos una vez más lo muy
cálidas que resultaban.


 


—Voy a echar de menos esto—le solté para que lo interpretase como
quisiera, porque no me lo podía callar.


 


—Y yo también—me contestó sin mayores honduras.


 


No podía acusarlo de nada. Jorge no me había prometido bajarme la luna,
solo me ofreció vivir el momento y eso fue lo que hice. Con el corazón en la
mano, nunca había vivido tanto un momento como lo hice en aquellos días en los
que sentí que mi vida había llegado a un punto de inflexión. 


 


Mientras nos refrescábamos, me cogió por la cintura llevándome hacia sí
y entonces fue cuando mis piernas lo rodearon.


 


El brillo de sus ojos compitió con el del mar, sobre todo en el momento
en el que entendió que yo le estaba dando el visto bueno, que deseaba igual que
él que hiciera eso que me estaba proponiendo con la mirada y que no era otra
cosa que nos liáramos allí, en plenas aguas caribeñas.


 


Me resultó de lo más sugerente la forma en la que lo hizo. Lentamente,
sin dejar de mirarme, me llevó hasta una zona exenta de bañistas donde se libró
de su bañador y también sacó la parte inferior de mi bikini.


 


Recuerdo cómo mi piel se iba erizando al simple contacto con sus dedos
y cómo el deseo crecía en mí hasta alcanzar proporciones descomunales, lo mismo
que le sucedía a él.


 


Notar cómo entraba en mí en aquel paradisíaco mar fue una experiencia
inigualable. Mientras, su mirada me regalaba una vez más aquella sonrisa con la
que yo soñaba dormida y despierta.


 


Puedo prometer y prometo que solo le hizo falta entrar en mí y que fue
tal mi nivel de excitación que me corrí mordiendo su cuello y causando la
máxima de sus excitaciones.


 


A partir de ese momento, comenzó a regalarme placer a raudales,
pidiéndome que me volviera a pasar, que volviera a empapar su sexo con mi
esencia, que volviera a demostrarle que solo con acercarse a mí ya podía
llevarle a la cima de un placer que nunca había experimentado.


 


En un lugar único y con una persona que me hacía vibrar con solo
mirarme, quise una vez más pedirle al mundo que se parase, que yo me bajaba
allí, que no quería echar de menos esos momentos, que me daba miedo pensar que
no volvería a sentir como estaba sintiendo de manera improvisada en unos días
que ya formaban parte del elenco de los más especiales de mi vida.


 


Fue un baño largo, porque largo fue el rato en el que permanecimos
haciendo el amor en el agua. Yo ahogué mis gemidos en el verde de sus ojos, en
ese verde que me resultaba de una incomparable belleza y que se había
convertido en mi color favorito en aquellos días.


 


Me costaba despegarme de él, me costaba tanto que mis piernas le
aprisionaban y mi mirada le suplicaba un “quédate conmigo” que mis labios no
llegarían a pronunciar nunca, por vergüenza y miedo.


 


Jorge había sido un regalo de la vida que se esfumaba entre mis dedos y
así lo interioricé en un día en el que volvió a darme lo mejor y que, a la par,
se convertiría en lo peor, porque yo no era amiga de las despedidas y la que se
produciría en cuestión de unas pocas horas sería tremendamente dolorosa.


 


En mi mente quedaban un buen puñado de escenas de esas que atesoraría
para siempre, como hasta siempre me despediría de una persona que no había sido
más que un espejismo en el desierto de mi vida amorosa.


 


Un rato y un buen número de besos después, me devolvió a la tumbona y a
mi hermana no se le pasó por alto lo que había ocurrido en el agua.


 


—Yo no te digo nada y te lo digo todo, pero esto no está bien,
cariño—Su tono de voz fue bastante más condescendiente que el de otras
ocasiones.


 


—Déjala, Marisol, no seas tan dura, ¿o no te has fijado que la sonrisa
de Ivana se ha transformado en estos días? ¿No vale eso un potosí? Ha sido más
feliz aquí que el resto de su vida junta, déjala que disfrute.


 


Marisol no replicó nada, por primera vez se calló. Quizás entendió que
hay veces en la vida en las que no somos capaces de controlar nuestros impulsos
y, después, pasado el tiempo, comprendemos que aquello debió ser así porque yo
no me arrepentía ni de uno solo de los minutos que hubiera vivido al lado de
Jorge.


 


Tampoco me arrepentí cuando, al terminar de hacer mi maleta, tocaron en
la puerta y era él. Jorge no hablaba, pero sus impulsos eran igual de
irresistibles que los míos.


 


Yo me había ataviado con un vestido camisero kaki, de lo más cómodo y
fresquito, para el viaje. Él no tardó en meter la mano por debajo para
comprobar que, con solo acercarse, ya era capaz de ponerme tan húmeda que le
suplicara a gritos que me hiciera suya.


 


No fue necesaria súplica alguna, pues él venía dispuesto y armado con
su hacha de guerra, extremadamente afilada, para encarar un último asalto.


 


Antes de que me quisiera dar cuenta, mis senos estaban en su boca y él
se encontraba dentro de mí, mientras me tomaba por las axilas y me hacía botar
sobre sus piernas como si nunca, como si nada, como si nadie…


 


En momentos así, os aseguro que perdía la noción del tiempo y del
espacio y que no había nada más importante para mí que hacerle extremadamente
feliz mientras me entregaba a su ser.


 


Sí, hablo de felicidad porque esa era la que reflejaba su rostro cada
vez que estábamos juntos. Jorge sentía delirio por mí igual que yo lo sentía
por él, de forma que aquel adiós tenía mucho de duro y amargo. Aunque, hablando
de dureza, para duro estaba su “hermano de ahí abajo”, como él llamaba a ese
miembro que apareció todavía más erecto que nunca si es que eso era posible.


 


Con él llegó hasta lo más dentro de mí y sacó los más intensos y
salvajes de mis gemidos… los que habían de ser los últimos, por lo que mi
entrega fue total.


 


En un momento dado, pensé que perdería el sentido de lo mucho que
estaba sintiendo, de lo mucho que estaba gozando, de lo mucho que le pedía al
infinito que no nos separase.


 


Yo no sé si pretendía que fuese un desastre meteorológico o una huelga
de controladores aéreos la que nos dejase allí. Solo sabía que no quería
emprender un vuelo que me alejase de la nueva y ficticia vida que estaba
emprendiendo en Cancún, aterrizando en esa otra con la que ya no me
identificaba.


 


Reconozco que estuve a punto de hacerle yo la pregunta, de ofrecerle
que aquello que estábamos viviendo pasara a formar parte de nosotros y de
meterme en su vida para que él no solo se metiera en mi cuerpo, sino también en
la mía.


 


No tuve el valor o quizás no era buena idea. Igual lo que estábamos
viviendo en Cancún no era más que una ilusión propia de un lugar paradisíaco
del que ya nos despedíamos.


 


Terminamos y nos quedamos abrazados. 


 


Jorge tenía tan pocas ganas de tomar el autobús que nos llevase hasta
el avión como yo. Sin embargo, fue quien me dio un baño de realidad llegada la
hora.


 


Todos nos esperaban en el hall; Marisol con Miguel de la mano mientras
que Paula y Raúl aprovechaban para tomarse unos cuantos selfis de lo más divertidos
para poner el punto final a aquellos extraordinarios días de verano.


 


Y es que sí, como canta Amaral “no quedan días de verano”, porque sentí
que junto con el final de nuestra estancia allí acababa esa calurosa estación,
por mucho que el calendario se empeñara en decirnos lo contrario.


 


 


 








Capítulo 32





 


Nos cambiamos los asientos del avión para poder volar juntos. Hubimos
de hacer varios chanchullos, pero al final nos salieron redondos.


 


Yo me notaba extremadamente cansada y solo quería cerrar los ojos. Sin
embargo, cuando los cerraba, volvía a abrirlos para comprobar que él estaba
ahí, que Jorge todavía no se había esfumado para pasar a ser un recuerdo más en
mi memoria.


 


Durante la cena estuvo de lo más chistoso. Sé que lo hizo por mí,
porque yo también percibía la tristeza en sus ojos y, pese a todo, hizo un gran
esfuerzo por sacarme la sonrisa.


 


Lo más bonito fue el momento en el que se llevaron las bandejas y él me
tomó de la mano, ofreciéndome su hombro para que me durmiese.


 


—No me quiero dormir, no quiero que esto…—No llegué a pronunciar el
“acabe”, pero él lo entendió perfectamente.


 


—El tiempo va a pasar igual duermas o no duermas, y deberías ver la
cara de cansadita que tienes—Mientras me hablaba apartaba el pelo de mi oreja y
me ofrecía una vez más esa maravilla de sonrisa que era la suya.


 


—Ya lo sé, no me lo digas…


 


—Piensa que pronto estarás dando clases, ¿no es lo que has querido
siempre? Te lo vas a pasar genial, se nota que te gustan los chavales.


 


Él había visto que congenié con varios de ellos en el hotel. Era cierto
que los niños me gustaban y no “en estofado” como decía Paula que era su estado
ideal. A mí me gustaban al natural, dando lata, que es lo propio.


 


—Sí que me gustan, aunque a ti también, no vayas a decir que no.


 


—No, son unos puñeteros, pero me llevo de maravilla con ellos, nos
entendemos bien.


 


—Y a las chicas las tendrás locas, tunante.


 


—Anda ya, no digas cosas.


 


—¿Que no diga cosas? Una tiene fantasías con sus profes mayores cuando
está en plena adolescencia, si te contara las que teníamos Paula y yo en el
insti…


 


—¿Qué dices? Eso me lo tienes que contar, pero ya…


 


—Pues eso, que había un profe madurito, el de Química, que se parecía
tela a Hugo Silva y que nos traía loquitas a las dos. Y nos las ingeniábamos
para hacernos las encontradizas con él por cada rincón del insti. 


 


—Y él ¿qué? Porque supongo que no sería un degenerado…


 


—No, a él lo traíamos por la calle de la amargura, no sabía cómo
deshacerse de las dos, que nos veía hasta en la sopa. Con decirte que hasta le
escribimos cartas de amor y se las echábamos por debajo de la puerta de su
despacho…


 


—¿De amor?


 


—De amor, dos declaraciones en toda regla.


 


—¡Arsa! Y a falta de una, dos…


 


—Imagínate, el pobre debió flipar porque éramos dos micos y yo ahora
entiendo que eso lo comprometía mucho.


 


—Ya ves, si es que estas niñas…


 


—Seguro que te ha pasado algo similar, no me vayas a decir que no.


 


—Bueno, algo sí que me ha pasado, me refiero a algo… un poco, ya sabes…


 


—Un poco comprometido, vale, aunque seguro que tú supiste salir bien
del atolladero.


 


Noté que no le apetecía demasiado seguir hablando del tema, por el
motivo que fuese. De hecho, su rictus cambió en cuestión de pocos minutos y lo
encontré más tenso de lo habitual.


 


Me sobra inteligencia para darme cuenta de que no se sintió cómodo, por
lo que cambié el tema y comencé a contarle cuáles eran mis miedos e inquietudes
a la hora de darles clase.


 


—Sí, es cierto, los padres pueden ser lo peor. Muchas veces no
entiendes un determinado comportamiento de un chaval y luego llega su padre o
madre y ya es que te lo aclara todo—me comentó.


 


—Sí, no solo lo bueno se pega, por desgracia.


 


—Y hablando de pegarse, me gusta que estés pegadita a mí—me confesó y
mi cuerpo debió chorrear porque me encantó que se dirigiese a mí de un modo tan
cariñoso.


 


Aunque lo nuestro solo hubiese sido un rollo, nos hablábamos con mucho
cariño y más todavía en unos momentos en los que sabíamos que eran los últimos.


 


Más que nunca quise que las horas no pasasen en ese vuelo. Por mí, me
hubiera quedado indefinidamente con él en ese avión, surcando los mares con
ritmo desconocido.


 


Llegó un momento en el que el sueño nos rindió, aunque su mano y la mía
permanecieron juntas. Desde su asiento, Marisol me miraba y yo notaba que
suspiraba, como comprendiendo que no es fácil nadar contra corriente.


 


De hecho, me encantó comprobar que, en un momento en el que ambas
coincidimos en la idea de levantarnos para ir al baño, me acarició la cabeza de
lo más amorosa también, como esa segunda madre que siempre fue para mí.


 


—No me regañes, te lo pido por favor, que estoy de lo más sensible.


 


—No lo haré, chiquitina, ¿lo has pasado bien?


 


—Lo he pasado mejor que bien y tú no te quejes, que mucho rajar del
viaje y al final me has traído un nuevo cuñado.


 


—También me da un poquito de miedo, no creas, porque todo ha estado
genial, pero ahora volvemos a la realidad y…


 


—Ni me hables de la realidad, te lo pido por favor.


 


Aquello debía ser eso que dicen de “para orinarse y no echar ni gota”
porque me senté en el baño y ni eso podía. Era como si mi cuerpo se hubiese
quedado entumecido, suerte que no se me había olvidado respirar, aunque junto
con la respiración suspiraba igualmente sin parar.


 


Volví a mi asiento y allí estaba Jorge, esperándome con los brazos
abiertos para darme otros abrazos de esos suyos que debían ser terapéuticos
porque a mí me daban vida. Inevitablemente, miraba el reloj mientras él seguía
haciéndome bromas con el fin de que me riera y no pensara, porque ese era el
fin por mucho que sus labios no lo dijesen abiertamente. Esos labios tan
besables que me seguían llamando… 


 


 








Capítulo 33





 


Nos bajamos del avión y yo no sabía cómo actuar. A decir verdad, ni
siquiera habíamos hablado nada de quedar como amigos o de que nos enviaríamos
un WhatsApp de vez en cuando para saber el uno del otro.


 


Estaba allí, esperando mi maleta, pensando en mis cosas, y ni siquiera
me di cuenta de que había pasado por delante de mis narices.


 


—¿No es esa la tuya? —me preguntó él, lanzándose a por ella.


 


—Sí, estoy más despistada…


 


—Estás “apollardada” perdida, como te quedes así a partir de ahora,
conmigo no cuentes, yo así no te soporto—Reía Paula, que a esa no había quien
le quitase las ganas de cachondeo.


 


—Yo también te voy a coger la maletita, amor—Raúl le seguía el rollo
que daba gusto, eran la pareja ideal.


 


—A mí me dejas de majaderías que yo me las apaño solita, que primero me
coges las maletas y luego me pides que me vaya a vivir contigo. Tú tranquilo,
que soy autosuficiente, no necesito ningún macho ibérico que venga a salvarme
la vida.


 


—Mujer, si era una simple ayudita, no te lo tomes así…


 


—Ella es así, auténtica, para lo bueno y para lo malo, ¿o es que
todavía no te ha dado tiempo de conocerla un poquito? —Le di un beso a mi
Paulita porque estaba yo la mar de sensible.


 


—Huy, a esta niña le pasa algo, ahora mismo le hacemos la prueba del
COVID en cuanto pasemos por el control, que seguro que se ha traído algo de por
ahí—opinó ella.


 


—Algo sí que me he traído—le aseguré mientras miraba embelesada a Jorge
y más todavía que me quedé cuando él me correspondió con una bonita carantoña
en la cara.


 


Cuando por fin todos echamos a andar yo comprendí que la suerte estaba
echada y que estaba a pocos minutos de encontrarme cara a cara con Javier,
quien se había empeñado en venir a recogerme.


 


La realidad era que no me apetecía en absoluto, pero él insistió y yo
comprendí que bastante tenía con haberse quedado en tierra como para también
quitarle ese “capricho”.


 


En un momento dado, he de decir que a mi corazón le salieron alas y
estuvo a punto de escaparse por mi boca. Jorge iba a mi lado y me sonrió sin
decirme nada, aunque yo sí que estuve a punto de decirle algo. De hecho, mis
labios iban a proponerle que aquello no se acabase y él debió notármelo, porque
se quedó parado en seco y arqueó su ceja a modo de “¿qué está pasando aquí?”.


 


Dicen que a veces unos pocos segundos en la vida pueden ser cruciales y
yo lo comprobé en ese justo instante, ya que mis labios buscaban las palabras
cuando vi aquel ramo de flores tamaño XL moviéndose por encima de todas las
cabecitas y, entre el gentío, escuché que Javier me llamaba.


 


—¡Ivana, aquí, aquí! —chillaba mientras se ajustaba las gafas y a mí es
que el techo se me cayó encima.


 


—¿Es tu novio? —me preguntó.


 


—Sí, es Javier—Apenas me salía la voz del cuerpo.


 


—No está enfadado, obvio que es un buen tipo…


 


No dijo más, Jorge se apartó discretamente y se marchó. No salió de sus
labios ni una sola palabra más. La presencia de Javier allí bastó para que
entendiera que era a él a quien le correspondía estar conmigo.


 


Vive Dios que tuve que secarme un par de lagrimillas antes de acercarme
a él, algo que no le dejó indiferente.


 


—Mi niña, ya estás aquí, y te veo tan emocionada como lo estoy yo. No
estoy enfadado, Ivana, perdóname, he estado muy ciego—Qué poco sabía el motivo
de mis lágrimas el muy iluso.


 


Había estado ciego y seguía estándolo, puesto que no se percataba de
que mis ojos no estaban puestos en él, sino en aquel otro hombre que se fue sin
mirar atrás, con paso firme.


 


Me quedé sin reacción y mucho más todavía cuando Javier tomó mi mentón
y me besó con inusitado énfasis, algo que hacía mucho que no ocurría.


 


—Ya estoy aquí, sí, ya estoy aquí—murmuré sin saber qué más decir,
porque no sabía ni cómo actuar.


 


—Tengo tantas cosas que contarte, han pasado muchas estos días, te
sorprenderás—Javier, que de normal era un auténtico huevón, hablaba
atropelladamente, estaba desconocido.


 


Enseguida cogió la maleta y me agarró fuerte de la mano, tan fuerte que
me hizo daño. Por primera vez en la vida, tuve la sensación de que temía
perderme y que me agarraba como pensando que sería menos probable que me
esfumase de su lado.


 


Mientras conducía no paraba de acariciarme la mano y el muslo. Yo me
sentía extraña, no sé cómo explicarlo, como si de repente Javier fuera un
desconocido para mí, cuando lo cierto es que era el hombre que siempre estuvo
en mi vida, desde hacía años.


 


Llegamos a casa y ya desde antes de entrar me dio la sensación de que
encontraría algo que me resultaría impactante. A menudo las corazonadas
funcionan y eso fue lo que me ocurrió a mí porque esperaba encontrarme allí
adentro a una capulla integral como era su madre y no, me encontré otros muchos
capullos, pero en ese caso de flores.


 


—¿Y esto? ¡Te has gastado un pastón! Cielo santo, si está todo el salón
lleno de flores, qué pasada…


 


—Esto es solo una pequeña muestra de lo que estoy dispuesto a hacer por
ti, cariño.


 


—No sé a lo que te refieres, yo no pretendo que hagas nada, al menos no
lo pretendo ya—me sinceré por un momento.


 


—No digas eso, sé que te he hecho mucho daño con el tema de mamá. Es
verdad que he estado muy ciego y que no me daba cuenta de que su presencia
aquí, con lo especial que es, te hacía daño.


 


—Javier me asfixiaba, sí, pero yo no pretendo…


 


No sabía ni lo que decirle porque lo cierto es que de chiripa no le
había dado una vuelta a mi vida, hablando claro con Jorge.


 


—Y lo siento mucho, he sido muy necio y he estado a punto de perderte.
Cuando te fuiste con las chicas entendí que muy agobiada debías estar para
hacer algo así con lo mucho que me quieres, porque tú me quieres, ¿verdad?


 


Nunca hasta entonces había detectado el miedo en sus ojos como lo hice
ese día. Javier estaba increíblemente temeroso de mi reacción y puedo
entenderlo; no es fácil pensar que te han dejado de querer y menos después de
unos días como los que él había pasado.


 


—Javier, yo te quiero, sí. Claro que te quiero, son muchos años, solo
que…


 


—Pues si me quieres, cásate conmigo—me interrumpió mientras sacaba una
cajita, que irremediablemente contenía un anillo, de la cubitera del champán
que había colocado sobre la mesa.


 


Jamás esperé una petición formal por su parte y mucho menos una tan
romántica como aquella. Ya lo he comentado alguna vez; suponía que nos
casaríamos y ya, sin peticiones de por medio y sin mayor romanticismo que el de
elegir juntos dónde lo celebraríamos.


 


Me quedé con las patas colgando porque era lo último que me esperaba en
un día en el que sabía menos que ningún otro si el sol saldría por Antequera o
por dónde saldría.


 


—¿Has dicho que me case contigo? —murmuré.


 


—Eso he dicho, cariño. Sé que no he sido el más romántico de los
novios, pero estoy dispuesto a que todo eso cambie. De repente le he visto las
orejas al lobo y sé que no quiero perderte.


 


—¿Y tu madre? ¿No me digas que está por aquí escondida y que saldrá de
una tarta? Porque ella es capaz y a mí me da un parraque, te lo advierto.


 


—No, mi madre se ha instalado en la casa del pueblo. 


 


—Pero si ella le tenía alergia al pueblo, qué me estás contando.


 


—Pues se la tendrá que tratar y si se harta del pueblo, que se coja un
apartamento aquí en Granada, pero de siempre se ha dicho que “el casado casa
quiere” y tú y yo nos vamos a comprar por fin ese pisito que tanta ilusión te
hace.


 


—¿Comprarnos el piso? ¿Casarnos? —Me sentí emocionada, pero también
desbordada en un momento en el que no esperaba que Javier me ofreciera eso con
lo que pasé demasiado tiempo soñando.


 


—Sí, mi amor, dime que te ilusiona, dímelo, por favor—Vi las lágrimas
en sus ojos, tantas que tuvo que retirarse las gafas y me conmovió por
completo.


 


Por un segundo, pensé que era el hombre maravilloso del que un día me
enamoré y me vi a mí misma como una pécora que le había puesto los cuernos,
pero que muy bien puestos, en Cancún.


 


Ciertamente, Javier había dado un paso adelante que nunca pensé; el de
poner a su madre en su sitio. Esa bruja de Oliva debía estar que trinaba y, sin
embargo, su hijo no se amilanó en absoluto por ello.


 


—Sí que me ilusiona—murmuré sin saber bien lo que decía, dejándome
llevar por la maravillosa sensación de que por fin todos mis sueños de juventud
se habían cumplido.


 


—¿Te casas conmigo? ¿Te casas conmigo? — A él solo le faltaba dar botes
de felicidad porque yo no tenía duda de que Javier siempre me quiso mucho, solo
que se acomodó y que dejó que su madre hiciera y deshiciera a su antojo y en
nuestra casa.


 


—Sí—murmuré nuevamente mientras que sus labios venían a los míos para
fundirse con ellos.


 


En ese preciso instante, me dejé llevar y me sentí inmensamente feliz.
Dicen que a veces hay que iniciar una revolución para que las cosas mejoren y
que incluso también han de empeorar antes de hacerlo. Mi “huida” a Cancún había
hecho que Javier reflexionase y que todo aquello que quise explicarle una y mil
veces, en vano, le entrase de pronto en la cabeza.


 


Su mueca era de felicidad total cuando nuestros labios se despegaron.


 


—Te voy a hacer tan feliz que no querrás volver a irte sin mí nunca—me
soltó porque eso le había llegado al corazoncito.


 


—A ver si es verdad, que has estado en la cuerda floja—murmuré yo
pensando que él no podía imaginarse hasta qué punto lo había estado.


 


Miraba a mi alrededor y es que era el romanticismo en persona. De veras
que se lo había currado y es que todo lo que preparó debió costarle un pico.
Las flores seguían camino del dormitorio y formaban un precioso camino que nos
llevaba hasta la cama.


 


En el momento en el que la miré me dio vértigo y eso que,
evidentemente, era una cama y no la cima del Everest. No obstante, volver a
compartirla con Javier después de lo que hice en Cancún no era moco de pavo
para mí.


 


Por un momento, incluso me asusté porque pensé que pudiera notárseme y
que le haría daño. No, esa posibilidad solo estaba en mi mente. Yo solo tenía
que ser la de siempre con él y nada se notaría.


 


La cara de Javier mientras me desvestía era de dicha total y dicho
dicha, con “d”, que lo mismo, pero con “p”, lo tenía más abajo y tan alegre que
estaba también de verme.


 


Javier me hizo el amor como nunca me lo había hecho, entregado al
máximo y suspirando por mí. Nada como sentir el miedo de perder a alguien para
tratar de retenerlo y eso fue lo que le sucedió a él.


 


Por mi parte, entendí que todo aquello con lo que siempre soñé lo tenía
de golpe, por lo que traté de salir del estado de shock en el que entré al verlo
y disfrutar de lo bueno que Javier me ofrecía.


 


Eran tantos sus nervios, que justo después de hacerme el amor cogió su
móvil y me enseñó una promoción inmobiliaria que contaba con dos imponentes
áticos.


 


—Mira, sé que siempre te han gustado los áticos como el de Marisol,
podemos ir a hablar de las condiciones mañana mismo, ¿a ti qué te parece?


 


 








Capítulo 34





 


Las chicas lo fliparon en colores al día siguiente, cuando las cité
para contarles.


 


—¿De veras? ¿Te casas con Javier, hermanita? Esto sí que es una
sorpresa y hay que celebrarlo—Marisol estaba emocionada.


 


—Me caso, niña, y no será que entrara en mis planes, que estuve a punto
de…


 


—Déjalo ya, cariño, que ya sé lo que vas a decir. Mira, tú a Javier le
has aguantado mucho, eso es innegable. Pero piensa que también te has
desmelenado tela en Cancún, se la has devuelto y multiplicada por unas cuantas.


 


—Lo que se merecía, ni se te ocurra sentirte mal, ¿y estás segura de
que la vieja pajarraca no querrá volver al nido? Porque si lo hace, me avisas y
yo voy a darle el gran picotazo, que picota sí que tiene—intervino Paula.


 


—Y dale, mira que has sido siempre tonta, pues anda que no eres guapa
ni nada…


 


—No, no, si yo sé que valgo más que la Alhambra, pero que un poco de
picota sí que tengo. Al lío, ¿se ha ido para siempre?


 


—Eso parece, yo a Javier lo noto totalmente convencido, lo debe haber
pasado fatal.


 


—De eso no te quepa duda, que él siempre te ha querido muchísimo, mi
niña. ¿Y dices que vais a ver un ático? —me preguntó Marisol.


 


—Es una pasada, incluso yo diría que un poquillo por encima de nuestras
posibilidades, pero él está ahí “erre que erre”, que dice que yo me merezco eso
y más.


 


—¿Lo estás viendo? A los tíos es que hay que darles caña, son así… Un
par de cuernos bien puestos y se les quitan todas las tonterías.


 


—Paula, no digas eso, que él no lo sabe. Si lo supiera…


 


—Si lo supiera lo tendrías comiendo de tu mano más todavía, cagadito
perdido del miedo. Pero a mí lo único que me importa es saber si tú estás
feliz.


 


Se hizo el silencio porque yo un poco en shock sí que seguía y eso no
me permitía pensar con claridad.


 


—Sí, claro, cómo no voy a estar feliz; tengo mi puesto de trabajo, he
echado una canita al aire, al final Javier me ha respondido y lo tengo donde
siempre lo quise tener, es para estar feliz, ¿no?


 


—No sé, eso me lo tendrás que decir tú. Y será mejor que me convenzas o
boicoteo esa boda—Paula no las tenía todas con ella.


 


—Paulita, si lo dices por el calentón con Jorge, fue eso, un calentón.
Yo conozco a mi hermana y sé que siempre ha bebido los vientos por Javier y
que, además, mi cuñado es un buen hombre, todo lo que le ha pasado ha sido por
no ponerle a su madre los puntos sobre las íes, por buenazo.


 


El discurso de mi hermana parecía contundente y yo también me lo quería
creer. Todo estaba muy reciente, demasiado reciente, pero pronto lo de Jorge no
lo vería más que como una aventura puntual vivida en un lugar único que me
sirvió para recuperar al que siempre fue el amor de mi vida.


 


Esa misma tarde fui con Javier a mirar los números de ese ático y me
quedé con la boca abierta cuando vi los planos; ciertamente era una maravilla,
todo aquello con lo que habíamos soñado.


 


La chica que llevaba el tema nos dejó a solas unos minutos para que nos
lo pensáramos.


 


—Ya la has escuchado, hay lista de espera, si no lo hacemos nos lo
quitarán de las manos, mi amor…


 


—Es que a mí me flipa, me flipa por completo, pero creo que se nos va
un poco de las manos.


 


—Eso es porque todavía no te he contado que me ascienden en el curro.
En los días que estuviste fuera me devané tanto los sesos para que todo
mejorase que lo logré, logré ese ascenso que llevaba tiempo buscando.


 


—¿Y cuándo me lo pensabas decir?


 


—Cuando tú, que para algo eres matemática, me dijeras que no te salían
los números, ¿tú sabes la satisfacción que yo siento ahora al decirte que sí?


 


Javier comenzó a besarme, no podía estar más contento. Enseguida
llamamos a la chica y quedamos en que entregaríamos la señal. Yo estaba como en
una nubecita porque parecía que las cosas buenas venían una detrás de otra y
eso me apartaba más de un pensamiento de la mente.


 


Además, Javier me comentó que nos íbamos en pocos días una semana a
Tenerife.


 


—También es una isla y una preciosidad, ya que no pude estar contigo en
Cancún…


 


—Ya irás conmigo—Cogí su mano porque, por encima de todas las cosas,
trataba de poner toda la carne en el asador para que aquella relación saliera a
flote.


 


Eran muchos los motivos que me llevaban a pensar que lo nuestro valdría
la pena. Javier comenzó a hablarme con todo el entusiasmo del mundo de aquel
viaje a Tenerife, así como de otro montón de viajes que haríamos juntos.


 


De repente, él, que no había sido especialmente viajero, parecía que
tenía un avispero en el culo que no le permitía estarse quieto. Poca duda me
cabía de que a partir de entonces trataría siempre de tenerme contenta.


 


Comencé a preparar aquel viaje que tanta ilusión le hacía, Javier
hablaba por los codos de las muchas cosas que haríamos allí y de que sería el
lugar ideal en el que comenzar a proyectar una boda a la que también debíamos
ponerle fecha.


 


Mi huevón particular tenía prisa por primera vez en su vida y eso se
notaba a la legua. Marisol me decía que esa era buena señal mientras que Paula
opinaba que las prisas nunca fueron buenas y menos en lo referente al corazón.


 


Yo prefería no opinar nada y simplemente, una vez más, dejarme llevar
por una vida que parecía venir rodada y que, sin embargo, no terminaba de sacar
mi sonrisa, las cosas como son.








Capítulo 35





 


Quedé con las niñas la noche antes de irme para Tenerife, para picotear
con ellas.


 


Marisol acudió monísima y la mar de moderna, con una falda de ante y un
top cruzado en el pecho con el que no la habría imaginado tiempo antes.


 


—Hermanita, qué guapísima vienes, no me lo puedo creer.


 


—¿No te puedes creer que venga guapa? ¿Acaso soy un adefesio?


 


—No digas eso que eres la hermana más guapa del mundo y lo sabes, solo
que nunca te has sacado demasiado partido y ahora parece que el amor está
obrando milagros, ¿cómo te va con Miguel?


 


—Genial, es un amor mi chico. Nos vemos todos los días. Y tú no pongas
esa cara, Paulita…


 


—¿Y qué cara quieres que ponga? Yo pensaba irme a vivir a tu ático y
ahora no me atrevo, por si me echas en breve porque llegue Miguelito. Que
conste que yo estoy muy contenta por ti, no te digo que no, pero que ya os
vale; la una que se casa, la otra que se ennovia…


 


—¿Y tú? ¿Has vuelto a ver a Raúl? —le pregunté con cierto miedo porque
ese tipo de conversaciones no me hacían bien.


 


Yo no había vuelto a saber nada de Jorge ni lo pretendía. Dado el nuevo
rumbo que había tomado mi vida, lo suyo era tenerlo lejos y hacerme a la idea
de que nunca había existido. Pese a ello, cada vez que veía a las niñas no
podía evitar pensar qué habría sido de mi vida si estuviera con él. Y comencé a
rayarme mucho…


 


—Pues claro, lo veo cuando quiero echar un polvo. Y mientras no lo veo
ni en pintura, yo no soy como vosotras y no necesito tener un tío al lado, a mí
me gusta que corra el viento.


 


—Y aun así no paras de repetir con él, algo te habrá dado, Paulita.


 


—Unos buenos empujones, eso es lo que me ha dado, vale, sí, quedo un
poco más de la cuenta con él, ¿y?


 


Ella era tan cómica que a todo le ponía una mueca y una no podía más
que reírse con sus cosas. 


 


—Pues nada, mujer, que me da a mí que Raulito te gusta un poco más de
lo que reconoces, solo que vas de tipa dura.


 


—Igual, lo mismo, puede ser, que en el fondo y si lo pienso bien, ese
gandul me ponga un poquito más que otros. O lo que viene siendo lo mismo, que
me mole un montón. Pero de ahí a dejárselo ver, va un abismo, que os conste…


 


Ella era así, dura como una roca con los tíos. A mí me encantaría ser
igual porque Paula no solía sufrir mal de amores y yo tampoco me había visto
aquejada de ese mal con anterioridad, aunque en ese momento ya no sabía lo que
decir.


 


Ellas me notaron que yo no estaba bien del todo y fue Marisol quien lo
sacó a la palestra.


 


—¿Y a ti qué te pasa, alma de cántaro? ¿Tú no deberías estar dando
saltos por irte mañana a Tenerife? Con lo que te gusta a ti un viajecito, más
que a un tonto un lápiz, ¿es o no es?


 


—Sí que me gustan, solo que no estoy muy entonada. Os veo y…—No puede
reprimir las lágrimas con ellas. No era la primera vez que había llorado en
esos días, solo que en las anteriores ocasiones lo hice sola y en esa me abrí
en canal con las dos.


 


—¿Te sigues acordando de Jorge? Pero si él ni siquiera se ha puesto más
en contacto contigo, no me jodas—El mohín de Marisol me dio a entender que para
ella que yo la iba a liar más que el pollito.


 


—Porque yo tengo novio y porque a los tíos también les gusta saber que
somos capaces de mover ficha por ellos, ¿y qué ficha he movido yo por él?
Decidme, a ver, si cuando el otro movió el ramo de flores en el aeropuerto yo
no moví el rabo porque no lo tengo.


 


—Es que si lo tuvieras serías un fenómeno de la naturaleza, guapita,
también te digo—opinó Paula.


 


—¿Y entonces qué pasa? ¿Ya te has arrepentido? ¿Cuántos días te ha
durado el entusiasmo? —Marisol era bastante clara y esas cosas no iban con
ella.


 


—Pues no me ha durado ninguno porque creo que no lo he tenido en ningún
momento; ni me hace ilusión esa boda ni tampoco el ático ni el viaje. Por mí,
como si se va mañana a buscar a la vieja bruja de su madre y lo comparte todo
con ella, me da igual.


 


—Ya me temía yo que iba a suceder algo así, muy bonito lo veía
todo—resopló mi hermana.


 


—Oye, que aquí lo único importante es que Ivana esté feliz, y si dice
que ya no lo está, ojito, yo estoy con ella.


 


El comentario de Paula dejó a mi hermana un poco mal, por lo que
enseguida reaccionó.


 


—Yo también estaré contigo, Ivana, hagas lo que hagas, lo cual no es
óbice para que piense que estás cometiendo una locura total y que estás tirando
toda tu vida por la borda.


 


—Vale, pero ¿me ayudarás?


 


—¿Y cómo quieres que te ayude?


 


—Sacándole a Miguel la dirección de Jorge, quiero ir a hablar mañana
con él y quiero cogerlo de sorpresa.


 


—Pero si mañana te vas a Tenerife, esta no es una buena idea.


 


—Ya veremos si me voy o no, tú consigue esa dirección y que Miguel no
sepa que voy a verlo por si se le suelta la lengua y se lo cuenta a Jorge,
quiero ver su reacción al natural, cuando no me espere.


 


—Es muy metódico, en un corcho en su casa tiene un plano con las
direcciones de todos sus amigos. Es un puntazo, apunta los tiempos que tardaría
en llegar si lo necesitasen, andando y en coche, él es así, un amor. No hace
falta decir que la mía la ha señalado con un corazón.


 


—Sigue así que poto—le soltó Paula.


 


—Pues a mí me viene de perlas que sea tan metódico, ya estás metiendo
las narices en el plano y pasándome esa dirección.


 


—¿Y si no quiero participar en esta locura?


 


—Te jodes como Herodes, que para eso eres mi hermana.


 


 








Capítulo 36





 


Esperé como agua de mayo la llamada de mi hermana a la mañana
siguiente. 


 


Nosotros teníamos las maletas hechas, no nos íbamos hasta el mediodía y
Javier estaba trabajando unas horitas porque el ascenso no le había caído del
cielo y solía estar más liado que la pata de un romano.


 


Yo sentía que la cabeza se me estaba yendo; con el equipaje hecho y en
busca de Jorge, ¿a qué estaba jugando? Obviamente esa vez no pensaba cambiar el
billete de nombre y volar hasta Tenerife con ese chaval, que ya habría sido la
monda lironda, pero sí que cabía la posibilidad de que Javier se terminase
yendo con su bendita madre como a Jorge le entusiasmara mi visita.


 


Os prometo que había intentado quitármelo de la cabeza, aunque con
resultados nulos. Jorge se me había metido muy adentro y evidentemente, aunque
pueda prestarse a bromas, no lo digo porque hubiéramos hecho el amor como yo no
lo había conocido hasta que él me tocó.


 


Yo temblaba con aquella dirección en el móvil y Javier me notó
nerviosa.


 


—¿Qué te pasa, mi niña? No me digas que te emociona tanto que nos
vayamos porque me vuelvo loco.


 


—Un poquillo nerviosa sí que estoy—no le mentí porque nerviosa sí que
estaba, aunque más que un poquillo era un “muchillo”.


 


—No sabes lo que me alegra, ¿quieres que deje de trabajar y nos vayamos
a desayunar?


 


—De ninguna de las maneras, me voy a dar una vueltecita, que ya lo
tengo todo preparado y si no lo hago, las horas me parecerán eternas—me excusé.


 


—Y todavía te da tiempo a comprarte un par de bikinis más como los que
llevaste a Cancún. Palabra que parecías una influencer, estabas increíble.


 


—Gracias, niño—Lo dejé con la palabra en la boca y salí andando.


 


No tuve paciencia para esperar un autobús, de modo que paré al primer
taxi que me encontré y le di las señas.


 


La zona en la que vivía Jorge era también preciosa. Residencial y
situada a las afueras, se trataba de una muy buena que contaba con todo tipo de
servicios y en la que mayoritariamente vivía gente joven.


 


En concreto, su edificio se encontraba al lado de un parque en el que
esperé un poco antes de entrar, ya que los nervios me comían y no deseaba que
me viera en ese estado.


 


Suponía que estaría en casa porque él me había hablado de su rutina
diaria y de lo mucho que le gustaba desayunar en su terraza. Yo miré hacia
arriba y no vi a nadie desayunando, pero es que tampoco sabía la hora exacta a
la que lo hacía ni cuál era la orientación de su piso, que podía dar hacia el
otro lado.


 


Una vez recuperé fuerzas, me dirigí hacia el bloque y esperé a que una
parejita saliera. Me parecieron ideales, los dos muy conjuntados y acaramelados
y me imaginé que pronto saliéramos así Jorge y yo, cogidos por la cintura y
comiéndonos a besos.


 


Al no haber tocado en el telefonillo, obvio que no me esperaría, por lo
que llegué a su planta y toqué en su puerta con la mejor de mis sonrisas… Y con
la mejor de sus sonrisas me abrió una chica muy guapa, de tez blanca y pelo
castaño, con ojos claros parecidos a los suyos, lo que me hizo albergar la
esperanza de que se tratase de su hermana.


 


—Hola, ¿me he equivocado o aquí vive Jorge? —le pregunté deseando que
me respondiera que el cafre de su hermano vivía allí y que pasara.


 


—Sí, sí, está en la ducha. Oye, ¿eres alguna de las vecinas nuevas?
Chica, con eso de que le han hecho presidente de la comunidad lo vienen a
buscar todo el día.


 


—No, no, yo no vivo aquí—murmuré queriendo saber.


 


—Ah vale, es que tengo un novio muy popular y palabra que creo que a
más de una le ha encantado que lo hicieran presi. Y desde que ha venido de
despedida de soltero, tan morenito, están que se lo rifan. Menos mal que no soy
celosa que, si no, es que no nos casábamos. Bueno, anda que no charlo nada,
pasa y espéralo. Lo voy a avisar, ¿quién le digo que eres?


 


Me quedé helada. En un par de frases o tres me lo había dejado todo
bien clarito, si trata de hacerlo no le sale mejor. Ella debió ver mi mala cara
y la chica no supo a qué achacarlo.


 


—Déjalo, ya me voy—murmuré.


 


—Oye, ¿tú estás bien? Para mí que no, pasa, que te doy un vaso de agua.


 


—No, no, déjalo, soy una compañera de trabajo de Jorge, solo que acabo
de acordarme de que me había olvidado de algo importante y tengo que irme.


 


—¿De veras? Yo de ti me esperaba, no te dé un bajón de tensión o algo.


 


—De veras, me voy, no te preocupes. Eres muy amable…


 


Giré sobre mis talones y me metí en el ascensor en el que comencé a
llorar como una loca. Había sido una imbécil rematada. Y yo sintiéndome mal por
no haber dado un paso al frente por ese miserable que estaba en Cancún de
despedida de soltero. Se casaba, Jorge se casaba y yo ni siquiera había
sospechado en ningún momento que tuviese novia.


 


Aquel desgraciado no era quien yo pensaba. Me pondría mucho, pero no
era más que un liante capaz de… Ni siquiera podía reprocharle nada porque yo
tampoco había sido leal con Javier. Pero al menos con él sí, a él le dije que
tenía novio.


 


Acababa de tomar de mi propia medicina, ya que donde las dan, las
toman.








No te marches ahora





 








Capítulo 1





 


Mediados de septiembre y comenzaba el curso escolar
en el instituto “Los Pinos”, ese en el que trabajaba mi hermana Marisol, el
mismo en el que estudiamos de peques y en el que tuve la dicha de obtener plaza,
algo que me alegró mucho. A Paula la destinaron a otro cercano.


 


Los nervios me comían en aquel primer día de clases
cuando Marisol llegó a recogerme con su coche.


 


—Monta, hermanita, pensé que hacía cantidad de
viento y luego me di cuenta de que no, de que eras tú, que estabas temblando
aquí en la esquina.


 


—Muy graciosa, es que estoy como un flan, no sé lo
que me voy a encontrar.


 


—Pues te vas a encontrar a un montón de chavales
que se van a pasar un huevo y a un puñado de compañeros, cada uno de su padre y
de su madre, aunque no muerden. Bueno, quizás alguno sí que lo haga, sobre todo
Benito, el director.


 


—No me pongas más nerviosa que me dará un soponcio,
para mí que me he quedado en blanco, no sé qué les voy a explicar a los chicos.


 


—Pues mayormente les tendrás que explicar que el
móvil no se coge en  clase, eso es lo más
importante. Si logras que entiendan eso, todo lo demás viene rodado.


 


—Venga ya, eso se da por hecho, ¿no?


 


—¿Con un puñado de adolescentes cuyas feromonas
pululan por el ambiente como si las hubieran repartido con un difusor? Si
piensas que con esos puedes dar algo por hecho es que la cabeza te funciona
regular.


 


—Tú ponme más nerviosa…


 


—No era eso lo que pretendía, mi petardilla
preferida, solo que sepas que no todo es jauja con los chavales. Eso sí, cuando
les coges el rollo, los quieres mogollón, no sé qué tienen.


 


—Ay, hermanita, entonces son como tú, que eres un
muermo, pero en el fondo te adoro—Le di un fuerte abrazo.


 


Marisol tampoco lo había pasado bien aquel verano,
que todo hay que decirlo. Cuando supo lo que ocurrió con Jorge, se enfadó tanto
con Miguel por no haber abierto el pico al respecto que lo dejó más tirado que
una colilla.


 


Con el paso de las semanas, yo comprendí la postura
del chaval. Al fin y al cabo, eran sus amigos y no habría sido lógico que lo
hubiera contado a la primera de cambio.


 


Según le confesó a mi hermana, cuando vio que podía
tener algo con ella se echó a morir, porque no le gustaban los secretos, pero
ya era tarde.


 


Yo estaba haciendo lo posible y lo imposible por
volver a acercarlos, entendiendo que Miguel se vio entre la espada y la pared.
Además, lo que más me jodía era que Marisol no había vuelto a ser la misma.


 


En Cancún mi hermana sufrió una metamorfosis, como
si se tratara de un camaleón, la jodida, y le salieron unos buenos colores y
una sonrisa que no volví a verle después de que rompiese con Miguel.


 


Sea como fuere, ella, que era una total cabezota,
estaba más dura que un leño al respecto, que todo hay que decirlo. Ya se vería
lo que ocurría, aunque de momento lo único cierto era que el “Probe Miguel”,
como cantaría Triana Pura, también estaba hecho polvo y hacía mucho tiempo que
no salía, como el de la mítica canción.


 


En cuanto a mí, no volví a saber de Jorge. Aquel
día, cuando estuve en su casa, él sospechó que había sido yo, seguramente por
la descripción que le daría su novia, y me escribió un mensaje tratando de
excusarse. Por toda respuesta, lo bloqueé por los siglos de los siglos y
bloqueado se iba a quedar hasta que las ranas se arrancaran a bailar por
seguiriyas.


 


Llegar a aquel instituto en el que un día cursé
estudios y en calidad de profesora fue algo que me llenó “de orgullo y
satisfacción” que no solo a los reyes les ocurre eso.


 


Benito, el director, me dio la bienvenida y ya
desde el minuto uno comprobé que no era un tipo que me lo fuera a poner fácil.
Aquel calvo con melena (le rodeaba su despoblado cogote) eran de esos que son
feos y dan pena, pero además gastaba una mala leche considerable.


 


Enseguida me dio a entender que a él no le gustaban
los profesores tan jóvenes, a su entender, porque no sabían hacerse con los
chavales, algo que me puso más negra que la ingle de un escarabajo.


 


—No te preocupes, Benito, que soy joven, pero no
tonta—le aseguré.


 


—Eso espero—me contestó a modo de “calurosa”
bienvenida, como si no se fiase ni un pelo de que así fuese.


 


Por suerte, ciertos compañeros me resultaron un
encanto. Todavía no estábamos todos, pues algunos de otros departamentos
estaban reunidos entre ellos. Sin embargo, sí pude ver un par de caras
conocidas que me encantaron; las de Merche y Bernabé, dos profesores de mi
época que  rondaban los cincuenta, y que
se hicieron pareja ya de compis en el insti.


 


Recordé algo de lo que no me había acordado hasta
entonces, ya que Bernabé las pasó canutas cuando la conoció y se enamoró
perdidamente de ella, porque por aquel entonces Merche ya estaba casada y era
madre de dos niños.


 


No obstante, el tío estuvo pico pala hasta que al
final la consiguió. No hay duda, cuando el amor es verdadero la gente termina
por lograr aquello en lo que se empeña, si bien para eso tiene que ir con la
verdad por delante y no dejar al otro como quien se tragó el cazo, que fue lo
que me ocurrió a mí con Jorge.


 


Merche se acercó a mí y me dio un abrazo.


 


—Lo había escuchado, aunque no sabía si era cierto,
así que la menor de las hermanas Rey va a dar clases también en este instituto.
Qué alegría me das, chiquilla.


 


—Merche, a mí sí que me da alegría verte, qué bien
estás…


 


—La felicidad, que hace mucho. Es que mi Bernabé me
da muy buena vida, niña—Le guiñó el ojo de lejos y a mí es que me encantó el
gesto de él, tan cariñoso como se mostró con ella.


 


—Me alegro mucho, cariño, te lo mereces.


 


Merche siempre había sido muy buena profesora, de
esas que se preocupan tela por los problemas de sus alumnos, así que, y tanto
que se lo merecía, no podía ser mejor mujer.


 


Con nervios y del brazo de mi hermana me fui hacia
aquella aula de 2º de Bachillerato, a cuyos alumnos les daría clase. En
realidad, les daría a varios cursos de ese nivel, que era el que me había
tocado.


 


—Te deseo mucha suerte, hermanita, y si se ponen
farrucos, me llamas y yo pongo orden en un momentito.


 


Marisol tenía fama de sargento entre los alumnos,
¿por qué sería? Ni que la criatura se metiese en nada. La madre que me trajo al
mundo, qué carácter tenía la jodida.


 


Entré y los chavales se me quedaron mirando.
Seguramente les parecí un poco joven para ser profesora, porque todos decían
que yo no aparentaba la edad que tenía.


 


—¿Te has perdido, guapa? —me preguntó uno de los
chavales, que parecía ser el cabecilla de aquella panda de descerebrados.


 


—No, no me he perdido, ¿y tú?


 


—Yo me perdí hace mucho tiempo, aunque contigo me
volvería a perder con tal de que chasquearas los dedos—me soltó con toda la
impertinencia del mundo mientras que el resto le hacía la ola.


 


—¿Y tú cómo te llamas, chulillo?


 


—¿Y para qué lo quieres saber? No te estoy
proponiendo que nos casemos, sino que pasemos un buen rato—Me guiñó un ojo.


 


¿Quién se había creído que era? ¿El gallo del
corral? Y el resto actuaban como gallinitas, riéndole todas las gracias.


 


—Mira, chaval, yo solo te lo voy a decir una vez
para que te quede claro; me llamo Ivana y voy a ser vuestra profesora de
matemáticas. Vosotros ya no sois alumnos de la ESO y eso significa que no
estáis aquí por obligación, sino por gusto. Si alguno no lo sabía, que ponga
bien las antenas y que salga por esa puerta si así lo considera. El resto, los
que os quedéis, vendréis aquí a hincar codos y a aprender, que es lo que se ha
hecho de toda la vida de Dios en los institutos antes de que chulillos como tú
se creyeran los amos de los pasillos.


 


—Para el carro, para el carro, ¿en serio eres
profesora? Tía, a mí no me taladres, ¿eh? Que yo no lo sabía, paso de meterme
en movidas con gente como tú.


 


—¿Y cómo se supone que somos?


 


—Gente que parece que lleva un palo todo el día
metido en el culo y que hace mucho que no se divierte. Lo de estudiar tanto no
debe ser bueno, lo deja a uno gilipollas.


 


—Probablemente tú no llegues a tener ese problema
porque igual tiras antes la toalla. Ah, y por otra cosa, porque tú un poco
gilipollas vienes ya de serie.


 


Noté que, al chaval, que después me dijo que se
llamaba Hugo, no le hizo ni pizca de gracia que lo dejase en evidencia delante
de todos sus compañeros. Otro que acababa de probar de su propia medicina.


 


A partir de ese momento, y tras una primera toma de
contacto un tanto peculiar, me fui para mi mesa y les hablé.


 


—Buenas, chicos, como ya sabéis vamos a compartir
un buen puñado de horas este año, así que yo voto porque sean lo más pacíficas
posibles. Que sepáis que para aprobar mi asignatura solo os hará falta un par
de cosas. Y ahora es cuando diréis eso de “sí, claro, un par, con el muermo que
son las mates”. Pues sí, chicos, solo os hacen falta asimilar dos cosas que son
“RESPETO” Y “DISCIPLINA” —en ese instante los escribí en la pizarra—. Como
podéis ver, las pongo en mayúsculas porque es fundamental que las recordéis. El
respeto será la clave que nos lleve a conectar, sin respeto por ambas partes
nunca llegaremos a entendernos. Y, en cuanto a la disciplina, será el vehículo
que os lleve al éxito.


 


—Sí, claro, al éxito, si yo quisiera triunfar me
iría a “Tierra de Talentos”, profe—me soltó Hugo, que ese había nacido
graciosillo.


 


—O igual debes demostrar el talento que tengas en
plena calle, cuando esto no te entre en la cabeza y veas que no encajas en
ningún sitio, Hugo. Yo ya el pan lo tengo ganado, lo que os estoy diciendo es
por vosotros, no por mí, en vuestra mano queda.


 


—Yo es que tampoco creo mucho en que esa disciplina
nos vaya a llevar a ninguna parte, la verdad—me espetó una chica que, un tanto
maleducada, se echó para atrás en la silla y no se llegó a caer porque Hugo la
sujetó. Parecía haber mucha complicidad entre ambos, ya que ella se volvió y,
sin más, le dio un beso en todos los morros.


 


—Lo primero es que me parece perfecto que os
queráis mucho, ¿cómo te llamas?


 


—¿Yo? Michelle—me contestó como si fuera la reina
del mundo y fuera en la proa del mismísimo “Titanic”.


 


—Pues eso que te decía, Michelle, que os podéis
querer cuanto os dé la gana, pero que las muestras de afecto fuera de clase,
¿vale? En cuanto a lo que creas o dejes de creer, ¿por qué lo dices?


 


—Porque mi prima ha hecho Filología Inglesa y sí,
de puta madre, está trabajando en Inglaterra, ¿sabes lo que hace? Se pasa las
noches recogiendo vasos en un local de copas, eso es lo que hace. Para menear
el culo en un local de esos no tengo yo que estudiar nada.


 


—¡Eso es! —aplaudió Hugo—. Que nadie mueve el culo
como tú, Michelle.


 


—Nadie te ha pedido tu opinión, Hugo, y en lo
referente a tu prima, Michelle, dudo mucho que su intención, tras currarse una
carrera, sea moverle el culo a una sarta de babosos. La chavala estará ahí el
tiempo mínimo imprescindible para levantar cabeza. Y seguro que lo hará…
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A media mañana me reuní con Marisol en la sala de
profesores.


 


—Por tu cara, hermanita, diría que no ha sido
precisamente fácil, ¿alguno ha cogido el móvil pasando de tu culo?


 


—No, eso no me ha ocurrido, al menos no hoy, más
bien alguno ha tratado de cogerme directamente el culo.


 


—Estos niños parecen estar hechos de la mismísima
piel de Barrabás, ¿quieres que me acerque y los ponga en su sitio? Seguro que
ha sigo Hugo, ¿me equivoco mucho?


 


—No, no te equivocas nada. Ese chaval se ha creído
el amo del universo o no sé yo.


 


—Pura fachada, ese chaval esconde sus problemas
debajo del ala y por eso se pavonea como si fuera un pavo real.


 


—Pues los esconde muy bien, cualquiera diría que el
mundo es suyo.


 


—Ni caso, ese te va a retar tela marinera, pero en
el fondo no es mal chico, ya lo verás.


 


—No, si yo no digo que sea malo, aunque más de un
dolor de cabeza me provocará, eso seguro.


 


—No te digo que no, desde luego que no te lo digo,
solo que tendrás que echarle buenas dosis de paciencia.


 


—¿Tú quién eres y qué has hecho con mi hermana la
sargento? Yo te veo a ti más bien chillando que repartiendo paciencia.


 


—Y yo no te digo que no, solo que yo soy yo y tú
eres tú. De todos modos, no te preocupes, no todos son como Hugo y como
Michelle, quien también se habrá dejado notar, ¿me equivoco mucho?


 


—No, no te equivocas nada, ¿esos dos están liados?


 


—A ratos, ya sabes cómo lo llevan ahora los
chavales, hoy sí y mañana no. Michelle pasa por el aro de que él sea un alma
libre, por eso ni le habrá echado cuenta a que te haya tirado los trastos.


 


—Qué va, acabó comiéndole los morros, ha pasado
tres kilos del asunto.


 


—Ella sabe que es la única manera de estar con
Hugo.


 


—Oye y tú, ¿desde cuándo te has metido a psicóloga?
Te veo súper al loro con las cosas de los chicos, ¿puede ser?


 


—La psicología te la dan los años aquí, acabas
haciendo un máster sin necesidad de tener el título, ya te pasará, seguro que
sí. Lo importante es que te veo muy digna, que has salido con la cabeza muy
alta, pese a todo.


 


—Hombre sí, es que, si la agacho, me cogen el pan
debajo del sobaco y ya estoy lista para los restos.


 


—Así es, lo has entendido muy bien, estoy orgullosa
de ti, ¿te saco un cafecito?


 


—Más bien sácame media docena, no sé qué me espera
en un rato y ya es que les temo.


 


—Nada de temerles, tú sigue como vas, que lo estás
haciendo muy bien.


 


Marisol se fue hacia la cafetera y enseguida empezó
a blasfemar.


 


—Pobre del que no participe para comprar una nueva,
lo voy a proponer luego, esta ya está hecha una mierda, Voy a conserjería, que
allí hay otra—se quejó.


 


—Yo participo, ¿eh? Que te sale la mala baba y nos
pones a todos más firmes que a una vela.


 


Mi hermana se fue y entonces entró un grupo de
profesores a los que no conocía, entre los cuales vi una cara que casi hace que
me caiga de la silla. Tampoco Jorge salía de su asombro cuando me vio.


 


—Hola, Ivana—murmuró tratando de acercarse a mí.


 


—Hola, Jorge—le respondí con tal de no mandarlo a
tomar por donde amargan los pepinos delante del resto, si bien a continuación
salí pitando de allí, dejándolo con toda la cara partida.


 


Cuando me vio Marisol yo debía tener el color de
una muerta de tres días porque lo flipó.


 


—Niña, ¿qué es lo que te ha pasado? No te puedo
dejar sola ni un momento, ¿eh? Dime que no ha sido Hugo otra vez, que le abro
un expediente que se caga la perra.


 


—No, no ha sido Hugo, ese solo es un chiquillo que
no sabe lo que dice, ha sido otro que ya tiene los huevos morenos y que no ha
tenido otro instituto en el que ir a caer.


 


—¿Me estás hablando de Jorge? ¿Lo han metido en
plantilla?


 


—Eso parece, porque se está paseando por el insti
como Pedro por su casa y no creo yo que venga de visita turística.


 


—No, me temo que aquí no hay tanto que ver.


 


—Eso mismo pienso yo, de manera que para mí que
vamos a ser compañeros de trabajo, ¿se puede tener peor suerte?


 


—Espera, que se lo voy a preguntar a Vicenta, la
portera.


 


—No me digas que Vicenta sigue trabajando aquí,
¿cuántos años tiene esa mujer, unos doscientos?


 


—No, pero casi, se jubila el año que viene. Ha
estirado el chicle todo lo que ha podido porque dice que el sitio en el que es
más feliz del mundo es su portería, que ella no se ve jubilada.


 


—Normal, si ha estado toda la vida encantada
llevando y trayendo chismes, esa debe ser como un anuario del instituto, pero
en versión “Radio Patio”.


 


—Pues más o menos, ahora vengo…


 


Me dejó allí con el cafecito y volvió cinco minutos
después, con el rostro un tanto cabizbajo.


 


—Te ha caído una buena, dice que sí, que es el nuevo
profesor de inglés y que las tiene a todas flipando, que si me he fijado en su
culo. Le he dicho que yo no…


 


—¿No le habrás dicho que yo me lo conozco muy bien?


 


—Parece que no me conoces, ni de coña. Yo solo te
digo que vas a tener que sacar fuerzas de flaqueza, porque no será fácil.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo es que
directamente me cago en todo, te lo digo y te lo redigo, me cago en todo, con
todas las sílabas que tiene la frase.
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Al mediodía llegué a casa que no podía con mi alma.
A la emoción de enfrentarme por primera vez al reto de dar clase, se le unía el
hecho que tuviera que hacerlo cerca de Jorge.


 


Pese a lo que en principio pudiera pensarse, sí que
fue fruto de la casualidad, ya que ninguno de los dos supimos nada de nuestro
destino hasta pocos días antes de que comenzaran las clases ni tampoco podíamos
decir nada al respecto, por lo que él no lo amañó.


 


Llegué a casa reventada. Estaba siendo un
septiembre mucho más caluroso de lo habitual y los pies me echaban fuego, lo mismo
que la cabeza.


 


Aún no había salido de la ducha cuando escuché que
Javier había llegado. Es cierto, no os he contado que seguía con él, voy allá…


 


Después de aquel maldito día en el que me enteré de
que Jorge no era más que una rata de cloaca, traté de hacerme la digna y volví
a casa como si tal cosa. Para mi novio que yo fui a darme una vuelta y ya, así
que nada más llegar, cogimos las maletas y pusimos rumbo a Tenerife.


 


Tuve que hacer de tripas corazón para que no se me
notase, eso es cierto. Aunque en realidad, solo fue al principio. Con el paso
de los días, llegué a maldecir tanto a Jorge que, pese a que Javier no me
atrajera del mismo modo, lo valoré por ser ese hombre que nunca me había
fallado.


 


En ese contexto, la boda seguía hacia adelante y teníamos
fecha para casarnos al comienzo del verano, en cuanto yo acabase el curso y me
encontrase más libre para disfrutarlo.


 


No voy a decir que la idea me emocionase a más no
poder, pero es que nada lo hacía por aquel entonces. Mis sentimientos habían entrado
como en una especie de encefalograma plano en el que yo no parecía sentir ni
padecer. 


 


Javier llegó y se metió conmigo en la ducha. En su
favor, he de decir que hacía todo lo que estaba en su mano por demostrar una
mayor efusividad en la relación, lo que incluía que tenía más apetito sexual y
que me buscaba con más frecuencia.


 


A mí aquello ni fu ni fa, porque es cierto que
estaba demasiado “plof”, por mucho que tratara de remediarlo. Y aquel día, algo
debió notarme, porque  no estuve muy
receptiva.


 


—¿Qué te pasa, preciosa? ¿Soy demasiado pesado? Es
que desde que estuve a punto de perderte, me tienes loquito.


 


—Y a tus gafas también, no te las has quitado—Ya le
chorreaba el agua por ellas.


 


—Ya decía yo que hasta veo borroso cuando te tengo
delante.


 


—Como Rompetechos deberías estar si vieras así—Reí.


 


—Ven aquí, que te voy a dar risas…


 


Comenzó a tocarme y comprobé que la maldición
volvía, esa que había tenido a raya durante un tiempo y que ese día se volvió a
materializar; cuando Javier me tocó recordé las caricias de Jorge y entonces no
me sentí bien, nada bien.


 


Ya había olvidado lo que era la sensación de
sentirme mal cuando comparaba sus caricias con las de aquel otro canalla que en
realidad no sabía hasta qué punto lo era y eso también me jodía, aunque yo no
quisiera verlo ni en los carteles.


 


Jorge en ningún momento me habló de que tenía novia
ni de que se iba a casar, pero es que yo no le pregunté y él tampoco me ofreció
nada, la verdad sea dicha.


 


Cerré los ojos y traté de dejarme llevar. Esa
estrategia, que me había servido durante aquel verano, parecía no funcionar ese
día.


 


Javier, que no sabía de la misa la mitad de que yo
hubiese conocido a otro en Cancún y mucho menos de que hubiese dejado que su
lengua llegara hasta mi campanilla, entre otras muchas cosas, se quedó un tanto
perplejo.


 


—¿Qué te pasa, pequeña? No me digas que mi madre te
ha llamado por teléfono y habéis discutido. Mira que le tengo advertido que te
deje en paz, que tú no has tenido nada que ver en mi decisión—se quejó.


 


—No, aunque resulte extraño, tu madre no ha hecho
nada esta vez, puedes quedarte tranquilo.


 


—Pues menos mal, ¿y entonces? Te noto como nerviosa
y eso que venía a darte una sorpresa.


 


—¿Una sorpresa? ¿Cuál?


 


—Que ya tenemos fecha para firmar las escrituras de
compraventa del ático, en un mesecito estaremos de mudanza y, aunque nos demos
la paliza, imagínate lo bien que nos vamos a sentir luego; por fin tendremos
nuestra propia casa, en la que crearemos nuestra familia.


 


Le sonreí débilmente porque tanta información que
procesar y de tal calibre provocó hasta que me marease un poco.


 


—Mi amor, ¿tú estás bien? —Javier parecía
preocupado por mí, ya que por mucho que trataba de reaccionar, me había quedado
como pillada y hasta sin el “como”.


 


—Sí, cariño, estoy genial, no te preocupes por
nada, ¿vale? Solo un poco cansada.


 


—Como quieras, mi amor, como quieras, pero es que
yo solo vivo para verte feliz, ya lo sabes.


 


—Lo sé, lo sé…


 


—Ahora en cuanto salgamos, te voy a dar un masajito
de esos que tanto te gustan y seguro que te vuelve el color a la cara, que te
veo muy paliducha y me da cosita.


 


—Vale, vale, lo que tú digas.


 


Lo cierto es que me daba lo mismo ocho que ochenta.
Encontrarme con Jorge y todavía más saber que seríamos compañeros de trabajo
durante al menos un curso me hizo darme de nuevo con una realidad que dolía y
que llevaba todo el verano tratando de enterrar.


 


Bien pensado, ojalá nunca hubiese ido a Cancún y no
lo hubiese conocido. 


 


Solo que entonces tampoco conocería una serie de
sensaciones que me dieron vida, tanta vida que en ciertos momentos me sentí más
viva que nunca, más viva de lo que jamás podría haber imaginado. 
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Bastó que entrase al día siguiente en el baño, para
que lo viese en la puerta al salir.


 


—¿Te quitas o te quito? —le pregunté.


 


—Ivana, sé que no quieres hablar conmigo, pero
seguro que estaría bien que lo hiciéramos.


 


—Y un jamón con chorreras está bien, lo que tú
digas, no te jode… Que te quites ya, que yo no te conozco de nada.


 


—¿De verdad no me conoces? Mírame a la cara y dime
que eso es así, por favor.


 


—Yo no quiero mirarte a la cara porque me entrarán
náuseas, te lo voy a decir solo una vez, alto y claro; vamos a actuar como si
no nos conociéramos. De hecho, la única que conoce nuestro repugnante secreto
es mi hermana y ella es como una tumba, no le dirá nada a nadie, puedes estar
muy tranquilito.


 


—No es tranquilidad lo que busco, sino una charla y
darte una serie de explicaciones.


 


—Pues te compras una muñeca hinchable, le pones mi
nombre y te haces la ilusión de que soy yo. Si te lo curras y lo grabas lo
mismo hasta se hace viral. Desde ya te advierto que yo no tengo nada que hablar
contigo.


 


Salí andando porque era muy cierto que no quería ni
mirarlo a la cara. Marisol me vio llegar hasta ella, un tanto soliviantada, y
no pude evitar que se encarase con él.


 


—¿Qué se supone que estás haciendo? ¿No has tenido
bastante con joderle la vida y de paso jodérnosla a todos los demás con tus
mentiras?


 


—Marisol, yo no pretendía… Me siento muy mal
también por lo tuyo con Miguel, él no tuvo la culpa de nada. Más te diría,
muchas veces me advirtió de que debía decirle la verdad a tu hermana.


 


—Ya, y tú le hiciste un caso loco, pero él tampoco
se vistió por los pies y nos lo contó.


 


—Me cubrió porque es mi amigo, aunque se encontraba
entre la espada y la pared, me decía que la estábamos cagando a lo grande.


 


—Y en eso desde luego que no se equivocó; menuda
cagada la vuestra. Yo lo único que vengo a advertirte es que mi hermana estaba
muy tranquila sin ver tu jeta y que ahora ni se te ocurra venir a
revolucionármela porque te las verás conmigo.


 


Me hice cruces y la llamé con el brazo. Era lo que
siempre me había pasado con ella, desde niña, que mi hermana mayor era capaz de
sacarle los ojos al más pintado con tal de que me dejarse tranquila.


 


Por fin se acercó, más ancha que pancha.


 


—No quiero que te metas en nada, ya soy mayorcita,
aunque no te lo parezca.


 


—Y eso, ¿desde cuándo?


 


—No te me cachondees, que me pongo de un humor de
perros.


 


—Venga ya, cariñete, que solo me he desahogado un
poco, ¿vale? Ese que no se crea que todo el monte es orégano solo porque seamos
compañeros de curro. A ti que te deje en paz, ahora que por fin vuelves a
encauzar tu vida.


 


Nada le gustaba más a mi hermana que una vida
organizada en la que no hubiera grandes sobresaltos, por lo que veía ideal mi
relación con Javier. Yo sabía de sobra que lo hacía por mi bien, aunque ella no
tenía ni idea de que a veces me asfixiase un poco, que todo hay que decirlo.


 


Llegué a clase con la impresión de que todo volvía
a complicarse demasiado. Los chicos estaban absolutamente alborotados y como
que me hicieron el caso de la pared al verme entrar. Sí, lo cierto fue que me
sentí absolutamente ignorada y más cuando, a pesar de estar dentro de ella,
Hugo le pidió a Michelle que comenzara a bailar twerking como solo ella sabía y
la chica lo hizo. 


 


Yo me quedé atónita, y no solo porque lo bailase
como si hubiese nacido para ello, sino porque había que tener cara para
ignorarme del modo en el que lo hicieron.


 


Los demás la coreaban y ella se vino arriba como la
gran diva que se creía, porque era evidente que no me equivocaba al respecto.


 


—Chicos, vamos a ir cortándonos porque esto no es
un polígono ni estáis de botellona, por mucho que ya contéis las horas para que
llegue la siguiente—Palmeé en el aire.


 


Ni caso; o estaban demasiado absortos con la escena
o simplemente pasaron de mi culo. E iba a ser lo segundo, no se dignaron ni a
girar sus cuellos.


 


Viéndolo, evidentemente que no tuve más remedio que
pasar a la acción, por lo que entré en aquel coro dando palmas y no
precisamente para animar más, sino para disolver aquello que encontraba
ridículo.


 


—¡Se acabó el circo ya! —les chillé.


 


—Desde luego, que vaya carácter y después decís de
nosotros, pero si es que ya venías avasallando desde por la mañana, sois lo
peor—me soltó Michelle, quien estaba jodida porque le acababa de jorobar su
momento de gloria.


 


—No, lo peor seré en el caso de que sigáis a
vuestra bola, que ya me estáis comenzando a tocar las narices. A partir de
mañana, os quiero a cada uno en vuestro sitio, callados y con los libros
abiertos por el tema que toque cuando yo entre, ¿me habéis oído?


 


—Ya, ¿y por qué no traes una cuerda y nos amarras?
Sería bastante más fácil, así tipo perritos, ya que te crees la puta ama—me
espetó Hugo.


 


—Hugo, una sola palabrota más y te abro un
expediente como la catedral de grande, ¿tú sabes lo que es la catedral? —Me
salió la vena irónica.


 


—Paso de ti, te has creído que vas a llegar y que
nos vas a meter el palo en el culo también a nosotros, pues a mí no me jode
nadie, ¿me has oído?


 


—Te he oído y ahora óyeme tú, chaval, enhorabuena
porque tienes el récord al expediente más tempranero, ¿me has oído? Te has
ganado el primero del año, pero no te preocupes, que algo me dice que no será
el último.


 


—Estás muy amargada, te lo veo en la cara, Ivana.
No sé qué coño te pasa, pero me da igual que lo pagues conmigo—me espetó
mientras ponía los pies encima de la mesa.


 


—Que sean dos expedientes, Hugo, que sean dos…


 








Capítulo 5





 


Cada día me costaba más ir a trabajar viendo el
plan. Mandaba narices, por fin tenía el trabajo que tanto había deseado y ahora
venía él y me lo jodía de cabo a rabo. Si es que no había ningún derecho.


 


Rosa, la profesora de informática, esa chica de
piernas interminables y sonrisa fingida ya se estaba acercando a él. Hacía días
que venía ocurriendo, no pasó desapercibido a mis ojos.


 


Cada vez que miraba para algún lado los veía
juntos. En honor a la verdad, no parecía él quien la estuviera buscando, sino
ella, que según me dijo Marisol tenía fama de perro de presa y de no dejar
títere con cabeza entre los compañeros. Claro que yo lo suponía encantado, por
mucho que pareciera poner algo de distancia entre ambos, como si la cosa no
fuera con él.


 


Qué va, no iba con él. Ese estúpido debía seguir
poniéndole cuernos a su mujer a tutiplén, porque ya debían estar casados. El
mismo Miguel nos confirmó en su día que la boda era inminente, antes de que mi
hermana le prohibiese expresamente llevar o traer ningún tipo de información.
Buena era y bien que se la tenía sentenciada al pobre chaval.


 


El asunto es que debía importarme lo que viene
siendo una mierda lo que él hiciera o dejara de hacer con esa chica o con
cualquier otra, la verdad sea dicha. Y, sin embargo, como que no era así,
porque no podía evitar analizar el cortejo que ella llevaba a cabo y que me
daba tres patadas en la barriga.


 


En cuanto a los chavales, y aunque en el resto de
las clases también había movidas, la clase de Hugo y de Michelle era la que más
quebraderos me daba, sobre todo por la actitud de aquellos dos que eran “la
pareja del año” como la de la canción y que no paraban de liar una detrás de
otra hasta tratar de sacarme de mis casillas.


 


Por fin era viernes y eso supuso un plus a mi
favor, porque la estaba esperando como agua de mayo. Ese día veríamos a Paula,
quien seguro que tendría mucho que contarnos sobre su instituto también. Nos
habíamos reservado la noticia de que Jorge trabajaba con nosotras para dársela
en persona.


 


—¿Jorge en vuestro instituto? Ay, omá, si es
que yo me meo y no echo ni gota, ¡es la bomba! No sabía nada, ¿y cómo lo
llevas, niña?


 


—Ya te lo digo yo, lo lleva fatal, solo que mi
hermana es muy sufrida y no quiere que se le note, ya la conoces.


 


—Oye, Marisol, que estoy aquí, ¿vale? Que ya me he
enterado, a ver si te callas un poquito, que no paras de cascar.


 


—Si no he dicho más que una frase, ¿qué me estás
contando?


 


—Pero ya te estás metiendo ahí a tope, si yo no
estoy sufriendo ni nada. Yo paso por completo de él. Me resulta molesto como
una mosca cojonera, eso sí, pero ya. Por lo demás, por mí como si se caga.


 


—Es que también es casualidad. Yo a Raúl ni lo veo
ni lo entiendo, Ivana, por eso no me ha podido contar nada.


 


—Ya lo sé, Paula, pero por mí no lo hagas, ¿eh? Si quieres
darte un buen revolcón con él, lo llamas y ya, que a mí eso no me ofende.


 


—Para darme un buen revolcón ya tengo unos cuantos
compis nuevos que están de vicio y aún sin catar por mi parte. Paso de hablar
con ese indeseable.


 


También estaba calentita con Raúl por no haber
hablado. Mi niña lo hacía por mí y yo era consciente de que sí que estaba
haciendo un sacrificio, por mucho que ella dijese que no, ya que Raúl le
gustaba un montón y decidió no tocarlo ni con un palo por respeto a mi persona.


 


—En serio que a mí no me ofendería, te lo repito.


 


—Mira que eres disco rayadito, ¿será por tíos?
Necesitaré yo que me lleve al catre él precisamente. Y, además, que lo tengo
muy probado ya, que yo paso de él por completo, que ni me lo menciones.


 


—Bueno, pues al otro imbécil lo tengo allí todo el
día, con cara de puchero, y diciendo que quiere hablar conmigo.


 


—Y tú le habrás dicho que hable con tu mano, ¿no?
Porque no hace falta que te recuerde que al enemigo no se le da ni agua.


 


—No, no, tranquila, que conmigo la lleva clara.


 


—Y conmigo también—Marisol volteó los ojos.


 


—¿Qué te pasa, hermanita? ¿Te ha dado una fatiga?
Mira que se te han puesto los ojos en blanco.


 


—Es que por allí viene Miguel y me dan hasta
retorcijones de barriga cuando lo veo.


 


—¿Miguel? ¿No has visto a los otros dos? Si están
detrás. Vienen como siempre, en plan “Los tres mosqueteros”, qué asco me dan,
¿Qué estarán celebrando ahora? —se preguntó Paula.


 


—Pues los siguientes cuernos que le ponga Jorge a
su chica. Y eso que os lo digo y os lo redigo, a mí me pareció un encanto
cuando estuve en su casa.


 


—Ya, pero es que de visita somos todos muy
buenos—añadió Marisol.


 


—Si ella no estaba de visita, analfaburra, en todo
caso lo estaba yo. Y no te imaginas lo rapidito que salí de allí, pitando como
una olla exprés.


 


Los chicos venían en nuestra dirección y se les
encendió la cara cuando nos vieron. Pudiera pensarse que era por la vergüenza,
pero no, igual es que no la conocían, porque parecía alegría, incluido Jorge,
que eso no debía cansarse de poner cuernos. 


 


Miguel le cogió la mano a mi hermana y se la besó.
Ese es que era un personaje.


 


—Guapísima, estás guapísima, déjame que te bese—le
dijo.


 


—¿Más todavía? Si me vas a borrar la mano, me
tienes hasta el gorro, ¿a que pido una orden de alejamiento?


 


—Que sepas que tus palabras son como flechas para
mí y que me dan en todo el corazón, no seas cruel, te lo pido por favor.


 


—A ver si es verdad y el flechazo le llega también
al que tienes detrás de ti—le aseguré en relación con Jorge.


 


—Y de rebote también al de al lado—Paula se partía.


 


—Chicas, chicas, por favor, ellos no tienen la
culpa de nada, culpadme a mí de todo lo que os dé la gana, pero a mis amigos
no.


 


—Tus amigos son como los médicos, que se tapan unos
a otros, pues ellos igual, ¿qué os trae por aquí? ¿Alguna otra despedida de
soltero que celebrar? ¿Algún otro par de cuernos que poner? —les pregunté.


 


—No, se da la circunstancia de que ninguno de
nosotros podría poner cuernos ahora mismo, preciosa—me espetó Jorge y eso me
escamó—. He intentado explicártelo, pero veo que no es posible.


 


—Ni idea de lo que me estás diciendo y a mí
taladrarme lo mínimo, yo paso de ti, de tus explicaciones y hasta de la madre
que te parió, por mucho que la mujer no tenga la culpa y que bastante tenga con
lo que tiene, que es tela marinera.


 


—Lo que Jorge te está queriendo explicar es
que…—trató de aclararme Miguel.


 


—¿No tienes boquita tu amigo? Y, además, que
queremos tener la noche en paz, así que ¡aire! —Palmeó Marisol, quien parecía
que iba a arrancarse a bailar para que le echasen unas monedas, con sus palmas
en el aire.


 


—¡Que no se ha casado, joder! Tanto misterio ya,
que parece que hemos cometido un crimen todos nosotros—Raúl se quedó a gustito
cuando lo dijo.


 


Jorge me miró como queriéndome explicar y yo no lo
dejé.


 


—Mira, si te salió el tiro por la culata y tu novia
se enteró por fin de quién eres, no sabes lo que me alegro. A mí plin, ya
habéis escuchado a mi hermana, ¡a tomar viento fresco! —La cara se me cambió,
como si me fuese a zampar a uno de un bocado, así que salieron andando.


 


Nos quedamos mirándonos las tres y Marisol, que era
la más observadora, fue quien rompió el hielo.


 


—No sé cómo se me ha ido, pero es cierto que Jorge
no lleva alianza, con lo mucho que me fijo yo en esas cosas.


 


—Yo tampoco me había fijado, pero que eso no quiere
decir nada, hay casados que no la llevan. Lo mismo sí que se ha casado y nos
están dando coba otra vez—opiné.


 


—De los otros dos me lo creo, pero de Miguel no.
Para mí que Miguelito habría saltado a la yugular de sus amigos si intentasen
liar más la pita, yo creo que no—observó Paula.


 


—Pues yo pienso que son tíos todos y por eso no me
fío de ninguno de ellos; ni de Miguel ni de San Miguel, como la cerveza. Por
cierto, que se me ha secado hasta la boca, vamos a pedir una—Marisol se ponía
mal cuando lo veía.


 


—Fíjate, yo te diría que estoy con Paulita, que
Miguel no les va a consentir que mientan más.


 


—¿Tú no te estarás haciendo ilusiones, Ivana?


 


—¿Ilusiones? Pues anda que me importa a mí que no
se haya casado. Y que seguro que ha sido por eso, porque la chavala ha
descubierto sus fechorías a tiempo, me alegro, todo el que hace una cosa así...
—Prometo que lo dije sin pensar.


 


Paula me miró conteniendo la risa y mi hermana con
gesto inquisitivo, queriéndome decir tres cosas.


 


—Vale, vale, que se me ha ido el pájaro, lo siento.
A veces me olvido de que también la cagué con Javier, no me mires así.


 


—Se te ha ido el pájaro y un poco pájara estás
hecha tú también, no me hagas hablar.


 


—Que fue una canita al aire, mujer. Y que toda la
culpa la tuvo él por tener la madre que tiene, toda la culpita.


 


—Ya, siempre es bueno que haya suegras en
casa—Marisol me miraba negando la cabeza.


 


—Bonita, que no todas podemos ser tan perfectas
como tú, no me des más la brasa, que parece que he cometido un crimen. Y yo no
he matado a nadie.


 


—Ni él tampoco, por esa regla de tres simple, y lo
tenemos crucificado. Y al resto también—intervino Paula.


 


—No me toques las narices que no es lo mismo, ¿eh?
Te lo pido por favor—le advertí.


 


—Ya sé que no es lo mismo, tontona, ya lo sé. Y
deja de mirarme así, que me da miedo, ¿cuándo te dan el ático?


 


—Buen intento de cambiar de tema, haces bien, que
te tengo ganas, Paulita.


 


—No me hagas que te diga una cosa porque entonces
me vas a querer arañar y con estos taconazos no puedo correr…


 


—¿Qué se supone que me vas a decir? Venga, ten
valor, no tires la piedra y escondas la mano, que eso está muy requetefeo,
feísimo.


 


—Pues que a mí me ha dado la sensación, cuando ha
llegado Jorge, de que a quien le sigues teniendo ganas es a él. Y no solo de
arañarlo, pero no te lo tomes a mal, ¿eh? 


 


—De eso nada, impresiones tuyas, que estás tarada,
yo paso de su culo por completo.


 


—Vale, pues me pongo la cremallerita y santas
pascuas, ¿cuándo te dan el ático? Te lo pregunto de segundas, igual estás un
poco sorda.


 


—Gorda lo estarás tú—le contesté con un poco de
cachondeo porque necesitaba relajarme un poco, no paraba de darle vueltas a la
cabeza.


 


—Está con guasa mi hermanita, se lo dan el mes que
viene. Y dice que celebrará una fiesta porque es una ocasión.


 


—Marisol, ¿cuándo he dicho yo eso?


 


—¿Es una ocasión o no es una ocasión?


 


—Me haces el favor y no me toques más las narices,
que no estoy de humor.


 


—Te ha rayado que Jorge no esté casado, a nosotras
no nos puedes engañar, ¡y si los seguimos y vemos de qué palo van ahora? —nos
propuso Paula.


 


—¿Y si en vez de eso te partimos el palo a ti en la
cabeza?


 








Capítulo 6





 


No voy a decir que no pensara en el tema durante el
fin de semana. Y eso que Javier estaba de lo más acaparador y se empeñó en que
teníamos que ir a ver muebles.


 


El sábado se levantó más temprano de lo habitual y
cuando quise darme cuenta ya me había traído una bandeja con el desayuno a la
cama. Yo apenas había abierto todavía los ojos y hambre no es que tuviese, pero
él insistió.


 


—Vamos a ir a Málaga, así que tienes que desayunar
bien.


 


—¿A Málaga? ¿No hay tiendas de muebles en Granada?
Por mi madre de mi alma, ¿qué dices?


 


—Es que ya sabes que soy muy meticuloso y estoy
pensando en que sería súper divertido que montáramos los muebles nosotros
mismos, nos vamos a ir a Ikea a hacer un primer encarguito. Ya nos veo allí con
el típico lápiz…


 


A mí me dio la risa y no podía decirle el porqué.
Mientras tuviera el lápiz en la mano me estaría acordando de que Paula solía
clasificar a los hombres de un modo muy peculiar, incluidos aquellos que no
estaban muy bien dotados, de quienes decía que tenían eso, un lápiz de Ikea
entre las patas.


 


Pues nada, que a Javier se le metió en la cabeza
que tocaba sesión de Ikea y no hubo nada que hacer, así que enseguida me vi con
un vestidito fresquito, que el calor seguía haciendo de las suyas, y camino de
Málaga.


 


Justo abríamos la puerta cuando vi una aparición en
el rellano de la escalera. Al universo le pedí que se tratase de un fantasma,
porque eso me daba mucho menos miedo que la otra posibilidad. Sin embargo, mi
gozo a un pozo; era mi suegra, la misma Oliva.


 


He de ser sincera y decir que desde que estaba en
el pueblo no nos había vuelto a molestar, pero su aparición repentina, sin
decir ni mu para darme la oportunidad de que me tomase un Almax para el
estómago ni nada, me dejó perpleja.


 


—¡Tachán! —Hizo como que tocaba los platillos en el
aire y yo me imaginé que le aprisionaba la cabeza con esos mismos platillos.


 


—Mamá, ¿qué estás haciendo aquí? —Noté que Javier
se puso muy nervioso.


 


—Cariño, cualquiera diría que no te alegras de
verme—se quejó.


 


—No es eso, solo que habíamos quedado en…


 


—Ya, en que te avisaría cuando viniese, pero hijo
de mi corazón, se trata de una visita cortita, solo de un fin de semana, se
supone que tampoco he de pedirle un permiso al obispado para eso, ¿no?


 


—No, mamá, si no es eso, no te lo tomes todo a la
tremenda, es solo que…


 


Lo vi tan apurado que me dio hasta pena. Me jodía
lo que no estaba escrito, pero si solo se trataba de aguantarla un finde, qué
se le iba a hacer.


 


—Déjalo, Javier, no pasa nada, ¿cómo estás, Oliva?
—No me acerqué a ella, no era falsa y no me salía.


 


—Pues chica, qué quieres que te diga, todo lo bien
que se puede estar en el pueblo—me soltó con retintín—. Pero ven, mujer, no
seas arisca, dale un beso a tu suegra—Me cogió aparentando cariño, aunque la
fuerza con la que lo hizo me indicó que estaba que trinaba, casi me asfixia.


 


—Que me dejes, leñe, qué agobio—Por un momento me
sentí acorralada y a mí es que en casos así me faltaba el aire.


 


—Mamá, sé un poco más sutil, que Ivana está pasando
por un momento un tanto delicado y lo que más necesita es tranquilidad. 


 


—¿Por un momento delicado? No me digas que me vais
a hacer abuela porque caigo fulminada.


 


Se lo vi en los ojos, la bruja aquella no había
cambiado para nada, sino que estaba reconcentrada y a punto de estallar, como
si se tratase de una botella de refresco que hubiésemos agitado y cuyas
burbujas saldrían a lo loco y en cuanto pudiesen.


 


—No te haría mucha ilusión, ¿no? Porque me da que
no—le pregunté.


 


Javier comenzó a colocarse bien las gafas, ya se
estaba poniendo nervioso.


 


—Sí, cariño, que a mamá le hará mucha ilusión
cuando llegue el momento, que por cierto no es ahora, mamá, no pienses lo que
no es.


 


Su madre suspiró aliviada y a mí me entraron muchas
ganas de aliviarme cogiéndola por los pelos, pero tuve que pasar.


 


—Ya veo la ilusión que le haría, ya…


 


—Que sí, nuera, que me haría mogollón—Encima se
trataba de una versión mejorada, qué horror, la anterior todavía me habría
dicho en la cara lo que pensaba de veras, pero esta no, esta se lo iba a
guardar para ella solita, que no podía ser más brujona la muy jodida.


 


—Pues nada, entonces, ya que vamos a Ikea,
miraremos también cositas para el día que lleguen los niños—opinó Javier.


 


—¿Tú no estás corriendo mucho? Si tenemos que poner
mil cosas en la casa, eso a su debido momento—Se me debió subir hasta la
tensión.


 


—Ya, cariño, pero mirar es gratis y soñar también.
Yo es que ya nos veo con el carrito por la calle.


 


—Igual son gemelos y necesitáis ayuda, que esos
carros hace falta un permiso especial de conducir para manejarlos. Yo es que
tengo mucho tiempo libre…


 


—Y nosotros te llevaremos a los niños de vez en
cuando al pueblo, mamá, tú no sufras por eso.


 


—Ya, porque aquí sobro, si lo sabré yo…


 


—No, mami, no pienses mal, que no es eso.


 


Llegué a la conclusión de que juntos se parecían
demasiado a “Los Morancos”. Jorge, con su “Omaíta” comenzó a darme el día. Sí
que había puesto distancia, era innegable, pero solo con llegar ella ya se
convertía en ese hijo que no podía ser más repelente. Y para repelencias estaba
yo, sí, precisamente para eso…


 








Capítulo 7





 


Oliva nos dio el viaje, como era de esperar. Desde
que se montó en el coche, trató de que su hijo la viera como una víctima, por
lo mucho que sufría en el pueblo.


 


—Es que hay mosquitos como helicópteros, hijo, ¿tú
te acuerdas del anuncio del Tulipán? Ese del helicóptero.


 


—Mamá, eso debe ser de la época de “Los
Picapiedra”, yo no lo he visto.


 


—Para eso queda una al final, para que los hijos se
cachondeen, pues nada, que los mosquitos son del tamaño de un helicóptero,
hijo, mira cómo me tienen los brazos, que da pena vérmelos.


 


—Mamá, pero si esas marcas en los brazos te las
recuerdo yo desde que no levantaba un palmo del suelo.


 


—Qué buena época, hijo, cuando le hacías caso a tu
madre y no ahora…


 


—Y no ahora que está conmigo y pasa de las maldades
que le aconsejas, ¿no, Oliva? —apuntillé.


 


—Pues no, lista, que no tiene nada que ver con eso.
Es solo que a las madres nos encanta recordar a los hijos así, chiquitos, pero
que yo estoy muy orgullosa de mi niño y de la mujer que ha escogido—Estaba
haciendo de tripas corazón para volver a ganarme terreno, si lo sabría yo, por
lo que no le dolieron prendas en hacerme la rosca.


 


—¿Tú orgullosa de mí? Venga ya, no me hagas reír,
Oliva.


 


—Que sí, nuera, que nosotros habremos tenido
nuestras diferencias porque la convivencia no es fácil, no te lo niego, pero que
yo te tengo mucho cariño.


 


No pude hacer otra cosa que no fuera echarme a
reír, porque esa mujer era única cuando se ponía a decir sandeces, una detrás
de otra. Y era obvio que venía “con la escopeta cargada”, como se suele decir,
para soltar todo aquello que pudiera hacernos creer que había cambiado. Y un
rábano había cambiado.


 


Para que no faltase de nada, no se pudo dar una
coincidencia mayor, os voy contando.


 


Resulta que llegamos a Ikea y justo estábamos
viendo dormitorios cuando delante de nosotros a una pareja le dio por probar un
colchón. Eso no habría tenido mayor importancia de no ser porque justo en ese
instante Oliva comenzó a hiperventilar. Por Dios que parecía un tomate de esos
que están genial para hacer salmorejo, tan coloraditos ellos.


 


—¿Qué te pasa, mamá? —le preguntó Javier, de lo más
preocupado.


 


—Ni caso, que solo quiere llamar la atención. Mira,
tú y yo teníamos un pacto, no íbamos a permitir que nos hiciera discutir más
así que, si no quieres liarla muy gorda, no le des balsita que se nos mete en
casa otros dos años.


 


—Que no, cariño, que mamá está fatal, ¿es que no lo
ves? Por favor, si parece que va a explotar.


 


No, no explotaba, aunque se estaba poniendo que ni
la tía Marge aquella de Harry Potter que se infló como un globo y salió volando
cuando él perdió el control de su magia.


 


Os prometo que yo no tengo varita y que no soy una
bruja como era ella para hacer conjuros, así que llegó un momento en el que me
di cuenta de que sí, que por una vez le estaba dando.


 


Javier se volvió para buscar ayuda y enseguida se
percató de lo que le había provocado el ataque a su madre.


 


—Papá, ¿tú qué haces aquí? —resopló sabiendo que se
iba a formar una buena zapatiesta.


 


—Retozando con esta guarra, mi Paco está retozando
con esta guarra, ¿no lo ves, hijo?


 


Acabáramos, nos habíamos encontrado con mi suegro y
con Chus, su nueva pareja.


 


—¿Perdona? Yo no soy ninguna guarra, así que mucho
cuidadito con esa lengua—le espetó la otra, un tanto negra de que la hubiese
tratado como a una fulana.


 


—Eso habría que verlo, tú qué vas a decir. Toda la
que se mete en un matrimonio es una guarra—Ya iba respirando ella mejor, que
los insultos le salían estupendamente por la boca.


 


—Yo no me metí en tu matrimonio. Si Paco decidió
venirse conmigo sería porque en su casa ya no le daban lo que él quería.


 


—¿Mandanga de la buena? Paco ¿yo no te daba
mandanga de la buena? Porque yo me pongo aquí a mover el culo y se queda todo
Dios perplejo.


 


—Suegra, te lo pido por lo que más quieras, mover
el culo aquí no—Quien se estaba empezando a quedar sin aire era yo, imposible
estar más agobiada.


 


Javier me miró sabiendo que aquel sainete no nos
hacía ningún bien. Yo me sentía más aprisionada que un cangrejo en un cubo,
mientras entre ellas tiraban con bala.


 


—Hazle caso a tu nuera y ahórranos el bochorno—le
pidió también Chus.


 


—Sí, hazles casos, te lo pido por favor—Paco
también estaba descompuesto el hombre.


 


—¿Tampoco tú quieres verme mover el culo? Bien sabe
Dios que eso es nuevo, antes te encantaba, que decías que yo era tu Kim
Basinger, Paco.


 


—Qué tía más ridícula, Paco ¿cómo la has podido
soportar tanto tiempo? Así te dejó, hecho polvo.


 


—Los polvos ni los menciones que esos son los que
le has hecho tú para llevártelo, guarra, que eres una guarra.


 


—Mira, tía ridícula, a mí no te me dirijas así que
te pongo una denuncia que te cagas, me vas a tener que pagar una indemnización.


 


—Sí, hombre, para que te sigas metiendo de todo en
los labios, que te los has puesto que son dos chorizos de Cantimpalos, dame
algo que pinche, hijo, que se los desinflo ahora mismo, y las tetas también.


 


—Mira, Javier, aguanta a tu madre porque como me
ponga una mano encima la ves volando y sin que le hayan salido alas como a una
compresa. Tú sabes mejor que nadie que yo no voy buscando gresca, pero si me
busca, me va a encontrar.


 


—Eso es lo que quiero, encontrarte—Fue a echarle
mano a los pelos y Javier la aguantó. Yo me quedé tan tranquila, porque para mí
que como se enredaran mi suegra cobraría más que una estera y no voy a decir
que la idea me desagradara, precisamente.


 


 


 








Capítulo 8





 


El sábado por la noche todavía seguía ella con lo
mismo y yo no estaba amargada, sino lo siguiente.


 


—Y dale Perico al torno, Oliva, ¿te quieres olvidar
ya del tema? ¿Por qué no te da por pensar que te puedes abrir un Tinder o algo?
Detrás de la pantalla, todavía podrás engañar a algún incauto.


 


—Yo no tengo que engañar a ningún incauto, como tú
dices. A mí me basta y me sobra para encandilar a un hombre en cuanto me salga
del alma, nuera, que no tendré tus años, pero todavía me sobra gracia.


 


La gracia no se la veía yo por ningún lado, igual
la tenía oculta, lo mismo que esas otras lindezas de las que solía hablar y yo
jamás le vi por parte alguna, qué se le iba a hacer.


 


—Vale, vale, es que te aburres, el problema es que
te aburres mucho y así no pasas página. De veras que no es malo lo de hacerse
un perfil en las redes, mujer, si luego te vas a enviciar y estarás todo el día
dándole a la tecla, ya verás.


 


—A mí esas guarrerías no me gustan. Además, que yo
solo he estado con mi Paco y me parecería muy feo entregarme a otro tío que no
sea ni mi marido ni nada.


 


—Ah, ¿qué encima quieres casarte? Yo lo veo de puta
madre, que conste, pero eso te va a costar más, afloja la pasta y yo tiraré la
caña por ahí, a ver qué te consigo.


 


—Y encima tú también te ríes de mí. Yo que venía en
son de paz, a decirte que quiero ser una segunda madre para ti y me encuentro
con este plan. Si es que mi vida no tiene remedio, me siento tan
desgraciada—Hizo como que se echaba a llorar y Javier ya estaba que no sabía
dónde meterse.


 


—Mamá, no, ¿eh? Que me da mucha penita verte así,
¿qué puedo hacer por ti?


 


—Nada, hijo, yo sé que sobro en vuestras vidas, no
puedes hacer nada.


 


—Mamá, no sobras, ya lo hablamos durante el viaje
de Ivana, que a ella se le hace muy cuesta arriba.


 


—Querrás decir durante el viaje que nos robó Ivana,
porque ese viaje lo había pagado yo.


 


—Mira, eso es lo único que no puedo rebatirte, dime
cuánto te debemos que ya me encargo de cobrarles a las otras dos.


 


—No, no, si espero que lo disfrutaras, hija, lo
espero de corazón. Solo os pido que no os olvidéis de mí…


 


Estaba haciendo un papelón y su hijo ya le tenía la
mano dada. Había hecho todo lo posible, Javier había hecho todo lo posible,
pero cada vez que esa mujer llegaba ponía nuestro mundo patas arriba.


 


—Sí, ya, de corazón—le solté con toda la ironía.


 


—Ivana, para mí que mamá te lo está diciendo de
verdad, cariño, igual va siendo hora de que enterréis el hacha de guerra.


 


—Javier tu madre ha venido con una máscara puesta y
a mí me parece genial que tú te lo creas, yo no me voy a meter en eso, solo que
necesito tomar el aire y que me voy ahora mismo.


 


Vi que él se puso malo solo de pensar que pudiera
perderme de nuevo. Y vi la sonrisita de medio lado de su madre cuando él no la
miraba. Yo ya me imaginaba como tiempo atrás y no lo resistí, por lo que me fui
hasta el armario, cogí ropa y me metí en la ducha.


 


Pensaba cogerme una cogorza impresionante esa noche
y me importaba un bledo lo que pensara nadie. Yo no llevaba buena semana y el
colmo de los colmos fue encontrarme con que me tenía que aguantar con mi suegra
una vez más, eso sí que no lo soportaba.


 


Javier trató de retenerme, pero fue en vano.


 


—Esto ya lo he vivido y no pienso volver a pasar
por ello, no te vayas, por favor. Mamá mañana se habrá ido y todo volverá a ser
normal, te lo prometo.


 


—Es que ese es el problema, que yo no sé si quiero
que las cosas vuelvan a ser normales, hay demasiada normalidad en nuestra vida,
Javier, yo me asfixio.


 


—¿Cómo que te asfixias? Si no paramos de proyectar
cosas; el ático, la boda…


 


—Y ese es el problema, que solo hablamos de esas
cosas.


 


—¿Y qué hay más importante?


 


—Para ella la herencia, que lo que quiere es
matarme hijo y quedarse con todo. Ten cuidado si me envenena, que luego irá a
por ti y hará lo mismo.


 


—Mamá, ¿qué locuras estás diciendo?


 


—Las que piensa, Javier, porque yo no me he creído
en ningún momento que no venga a liar la monumental. Viene igual que siempre,
solo que esta vez ha querido aparentar que debían ponerle una corona, yo es que
no puedo.


 


—Te pido por favor que te tranquilices, te lo pido
por favor. Y suelta las llaves, no quiero que vayas a ninguna parte.


 


—No, si te parece me pongo en el sofá a ver una
peli entre tu madre y tú.


 


—Lo único que le gusta es la juerga, hijo, siéntate
tú a mi verita, que ya verás la noche tan bonita que pasamos.


 


—Para ti enterita, ¿la estás oyendo? Para ti
enterita. Tu madre no es ninguna anciana, sino una mujer joven y despechada que
lo único que pretende es hacerme una desgraciada como lo es ella, aunque no lo
va a conseguir, lo cierto es que no lo va a conseguir.


 


Tuve que zafarme porque Javier me tenía cogida del
brazo, así que lo hice y salí a la calle sin rumbo. Marisol estaba pocha en
casa, por lo que no quise alarmarla, de modo que llamé a Paula, que esa siempre
estaba dispuesta a salir de marcha.


 


—Dame tus coordenadas, que ahora mismo me planto
allí.


 


—Claro que sí, mis coordenadas, ¿tú no ves que soy
Cristóbal Colón? Ven a recogerme a la puerta de mi casa y rápido, que me
asfixio.


 


—Joder, pues haber pillado un Ventolín.


 


 


 








Capítulo 9





 


Igual fui un poco capulla porque salí de casa ideal
de la muerte. Y Javier se quedó hecho un trapo, pero es que no lo podía
soportar.


 


El cuerpo me pedía bailar lo más grande y enseguida
Paula me confirmó que a ella le pasaba lo mismo.


 


—Van a venir dos amigos que he llamado, ¿vale? —me
anunció en cuanto llegó a recogerme.


 


—¿Van a venir? ¿Adónde? ¿También aquí a mi casa?


 


—Claro que sí, mujer, a cantarte una serenata, no
te jode… Van a venir al mismo local de moda que iremos tú y yo. Por cierto,
estás espectacular, los vas a dejar locos.


 


—Yo no quiero dejar loco a nadie, que bastantes
problemas tengo en mi vida, ¿no se supone que sería una noche de chicas?


 


—Lo has supuesto tú, a mí qué me cuentas, tú me has
dicho de salir y yo he propuesto plan. Son dos compis de mi instituto, te
caerán fenomenal. Te puedes quedar al que te plazca, yo no le hago ascos a
ninguno de los dos.


 


—¿Qué hablas de quedarme? Que te digo que yo no
quiero líos…


 


Los chavales no tardaron nada en llegar, parecía
que el plan les entusiasmaba. Lo cierto es que eran muy monos y simpáticos, si
es que Paula mal ojo no tuvo nunca.


 


—Os presento, ellos son Nico y David y este
tormento andante es mi mejor amiga, Ivana, así que me la tratáis con cariño o
morís.


 


Los chicos se rieron por su frescura y enseguida
comenzamos a charlar. Ivana parecía estar a gusto con David y yo comencé de
charleta con Nico.


 


El chaval era encantador, pero yo no quería que se
llamara a engaños, por lo que en cuanto lo vi un poco más cerca de lo normal lo
avisé de que tenía novio.


 


—¿Y dónde se supone que esta ese chaval en un
sábado noche? Yo te digo que si fuera él sabría dónde querría estar; pegadito a
tus talones, eso te lo aseguro.


 


—Javier es que tiene un problema; un bulto que lo
echó al mundo y que se cree que es de su propiedad.


 


—Ya, una suegra jodida, no me cambiaría por ti.


 


—Pues yo sí que me cambiaba por ti y por cualquier
otra persona, estoy al límite.


 


—Pues entonces tendrás que decir eso de ¡que los
jodan! —chilló.


 


—¿Qué dices? Te ha mirado todo el mundo.


 


—Pues digo que se ha puesto de moda decir esa frase
cada vez que a uno le tocan la moral y digo también que ya es hora de que la
digas tú, que están tocándotela bien.


 


—No sabes tú cuánto, lo que no significa que haya
tomado ninguna decisión. Javier ha tenido a raya a su madre un par de meses,
pero no sé si habrá sido una realidad o un espejismo.


 


—¿Y qué más te da? Tú solo tienes que pensar si es
el tipo con el que quieres estar. Haga lo que haga, si a ti no te mola, no le
valdrá de nada.


 


—¿Y quién te ha dicho que no me mole? Tú corres
mucho, ¿no?


 


—No te equivoques conmigo, que no es eso.


 


—No, claro que no, es que ¿sabes lo que pasa? Que
de chulos ya estoy yo bien servida, porque…—A punto estuve de revelarle mi
secreto a un desconocido, hablándole de Jorge, no sé cómo se me pudo ir tanto
la pinza.


 


—¿Y quién es ese chulo que te hace dudar?


 


—¿Qué dices, tío? —Parecía tener cantidad de
psicología y eso no me hacía sentir cómoda, la verdad.


 


—Lo que estás oyendo, que tienes un ruido en la
cabeza que no te deja pensar con claridad.


 


—De eso nada, que yo la cabeza la tengo muy bien
amueblada.


 


—Y por eso no has lanzado todavía las campanas al
vuelo, pero tú estás pidiendo a gritos una nueva vida.


 


—Tú no des tantas cosas por supuestas, que igual te
estás equivocando y bastante.


 


—¿Qué temes? ¿Por qué huyes de mi mirada?


 


—Porque seguro que eres otro chulo de playa que
quiere jugar conmigo y yo el cupo lo tengo cubierto, he tratado de decírtelo
antes.


 


—Cariño, yo soy gay, mi pareja es David y, si te
digo la verdad, me tocó la lotería el día que comenzamos a salir, no hay ningún
otro tío en el mundo que pudiera hacerme más feliz.


 


—Venga ya, ¿eres gay de verdad? Si Paula bromeaba
con que se quedaría con cualquiera de vosotros dos.


 


—¿Y tú eres de las que todavía piensan que hay que
tener más pluma que la que cabe en un relleno nórdico para serlo? Bonita, no me
seas retrógrada. En cuanto a lo de Paula, no te voy a decir nada que no sepas,
es una cachonda total.


 


—No, no, si no es eso, solo que no lo esperaba.
Vale, lo siento, pensé que querías ligar conmigo.


 


—Esa es buena señal, indica que tienes el ego bien
alto.


 


—Yo, sí, siempre. Aunque a veces comienzas a volar,
de lo alto que lo tienes, y terminas por darte una leche terrible contra el
suelo.


 


—Ya, supongo que alguien te ha partido el corazón y
que no ha sido tu novio, que para mí que ese a ti ni fu ni fa.


 


—Oye, ¿tú echas las cartas o algo? Es que me estás
dando miedo.


 


—No, qué va, también me las han dado a mano abierta
en la vida y no las he visto venir, en el pasado, por eso ahora valoro tanto lo
que tengo.


 


—Ya lo imagino, me alegro cantidad por ti, se te ve
súper enamorado.


 


—Y a ti también, tontuela, ¿de quién?


 


—Va, tú estás loco, yo quiero a Javier y…


 


—Y tienes a otro en la cabeza rondándote, si lo
sabré yo. David dice que tengo mogollón de psicología, ¿cómo se llama?


 


—Tú estás tonto, que no, hombre, que no, que yo
paso de contarte toda mi vida amorosa. Y, además, que me da vergüenza.


 


—No seas boba. Mira, yo ahora soy súper fiel porque
he encontrado al amor de mi vida y sería de carajote total el ponerle cuernos,
pero tenías que haberme visto en mis buenos tiempos, es que arrasaba cuando
tenía tu edad.


 


Aquel chaval, así como su novio, debía rondar los
cuarenta, aunque lo cierto es que se conservaba genial.


 


Paula se acercó con David y yo me eché a reír.


 


—Bien me la habéis dado con queso, pensé que te
interesaba David—le comenté.


 


—Pues anda que la iba a llevar clara, los dos están
asquerosamente enamorados, no he visto una cosa más pegajosa en mi vida. Yo ni
quiero que me miren porque igual me pegan algo y ya estoy perdida.


 


—Tú perdida ya estás un poco igualmente, niña.


 


—Suelta ya la cantinela que eres muy cansina tú,
que lo de Raúl no fue para tanto, a ver si se cree ese que por cogerme por
banda allí en el Caribe ya me ha vuelto los ojos para atrás para los restos, de
eso nada, te digo yo que no. Por muy profesor que sea, a mí no me ha enseñado
nada, ese es un golfo de toda la vida de Dios.


 


—¿Es profesor también ese Raúl del que me habías
hablado? —le preguntó David.


 


—Chiquilla, qué poquito te cuesta a ti largar las
cosas—le solté.


 


—A mí nada de nada. Pues sí, David, es profesor.


 


—No será Raúl Ledesma, ¿no?


 


—Sí, ¿por qué me lo preguntas? ¿Lo conoces?


 


—No, acabo de acertar con su apellido, pero no lo
conozco. Pues claro que sí, no me digas que te liaste con Raulito, sí es que
tiene loca a media Granada. Hemos sido compis durante años.


 


—Con decirte que tenía loco hasta a David antes de
que yo lo conociera—me soltó Nico.


 


—¡Venga ya! ¿Sí? Qué arte más grande…


 


—Un arte muy grande, aunque a ese no hay quien lo
cambie de acera y a sus amigos tampoco.


 


—¿También conocéis a sus amigos? —me intrigó.


 


—Sí, claro, a Miguel y al otro guaperas, a Jorge,
que ese tiene el cielo ganado.


 


—¿El cielo ganado Jorge? Venga ya, si…


 


—¿No me digas que es de él de quién estás
enamorada? Pero niña, qué pequeño es el mundo—Nico parecía hasta emocionado.


 


—Enamorada no, que esa es una palabra enorme y ese
idiota no se la merece.


 


—Jorge no es mal tío, ¿eh? Solo que si lo conociste
hace poco en el Caribe ya me imagino por dónde fue el tiro.


 


—Te lo resumo yo porque aquí mi amiga resume fatal
y nos pueden dar los santos óleos con campanilla antes de que termine de
soltarlo; se enamoró de él, se lo cepilló a gusto y, cuando se decidió a dejar
a su novio, se enteró de que Jorge iba a casarse.


 


—Claro, era el novio de Ana, que también fue
compañera nuestra. 


 


—¡Madre mía! Qué carambola se nos está dando aquí,
¿tú te estás enterando de todo esto, Ivana?


 


—Orejas todavía tengo, de paciencia ya voy peor,
pero de orejas igual hasta me sobran que tengo la sensación de todo el mundo,
que las mascarillas me las han echado para adelante.


 


—Tú lo tienes todo precioso, hasta el potorro, por
eso Jorge flipó contigo, solo que le había dado su palabra a esa chica y luego
se vería pillado, qué iba a hacer—opinó mi amiga.


 


—¿A Ana? Sí, no lo dudes, esos dos se
comprometieron porque ella estaba enamoradísima hasta el tuétano desde el
principio y después de lo de aquella alumna, pues eso…


 


—¿Qué alumna? A nosotras no nos dejes así que te
tiramos de los pelos entre las dos.


 


—Todito os lo consiento menos eso, que el año
pasado me gasté seis mil euros en ponerme pelo, tenía tan despejada ya la parte
delantera del coco que se me veían las ideas.


 


—Y algunas de ellas son muy guarras, ¿es o no es,
amor? —Los dos se besaron, de lo más acaramelados, y nosotras carraspeamos,
porque nos habían dejado en lo mejor.


 


—Venga, venga, que corra el aire, que a mí ya me
han entrado las ganas de saber, ¿qué se supone que ocurrió con Jorge y una
alumna?


 


—Buah, algo muy fuerte, era una alumna de
diecisiete años que parecía tener más de veinte en todos los sentidos. Una
auténtica locura de muchacha, les daba diez vueltas a sus compañeras…


 


—Y ese imbécil se enamoró de ella. Después de
imbécil, pervertido, manda cojones, no era ni mayor de edad la niña—conjeturé.


 


—Tranquilita que te estás montando tu propia
película y el guion no es ese, guapa, que Jorge no hizo nada. Fue ella, Aitana,
quien se obsesionó por completo con él.


 


En ese instante recordé la mala cara que puso
cuando hablamos del tema de las alumnas que pudieran echarle el ojo y lo
incómodo que se sintió.


 


—Sigue, porfi, no me dejes así.


 


—Pues nada, que la chica le buscó las cosquillas un
par de veces y todos los profes del centro estábamos con la mosca detrás de la
oreja. Él mismo nos llegó a comentar que le acojonaba la actitud de ella, que
lo acorralaba en cualquier lado, por lo que pudiera llegar a pasar si alguien
la creía en el caso de que le diera la vuelta a la tortilla.


 


—Ay, madre, ¿qué me estás contando?


 


—Lo que ya te imaginas, que se la dio bien dada,
guapa. Y que cuando Jorge vino a reaccionar, ya estaba en un calabozo, pensando
que no volvería a dar clases en su jodida vida.


 


—¿Y cómo escapó bien de aquella?


 


—Gracias a Ana, ella había coincidido con él en un
momento en el que Aitana aseguraba que la estaba acosando. El testimonio de
ella pesó lo suficiente como para que a él lo absolvieran y Jorge se sintió en
deuda con ella.


 


—¿Y se iba a casar por ese motivo?


 


—Eso parece, en principio él creyó enamorarse,
aunque a finales del curso pasado yo no le veía entusiasmo ninguno y se lo
dije. Ana es una tía estupenda, pero ellos no se compenetraban bien, no eran
afines y él me llegó a confesar que se sentía asfixiado con ella.


 


—Asfixiado, joder, eso sí que puedo entenderlo.


 


—Y luego no supimos por qué se canceló la boda,
aunque ahora ya me lo puedo imaginar. Llegaste tú y le hiciste tilín, guapa.


 


—No, seguro que no fue por eso, él no me echó
cuenta.


 


—¿Y eso quién lo dice?


 


—Lo digo yo, porque de otro modo me lo hubiera
confesado.


 


—Ya, ¿igual que le confesaste tú que estabas
loquita por él?


 


Me hizo pensar, la pregunta de Nico me hizo pensar
y más cuando Paula se  encogió de hombros
y me soltó un “te dije que algo había” que sentenciaba. Qué lista ella…


 


Javier no paraba de llamarme, parecía desesperado,
pero es que yo me encontraba tan bien fuera de casa y lejos de su madre, que no
quería ni pensar en que tuviera que volver. Al menos no mientras quedase noche
que quemar, y eso fue lo que hicimos, quemarla.


 


Con aquella parejita que era la caña y que me había
revelado algo que yo no podía ni sospechar, fuimos de local en local, hasta que
mi Paula encontró a un maromo con el que darse un final de fiesta que fuera
apoteósico y los otros dos terminaron por unirse a un grupo de amigos que se
encontraron, con el que me invitaron a quedarme.


 


—Yo ya prefiero irme a casa—les dije muy digna,
pensando que tenía menos copas de las que en realidad me había metido entre
pecho y espalda.


 


Sin más, y haciendo malabares sobre mis tacones, me
pillé un taxi. Una vez estaba subida en él, cogí mi móvil y no pude evitar
mirar su foto de perfil, me refiero a la de Jorge evidentemente, que a Javier
lo tenía más visto que a los tebeos.


 


Cerraba ya cuando el dedo se me fue, que para eso
no estaba muy lúcida, y cuando quise darme cuenta tenía una videollamada en
marcha. Traté de atinar para colgar, pero no hubo suerte, antes de que lo
hiciera, ya estaba él en la pantalla, alucinado y mirándome.


 


—¿Me estás llamando, Ivana?


 


—No, yo no te he llamado—De nuevo mi dignidad por
bandera y eso que las palabras me salían de aquella manera, no podía estar más
borrachina.


 


—¿Y entonces’ ¿Cómo explicarías que tenga una
llamada tuya? Bueno, una videollamada, para más señas.


 


—Y yo qué sé, ni que fuera yo Darwin para estar ahí
con las teorías, dale que te pego.


 


—¿Estás borracha, Ivana?


 


—Ni mijita, es que tú estás borroso, por eso te veo
fatal. Y otra cosa, ya te podrías peinar, que da miedo verte esos pelos—le
recriminé.


 


—Es que estaba durmiendo, ¿tú no deberías estar
haciendo lo mismo?


 


—Yo hago lo que me sale del higo. Y si me toca
conducir a esta hora, pues conduzco.


 


—¿Qué dices? Pero si tú no vas conduciendo, eso
debe ser un taxi.


 


—Qué listo eres tú, ¿no? Pues tan listo no serás
cuando no viste algunas cosas allí en el Caribe.


 


—¿Te refieres a que me estaba enamorando de ti? Eso
sí que lo vi venir, solo que no supe reaccionar.


 


—A eso me refiero, sí—Me vino genial la respuesta
porque había estado a punto de confesarle que no vio lo contrario, que yo me
estaba enamorando de él, pero me dio tremenda vergüenza y aborté la misión.


 


—Si pudiera dar vuelta atrás, hay cosas que no
haría, bonita.


 


—O sea, que te arrepientes de lo que hubo entre
nosotros, genial.


 


—No he dicho eso y no es de lo que me avergüenzo,
sino de otras cosas… Respóndeme solo a una pregunta, ¿por qué no estás con
Javier esta noche?


 


—Porque su santa madre ha vuelto, se supone que
solo de fin de semana, pero suficiente, tú no sabes el sabadito que me ha dado,
para tirarse por la ventana.


 


—No digas eso ni en broma, ¿vale? ¿Quieres que vaya
a por ti? Así me podrías explicar cómo te va la vida ahora, me encantaría.


 


—No, no, que tú lo que quieres es abusar de mi
inocencia, ni mijita. Tú eres una alimaña y mi suegra es otra, solo que a ella
la conozco y ya sé por dónde viene, y a ti no.


 


—No soy una alimaña, la vida también me ha dado
fuerte cuando le ha parecido, no creas.


 


—Algo me he enterado, chico, es que despiertas
pasiones. Pero muy mal, lo hiciste fatal con Ana, ¿eh? La chavala te quería y
tú ahí, poniéndole cuernos.


 


—¿Y Javier no te quiere a ti?


 


Me quedé con la lengua fuera, no acertando a contestar.


 


—Me estoy quedando sin batería, se acabó la
conversación.


 


—No, venga, contesta, ¿de veras soy yo el único que
se ha equivocado en todo esto?


 


—Que me dejes, leñe, que se me acaba la
batería—Colgué y no hace falta decir que no descolgué ninguna de sus llamadas,
porque se empeñó en volver a hablar conmigo y yo no quería hablar más con él.


 


Me la había dado mortal en un minuto. Yo había ido
a por lana y salí trasquilada. Esa no es una sensación que le guste a nadie, la
verdad, así que me sentí fatal.


 


Tampoco me sentí mejor cuando llegué a casa y me
encontré a Javier esperándome en la ventana, súper preocupado por mí. Yo traté
de echar el paso, de lo más derechita, y fue que no. Al final tuvo que bajar y
cogerme en brazos, viendo que era capaz de partirme los piños porque no podía
echar el paso al frente.


 


—¿Qué te está pasando, mi amor? ¿Qué te está
pasando?


 


—Tu madre, que la puñetera me sienta fatal, eso es
lo que me pasa.


 


—Mi madre y unas cuantas copas, Ivana, ¿cuántas han
caído?


 


—No sé, es que ya no sé contar.


 


—Ya, ya, menos mal que eres matemática, amor mío.


 


Javier me hablaba con paciencia, no había duda de
que me quería, porque también estaba yo sacando los pies del tiesto bastante y
él aguantaba con un tesón que se lo había dado Dios.
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Escuchaba voces en el salón y solo quería ponerme
la almohada encima de la cabeza y seguir durmiendo.


 


—Tendrías que venirte conmigo a misa y dejarla ahí
en la cama, purgando, ¿o de verdad vas a ser tan calzonazos de quedarte
cuidándola cuando se ha ido de juerga toda la noche y al saber a quién se habrá
tirado?


 


—¡Mamá, ya está bien! No se te ocurra hablar de así
de Ivana, ella va a ser mi mujer y me quiere, solo que está pasando por un
momento un tanto delicado.


 


—¿Y eso por qué? Es que no lo puedo entender, se ha
pasado toda la noche por ahí y tú ahora a cuidarla, como si fueras su
enfermero. Yo te miro y no te conozco, hijo, es que no te conozco, te lo
prometo.


 


—Mamá, ya hablamos de esto en su día y no pienso
volver a discutirlo, si Ivana necesita su espacio para coger aire, yo se lo voy
a dar.


 


—Pues tú ten cuidado con darle tanto espacio, no
vaya a ser que te quede también el tuyo para salirte unos buenos cuernos, hijo,
que todo puede suceder.


 


—Mamá, parece mentira que no la conozcas, mi chica
es incapaz de nada de eso.


 


Por Dios que, a mí, que me dolía la cabeza una cosa
mala, me dieron también unos terribles remordimientos, porque había que
reconocer que Javier estaba dando la cara por mí. 


 


—Porque tú lo digas, pues yo de ti me andaría con
muchísimo ojo, que no me fío de ella ni un pelo, pero que ni un pelito.


 


—Mamá, ya está bien, no te lo voy a consentir, no
puedo más.


 


—¿Qué es lo que no me vas a consentir? Pero si yo
no he hecho nada.


 


—Que hables así de mi novia, ya iré a verte al pueblo
cuando sea, pero no te plantees más visitas sorpresa porque va a ser que no.


 


—¿Me estás echando de tu casa? Hijo, esto es lo que
me faltaba por ver. A mí, que me he quitado la comida del plato para dártela a
ti, me hieres en el corazoncito.


 


—Mamá, eso lo has hecho cuando has estado a dieta,
no te eches más flores que me tienes ya muy harto.


 


—Mira, niño, tú sí que me tienes harta a mí, qué
quieres que te diga. Llevo años luchando porque la dejes y no ha habido manera…


 


—Así que lo reconoces, mamá. No sé cuántas veces me
advirtió Ivana de eso y yo te defendía, le decía que te gustaba como nuera, por
mucho que siempre la estuvieras pinchando.


 


—Y me gustaba, me gustaba pensar que cogería un día
el pescante.


 


—Pues mira por dónde, mamá, hoy lo vas a coger tú.
Se acabó, no quiero escuchar nada más. Mi relación está tocada y hundida y
ahora es cuando me doy cuenta de que ella tenía toda la razón.


 


—¿Tocada y hundida por mi culpa? Tú eres un
desagradecido, Javier, si tu padre levantara la cabeza.


 


—Y dale…¡que ya te hemos dicho más de una vez que
mi padre no está muerto! ¿No lo viste ayer?


 


—Sí, es una manera de hablar. Pues claro que lo vi
con esa pelandrusca, de tal palo, tal astilla, estáis apañados los dos.


 


—Mamá, haz la maleta que te vas ahora mismo.


 


—¿Qué estás diciendo? Si no sale otro autobús para
el pueblo hasta esta noche, ¿me vas a dejar tirada en la calle y con el calor
que hace?


 


—Por supuesto que no, te voy a llevar yo mismo al
pueblo y no hay más que hablar. Que sea la última vez que te refieres a Ivana
de esa forma tan despectiva. Ella es mi novia y pronto será mi mujer. Quien
quiera comprenderlo, que lo comprenda, Y quien no, que se vaya con viento
fresco.


 


En otro tiempo, yo hubiese dado lo que no tenía
porque Javier alzara la voz y le cantara las cuarenta a su madre. Sin embargo,
aquel día casi que lo hubiera dado porque se callase, ya que yo no podía con la
resaca y las voces me estaban matando.


 


En realidad, se lo agradecía, pero ya no me
importaba demasiado lo que Javier hiciera o dejara de hacer. El desencanto
hacia todo lo que tuviese que ver con mi novio se había instalado en mi vida,
esa era la única realidad y no había más.


 


Javier se acercó a nuestra cama, de lo más amoroso,
y me dio un beso en la mejilla.


 


—Siento mucho si este finde he estado a punto de
cagarla otra vez, es cierto que mi madre me ha liado siempre de una manera
impresionante, pero esta vez la he visto venir a tiempo. Me la llevo a su casa,
volveré en unas horas, cualquier cosa que necesites, no tienes más que decírmela.


 


—Con que te la lleves será suficiente…


 


—Siento si has tenido que escuchar esas cosas tan
feas que ha dicho. Que sepas y entiendas que yo nunca he pensado nada malo de
ti ni cuando te fuiste de viaje ni anoche cuando saliste, ¿vale? —Me dio un
beso en la boca y después salió del dormitorio, colocándose las gafas.


 


Reconozco que me sentí fatal. Por primera vez él
estaba tratando de hacer las cosas bien por mí y yo le había fallado. Cierto
que también sufrí lo mío, pero me lo cobré a lo grande. 
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Esa tarde fui a ver a Marisol. También Paula quiso
ir a visitarla, así que nos reunimos allí las tres.


 


—Menuda juerga la vuestra de anoche, ¿no? Tenéis
una cara de resacosas que vaya telita.


 


—Yo me fui con un chaval y me he levantado nueva,
ni idea de lo que me cuentas.


 


—Y yo… Yo llamé sin querer a Jorge camino de casa,
desde el taxi—Miré hacia el suelo esperando la reprimenda de Marisol.


 


Digamos que esta no se hizo de rogar, al mismo
tiempo que Paula me miraba muerta de la risa.


 


—¿Qué es lo que hiciste? Yo me parto contigo, no
hay quien te entienda. Hoy dices blanco y mañana negro, te pareces a Malú.


 


—No fue premeditado, solo que estaba mirando su
foto, tan guapo, y ¡zasca! Lo videollamé sin darme cuenta.


 


—Y encima una videollamada, para que te viera en
ese estado tan lamentable, no se os puede dejar solas. Es que una no puede ni
ponerse mala.


 


—Por cierto, que Miguel va a venir a verte más
tarde, con eso de que estás malita—le soltó Paula y yo me quedé a cuadros. Y no
digamos ella.


 


—¿Qué has dicho?


 


—Que Miguel va a venir a verte y no se hable más.
Mira, anoche nos enteramos casualmente de muchas cositas respecto a Jorge, que
tampoco es que sea un ogro. Y yo he pensado que no tiene ningún sentido que tú
te hayas cargado tu relación con Miguel también. Para una a la que parece
salirle bien el cuento del príncipe y el zapatito de cristal, es que vaya
tontería has hecho.


 


—No, no, Miguel también tiene su propia culpa y ha
de purgar por ello.


 


—Y ya lo ha hecho. Y ahora, si te parece, en cuanto
aparezca por aquí lo purificamos con fuego, ¿tú te crees que es lógico? Anda
ya, a ver si empezamos a normalizar un poquito las cosas.


 


—Yo estoy muy perdida, ¿de qué os habéis enterado
esta noche?


 


Se lo contamos como cotorras, porque estábamos
deseando vomitarlo. En el fondo, mi hermana hasta le dio un poco la razón a
Jorge.


 


—Yo no digo que lo haya hecho bien, ¿eh? Dios me
libre, que sabéis que le cortaría la cabeza a todo el que pone cuernos—yo me
aparté un poco, por si acaso—. Dicho esto, el chaval igual quiso tirar para
adelante y luego se dio cuenta de que no podía, es muy duro perder a alguien
que te importa de veras, que me lo digan a mí.


 


—No vayas a comparar lo que tú sentías por Fran con
lo que Jorge sentía por mí.


 


—Ay, en este momento no estaba pensando en Fran,
sino en Miguel.


 


Paula y yo nos miramos porque era lo más bonito que
nos podía pasar. Que mi hermana fuera capaz de volver a echar de menos a
alguien distinto de su fallecido marido era realmente maravilloso.


 


—Ay, hermanita, deja que se explique cuando llegue.
Bastante tenemos esta y yo, para ver que tú también sufres.


 


—Yo no tengo nada encima, ¿eh? Si tu hermana vuelve
con Miguel, me tiro otra vez a Raulito y punto, lo he estado pensando.


 


—Mírala ella, a la que le daba igual.


 


—Es que le he dado vueltas y tampoco es plan de
tener que estar haciendo sacrificios.


 


—Igual un poco duras sí que hemos sido con los
chicos—claudicó Marisol, y eso que no era nada fácil.


 


—Un momento, un momento, que Jorge se lo merecía y
de sobra, ¿eh? Ahora no me vayáis a decir que yo hice mal porque no. Bastante
he hecho, que ni le he formado una escena ni le he cruzado la cara.


 


—Bueno, tranquilita, que yo opino igual que
Marisol, hay que ir dejando el mundo correr un poco ya…


 


Para ellas era muy fácil, no le debían
explicaciones a nadie y no la habían liado como yo, que ni me sentía con
fuerzas para mirar a Jorge a la cara (seguía sin perdonarle lo que hizo) ni
tampoco me estaba comportando bien con Javier.


 


Digamos que mi corazón estaba dividido, porque
tenía la sensación de que Javier me quería como no podría hacerlo ningún otro
hombre y, sin embargo, por mucho que yo tratase de disimularlo, a Jorge es que
me lo comería por los pies, ya que la atracción seguía siendo total de mi parte
hacia él.


 


Las chicas no paraban de cuchichear y así seguían
cuando llegó Miguel, a quien se le alegró una barbaridad el semblante al ver
que mi hermana lo recibía.


 


—¿Qué te pasa a ti, preciosa? Ya ha llegado tu
enfermero particular.


 


—¿Enfermero? Que sepas que eres tú quien está en
cuarentena, ya hablaremos tú y yo.


 


—Vale, ya hablaremos, pero mientras toma estos
bombones helados, son de la heladería del centro, de la que tanto te gusta.


 


—Un bomboncito eres tú, Miguel—le soltó Paula—.
Niña, nosotros os dejamos, que tendréis muchas cosas de las que hablar. Y
Miguelito, no dejes que te dé con el látigo, que esta saca la vena autoritaria
y te da la del pulpo, tú hazme caso.


 


Nos fuimos y los dejamos allí. Marisol había
aguantado el tipo durante aquel tiempo, pero en el fondo no podía haberlo
echado más de menos. Lo cierto es que formaban una pareja ideal y yo no podía
imaginar a mi hermana más feliz que cuando estaba con él.


 


—¿Nos tomamos algo tú y yo? —me ofreció Paula al
bajar.


 


—De copas no me hables porque puedo echar hasta la
primera papilla, no veas si siento asquito en el estómago.


 


—No, mujer, es que ando un poco agobiada y te lo
quiero contar.


 


—Pues soy toda oídos, guapísima.


 


Nos sentamos en una terracita de esas con
aspersores de agua en la que estábamos en la gloria.


 


—Verás, es que me quiero independizar como sabes…


 


—Si yo estoy extrañada, pensé que te irías a vivir
con mi hermana, como dijiste. Y no lo has hecho.


 


—Porque yo sabía que sería pan para hoy y hambre
para mañana. Tarde o temprano ella volvería con Miguel y yo estorbaría, por eso
no he movido ficha.


 


—Mira que a veces me pareces un poco lela, pero
luego reconozco que le das bien a la cabecita.


 


—Ya, mira, alguna compañera que otra me ha ofrecido
irme a vivir con ella, ¿qué hago?


 


—Esperarte unos días, te lo pido por favor.


 


—¿Y eso? ¿Para qué tengo yo que esperar?


 


—Porque igual en unos días tienes la mejor
compañera de piso, solo te pido que confíes en mí, por favor.
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Llegué a casa temblona porque ya no podía más.
Antes había podido, pero entonces, viendo que Javier no paraba de dar la cara
por mí, me sentía fatal.


 


Mi novio había cambiado mucho y eso le llevó a
hacer una serie de sacrificios que a mí me estaban llevando a sentirme fatal,
así que tal cual llegué por casa, lo senté en el sofá.


 


—Javier, tenemos que hablar.


 


Él se estaba tomando una cerveza y no lo pudo
evitar; la espuma le salió por los ojos.


 


—¿Qué? —Me miró con miedo.


 


—Tranquilo, que no te he dicho nada malo.


 


—Ni bueno tampoco, no conozco a nadie que haya
salido bien parado después de que su pareja le diga eso, yo es que me voy por
la patilla, vaya.


 


—No te voy a negar que no te va a gustar, es
cierto, para qué tratar de darle más vueltas; Javier escuché que esta mañana me
defendías como un jabato delante de tu madre, diciendo que yo nunca te sería
infiel.


 


—Pues la verdad, cariño mío, ¿qué le iba a decir?


 


—No, la verdad es que cuando estuve en Cancún me
lie con un tío.


 


No sé si he dicho alguna vez que Javier era muy
poquita cosa, pero nunca esperé una reacción así por su parte llegado el
momento. De hecho, lo llamativo del caso es que yo creí que se había echado
hacia atrás y cerrado los ojos, como tratando de digerir la noticia, pero no
fue así; se había desmayado y tuve que hacerlo reaccionar. 


 


Primero le eché viento con un abanico y después,
viendo que no volvía en sí, me armé de valor y le di una buena cachetada. Esa
sí que le sirvió para encarar la noticia, o eso creía yo, porque abrió los ojos
y me confesó…


 


—Qué cosa más mala, es que acabo de soñar que me
habías puesto los cuernos en Cancún.


 


—Javier, yo es que no sé cómo decirte esto, pero no
lo has soñado.


 


Sin más, le volvió a pasar. Por Dios que yo no lo
esperaba y así fue. De segundas, le costó más volver a abrir los ojos y yo no
había estado más apurada en la vida.


 


—No me lo repitas que ya me acuerdo, ¿cómo pudo
pasar? —me preguntó y los ojos se me llenaron de lágrimas.


 


—Porque estaba muy harta con todo lo que nos pasaba
con tu madre y… yo qué sé, no es algo que me planteé, surgió y surgió, así de
fácil.


 


—No, no, de fácil no tiene nada, estas cosas tienen
un principio, un nudo y un desenlace, me lo tienes que contar todo.


 


—¿Qué quieres que te cuente? No me seas masoca,
Javiercito, que te veo las intenciones.


 


—Yo tengo que saber para valorar. Dime que no estás
con él, dímelo, por favor.


 


—No estoy con él, no, pero trabajo con él.


 


—¿Cómo que trabajas con él? ¿También te lo llevaste
de viaje a Cancún? Por Dios, que allí había más gente que en el camarote de los
hermanos Marx, ¿no?


 


—No, no es eso, hombre, es que ha caído en mi
instituto este año. Yo no lo sabía, ¿eh? Ha sido pura casualidad, cuando lo vi
me quedé muerta.


 


—Muerto me estoy quedando yo, ¿cómo has podido? Y
luego has seguido como si tal cosa. Bueno, supongo que en el fondo será porque
no supuso nada para ti, porque no lo supuso, ¿verdad?


 


En su cara se veía que tenía más miedo que siete
viejas. Javier estaba totalmente atemorizado y no era para menos; yo le iba
relatando una historia que él calificaría de esas “para no dormir”.


 


—No lo sé, Javier, si te soy franca no lo sé.
¿Sabes aquel momento en el aeropuerto? Cuando te vi, entre la gente, moviendo
el ramo de flores.


 


—Uno de los más bonitos de mi vida, sin duda. 


 


—Pues yo estaba a punto de pedirle a Jorge que lo
intentáramos.


 


—¿Intentar qué? ¿Joderme la vida? ¿Y por qué no lo
hiciste?


 


—Porque te vi allí, tan contento, y no tuve valor,
pero eso no es todo.


 


—¿Eso no es todo? Espera, que me voy a poner una
pastillita debajo de la lengua y mirar cómo tengo el seguro de decesos.


 


—No me digas esas cosas.


 


—No, no sea que te disgustes, no te jode.


 


—¿Te acuerdas de la mañana que nos íbamos a
Tenerife?


 


—Otro de los días más felices de mi vida, sí.


 


—Pues yo… Yo fui a buscarlo a su casa y me enteré
de que tenía novia.


 


—Encima… No voy a decirte que eso me disguste,
ojalá que esté loco con ella y que no se vuelva a fijar en ti.


 


—Ya no está con ella.


 


—Joder, estoy gafado, no sé si quiero que sigas.


 


—Se iba a casar, pero no se casó.


 


—Ya y ahora es cuando me dices que adivine quiénes
no se van a casar tampoco, no. Estoy… no sé cómo estoy, ¿sigues liada con él?


 


—No, ya no…


 


—Joder, menos mal.


 


—No cantes victoria, no nos hemos vuelto a ver a
solas ni nada, pero no puedo negar que pienso en él. Necesito un tiempo para
aclararme, Javier, es que lo necesito.


 


—Y yo necesito una pastilla de esas, y tanto que la
necesito, ¿tú sabes lo que me estás pidiendo? Nos vamos a casar, nos dan el
ático ya mismo y tenemos la pila de muebles de Ike comprados, a mí me da.
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Javier y yo nos dimos un tiempo y eso que él, tan
desesperado como se mostró, me aseguró que sería capaz de perdonarme. La
cuestión era que yo también me perdonase a mí misma…


 


No, no voy a ser cínica; no me estoy refiriendo
solo al hecho de haberle puesto los cuernos a Javier, sino que nunca me
perdonaría si no me daba la oportunidad de conocer otras vidas.


 


Él me buscaría por cielo y tierra, se veía venir.
Una vez que hubo interiorizado lo que pasó en Cancún, su objetivo número uno en
la vida se convirtió en el de reconquistarme una vez más, por lo que decía que
le había salido un nuevo trabajo.


 


Yo a veces quería reír y otras llorar pensando en
cuando se enterase su madre. No sería lengua la de esa arpía, ya que siempre lo
había considerado un calzonazos, no digamos ahora que sabría que yo había
sacado los pies del plato.


 


También cabía la posibilidad de que no se enterase
nunca porque yo no pensaba ir al pueblo a tomar cafelito con ella para
contárselo y veía francamente improbable que su hijo lo hiciera.


 


Paula y yo nos habíamos pillado un apartamento muy
cerquita del de Marisol, por lo que mi hermana estaba encantada. Matizaré esa
frase; estaba encantada de tenernos cerca, aunque ella considerase que era una
locura total que me diese un tiempo con mi novio.


 


Sin embargo, mi hermana estaba más feliz que un
regaliz desde que se había reconciliado con Miguel y eso también la tenía de
muy buen humor, por lo que no chistó demasiado, aunque yo la conocía como si la
hubiese parido y sabía perfectamente lo que pensaba. 


 


Tocaba mudanza ese fin de semana y no sería nada
sencillo, sobre todo después de unos días en los que también Jorge me estuvo
buscando por activa y por pasiva durante nuestras horas en el instituto.


 


Desde aquella noche en la que lo videollamé desde
el taxi, le notaba un brillo especial en la mirada, como si hubiese cobrado
esperanzas de que lo nuestro pudiera volver a marchar.


 


Yo me había planteado el no hacerle caso alguno,
porque en el fondo de los fondos quería pensar que el conocerle solo me había
servido para darme cuenta de que debía darme un tiempo con mi novio, de que esa
relación ya no me hacía feliz.


 


Por lo demás, prefería pensar que por mucho que ese
mentecato me gustase, para nada era el hombre de mi vida, así que sería
muchísimo mejor que me olvidase de él y que fuera poniendo poquito a poco en
orden mis sentimientos.


 


De momento, lo que debía poner en orden era aquel
montón de cajas que no se las saltaba un galgo. Mi salida de casa de Javier,
por otra parte, había sido de lo más traumática y él se había quedado allí con una
carita de cordero degollado que daba una pena tremenda.


 


Mi primo Joaquín se prestó a hacerme la mudanza con
su furgoneta. Ese era de armas tomar, un cachondo que se quedó prendado de mi
Paulita en cuanto la vio y ella no paraba de huirle por todo el piso.


 


—¿Tú no serás más pesadito que el plomo, chaval?
—Se ponía hasta bizca para quitarle la idea y cuanto más veía él que no le
hacía caso, más la buscaba.


 


—Mujer, si yo solo quiero echarte una manita.


 


—Eso ya lo veo; una manita y las dos. Anda y ve a echársela
a su prima, que no sé cuántos bártulos trae, para mí que esta va a necesitar un
vestidor mayor que el de Tamarita Falcó, la madre que la trajo.


 


—Pues anda que tú también traes pocas cosas, venga,
sácalas que te voy ayudando a colocar.


 


—Sí, sí, el cajón de las bragas me vas a organizar
tú, no te digo… Quita, leñe, que tienes unas manazas que parecen tenazas, no he
visto una cosa igual en mi vida. Vaya ideíta que ha tenido mi prima de traerte,
si es que esta niña todo lo que hace es igual.


 


—Ni se te ocurra quejarte que te he dado la gran
alegría de tu vida viniéndome a vivir contigo, palurda, que eres una palurda.


 


—No me hagas hablar, anda, que, si llego a saber
que tienes tantas cosas, acepta tu ofrecimiento Rita “la cantaora”.


 


—Como que tú vienes con lo puesto, no te jode…


 


—Ni la mitad que tú traigo, que lo sepas. Ahora,
que mi espacio no lo vas a invadir y te advierto que yo me quedo con el
dormitorio grande.


 


—¿Y eso quién lo dice? Lo echamos a suertes, que es
el que tiene el armario más hermoso y lo necesito yo.


 


—Porque tú lo digas; la idea de coger el piso fue
mía, tú vienes de agregada.


 


—¿De agregada? Como que no lo voy a pagar, manda
narices.


 


—Yo lo que veo es que aquí sobra una habitación y
me la podéis alquilar a mí—nos propuso Joaquín.


 


—Sí, con tu novia y con el niño, seguro que a Fany
le encanta la idea. Primo, tú eres un golfo, ¿es que todos los tíos sois
iguales?


 


—¿El pulpo este tiene pareja y un niño? Yo le arreo
un bolsazo ahora mismo, hay que tener cara.


 


—Mujer, que Fany y yo es que tenemos una relación
abierta.


 


—Abierta como una sandía te voy a dejar yo la
cabeza como vuelvas a asomar el hocico por mi dormitorio, chalado.


 


—Que no es tu dormitorio, Paulita, que hay que
echarlo a suertes—me quejé.


 


—No, no, yo me voy a hacer con él como trataron de
hacerse con la Isla de Perejil.


 


—¿Con la Isla de Perejil? Mucho salero es lo que
tienes tú, niña. Y mucha cara, sobre todo muchísima cara.


 


En el fondo estaba encantada de vivir con ella,
aunque sabía que chocaríamos a cada momento. Eso sí, pese a todo y aunque
tuvimos que poner un ambientador porque el piso olía a rancio de estar cerrado,
me olía a libertad y ese era un olor que me entusiasmaba.
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—¿Qué tal en tu casa nueva? —me preguntó Jorge unos
días después.


 


—¿Es que las noticias vuelan? Ni que fuera yo una
YouTuber, ¿cómo lo has sabido?


 


—Puede que haya un pajarito llamado Raúl que quizás
abriera el pico, porque Miguel no suelta prenda. Marisol parece haberlo
amordazado.


 


—Ella le ha puesta sus condiciones para volver, sí,
es peor que un negociador de esos de la poli. Pero, el otro, ¿cómo lo sabe?


 


Jorge se echó a reír y yo me eché las manos a la
cabeza.


 


—¿Los chillidos que escuché anoche? No me digas que
era él quien estaba en el dormitorio con Paula.


 


—Eso parece, bonita.


 


—¿Eso parece? Así que tengo al enemigo en casa y yo
sin saberlo.


 


—¿Al enemigo? Venga ya, si es Raúl, mujer.


 


—Todo lo que tenga que ver contigo y por tanto sea
susceptible de llevar o de traer información es el enemigo.


 


—Anda ya, si ahora nos vamos a llevar bien, somos
compañeros de trabajo y ya hemos enterrado el hacha de guerra. Porque la hemos
enterrado, ¿no?


 


—A ti será a quien tengan que enterrar como sigas
así, ¿me estás oyendo?


 


—Es que no me das cuartelillo, ningún cuartelillo…


 


—Y eso dando gracias, que no debería ni mirarte a
la cara.


 


Me fui para la clase y volví a echarme las manos a
la cabeza. Hugo y Michelle tenían al resto totalmente revolucionados.


 


—¡Cada uno a su sitio! —Palmeé fuerte. 


 


—Que te esperes, joder—me soltó Hugo y me tocó el
higo, no literalmente claro, pero me lo tocó. 


 


—Hugo aquí se está cocinando un expediente y le voy
a poner tu nombre por encima, así espolvoreado, ¿cómo lo ves?


 


—¿Te falta un polvo, Ivana? Es que como estás
hablando de espolvorear, pues…


 


Michelle se echó unas risillas. Yo no sabía a qué
jugaba aquella cría que le reía las gracias al otro, aunque fueran de ese
estilo, cuando se supone que eso le debería hacer pupa.


 


Por lo que iba viendo, ella estaba dispuesta a
aceptar lo que fuese con tal de andar con él y eso era algo con lo que yo no
comulgaba.


 


—Hugo, sal inmediatamente de la clase y vete a ver
a Benito.


 


—¿A Benito? Pues anda que me lo voy a pasar de puta
madre con el espantapájaros ese. Yo paso…


 


—Te he dicho que te vayas ahora mismo al despacho
del director y no es una opción, ¡ya! —le chillé, apuntando con mi dedo en
dirección a la puerta.


 


—Madre mía cómo ha venido la fiera hoy.
Definitivamente te falta un polvo, Ivana, y mira que eso tiene fácil solución.


 


La ira me comía por dentro mientras él se marchaba.


 


—Michelle, quiero hablar contigo después de clase y
ni se te ocurra ponerme una de tus excusas que ya me las sé todas.


 


—Pues hoy es que no voy a poder, Ivana, se siente…


 


—Se siente o se levante, te he dicho que te quedas
y tú te quedas.


 


—Y yo te he dicho que no puedo, tengo médico.


 


—¿Médico? Yo te veo más sana que una pera, déjate
de tontunas.


 


—Y nadie ha dicho que esté podrida, al menos no
físicamente, porque tú sí que me pudres bastante, Ivana.


 


—Tampoco es que tú me des alegrías a tutiplén, así
que estamos empatadas. Te quedas y punto.


 


—No, no me voy a quedar, te he dicho que tengo
médico y me piro.


 


—Pues mañana quiero el justificante médico, que lo
tengas muy claro. Y si no me lo traes, te abro otro expediente.


 


—No te voy a traer una mierda, que lo sepas, ¿te ha
quedado claro?


 


—Me ha quedado clarísimo que te vas también al
despacho de Benito y le haces compañía a Hugo, ya que te gusta tanto estar con
él, con él vas a estar.


 


—No tienes ni puta idea, Ivana, ni puta idea, solo
eres una pija de mierda sin ningún problema que se cree que ha llegado aquí a
arreglarnos la vida a todos. Me largo a la calle—Cogió sus cosas e hizo ademán
de marcharse.


 


—De “a la calle” nada, te vas al despacho de Benito
y punto en boca.


 


—No, puedo irme, esto no es la Secundaria, ¿me has
oído? No puedes obligarme a estar aquí.


 


—Te he dicho que vayas al despacho de Benito, no me
lo hagas repetir.


 


Sentía que con aquellos chicos debía estar todo el
día alerta y, sobre todo, que no podía dejar que cuestionaran mi autoridad de
ese modo, si no quería estar perdida.


 


No obstante, con lo que no contaba era con que ella
se enfrentase a mí como lo hizo, pues aquella chica parecía una fiera, no podía
demostrar más ira y a punto estuvo de tirarme al salir de clase a toda
pastilla.


 


Sin más, y dado que era menor, llamé al móvil de su
madre y me quedé un tanto perpleja cuando la mujer lo pilló con una voz de
estar borracha que no podía con ella. Y eso que solo eran las doce del
mediodía.


 


Ante tamaña tesitura, le dije que me había
equivocado y colgué el teléfono. No me parecía lógico hablar con alguien que no
estaba en sus casillas, así que lo dejé correr.


 


No podía evitar que las cosas de los chicos me
afectasen, lo hacían y mucho, así que subí al despacho de Benito, para
comprobar si ella estaba allí y parecía que sí. Por lo visto, Hugo la calmaba
bastante, pese a todo, y  me los encontré
besándose porque el otro no estaba en ese momento. Mejor, así me ahorraba el
tener que mirarlo a la cara, ya que el director tampoco era santo de mi
devoción ni de la de nadie.
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Aquel mediodía seguí a Michelle. Se despidió de
Hugo en la puerta del instituto y echó a andar.


 


Algo me decía que esa chica escondía algo, aparte
de una situación familiar que debía ser de pena, para qué decir otra cosa.
Efectivamente, comprobé que no iba directa a casa como el resto de los
chavales.


 


En la puerta del consultorio médico la vi pararse.
No parecía encontrarse bien y eso me hizo sentir culpable. ¿y si la había
presionado demasiado? Yo no podía imaginar que de veras se encontrase mal, por
lo que la traté con un poco de dureza.


 


Me hubiera gustado acercarme y hablar con ella. No
es que yo tuviera una amplia experiencia de la vida ni que me llevara tantos
años con ella, pero sí los suficientes para entender que a los diecisiete
cualquier problema se te hace un mundo. Y más si no tienes un adecuado soporte
en casa, como parecía ser el caso. Sin embargo, opté por quedarme allí sin que
ella me viera con tal de sacar alguna conclusión.


 


No tardé en hacerlo, porque la chica se paró en la
puerta de la consulta de Planificación Familiar y se quedó hasta que le tocó su
turno, ¿qué haría allí? Quizás simplemente hubiera ido a por asesoramiento,
porque ella era obvio que no jugaba con Hugo al parchís cuando estaban a solas.
O quizás estaba metida en algún lío más gordo y solo de pensarlo me sentí
fatal. 


 


No podía sacar ninguna conclusión. Lo que sí me
llamó la atención fue que no le vi la alegría habitual que tenía en la cara,
esa que solía encandilar a Hugo, aunque también cabía la posibilidad de que
Michelle no fuera ni la mitad de feliz que quería aparentar y que solo fuera
una careta para tenerlo a su lado.


 


Me di cuenta de que yo debía ser una profesora
vocacional porque empatizaba bastante con los chicos. Siempre tuve esa
sensación y ahora más, desde que veía que me preocupaban bastante sus problemas
y que me llenaban de satisfacción sus alegrías.


 


Michelle entró en la consulta un rato después y
esperé a que saliese. Estuvo a punto de verme, por lo que tuve que esconderme y
ni siquiera pude observar la cara que ponía.


 


Lo que sí observé, ya en la puerta de la calle, es
que se paraba para hacer una llamada de teléfono y, cuando quise darme cuenta,
sus gestos me decían que estaba manteniendo una discusión con alguien, ¿sería
con su madre?


 


Obviamente, tendría que estar más pendiente de
aquella chica de lo que pensaba en un principio, porque no estaba nada bien y
yo mi trabajo me lo tomaba muy a pecho.


 


Llegué a casa y Paula me recibió con una deliciosa
ensalada tropical ya hecha, porque llevaba media horita allí.


 


—Qué rara te veo, ¿qué te pasa?


 


—A mí nada, una cosilla con una alumna, ¿y tú? ¿No
tienes nada que contarme? Porque me ha dicho un pajarillo que Raúl estuvo aquí
anoche, no veas si piabas, y yo sin saber que era él, pájara, que eres una
pájara.


 


—Es que el piso había que estrenarlo, guapa. Te
dije que yo le sacaría más partido al dormitorio grande que tú.


 


—Y eso que yo también tengo cama de matrimonio,
aunque el mío sea más pequeño. Pero sí, que creo que tardaré más en estrenarla.


 


—Tú misma, polvo que no eche tu cuerpo serrano,
polvo que te pierdes. Tú verás, pero yo estoy segura de lo que digo.


 


—Eres una becerra, una becerra total, ¿por qué no
me dijiste que venía?


 


—Porque en el fondo me daba un poco de cosita por
si al verlo te recordaba demasiado a lo que vivimos en Cancún.


 


—Mira que eres tontona, ¿no veo todos los días a
Jorge y no me pasa nada?


 


—En eso tienes razón, desde luego que sí, que lo
vuestro es de traca, vaya coincidencia la que se nos ha dado este año.


 


—Pues sí, supongo que será cosa del destino o de lo
que sea, pero no tiene ni puta gracia. Cada vez que puede se me acerca y a mí
es que me remueve todo.


 


—¿Y por qué no le das una oportunidad, tontuela?


 


—Porque yo no creo en las segundas oportunidades,
paso. Que me remueve, pues sí, pero paso.


 


—¿Qué tontería estás diciendo? Si tú no le has dado
ninguna oportunidad todavía, chalada.


 


—¿Cómo que no? Le di la magnífica oportunidad de
que me conociera y él la desaprovechó, ¿no te acuerdas?


 


—Para mí que a ti se te ha soltado un cable.
Vosotros tuvisteis un rollo intenso durante el que se demostró que la química
surgía a borbotones, esa es la cuestión y no hay más. Después, cada cual volvió
a su vida, pero ahora el destino os ha vuelto a unir, tontuela, y os está dando
la maravillosa oportunidad de que os conozcáis, no seas tonta.


 


—Yo ya lo conozco y es otro pajarraco.


 


—Sabes que no y lo sabes.


 


—No, eso lo dices tú porque te gustaría que
estuviéramos otra vez en plan parejitas los tres, que moló mucho.


 


—¿En plan parejitas? A ti te ha dado una
insolación, ya sabes que yo no quiero pareja ni amarrada, es que no me da la
gana.


 


—¿Y quién te ha dicho que la quiera yo?


 


—No me vayas a comparar, que todavía te pongo la ensalada
por montera, ¿eh? Yo nunca he sido de parejas y tú siempre, que eres un animal
de costumbres. Y un animal de bellota.


 


—¿Me estás llamado cerda?


 


—Cerdas nos vamos a poner las dos ahora, te lo digo
y te lo requetedigo, guapa, que me ha quedado una ensalada para alucinar. De
aquí a nada, me dan unas cuantas Estrellas Michelín.


 


—Venga si, vamos a comer, que vengo muerta de
hambre, te comía a ti por los pies.


 


—De eso nada, que me he hecho una pedicura que es
una chulada, a mí no me come los pies ni Dios. Siento que este va a ser nuestro
año, niña, es que lo siento.


 


—Me alegra verte así de animada, yo estoy un poco
más chunga, no te voy a mentir.


 


—Si ya lo sé, no hay más que verte, a ti lo que te
hace falta es un cambio de aires.


 


—¿Un cambio de aires? Si el curso acaba de
comenzar, solo faltaba que pidiera yo vacaciones, sería de chiste. Si quiero
airecito, me voy un finde a Cádiz que sople el Levante.


 


—Ya te digo, ¿te acuerdas de aquel verano que nos
fuimos y había una montada sensacional?


 


—Y tanto, que cogimos una colchoneta y si no llega
a ser por aquellos chavales nos encuentran directamente en Marruecos.


 


—Uno de ellos te miraba mucho, yo te lo dije, ese
se había ido contigo a Marruecos y se había perdido contigo allí.


 


—Pero yo estaba con Javier, ni de coña.


 


—También estabas con él cuando nos fuimos a Cancún…


 


—No seas mala, ¿eh? —Le tiré con un pico.


 


—Niña, que casi me sacas un ojo y estoy en edad de
merecer.


 


—¿De merecer qué?


 


—Pues todo lo bueno que la vida quiera darme,
justamente eso…


 


—No puedes ser más petarda, es que no puedes.


 


— Y hablando de petardos, ¿qué hay de Javier?


 


—Ese no para de bombardearme a mensajes, no se
resigna. A cada momento me habla del ático, de la boda… Te lo prometo, parece
que no se hace a la idea y yo ahora no estoy con él.


 


—No estás con él, pero como tampoco te ve con
nadie…


 


—Es que estaría bonito, guapa, que lo acabamos de
dejar.


 


—¿Y? La vida son dos días, no te lo voy a repetir
más. Y ahora voy a sacar un vinito riquísimo que he traído para acompañar a la
ensalada, te vas a chupar los dedos.


 


—¿Un vinito? ¿Qué estamos celebrando, guapa?


 


—La vida, estamos celebrando la vida, cariño.


 


Mi amiga tenía razón, había que celebrar la vida
porque por fin estábamos donde queríamos estar; dando clases en un instituto y
nuestra plaza ya no nos la quitaba nadie.


 


Sin embargo, yo no lo estaba disfrutando a tope por
las circunstancias y era consciente de que eso tenía que cambiar. Yo haría por
cambiarlo, por supuesto que lo haría. Todo a su debido tiempo. Lo que había decidido
era que primero quería encontrarme bien conmigo misma y a partir de ahí
pensaría. Para mí era fundamental poder pensar con claridad, aunque algo me
decía que estar una temporada sola, sin que nadie influyera en mis decisiones,
sería lo mejor para mí.
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Unos días después, Marisol me abordó por los
pasillos.


 


—Me ha tocado a mí la china, mira que me gustan los
chavales, pero lo de los viajes con ellos es harina de otro costal. Me estresa
demasiado, ya lo sabes.


 


—¿De qué viaje me estás hablando?


 


—De uno que tienen pendiente los de Segundo de
Bachillerato. Resulta que los chavales ganaron un premio antes del COVID y
todavía no han podido disfrutarlo, primero por las restricciones y el año
pasado porque enfermó uno de sus compañeros y decidieron posponerlo.


 


—Qué gesto más bonito, ¿no?


 


—Pues salió de Hugo, ahí donde lo ves, con esa
pinta de chulo que tiene. Ya te he dicho que no es mal niño, por muy rebelde
que parezca.


 


—¿Hugo hizo eso? Pues sí que es un gesto bonito. Y
mira que me lleva por la calle de la amargura más de una vez, ¿eh? Pero lo
cortés no quita lo valiente.


 


—No, no lo hace.


 


—Oye, ¿tú sabes si Michelle también tiene problemas
en casa? Es que el otro día cogí el teléfono para llamar a su madre y me quedé
muerta porque estaba borracha, la mujer.


 


—Su padre las dejó el año pasado y su madre se
hundió en la miseria, no ha podido superarlo.


 


—Joder, otra como mi suegra, ¿qué les pasa a esas
mujeres? Hay más vida después de sus maridos, ¿no se han enterado?


 


—Parece que no mucho. Y la chiquilla está fascinada
con Hugo, que yo le tengo aprecio, pero lo veo muy niño todavía para ser su
apoyo.


 


—Ya, ya lo sé.


 


—Además de que la madre de Hugo se fugó con otro,
esa es otra historia, y ahí es el padre el que está hecho polvo. Yo juraría que
ni trabaja, lo están pasando fatal.


 


—Pero bueno, me vas a hacer llorar, vaya mala
suerte la de los chavales, ahora entiendo muchas cosas.


 


—Pues sí, no lo está pasando bien ninguno de los
dos y espero que esto no les pase factura, son muy jovencillos y se pueden
meter en cualquier lío.


 


—Ni lo menciones, ¿eh? Que no quiero ni pensarlo.


 


—Es que no pensarlo no les va a solucionar la vida,
ya te lo digo yo, cariño.


 


—Pues también tienes razón, so pedazo de petarda.
Cómo te gusta tenerla siempre, ¿eh? Tú lo disfrutas, ¿no?


 


—Un poquillo. Y hablando de disfrutar, este finde
es el cumple de Miguel y había pensado en organizarle una fiestecita sorpresa.


 


—Anda que no te lo curras con él ni nada, ¿no? Yo
espero que te esté dando mandanga de la buena, que te veo la mar de contenta.


 


—Serás cochina…


 


—Déjate de tantos remilgos que tú ya has
espabilado. No hay más que verte, ese chaval te hace mucho bien, ¿has visto lo
modernita que vas?


 


—Bueno, un cambio de look igual sí que estaba
necesitando, no te digo que no. Pero tampoco es para tanto, ¿no?


 


—Estás preciosa, hermanita, yo solo te digo que ese
chico te hace bien, que te veo genial y que me alegro un montón por eso—Le di
un beso.


 


—Yo, sin embargo, estoy preocupada por ti. No sé
cómo estás llevando el duelo.


 


—¿De qué duelo me hablas? Oye que yo no tengo un
canario que se me haya muerto como el de la canción aquella que me ponías
cuando era peque, ¿eh?


 


—Anda, que la tenía que quitar porque te daba por
llorar con eso de “ay, qué pena me da que se me ha muerto el canario…”


 


—Eso es, y luego me ponías esa otra de Peret, la de
“no estaba muerto, que estaba de parranda” y allá que salía yo bailando de lo
más salerosa.


 


—Si es que tú siempre has tenido mucho salero,
niña. Y yo estoy deseando verte otra vez en tu salsa.


 


—Tú lo que quieres es que yo me vuelva con Javier
cagando leches.


 


—No, ya no…


 


—¿Qué me dices? ¿Te han insertado un chip que te ha
dado la vuelta como a un calcetín?


 


—No, no es eso. Es solo que quiero que seas feliz
con Javier, con otro o con el de la moto, pero que seas feliz. No quiero verte
lánguida como una acelga.


 


—Ay, hermanita, al final sí que te vendrá genial
estar con Miguel, ¿qué tengo que llevar a esa fiesta?


 


—¿Tú? Las ganas únicamente. Bueno, e igual un poco
de paciencia, porque comprenderás que tenga que invitar también a Jorge.


 


—Ay, Dios, ni había caído. Pues dale, dale, claro
que lo entiendo. No seré yo quien os agüe la fiesta, que eso estaría muy feo.


 


—¡Eres la mejor, hermanita, la mejor! —Salió
andando.
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Viernes al mediodía y yo que salía del instituto
con unas ganas tremendas de ir a hincarle el diente a unas patatas aliñadas que
había dejado preparadas la tarde anterior.


 


Por cierto, que, mientras las preparaba, no pararon
de llegarme mensajes de Javier, que estaba más pesado que un choco, como decía
Paula.


 


Justo salía cuando me alcanzó Jorge. No puedo decir
que en el día a día no me estuviera respetando. En honor a la verdad, me dejaba
el espacio que yo le decía necesitar, aunque no perdía ocasión de demostrarme que
estaba ahí para todo aquello que precisase.


 


—Ey, guapa, ¿tienes un momento? —Me cogió por el
brazo.


 


Era la primera vez que se acercaba tanto desde
nuestra vuelta de Cancún.


 


—Dime, aunque ya me imagino por dónde viene el
tiro.


 


—Espero que no te moleste que coincidamos esta
noche en la fiesta.


 


—Más me molestará si me rozan los zapatos nuevos
que me he comprado y no por eso dejaré de ponérmelos, así que supongo que
también podré aguantar el resto.


 


—No me has dicho nada de cómo te va en tu nueva
vida de soltera—aprovechó para decirme—. Igual podríamos tapear algo y me
cuentas. Así romperíamos el hielo para lo de esta noche.


 


—Del hielo ya se encarga mi hermana, y de las
bebidas y demás también, por eso no te preocupes—le aseguré.


 


—Vale, supongo que no te apetece, pero gracias
igual, gracias al menos por escucharme.


 


—Y qué otra cosa podría hacer, tú me escuchaste
cuando te videollamé a medianoche, que esa sí que fue gorda.


 


—¿Gorda? Ojalá lo hicieras todas las noches, con
eso te lo digo todo.


 


—Anda, así que eres masoca y yo sin tener ni idea,
qué fuerte, pero qué fuerte—Hice ademán de desmayarme porque estaba de buen
humor y entonces él se acercó, también de lo más simpático, como a recogerme.


 


Con lo que yo no contaba, aunque quizás fui
demasiado confiada al no contestarle el día anterior, fue con que Javier me
estuviese esperando al pie de las escalinatas y viera el plan. Por Dios que,
con todo lo poquita cosa que era, dio un salto sobre él y cuando Jorge quiso
darse cuenta ya lo tenía en el suelo.


 


—Tío, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loco? —le
preguntó. 


 


—Sí, me he vuelto loco por ella y tú me la has
quitado, pero esto no va a quedar así.


 


—Javier, hazme el favor, que no te quiero hacer
daño, quítate de encima…


 


Suerte que habíamos salido los últimos y los
chavales ya no estaban en la puerta porque de otro modo yo me habría muerto del
total bochorno. 


 


—Javier, déjalo, por el amor de Dios, que estás
haciendo un ridículo espantoso.


 


—Que me dejes, le voy a dar de su propia medicina,
le va a doler hasta el alma.


 


Jorge hizo por levantarse porque Javier no tenía
nada que hacer contra él, era mucho más pequeñajo. No obstante, mi exnovio
estaba que trinaba y aprovechó el momento para propinarle un puñetazo en el ojo
que el otro encajó con total estilo, porque podría haber contraatacado y darle
la del pulpo, cosa que no hizo.


 


—Otra vez te han puesto un ojo a la virulé—afirmé
porque el pobre tenía la negra con eso, ya en Cancún también le pusieron uno de
pena.


 


—¿Otra vez? ¿Este ha cobrado más veces? Y yo que me
alegro—afirmó tajantemente Javier, a quien Jorge miraba con santa paciencia.


 


—Mira, no te lo voy a repetir, vete de aquí ya.


 


—Yo no me voy hasta que mi novia se venga conmigo.


 


—¿Y a mí qué me cuentas? ¿Tú te crees que yo decido
sobre ella? Ivana es libre y súper inteligente, ella sabrá lo que quiere para
su vida.


 


—Ella no sabe nada, siempre estuvo encantada de
estar conmigo hasta que apareciste tú para joderlo todo, que no tienes
vergüenza ni la conoces.


 


—¡Javier, ya está bien! ¿Tú quién puñetas te has
creído que eres para decir que yo no sé nada? Mira, quítate de mi vista antes
de que las cosas se pongan peor, que tú piensas que no, pero pueden empeorar
cantidad.


 


—¿En serio? Pues será para ti, porque a mí no se me
ocurre nada peor que lo que me está ocurriendo, Ivana, yo no sé vivir sin ti.


 


—Pues sí, te puedes encontrar con lo mismo y con
una denuncia. Hasta ese día no le dará a tu santa madre un jamacuco de veras,
te lo advierto.


 


—No serás capaz, es que no serás capaz…


 


—Si vuelves a hacer una cosa así, no te quepa duda.
Tú sí que no sabes nada, Javier, no tienes ni idea de hasta dónde puedo llegar
para sentirme bien. Lo que estás viendo es solo la punta del iceberg, ¿me estoy
explicando bien?


 


—Al final es que no te conozco, yo no sé qué te ha
dado este tipo, pero no te conozco.


 


—Yo no le he dado nada, tío, eres tú quien debiste
darle alas—le soltó Jorge y me sentí fenomenal.


 


Un rato después estábamos sentados en un bar
cercano. Entré y pedí hielo, yo ya tenía experiencia en la cuestión.


 


Él me agradeció el gesto. Al final sí que íbamos a
almorzar juntos y todo por culpa de Javier. Es lo que tiene el karma, que
vienes temiendo una cosa y te encuentras con otra mucho peor, porque allí
estábamos los dos sentados.


 


—Se te da sensacional, si lo haces para llamar mi
atención no hace falta, ¿eh? —Reí.


 


—No lo hago por nada, me vienen solas, pero me da
igual. Si he de cobrar así por estar a tu lado, me da igual.


 


—A mí ni se te ocurra querer darme coba porque no
va a colar, aunque siento que hayas cobrado otra vez por mí, de veras que lo
siento.


 


—Javier está como loco y lo puedo entender, de
veras que lo entiendo. Yo tampoco lo llevaría nada bien. De hecho, nunca he
sido tu novio y, a pesar de eso, tampoco lo llevo nada bien.


 


—Venga, venga, no quieras darme balsita porque va a
ser que no, ¿va? 


 


—Va, va…


 


—¿Te duele mucho?


 


—Muchísimo, no creo que puedas dejar de ponerme
hielo en todo el día.


 


—Eres un tunante y conmigo no te vas a quedar, que
lo sepas, no te creo nada.


 


—Ya me gustaría quedarme contigo, chiquilla, ya me
gustaría.


 


—Míralo, que no calla. Puestos a elegir, el
puñetazo te lo debió dar en todos los morros, a ver si así callabas un poco.


 


—¿Y para qué quieres que me calle? Aunque esté en
silencio, tú sabes igual lo que te quiero decir.


 


—Ya, pero entonces no te miro y listo.


 


—Me intuyes igual, aunque cierres los ojos. Yo soy
como…


 


—Como una mosca cojonera, que haga una lo que haga,
siempre está ahí.


 


—Me han dicho cosas más bonitas en la vida, que lo
sepas—Rio.


 


—Pero no con tanta gracia, así que te fastidias y
punto. Por cierto, yo no le he comprado nada a Miguel, ¿y tú?


 


—Yo menos, como hay confianza, pues eso, que da
asco…


 


—Sí que damos un poquito de asco, sí, yo no quiero
quedar como una rata.


 


—Pues ahora cuando almorcemos nos vamos y le compramos
algo.


 


—Yo no te necesito a ti para elegirle algo a tu
amigo, que te conste.


 


—No, quien te necesita soy yo para elegírselo, ¿no
le dirás que no a un pobre tullido?


 


—¿Tullido? A mí no me pongas esa cara, que tullido
te dejaré yo como te coja.


 


—Con tal de que te acerques, me dejo hacer lo que
sea.


 


—Menos tonterías que las palabras también las carga
el diablo, ¿estamos?


 


—Tú sí que eres una diablesa, porque eres mala y
además porque das un calor que es cosa fina.


 


—¿Yo doy calor? Ni que fuera una estufa, niño.


 


—A mí me lo das, cada vez que te acercas me dejas
hasta la boca seca.


 


—Eso es que el otoño se va a resistir este año.
Ahora voy a pedir un par de cervezas en jarra helada que te van a quitar el
dolor y te lo van a quitar todo. Y a mí también.


 


—Tú mejor no te quites nada porque yo no respondo,
el que avisa no es traidor.


 


—Tú trata de quitarme algo y mueres, también te lo
advierto.


 


—Sería una muerte dulce, quizás me trajera cuenta.


 


—Tú no me has visto a mi dando palos, de dulce no
tendría nada, yo te lo digo por si te quedan dudas, hermoso.


 


Pese a lo que pudiera parecer, nos lo estábamos
asando genial. Era la primera vez que estaba a su lado, después del verano, y
me sentía capaz de sonreír abiertamente.


 


Igual que digo una cosa digo otra y me gustó mucho
cómo se comportó con Javier, tanto porque no quiso abusar de su fuerza (si le
llega a devolver el puñetazo lo envía directo a Lima sin billete de vuelta) y
porque defendió que yo y solo yo era la dueña de mis actos con total ahínco.


 


A Javier se le estaba viendo el plumero. Tanto
pensar que me había tenido toda la vida en un pedestal e igual me había visto
como una tonta a la que manejar, qué se yo. Me molestó mucho su forma de
dirigirse a mí y eso me reforzó en la idea que había tomado de separarme de él.


 


Toda su pena era que nos darían el ático y que yo
no estaría ese día. Mi ex me estaba resultando demasiado convencional y no eran
convencionalismos los que yo deseaba en mi vida. 


 


En la otra cara de la moneda, Jorge me presentaba
su rostro más amable, entendiendo que yo había nacido libre y que debía exhibir
mis alas, llevándolas a gala. Demasiado tiempo encerrada en una jaula me había
hecho olvidarme de aquello que él me recordaba con sus decididas palabras.


 


Solo que por eso nos fuimos juntos a comprar el
regalo para Miguel. Unimos fuerzas y le compramos una tapicería para el coche
por la que el chaval estaba loco, ya que él cuidaba mucho todo lo suyo y el
coche lo llevaba siempre de punta en blanco.


 


No voy a negar que disfrutase de aquel ratito. Lo
malo fue ver que el ojo de Jorge iba adquiriendo una tonalidad oscura que le
duraría un buen puñado de días. Pese a ello, él parecía estar a gusto como un
arbusto todo el tiempo.


 


Finalmente, nos despedimos para vernos por la noche
en la fiesta. Paula y yo llegaríamos antes para echarle una mano a Marisol con
los preparativos, que no eran moco de pavo porque mi hermana cuando se ponía se
ponía, lo cual era muy de alabar, de forma que le había preparado un fiestorro
de postín. Y tan contenta que estaba.
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Aquellos dos ceporros de Jorge y Raúl acompañaron a
Miguel a recoger a Marisol, como si fueran a salir a tomar algo.


 


En cuanto ella abrió la puerta, a él se le cambió
la cara.


 


—¡Sorpresa! —le chillamos.


 


—¿Todo esto es por mí? Yo es que te como,
chiquilla, te voy a comer enterita.


 


Sus amigos sonreían a tope viéndolo tan feliz y no
digamos mi hermana, que era la anfitriona y que no cabía en sí de gozo.


 


—¡Es la fiesta más bonita que me han preparado en
mi vida! ¿Todo esto es por mí? —repetía una y otra vez.


 


—Por ti, sí, pero para ti, no, que sería la bomba
que te comieras todo esto.


 


Ella, que tenía unas manos de oro para la cocina,
llevaba un par de días cocinando sin parar, sobre todo llevando a cabo unas
cuantas obras de arte de esas de repostería que estaban para chuparse los dedos
y que tenían un aspecto para subir a las redes.


 


—Yo es que no esperaba nada de esto, no creo
merecerlo.


 


—E igual no te lo mereces, que todavía estás en
proceso de que te perdone, pero qué se le va a hacer, te estoy cogiendo un
poquito de cariño.


 


Mi hermana lo decía con la boca pequeñita, cuando
lo cierto es que estaba encantada con ese chaval que, a diferencia de los otros
dos, parecía de lo más paradito y bueno. Que no es que Jorge y Raúl fueran como
el tipo del tridente, pero que tenían más vida recorrida y eran mucho más
pícaros.


 


Una vez Miguel se tranquilizó, ya que derramó hasta
alguna lagrimilla cogido a Marisol, entró en juego la lengua mordaz de Paula,
que con esa había que tirarse al suelo.


 


—¿Tú no has pensado en meterte a boxeador, Jorgito?
Cobrarías igual, pero ganarías un buen dinerito.


 


—Pues no te creas, Paula, porque las leches me
llueven, yo no sé cómo me las apaño.


 


—Algo habrás hecho, no creo que te caigan del cielo
porque sí—le espeté yo y él negaba con la cabeza.


 


—Acercarme a ti, que me trae mal fario, y a pesar
de eso aquí me tienes, a tus pies—Hizo como que se tiraba al suelo a coger mi
zapato para besarlo.


 


—Cuidadito, que te arreo un patadón que te sabe a
gloria y te pongo los morros a juego con el ojo.


 


—Qué desaborida eres, niña, a mí sí que me gusta
que se pongan a mis pies. Venga Raúl, haz los honores—Levantó Paula la pierna.


 


—¿Tú te has creído que yo soy un mono de los de
Gibraltar, guapísima?


 


—Venga, tonto, que me hace ilusión. Tú siempre
dices que haces cualquier cosa por verme contenta, ¿no?


 


—Guapa, pero tirarme a tus pies como si fuera una
estera…


 


—¿Y qué, tonto? Dame el gusto.


 


El chaval lo hizo, muerto de la risa y no dando
crédito. Ese otro golfete, dijera lo que dijese, comenzaba a beber los vientos
por mi amiga.


 


Paula se partía de la risa mientras él le cogía el
zapatito y se lo besaba, un gesto que Miguel imitó y ante el que Jorge me dijo
que él no era menos.


 


Allí los teníamos, vaya tres patas para un banco…


 


—Tú no te creas que porque te pongas a mis pies te
voy a perdonar, ¿eh? —le decía yo, disfrutando de lo lindo.


 


—No, yo ya sé que tú antes me haces pasar por el
purgatorio. Cielos, anda que no eres dura de pelar, niña.


 


—Eso es lo que hay…


 


Paula salió corriendo y colocó su móvil encima de
la mesa, programándolo para que tomara una fotografía para el recuerdo, que
quedó de lo más simpática.


 


A continuación, comenzó a sonar el timbre de la
puerta y a llegar los amigos de Miguel, entre los que destacaron también Nico y
David, esa parejita a la que Jorge le debía que yo supiese la verdad de su
historia.


 


Granada en ese sentido era un pañuelito y en algún
momento de su vida habían coincidido todos dando clase.


 


—Pero bueno, Jorgito, tú en la misma estancia que
esta fierecilla de Ivana, ¿ha sido ella quién te ha puesto el ojo así? —Rieron.


 


—No, ha sido su ex, pero que para el caso es lo
mismo. Os veo muy amiguitos a todos, ¿qué se ha cocido en mi ausencia?


 


—Digamos que ellos tienen bastante que ver con que
te hable a día de hoy, vamos a dejarlo ahí.


 


—O sea, que debería hacerles la ola.


 


—Por nosotros, como si te quieres unir y hacemos un
trío.


 


—Joder, pues sí que me va a salir carito el cable
que me habéis echado, ¿no os viene mejor que os invite a comer una patata asada
en la feria o algo? Una cosita un poco más normal, yo creo que me entendéis….


 


La fiesta fue todo un éxito porque vino hasta el
apuntador y comimos, bebimos y bailamos hasta quedarnos sin fuerzas.


 


Cuando todos se fueron, nos quedamos nosotros seis,
con la intención de recoger todo aquello, que parecía que hubiese pasado un
huracán por el salón.


 


La que no parecía tener fin en lo que al cachondeo
concierne era Paula.


 


—Miguelito, te han regalado un montón de cosas,
¿no?


 


—Un montón Paula, no sabría ni decirlas todas.


 


—¿Y tu novia qué te ha regalado?


 


—Pues una camisa chulísima y esta fiesta, que ha
sido lo mejor de lo mejor.


 


—¿Y tú qué le has regalado a ella?


 


—¿Yo? Nada mujer, no sé lo que estás tramando, pero
ese tono de voz tuyo es que me da hasta miedo.


 


—Y haces bien, que esta es más peligrosa que una
caja de bombas, no le hagas caso—le aseguré, imaginando que le buscaría las
cosquillas.


 


—No, no, respóndeme, ¿tú te crees que está bonito
que no le regales nada en una noche en la que ella se ha desmolado por ti?


 


—Que te calles ya, niña, que me lo estás poniendo
hasta nervioso—le comentó Marisol.


 


—Calla tú, tonta, si te va a convenir. La idea que
tengo te va a convenir.


 


Miguel estaba expectante y los otros dos pensaban
que la cosa no iba con ellos. Craso error, claro que iba, y tanto que iba.


 


—Mira, Paulita, a mí es que ya se me están cayendo
los párpados, estoy muerto después de un día tan intenso.


 


—Buen intento, Miguelito, pero las chicas y yo
tenemos una petición para vosotros.


 


Ninguno sabíamos de qué iba la cosa, así que nos la
quedamos mirando.


 


—Suéltalo ya, petarda, que los tienes en ascuas,
¿en qué estás pensando?


 


—En pedirles un Full Monty, yo no me voy de aquí
hasta que estos tres nos hagan un estriptis—nos soltó y Marisol se llevó la
mano a la boca.


 


—¿Qué dices? ¿Tú estás loca? Mira cómo le has
puesto el corazón a mi Miguel, que igual le da algo—nos dijo porque debía estar
taquicárdico el pobre.


 


—¿Un estriptis yo? Esas cosas no van conmigo, de
veras que no van conmigo.


 


Los otros dos lo cogieron por los hombros y él se
quedó en el aire como dando pataditas, parecía un dibujito animado.


 


—Que sí, hombre, que va a ser muy divertido.


 


—Que no, leñe, que yo bailo fatal…


 


—Si no se trata de bailar, se trata de enseñar—Lo
tenían totalmente acorralado.


 


—Pues peor me lo ponéis, yo, solo de pensarlo, no
sé… Es que se me queda como una almendrita, qué nervios.


 


Marisol se echó a reír por su comentario, porque no
tenía desperdicio. Mi hermana tenía alguna copita de más, porque de otra forma
nos habría enviado a todos a paseo. Por su parte, Miguel lo que parecía era
necesitar esa copa de más, algo que enseguida intuyeron sus amigos.


 


—Paula, marchando una ronda de chupitos, que esto
lo arreglamos en un santiamén.


 


—Venga, de lo más fuerte que tengamos, que hace
falta emborracharlo.


 


—Que no, que a mí emborracharme me va fatal, que
mañana no daré pie con bola.


 


—Lo que hace falta es que nos enseñes las bolas. Tú
y los otros dos—le advirtió Paula.


 


—¿Un estriptis integral? Ni muerto hago yo un
estriptis integral.


 


—Ivana, deja aquí la botella, que harán falta más
chupitos.


 


No es que llevásemos ya pocas copas encima, que
habían caído unas cuantas, pero todavía hacía falta que nos sirviéramos unas
pocas más.


 


Miguel, además, era más pequeñajo que los demás,
así que un par de rondas de chupitos después ya comenzó a ver la cosa de otro
modo. Y, cuando servimos otro par de rondas más, casi tenemos que amarrarlo.


 


Para ese momento, ya tenía Paula preparada la
música de Full Monty y no podía moverse con más gracia. Él, siempre tan
correcto y formal, estaba fuera de sí y chillaba a sus amigos que lo dieran
todo.


 


Los otros dos miraban la insólita escena y
corrieron a unirse a él. Nosotras no podíamos reírnos más, habida cuenta de que
también habíamos bebido con ellos y estábamos que igual nuestro grupo sanguíneo
ya tenía más que ver con JB+ que con cualquier otro.


 


Hasta Marisol chillaba cuando los chicos se
quitaron sus camisas, dejándonos ver esos torsos que movían con tanta gracia.
Miguel, a quien no le pudieron caer mejor esas últimas rondas de chupitos, tomó
las riendas del bailecito mientras nosotras silbábamos con gracia, con los
dedos metidos en la boca.


 


Lo mejor del asunto llegó cuando se quitaron
también los pantalones, quedando en ropa interior. Raúl y Jorge, más
corpulentos y por tanto menos pedo que Miguel, a quien el alcohol le afectó
más, trataron de pararlo a tiempo antes de que enseñara lo que un rato después
llamó “sus vergüenzas”. Sin embargo, él decía que lo iba a dar todo.


 


Aquel espectáculo solo podría haberlo parado
Marisol, quien por suerte estaba pasada también de copas. Cuando quisimos
darnos cuenta, ella lo estaba jaleando a tope y Miguel no dudó en quitarse su
bóxer y voltearlo en el aire, tirándoselo a ella, quien más lo jaleaba, al
tiempo que se seguía partiendo de la risa.


 


Yo miraba a Paula como diciendo que lo que no
consiguiera ella, no lo conseguía nadie en el mundo, algo de lo que era
totalmente consciente nuestra niña.


 


Jorge me miró y Raúl la miró a ella, nosotras
asentimos con la cara, muertas de la risa, y ellos tardaron menos de lo que
canta un gallo en quitarse también su bóxer y menearse con esa gracia suya,
incomparable.


 


Yo no puedo negar que la boca se me hizo agua,
porque hacía bastante tiempo que no veía lo bien rematado que estaba Jorge y
aquel gesto hizo que la temperatura se me elevara más de lo recomendable.


 


A Jorge no se le pasó por alto que yo estaba a
punto de hervir como una cafetera, por lo que enseguida se acercó a mí y
comenzó a contonearse delante de mis narices. Lo mismo hicieron los otros dos
delante de sus chicas y en particular Miguel, quien seguía dándolo todo y se
movía con tal gracia que arrancaba nuestras carcajadas.


 


—¡Venga chicas, nosotras a bailar como Shakira!
—nos empujó Paula, a quien no podía gustarle más un cachondeo como aquel.


 


Allá que fuimos las tres, a seguir elevando la
temperatura del ambiente, y los chicos se volvieron locos, comenzando a
jalearnos ellos. 


 


Se nos acercaron peligrosamente, bailando con
nosotras. Sobre todo, el peligro provenía de Jorge y de mí, porque los demás
estaban más liados que una peonza, pero yo no quería más líos en mi vida. No
hasta no tener las cosas claras.


 


Dicen que del dicho al hecho va un trecho. Y tanto
que va, porque cuando quisimos darnos cuenta, ya nos estábamos besando, lo
mismo que los otros cuatro.


 


—¡Para, para, para! —le señalé en un momento dado.


 


—No me pares ahora, por favor, llevo demasiado
tiempo soñando con esto.


 


Me dejé llevar. Con Jorge la vida iba de eso, de
dejarnos llevar. A partir de ese momento, miré esa cara tan bonita que tenía,
con esa sonrisa que valía su peso en oro, y supe que estaba perdida…
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Un rato después ya estábamos en mi casa y metidos
en mi cama.


 


Habíamos llegado entre risas y canciones, eso sí,
vestidos, que solo hubiese faltado. Paula y Raúl ya estaban chillando también
en la habitación de ella cuando él me empezó a tocar con sutileza.


 


Se notaba en su cara que me deseaba mucho y que
había contenido ese deseo durante demasiado tiempo. No podía estar más guapo,
con esos ojos verdes que tanto echaba de menos en la intimidad, porque lo
reconociera o no, los echaba de menos.


 


No quería ir al grano y eso se notaba. Tuve la
sensación de que su deseo era el de degustarme lentamente, paladeándome, como
si así valiera más, como si las prisas no fueran buenas compañeras de los
amantes.


 


Sin embargo, en mi caso, mi rostro denotaba cierta
urgencia. Yo también quería saborearlo, pero me urgía hacerlo desde dentro,
desde ese lugar en el  que nos uniríamos
más y más.


 


No pensaba en las posibles consecuencias de aquella
unión, solo quería notarlo en mi interior y que me diera ese placer que él
sabía, un placer que me había llevado a delirar en Cancún y que haría lo mismo
en Granada porque no era el lugar, era la persona.


 


Las caricias en todo mi cuerpo se sucedían por su
parte, con sus dedos palpando mi piel, dirigiendo la orquesta, mientras su
miembro, escondido en el interior de su bóxer, clamaba igualmente por salir. Y
yo clamaba porque saliera, de tal modo que lo enganché y, mientras lo
acariciaba de arriba abajo, seguía disfrutando de esa estimulación que también
sus dedos me producían ya en el interior de mi sexo.


 


Nada le gustaba más a Jorge que comprobar lo húmeda
que estaba para él, por lo que se colocó delante de mí y entró mientras mis
ojos se cerraban y él murmuraba algo que me resultó ininteligible, pues yo
parecía estar en este mundo, pero en realidad estaba en uno paralelo donde el
placer era el director de la orquesta y los gemidos la melodía.


 


A pesar de estar bastante perjudicada por el
alcohol, pude observar lo cariñosa que era la actitud que adoptó conmigo.
Mientras me penetraba, su boca buscaba la mía, haciendo que nuestros labios se
fundieran, al mismo tiempo que con sus brazos me rodeaba fuertemente y me decía
que era suya.


 


Aquellas palabras sonaban para mí como la mejor de
las músicas, si bien dejó de murmurarlas para ir a degustar mis senos,
provocándome una excitación tal que me hizo chillar.


 


En ese instante, ambos nos echamos a reír y más me
abrazaba él, como si con aquellos abrazos pudiese impedir que yo volviera a
marcharme de su lado.


 


Su cadera hacía juego con la mía, disfrutábamos
moviéndonos al mismo son. Yo solo sabía que el sexo con él era como jugar en
otra división, una que pudiera llevarnos a lo más alto.


 


No podía ser sano que me gustase tanto. Me había
llevado tanto tiempo sin catarlo, que también quería lamer su piel para que mis
papilas gustativas se impregnaran de ese sabor que me fascinaba, a la par que
su varonil fragancia penetraba en mi nariz para alojarse en ella.


 


Hicimos el amor como si fuera la última vez, con
ansia inusitada, arrollando al otro, envolviéndolo en un halo de placer, dando
lo mejor de nosotros.


 


Mi piel estaba perlada de una fina capa de sudor debido
a la increíble excitación, por lo que notaba que resbalaba sobre sus piernas
cuando comencé a cabalgar para él, con la melena suelta cayendo sobre mis
hombros.


 


Mis movimientos no podían ser más sugerentes y eso
amenazaba su cordura. Yo notaba que la química entre ambos era total, que no
podía fluir más, que aquel sexo era un placer de dioses y que después de él
ninguno podría parecerme igual.


 


Con mis piernas sobre sus hombros le dediqué la más
libidinosa de las sonrisas, esa que lo endurecía hasta un punto que amenazaba
con hacer estallar su miembro.


 


Ya llegaría, pero mientras haría gala de ese
aguante legendario suyo que podía llevarlo a hacerme el amor sin que el
cansancio le afectase en ningún momento.


 


No hubo postura que no probásemos en la cama ni
tampoco fuera de ella; contra la pared, acodada en ella, recibí también sus
embestidas al mismo tiempo que la humedad alojada en mi interior iba bajando
para impregnarlo todo.


 


Estar así, haciendo el amor en cada rincón de aquel
dormitorio con él, era un lujo que me permití esa noche sin pensar, sin que
ningún pensamiento ensombreciera un sexo que me devolvió a la vida…


 


Sí, me devolvió a la vida porque la vida se me
paraba cuando él no estaba, si bien luego llegaban mis pensamientos y yo me
empeñaba en levantar un muro imaginario entre ambos, separando dos mundos que
deseaban unirse, por encima de cualquier otra cosa.


 


El cumpleaños de Miguel había sido la excusa, pues
nuestros cuerpos llevaban demasiado tiempo deseándose, tanto que había llegado
la hora de dar rienda suelta a eso que teníamos dentro, aprisionado, a un deseo
común que se engrandecía aún más en el momento en el que nuestras miradas eran
capaces de detener el tiempo. Porque aquella noche lo logramos; absortos como
estábamos en brazos del alcohol y en los nuestros propios, no hubo reloj que
nos marcara el son, pues el son lo marcaba nuestros corazones.


 


En sus brazos, con la felicidad de saberme mimada,
penetrada, degustada y todo lo bueno que termine en -ada, me sentí tan bien que
solo temí que llegase el día, pues los primeros rayos de sol nos alumbraron
mientras seguíamos amándonos.


 


Luego llegaron unas horas de sueño y tras ellas, un
baño de realidad; con el sol fuera, el miedo, que se había desvanecido durante
la noche, volvió a instalarse en mi pecho. Yo no quería sufrir por nadie,
prefería que mis sentimientos se adormecieran una vez más.
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Él lo notó en cuanto me desperté y lo miré con
gesto cohibido.


 


—Estás genial, pero tienes miedo, te lo voy a
resumir yo para ahorrarte el mal trago, ¿me equivoco mucho?


 


—Solo un poco, en lo de que estoy genial, porque la
cabeza me duele demasiado. Busca una pastilla, te lo ruego. Están en el cajón
de la mesa de la cocina.


 


—¿Cuál quieres que te traiga?


 


—Vaya pregunta, la más grande, me duele mucho la
chorla.


 


—Eso es porque nos pasamos un huevo bebiendo.


 


—Y entonces, ¿tú por qué tienes tan buena cara?
—Instintivamente, me tapaba como levantando de nuevo ese muro.


 


—Porque estoy contigo y porque sé que vamos a pasar
el día juntos, por todo eso.


 


—Yo no te quiero hacer daño, Jorge—le confesé con
amargura.


 


—Solo me lo haces cuando te apartas de mí, es una
pasada tenerte cerca, lo mejor…


 


—Ya, y eso es lo malo, que ha sido una noche
extraordinaria y que como esta me apuntaba yo a vivir un millón, pero que luego
llega el día y yo quiero lo que tengo.


 


—¿Quieres tu espacio? Es normal, no se me ocurriría
invadirlo. Tú todavía no me conoces, yo soy muy respetuoso con eso.


 


—Y yo lo comprendo, solo que quiero más espacio
todavía.


 


—Lo tendrás, preciosa, lo tendrás, lo último que
quiero es presionarte, ¿eso  puedes
entenderlo?


 


—Es que ya lo estás haciendo, solo con apuntar la
posibilidad, ¿eso puedes entenderlo tú?


 


Estábamos en momentos distintos, eso era lo que
pasaba. A Jorge no le daba miedo estar conmigo y a mí me daba pánico estar con
él.


 


En realidad, me daba pánico, por primera vez en mi
vida, todo lo que sonara a compromiso. Con Javier me había echado una
responsabilidad enorme a la espalda, siendo demasiado joven y no viviendo la
vida que correspondía a alguien de mi edad.


 


A pesar de que Jorge me atraía poderosamente, yo
pensaba en novios, pensaba en convivencia y pensaba en suegras, después de la
mala experiencia vivida, y no había un vello que no se me pusiera de punta.


 


Me gustaba mi vida tal como la tenía planteada en
ese momento. Por primera vez, cogía mis alas y podía hacerlas valer, podía
llegar tan alto como quisiera y sola, sin pensar que volverían a partirme el
corazón.


 


Jorge callaba porque en un tío muy inteligente y
sabía que yo necesitaba mi tiempo, que ignoraba hacia dónde iba mi vida y que
parte de mi felicidad se basaba en esa ignorancia, en saber que no había nada
que me atara a tener que tomar una determinada decisión.


 


Enseguida se levantó de la cama y me acarició la cara,
mientras me daba un beso y se vestía.


 


—¿Te vas? —le pregunté.


 


—Sí, creo que va a ser lo mejor. Tengo claro que
necesitas tu tiempo y no seré yo quien te haga sentir mal. Recuerda que eso es
lo último que deseo; yo solo quiero que te sientas bien.


 


Tenía algo, era como un don… la palabra correcta en
el momento correcto. En ese instante me habría incorporado y le habría comido
todos los morros. Qué córcholis, lo hice…


 


—¿En qué quedamos? —me preguntó él mientras me
enganchaba a su cuello y comenzaba a dar vueltas conmigo por todo el
dormitorio.


 


—En que te vas, en que te vas, ya nos vemos esta
semana en el insti, ¿vale?


 


—Hasta el miércoles, el jueves es cuando nos vamos
de excursión con los chicos, así que no me verás.


 


—¿Tú también vas a esa excursión? Marisol no me lo
ha dicho.


 


—¿No? Pues sí, vamos ella, Rosa y yo.


 


—¿Rosa también va? Anda, pues estará como unas
castañuelas….


 


—¿Y eso? ¿Por qué lo dices?


 


—Y ahora dirás que no te has dado cuenta, si la
tienes todo el día encima, como si fuera una mosca y tú estuvieras rebozado en
miel.


 


—Ah, vale, por eso, pues no me había dado cuenta de
nada—se burló sacándome la lengua.


 


—Claro que no, tú qué te ibas a dar cuenta,
pobrecito de ti.


 


—¿Celosa? ¿Al menos un poquito? —me preguntó.


 


—Qué más quisieras tú, por mí como si le juras amor
eterno en ese viaje, yo paso.


 


—Ah, vale, que pasas, es que no sabía yo de qué iba
esto.


 


—Pues claro que paso, solo me faltaba tener que
controlarte, chico trabajo que tendría, como no eres tú elemento ni nada.


 


—Menos elemento, no seas mala. Yo lo único que
quiero es que sepas que estoy aquí para lo que necesites, ¿ok?


 


—Sí, sí, y seguro que también estarás en el viaje
para lo que necesite ella, eso es así, Telepollo, pero en femenino y a
domicilio, ya me entiendes.


—No digas cosas, ¿cuándo le he hecho yo caso a
Rosa? Sí que estás celosilla, sí.


 


—Que te digo yo que no, no digas majaderías. Es
más, me voy a ir a comprarle un ramo de rosas por llevarte unos días por ahí,
¿tú sabes lo tranquilita que me voy a quedar?


 


—¿En serio te quedarás tranquilita? —Rio.


 


—Y tan en serio, ya se puede ir usted con viento
fresco—Lo llevé hasta la puerta y allí lo despedí, sin beso y sin nada.


 


Me había cabreado mucho más que una mona saber que
Rosa iría con él. Yo no quería nada con Jorge ni con nadie, pero que esa
estuviera todo el día pendiente de él me tocaba las narices una cosita mala. Y
lo estaba, y tanto que lo estaba, que eso lo veían mis ojos a cada momento.


 


No fue algo que se me cayera del pensamiento
durante el resto del fin de semana. Las cosas eran así y yo no las podía
controlar.


 


Jorge me envió algún que otro mensaje. Quien dejó
de dar señales de vida, al menos por el momento, fue Javier. Ese sí que debía
estar entendiendo el mensaje; por día que pasaba tenía menos ganas de volver a
mi vida anterior.


 


Poco a poco, mi cabecita se iba mentalizando de que
un nuevo y estupendo mundo me esperaba allí afuera. Y eso valía su peso en oro.
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El lunes yo me sentía feliz como una perdiz. No me
lo reconocía a mí misma, pero el hecho de que fuera a ver a Jorge tenía mucho
que ver con esa felicidad.


 


Mi hermana llegó con la nariz como un boxeador y
así se lo hice saber en cuanto la vi.


 


—Ni me hables, que tengo un resfriado de mil
demonios y el viaje pendiente, qué agobio.


 


—Ya te veo, ya, parece que vengas de un combate de
boxeo, entre Jorge y tú estáis apañados. Él con el ojo y tú con la nariz, qué
cuadro. Por cierto, que yo no sabía que él se iba al viaje con los chicos
también.


 


—No, yo qué sé, mi niña, qué cabecita la mía. No
veas si me apetece poco irme.


 


—No seas tonta, que te lo vas a pasar genial y unos
días que te quitas de aquí.


 


—Ya, y de al lado de Miguel también, no me apetece
nada.


 


—Ay, Dios mío, que tú te estás enamorando hasta el
tuétano. Como esto siga así me haces tita en un santiamén.


 


—¿Tú te imaginas?


 


—Y tanto que si me lo imagino. Además, que eso no
tiene más misterio que darle bien al matarile. Y seguro que le estaréis dando a
conciencia, no me vayas a decir que no.


 


—Sí que le estamos dando, menuda la que se formó la
otra noche con el estriptis, tuvo toda la gracia mi Miguelito. Para mí que me
resfrié esa noche, por dormir con el culo al aire.


 


—Pues si es así, dalo por bien empleado, hermanita.
Lo pasamos genial, es cierto.


 


—¿Y tú? No me digas que no dormiste también con el
culo al aire porque no me lo creo.


 


—Promete que no me echarás una bronca, que no tengo
ganas.


 


—Ya sabes que no, que me he reseteado.


 


—Pues sí, nos dimos un revolcón impresionante, me
desatascó enterita.


 


—Qué explícita eres, cariño mío.


 


—¿No me has preguntado tú? Entonces, para qué
preguntas.


 


—Vale, vale, ¿estás con Jorge? ¿Ya es oficial?


 


—Que no, que no. Yo ahora voy a hacer como Paula;
vivir la vida loca sin ataduras, que esa sí que se lo monta bien.


 


—Esa está más pillada de lo que parece por Raúl,
solo que no va a contestar si no es delante de su abogado.


 


—No te lo niego, pero sigue viviendo la vida loca.
Paulita no se amarga por nada.


 


—A mí lo que me tiene amargada es esta nariz
taponada, qué agobio. Y la voz que tengo…


 


—Sí, parece que estás metida en un botijo, es
descojonante. A ver, haz una prueba.


 


—Qué prueba ni prueba.


 


—Oye y hablando de pruebas, ¿tú te has hecho la del
COVID?


 


—Ah, pues no, porque esto es un resfriado común. Se
ve a la legua.


 


—Ya habló mi hermana la sabelotodo, ¿tú cómo lo
puedes saber? No sea que lo tengas y se lo pegues a todo el insti en el viaje.
Con lo rectita que eres, te haces el harakiri a la vuelta.


 


—Niña, que ahora ya me estás metiendo el miedo en
el cuerpo.


 


—¿Y a mí qué me cuentas? Seguro que Miguel te ha
metido otras cosas y no te has quejado.


 


—Mira que eres guarrilla, al final te tengo que
decir dos cosas.


 


—Venga, a la hora del recreo te acompaño a la
farmacia, que te gusta muy poco meterte el palito por la napia, que lo sé yo. Y
mientras, airéate un poquito, con eso de que no tienes las primeras clases.


 


Marisol siempre había sido muy reacia para esas
cosas. Mi hermana era la típica persona que odia sacarse sangre o someterse a
cualquier tipo de prueba médica.


 


La llevé a regañadientes a la farmacia y en el baño
del insti le hice la prueba.


 


—Un COVID como una catedral es lo que tienes, que
lo sepas. Al final te sales con la tuya y no vas al viaje.


 


—Mira, desde ese punto de vista está genial, aunque
yo no sé lo que tengo, qué malita estoy.


 


—Tienes un poquito de guasa y aparte estás malita,
así que te vas a casa y yo me encargo de hablarlo con Benito.


 


—Sí, sí, lidia tú con el feo ese, que yo siento
mucho malestar y lo mismo lo engancho por los pelos.


 


—Y le igualas toda la cabeza, no sé si dejarte ir,
le harías un favor.


 


—Deja, deja, ve tú, que yo me voy a ir a casa. Ya
sabes que soy muy aprensiva y me estoy encontrando fatal.


 


—Venga, tontona, llama a Miguel, que estará igual
que tú…


 


Mi hermana se fue y yo me eché a reír. Ni el cacharrito
había visto con el resultado negativo, ella lo que tenía era un buen resfriado
solamente, pero a mí me vino genial para enviarla a casa. Desde que me había
enterado de que Rosa iba al viaje, era yo la que estaba mala, así que decidí
tomar cartas en el asunto.


 


A Benito, como ya suponía yo, no le hizo ni pizca
de gracia que mi hermana no pudiera viajar con lo poco que faltaba, así que yo
me ofrecí a ir en su lugar.


 


—¿No te importa? Pues un favor que me haces, que
estoy hasta el gorro de problemas, qué hartura.


 


—Nada, hombre, no es que me venga bien del todo,
pero podré hacer un esfuerzo. Eso sí, recuerda que me debes una y bien gorda,
¿eh?


 


Salí de su despacho con la sonrisa de la victoria
en la cara y lo más divertido de todo fue que no le dije ni media palabra al
respecto a Jorge, ese se llevaría la sorpresa como que yo me llamaba Ivana.
Aunque la sorpresa más grande se la llevaría Rosa, que debía estar haciéndose
ilusiones.
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Jueves por la mañana y esperé a que estuvieran
montados en el autobús para aparecer con mi maletita.


 


—¿Y esto? —Rosa parecía estar oliendo mierda.


 


—Esto es una maleta con ruedas, ¿qué parte es la
que no entiendes, guapa?


 


—Muy graciosa, que qué haces tú aquí, debería ser
tu hermana quien viniese.


 


—Las quejas por escrito y a Benito. Si quieres
puedes ir a dárselas ahora mismo—le indiqué cuando el autobús estaba a punto de
ponerse en marcha.


 


—Buen chiste. Y me quedo en tierra, va a ser que
no.


 


—Tú misma, yo voy a sentarme ya—Miré a Jorge, quien
estaba alucinado, y no tardó en reaccionar.


 


—Yo me siento contigo—me comentó.


 


—Lo que faltaba—refunfuñó la otra, a quien le había
faltado el tiempo para sentarse a su lado.


 


Le sonreí y vi en su cara esa felicidad que tanto
me gustaba observar.


 


—Menuda sorpresa me has dado, ¿qué le pasa a
Marisol?


 


—Que está malísima de la muerte. Y yo, que soy una
buena persona, me he ofrecido a reemplazarla.


 


—Pues lo siento por ella, pero no sabes lo contento
que estoy.


 


—Tampoco lo sientas tanto, que tiene un resfriado,
digo un poquito de COVID, yo qué sé… Bueno, que no le pasa nada malo, eso
seguro—disimulé mi trastada.


 


—Genial, nosotros nos lo vamos a pasar de muerte,
que no te quepa duda.


 


—Oye, tú no te me emociones tanto, ¿eh? Que yo he
venido porque mi hermana no se disgustara, solo por eso.


 


Él me miró pícaro. De sobra debió suponer que me
las habría arreglado y que mantendría a Rosa a raya en todo el viaje.


 


Ella no paraba de lanzarme miradas incendiarias. En
un momento en el que el calor parecía darnos un poco de tregua, saldríamos
ardiendo por su culpa.


 


A mí los viajes en autobús me sentaban fatal y más
los que eran tan largos como aquel. Por esa razón, me había tomado un par de
comprimidos de Biodramina, que no quería que me diera por vomitar y que aquella
harpía se riera.


 


El autobús se puso en marcha y comenzaron a
reproducir una peli. Los chicos se quejaron, cómo no, porque decían que era un
muermo.


 


—Chófer, ponnos la última temporada de “Peaky
Blinders” —le pidió Hugo, que ese si no hablaba, reventaba.


 


—Claro que sí, niño, como que aquí no tienes más
que pedir a la carta, ni que esto fuera un viaje de lujo.


 


No lo era, pero los chicos estaban como locos, para
ellos cualquier ocasión para festejar y salir de la rutina de las clases era
buena. La que no me pareció tan alegre fue Michelle, esa chica de la que yo
estaba pendiente y que me preocupaba.


 


De hecho, tampoco a ella le sentó nada bien el
viaje. Un rato después de comenzar a hacer kilómetros, la vi acercarse al baño
pálida como si se hubiese lavado la cara con Ariel, por lo que me fui detrás de
ella.


 


Allí echó lo más grande, lo escuché desde fuera.


 


—¿Me puedes abrir, Michelle?


 


—Mira que eres pesada, Ivana.


 


Santa paciencia la mía con ella y con su noviete.
No puedo decir que todos los chicos fuesen igual ni mucho menos. Es más, la
mayoría eran bastante respetuosos con el profesorado, si bien había un grupito
que era para echarle de comer aparte, capitaneado por ella y por Hugo.


 


—Solo me preocupo por ti, no pretendo meterme en
tus cosas.


 


—Pues menos mal—Abrió la puerta y la vi sentada
encima del wáter.


 


—¿No te has tomado nada para el mareo? Si yo no me
tomo nada me da un telele. Iré a traerte una Biodramina, espera aquí.


 


—Que no, que no la quiero, que me dejes.


 


—Mujer, mira que te gusta replicarme, ¿no ves que
puedes echar la más grande si no te la tomas?


 


—Y dale, que no quiero nada, que me dejes.


 


—Michelle, yo no sé lo que te está pasando, pero
bien no estás, ¿necesitas algo?


 


—Un millón de euros, si me lo puedes dar, genial. Y
si no, con que te esfumes y no me taladres me conformo.


 


No había forma con aquella chica, así que me fui a
sentarme.


 


—No es fácil cuando se cierran en banda, ¿no te
parece?


 


—Nada fácil y me resulta desesperante. Cuando los
veo así es como si chillaran en un idioma que no acierto a entender, como si
necesitaran ayuda y no pudiera brindársela. Todos los chicos no son iguales,
los hay muy difíciles.


 


—Cierto…


 


—Perdona, no trataba de removerte nada. Supongo que
lo que viviste con aquella niña, con Aitana, debió ser un horror, me lo contaron
por encima.


 


—Lo fue, no es algo de lo que me guste hablar, ¿lo
entiendes?


 


—Perdona, tampoco quería meter el dedo en la llaga.


 


—Y no lo has hecho, solo que todavía hoy en día me
cuesta, fue la peor experiencia de mi vida, sin duda que lo fue.


 


Buscó mis ojos al decirlo y cuando eso pasaba me
sentía débil, en el sentido de que con los suyos derribaba ese muro que yo
todavía mantenía entre ambos.


 


Enseguida, los chicos comenzaron a cantar, a contar
chistes y todo tipo de disparates, algo que nos hizo el viaje mucho más
entretenido. Hugo le pidió a Michelle que cantase y ahí fue cuando descubrimos
que había cosas que se le daban igual de bien que mover el culo.


 


Me quedé embelesada con la voz de aquella chica que
comenzó a cantar en inglés como si fuera un ángel.


 


—¿Tú estás escuchando eso? Qué pasada, Jorge.


 


—Es la leche y también es lo que tienen los chicos,
que nunca sabes cuándo pueden comenzar a sorprenderte.


 


—Eso ocurre con los chicos y con los mayores. A
veces te llevas una sorpresa que te sienta de culo, que me lo digan a mí.


 


—¿Todavía no me has perdonado? —Arqueó la ceja.


 


—Yo creo que un poco ya sí, pero de ahí a otra
cosa—Me puse a silbar.


 


—Yo no digo nada, que después se sabe todo—Jorge no
podía estar más contento, lo reflejaba en su cara.
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Llegamos ya cerca de la hora de cenar y a mí
parecía que me habían dado una paliza después de salir doce horas de feria,
porque no podía ni con mi vida. Me dolía hasta el alma. Los viajes en carretera
me ponían fatal, aunque Jorge me había cuidado mucho y eso fue lo mejor del
trayecto.


 


Llegamos al pequeño hotel rural en aquella zona con
tantísimo encanto y a mí se me descolgó la mandíbula.


 


—No es el Caribe, pero también es flipante, ¿no?
—me preguntó.


 


—Sí, flipante si eres Heidi y vienes de vacaciones
a ver a tu abuelo—le contestó Rosa, que a esa le habíamos cortado todo el punto
y estaba de malísima leche.


 


—Pues a mí me encanta, la verdad, esto es como de
cuento—añadí.


 


—De cuento de terror será esta noche, en cuanto
todos estos se desmadren y nos la líen parda. Con lo tranquilitos que están sus
padres en sus casas, yo es que me pudro, me pudro.


 


Esa venía podrida ya de serie y no digamos lo que
terminó de pudrirla el que yo me hubiese apuntado al viaje a última hora. De
tonta no tenía ni un pelo y veía la atracción entre nosotros dos, así que se
quedó totalmente planchada.


 


Obvio que me tocaba dormir con ella y eso sí que
sería un gusto. A los chavales no les importaba nada la vida amorosa de los
profesores y no habría sido lógico que lo hiciéramos de otra forma.


 


Nos dieron las llaves de las habitaciones y le dije
de subir.


 


—Sí, un gustazo—me contestó mientras echaba mano al
maletón ese que llevaba y que fue objeto de mofa por parte de los chavales.


 


Rosa era una especie de maniquí con silicona que
tenía que lucir todo el día perfecta. Nada más subir, nos dimos cuenta del
error y nos pusimos de una mala leche que era digna de hacérnosla mirar.


 


—Esto lo soluciono yo ahora mismo—le comenté
mientras bajaba los escalones de dos en dos.


 


—Sí, sí, porque solo faltaba.


 


Resulta que nos habían dado cama de matrimonio y en
eso justamente estábamos nosotras pensando; en compartir cama.


 


Llegué a la recepción donde me atendió un chaval
que no había visto hasta ese momento. Monísimo y de lo más atento, era otro que
tenía una sonrisa de cine.


 


—Pues lo siento muchísimo, me vas a tener que
perdonar. Sin duda que ha sido un error, pero es que ya no nos quedan
habitaciones dobles con camas individuales.


 


—Venga ya, ¿tú sabes lo que es compartir cama con
Rosa? —le pregunté en el sumun del cabreo.


 


—Evidentemente que no y me encantaría ayudarte,
pero no sé cómo podría hacerlo.


 


—Pues poniéndome una caseta de campaña ahí fuera,
que siempre será mejor que esto, ¡qué cruz!


 


Departía con el chico cuando observé a Jorge que
estaba hablando con Hugo. Como si lo viera, ya habría hecho ese demonio de
chaval alguna de las suyas, seguro que sí.


 


Enseguida se vino hacia mí y me vio el cabreo en la
cara.


 


—¿Qué te pasa? ¿Ya te estás matando con Rosa?


 


—Todavía no, pero tú espera, porque nos han dado
una habitación con cama doble, ¿cómo lo ves?


 


—Venga ya, lo veo súper injusto, esa nos la
tendrían que haber dado a nosotros.


 


—Muy gracioso, ¿y la tuya cómo es? Escuché antes
que era doble también, igual tiene dos camas y nos la puedes cambiar.


 


—Pues igual sí, todavía ni la he visto. Hugo, que
lo he pillado, no sé cómo decírtelo…


 


—Pues dímelo como te parezca, que no soy tonta y
supongo que podré comprenderlo, ¿vale?


 


—Que lo he pillado fumándose un porro.


 


—Qué cosa más rara. Hugo saltándose una norma, ¿tú
estás seguro?


 


—Sí, no sé qué esperaba, pues resulta que el chaval
ha tratado de disimular, pero lo he pillado con el carrito de los helados,
menudo olorcito que había en la puerta.


 


—Y te ha dicho que son imaginaciones tuyas, ¿no?


 


—No, me ha dicho que está muy nervioso últimamente
y que lo dejara pasar.


 


—Pero no puedes dejar pasar una cosa así, es que no
puedes y no debes.


 


—Mira, no te voy a negar que me ha parecido
sincero; me ha dicho que está muy nervioso y que lo sentía. Si lo vuelvo a
pillar, se le caerá el pelo, pero soy consciente de que no lo está pasando
bien.


 


—Ya, ya, qué complicado. No te digo que esté bien
hacer la vista gorda en un caso así, pero sí que sé que no lo está pasando
bien. Y encima está lo de Michelle, que no sé si habrá relación.


 


—¿Qué es lo de Michelle?


 


—El otro día la seguí por la calle.


 


—¿La seguiste? ¿Ahora te has metido a espía?


 


—Pues mira, mejor me hubiera venido en mi día,
seguro que habría descubierto alguna cosita en Cancún que me abriera los ojos.


 


—Mal tema he sacado. Déjalo, preciosa, no he dicho
nada. 


 


—Mucho mejor. El asunto es que fue a un centro
médico, creía que era rollo suyo, habíamos discutido, su madre me pilló el
teléfono borracha, en fin, un completo.


 


—Sí, estos chicos no tienen vidas fáciles, es
obvio…


 


—No, no las tienen. Y ella tenía cita en
Planificación Familiar, yo no sé lo que pensar.


 


—Iría por una píldora del día después o algo, no te
creas que juegan a los cromos cuando están juntos.


 


—¿Tú crees? ¿Y si no fuera eso?


 


—¿Y qué va a ser, mujer?


 


—Se me ha pasado por la cabeza que pudiera estar
embarazada. Cuando salió, discutió con alguien por teléfono, seguramente con
Hugo, eso es lo que pienso.


 


—No jodas, ya sería lo que les faltase. No, no creo
que sea eso. O sí, yo qué sé, pues menudo marrón. Pero que igual no.


 


—Es que también ha vomitado en el autobús.


 


—Ya, pero tú decías que te pasaría lo mismo si no
te hubieras tomado la Biodramina. Y que yo sepa no estás embarazada, ¿no?


 


—Pues claro que no, animal. Y esa es otra, que no
quiso cuando le ofrecí, no quiso tomarse la pastilla para el mareo.


 


—A mí me estás poniendo malo. Espero que no sea
eso, les partiría la vida por la mitad. Y digo que se las partiría porque
supongo que el crío sería de Hugo. 


 


—Y tanto que sí, ¿no has visto lo coladita que está
por él?
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Me levanté con un cabreo de mil demonios. Mucho
parecer una perita en dulce por fuera, pero la jodida de Rosa, que fumaba como
un carretero, también roncaba por la noche.


 


Claro que habíamos compartido cama. Resultó que la
habitación de Jorge también estaba provista de una cama doble, así que no nos
pudo ayudar.


 


Cuando bajé, él ya lidiaba con los chicos.


 


—Una más, Hugo, una más y te envío de vuelta a tu
casa. Sabes que estás a prueba, no sé cómo te atreves a liarla.


 


—Huguito liándola, supongo que es mala lengua tuya,
Jorge, él no la lía nunca.


 


—Vaya, ya viene Ivana “la terrible” a aguarnos la
fiesta. Venga ya…—se quejó el chaval.


 


—Si quieres te mando a Rosa, que esa sí que os
entiende. Te envía a casa de vuelta y se queda tan pancha.


 


—¿A la mal follada de Rosa? Paso…


 


Suerte que no estaba ella en ese momento en el
comedor o no la habríamos tenido.


 


—Hugo, última salida de tono respecto a un profesor
que te tolero. Palabra que a la próxima te meto en una cajita y te envío por
servicio de mensajería con tu padre.


 


—¿Con un lacito y todo, Jorge? Como si fuera un
regalo de Navidad.


 


—Un regalo eres tú, sí—murmuró Michelle.


 


En cualquier otro momento, la chica le habría reído
más la gracia e incluso se hubiera acercado a besarlo y demás. No había duda de
que estaba más retraída, más absorta en sus pensamientos y eso me mosqueaba
cantidad.


 


Estábamos en la zona de Covadonga, todo un regalo
para la vista. La idea era comenzar a visitarla ese mismo día, sin demora, para
que los chicos pudieran ver cuanto fuese posible.


 


Habíamos desayunado súper temprano para no perder
más tiempo, así que en un periquete nos subimos en el autobús de nuevo.


 


—Yo es que no me lo puedo creer, por mi santa madre
que no me lo puedo creer—le comenté a Jorge cuando vi venir a Rosa con unos
pantalones cortos monísimos en kaki y camiseta a juego ¡y con unos tacones! Es
que ella si no se creía una Barbie sería de chiripa.


 


—Rosa, ¿dónde se supone que vas con esos tacones?
¿A la Pasarela Cibeles? Mujer, que vamos a la montaña con los chicos, nos vas a
dar el día.


 


—El día me lo daría yo si me pusiera unas
zapatillas. De eso nada, que yo voy en tacones hasta a la compra.


 


—Y me parece muy bien, pero no a la montaña, que te
partirás un pie y la liaremos. Ve a cambiarte, hazme el favor—le pedí.


 


—¿Y a ponerme unas zapatillas como las tuyas? Ni
majara, yo no uso de esas.


 


—Pues bien que se llevan, que no hay influencer que
no se las ponga, guapita, ¿tú qué moda es la que sigues?


 


—Que no, que me dejes, que yo soy feliz en lo alto
de mis tacones, qué te gusta meterte en todo.


 


—Si no es eso, mujer…


 


—Déjala, Ivana, no la taladres. Si ella es feliz
así, que vaya a su rollo.


 


—Ya estabas tardando en saltar tú, Hugo, que no
paras.


 


Los demás chicos lo ovacionaron y él se puso bien
ancho. El chaval estaba acostumbrado a ser el centro de atención de sus
compañeros y lo llevaba genial.


 


Me llamó la atención que no estuviera sentado al
lado de Michelle. O, mejor dicho, que Michelle no se hubiese sentado a su lado,
ya que en esa relación me daba la sensación de que era ella quien lo seguía a
él con total énfasis.


 


En lugar de eso, Hugo se había sentado al lado de
Ricky, que era otra pieza buena, y ella con Bea, que tampoco lo era menos.


 


La idea para aquel primer día era la de completar
la ruta circular de los lagos de Covadonga.


 


El tiempo en el norte acompañaba, al ser mucho más
fresquito que el que estábamos teniendo aquel comienzo de otoño en el sur e
incluso algunas nubes amenazaban con dejar caer algo de agua, lo que finalmente
no sucedió.


 


De hecho, el día terminó abriendo y el sol se asomó
tímidamente, lo que fue muy celebrado por los chicos.


 


Buscábamos el primero de los lagos, el Lago Eno,
situado a más de mil metros sobre el nivel del mar, cuando Rosa comenzó a
jadear.


 


—¿La estás escuchando? —le pregunté a Jorge.


 


—No puede más, y con lo cabezota que es no querrá
reconocer que se ha equivocado.


 


—Es que no para de jadear y me da que, por una vez,
no es por ti.


 


—Creo que estás en lo cierto. Madre mía, lo va a
pasar fatal, qué loca.


 


—No, traigo unas zapatillas de repuesto en mi
mochila, siempre que voy a la montaña lo hago. Y debemos tener el mismo pie.


 


—El mismo pie no, que yo el tuyo lo he chupado y el
de ella no.


 


—Tú aguanta el genio, que te gusta mucho chupar
cosas.


 


—Y tú no te quejas en muchas ocasiones, así que
ahora no me vengas con remilgos.


 


—Si lo dices por lo de la otra noche, ya sabes que
fue un error, Yo quiero volar libre como esos pájaros—Le señalé a unos que
estaban cerca.


 


—Y me parece muy bien, lo que no es óbice para que
te fascine estar conmigo.


 


—A esa sí que le fascinará cuando le diga lo que
tengo para ella.


 


Me fui para Rosa y la cogí por el brazo.


 


—Mira bonita, ya sé que a ti te gusta ir de
alfombra roja siempre y eso está muy bien, pero se da la circunstancia de que
esto es un grupo y de que no nos dejas avanzar. Te voy a anunciar también que
han llegado los Reyes Magos adelantados y te han traído unas zapatillas de
repuesto que llevo yo en la mochila. Te las vas a poner sí o sí, de manera que
ya estás sacándote esos tacones.


 


—¿Unas zapatillas? —vio el cielo abierto, aunque no
quisiera reconocerlo—, ¿Y de qué color son?


 


—Capaz eres de querer ir conjuntada, son moradas y
te las vas a poner solas o a juego con un ojo, que también te lo puedo poner de
ese color.


 


Rosa comprendió que no podría acabar la excursión
así y se sentó, resoplando. Incluso vi que se las llevó hacia la nariz, como
queriendo comprobar si emanaban algún tufillo.


 


—Llegas a decir que me huelen a mí los pies y
ruedas hasta el hotel. Vas a tener hasta suerte, que llevo unos calcetines de
repuesto.


 


—Sí, hombre, que son tobilleros y se me verán por
encima de las zapatillas.


 


—Eso o ves las estrellas, idiota, ¿no tienes ojos
en la cara? Menudas rozaduras te han hecho los zapatos.


 


Me sacaba del pellejo aquella tipa, tan arrogante
ella, es que no la podía ver. Los chicos ya se quejaban, pensando que estábamos
tardando en continuar la marcha y Jorge trataba de meterlos en cintura.


 


Se le daban bien, realmente era un profesor
cojonudo. Una lástima que hubiese tenido aquella mala experiencia con la niñata
esa de las narices, cuando la realidad era que se trataba de un tío con
vocación.


 


El entorno era una pasada y Jorge no paraba de
darles explicaciones a los chicos. Digamos que unos las seguían con más
atención y otros pasaban por completo de ellas. No hace falta decir que entre
los que pasaban estaban Hugo y Michelle, que parecían ir a su bola por
completo, aunque en aquellos días los notaba menos cercanos que en las
anteriores semanas.


 


En aquel primer lago disfrutamos de la vega, del
incomparable refugio, así como de su capilla. Jorge les contaba a los chavales
que cada 8 de septiembre los buzos hacen aflorar a la superficie la réplica de
la Virgen de Covadonga que se encuentra bajo sus aguas.


 


También disfrutamos lo que no está escrito del Lago
de la Encina, cuya cumbre de Peña Santa de Enol nos dejó boquiabiertos, con sus
sempiternos neveros que se proyectan hasta el cielo.


 


En este segundo fue en el que nos paramos para
recuperar fuerzas. Ni que decir tiene que los chicos quisieron bañarse y que
tuvimos que prohibírselo taxativamente porque de otro modo hubieran hecho caso
omiso.


 


—Venir aquí y no poder bañarnos es un castigo,
¿dónde se supone que está el premio? —se quejó Hugo—. Sois unos muermos, mucho
peor que si llevarais uniforme y porra.


 


—Tú sí que estás provisto de una buena porra,
aunque él no lo sepa—Reía yo.


—Y tú tienes una lengua muy larga. Te gusta
buscarme y después no quieres que te diga cosas, eres una gamberrilla, y tanto
que lo eres.


 


Rosa estaba allí, sentada y con los pies al aire,
dándose un masaje porque le había quedado un dolor que era cosa fina. Menos mal
que no escuchó ese último comentario porque cualquier cosa que decíamos o
hacíamos le sentaba fatal, como para mencionar nuestra vida íntima, solo
hubiera faltado.


 


Aquel marco era incomparable para almorzar. Cada
uno llevaba su propia bolsa de picnic y, pese a las impertinencias de Hugo, que
ese tenía que quejarse por todo, se lo estaban pasando fenomenal. Yo también
estaba disfrutando muchísimo con la compañía de Jorge y, sobre todo, no dejando
que la oportunista de Rosa se acercara a él, que esa sí que tenía fama de no
dejar títere con cabeza.


 


La zona del Bricial, esa cuyo lago igualmente forma
parte de los de Covadonga, también nos encantó. Jorge les explicó que este
tercer lago solo tenía agua durante la época del deshielo, así como otras
curiosidades de la zona, que no podía ser más idílica y bonita.


 


A la vuelta, después de echar el día por allí, nos
encontramos con la estampa típica del ganado en la carretera, lo que
revolucionó considerablemente a los chicos, quienes siempre parecían desear el
poder tirar de un cabo para hacer toda clase de chistes.


 


Volvíamos encantados con unas vistas imperdibles y
con los múltiples momentos buenos que nos habían regalado los alumnos. Si algo
tenían era alegría, eso sin duda, una alegría contagiosa que siguieron
derrochando durante la cena y más todavía cuando nos ofrecimos a llevarlos a un
lugar cercano en el que tomar una copa y bailar en una noche de viernes en la
que todo era diversión para ellos.


 


En momentos así, el hecho de quedarnos a solas con
Rosa nos cortaba un poco el punto, pero, por suerte, ella se acercó a un chaval
que estaba allí tomando una copa, nada más llegar al local, y no lo soltaba ni
a sol ni a sombra.


 


Esa muchacha es que no podía con el coraje que
sentía por la situación. Cada vez que yo me quitaba de en medio un momento, me
la encontraba mirando con descaro a Jorge. Y cuando veía que no lograba nada,
su cara era un poema.


 


En cuanto a mí, he de reconocer que me gustaba
tener la sensación de ganarle la partida, porque no podía ser más idiota ni más
altanera y a la gente así no la había soportado jamás y seguía sin soportarla.


 


Los chicos comenzaron a bailar y me di cuenta de
que Michelle se fue para la puerta. Observé la actitud de Hugo, que en
cualquier otra ocasión la estaría liando mortal, y, sin embargo, en aquella la
siguió.


 


Le di un codazo a Jorge porque no sabía lo que
traían aquellos dos entre manos, pero me moría por saberlo. Desde lejos los
observamos charlar y ella parecía muy contrariada, como si no pareciera
entender lo que él le decía.
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Al día siguiente a los chicos no había quien los
moviese, por lo que allí estábamos esperando, en el salón, los tres; Rosa con
cara de perro de presa.


 


—Vamos a pasar la de Caín para levantarlos hoy, lo
estoy viendo—les aseguré.


 


—¿Las de Caín? Estos no saben quién soy yo, parece
que todavía no me conocen—Le vi una sonrisilla maléfica que vaya.


 


—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Jorge.


 


—Vosotros coged jarras de agua y acompañadme, que
sois unos blandos, a estos los entiendo yo y solo yo.


 


La seguimos con las jarras de agua en mano y
comenzamos a llamar a las puertas. Ni Dios se movía, esos estaban todos en los
siete sueños, de modo que llamamos al chaval de la recepción, ese tan mono que
resultó llamarse Rubén, y enseguida nos fue abriendo puerta por puerta.


 


—Vosotros por ahí y yo por aquí, lo que necesitan
es refrescarse.


 


El salto que pegó el primero de los alumnos,
Paquito, que tenía toda la gracia, ese no tuvo precio.


 


—Joder, que he sentido que me estaba ahogando y
creí que era verdad, qué agobio, ¡sois unos psicópatas! ¡Os voy a denunciar!


 


—¿A denunciarnos? Atrévete, tú te vas a comer un
parte solo por ese “joder” que acabas de decir. Y vosotros, ¿qué hacéis ahí
como dos lelos? Venga, ayudadme—nos pidió.


 


No lo hubiera creído yo a priori, pero enseguida le
pillamos el truquillo a verter el agua sobre los chicos y nos partíamos de la
risa. Quien más y quien menos daba un salto que llegaba hasta el techo.


 


Así fuimos dormitorio por dormitorio hasta que
llegamos al de Michelle y en el que nos encontramos una sorpresa, cómo no.
Cuando abrimos la puerta, aparte de las otras dos chicas que compartían espacio
con ella, nos topamos con Hugo.


 


La escena era de lo más tierna porque aquellos dos,
que eran un par de piezas de cuidado, no parecía que hubieran estado haciendo
“guarreridas españolas” como diría Chiquito de la Calzada, sino que estaban
abrazados y vestidos. En honor a la verdad, quien la tenía abrazado era él,
ella parecía dejarse abrazar.


 


—La madre que los parió, estos dos se la van a
cargar bien cargada—se quejó Rosa, maldiciendo en arameo. Les voy a poner un
par de partes que les sabrán a gloria.


 


—Déjalos, Rosa, que me dan hasta cosita—le pedí.


 


—Tú eres muy blanda, ¿no? Cómo se nota que eres
nueva en esto, cuando lleves una temporadita te darás cuenta de que a estos no
se les puede dar cuartelillo porque te terminan jodiendo, así de sencillo.


 


—Lo que tú digas. Estos chicos no lo están pasando
bien y no han hecho nada que no hiciéramos los demás con su edad.


 


—Y bien que lo pagábamos, no te digo que no lo
hiciéramos, pero también lo pagábamos. Estos ahora lo tienen todo, ¡agua que te
crio! —Les echó la jarra por encima.


 


Hugo se despertó de un salto y en cuanto a
Michelle, ella se llevó la mano al vientre, instintivamente.


 


Ese gesto me dio que pensar más todavía, así que
esa mañana, cuando estábamos viendo el Monumento a Don Pelayo, que varios de
los chicos recrearon mientras los demás les tomaban fotos, me acerqué a ella.


 


—Michelle, ¿tú estás bien, corazón?


 


—Y dale, anda que no eres pesadita, que sí que
estoy bien, ¿qué te ha entrado a ti conmigo? No tengo edad de ser tu hija ni tú
eres mi madre—me contestó de muy malas maneras.


 


—No me merezco que me hables así, solo me estoy
interesando por ti.


 


—¿Y quién necesita tu interés? Los profesores
creéis que lo sabéis todo cuando la realidad es que no sabéis una mierda de
nada. Yo solo quiero que me dejes en paz, joder, ¡que me dejes! —me chilló y
salió andando.


 


Definitivamente, a esa chica le pasaba algo, por lo
que me decidí a acercarme a Hugo.


 


Lo pillé a solas cuando estábamos en la Santa Cueva
y se puso a la defensiva, en su estilo.


 


—Así que no es una leyenda urbana, a las profesoras
enrolladas les gustan los alumnos, bueno es saberlo.


 


—Hugo, ¿cuándo te quitarás esa coraza? 


 


—¿Qué coraza? Me confundes con el tal Don Pelayo
ese, ¿tú has pimplado de buena mañana?


 


—No, no he pimplado, evidentemente. Solo que me
preocupo por Michelle—Se le cambió la cara cuando se la mencioné.


 


—Venga ya, no te emparanoies y deja a Michelle, que
no le pasa nada.


 


—Yo no te he dicho que le pase nada, lo estás diciendo
tú solito.


 


—Ya y ahora es cuando comenzamos a jugar al ratón y
al gato. A mí no me vengas a hacer la prueba del polígrafo, que no me van esas
chorradas, ¿va?


 


—Hugo, sé de buena tinta que a Michelle le pasa
algo. Te conozco y estoy segura de que la quieres ayudar. Además, puede que lo
que le pase tenga mucho que ver contigo.


 


—No tengo ni puta idea de lo que me hablas, Ivana.
Te creí más divertida, pero taladras mucho, yo paso, ¿vale?


 


—Hugo, de veras, no debieras ser así, hombre.


 


—¿Y cómo soy? ¿De qué me estás acusando? No me
podéis tener más harto entre todos. Igual, en cuanto llegue a Granada, dejo los
estudios y me pongo a currar. Y así no os tengo que ver el jodido careto más a
ninguno.


 


—¿Y en qué se supone que vas a trabajar? ¿Tú sabes
cómo se está poniendo el panorama? Las cosas están fatal y solo habrá fututo
para el que estudie, Hugo.


 


—¿Ahora te has metido a economista? Creí que con
eso de dar clases de matemáticas habías cubierto el cupo de rollista, pero no,
todavía me puedes taladrar más, ¡que te pires y me dejes, joder!


 


No tenían otras palabras en sus bocas. Yo se las
habría lavado con jabón, a él y a Michelle, que parecían cortados por la misma
tijera, aunque supe que debía mostrar paciencia con ellos.
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Noche de sábado y de nuevo volvimos al local de la
velada anterior, en el que los chicos se lo habían pasado bomba.


 


Jorge estaba irresistible también con aquella
camisa blanca con la que tenía un qué se yo que me estaba poniendo como una
moto.


 


Los chicos iban a lo suyo y en cuanto a Rosa, esa
mucho quejarse de lo que ellos hicieran mal, pero ella bien que se estaba
tomando unos buenos lingotazos y al loro de un tío que se moría por llevársela
a la cama. De hecho, en un momento dado, nos sorprendió.


 


—Me vais a perdonar, pero yo es que no me encuentro
demasiado bien, ¿os importa si voy a acostarme?


 


Jorge y yo nos miramos, cómplices. El malestar que
tuviese se lo iba a quitar el tipo aquel, no nos mintió en que se iba a la
cama.


 


—Nada, mujer, nosotros nos quedamos un rato más con
estos.


 


—Me hacéis un gran favor, gracias—Giró sobre sus
talones y se fue. Como quien no quiere la cosa, el tipo esperó un par de
minutos, apurando su copa, y después salió de lo más disimulado, como si no nos
fuéramos a dar cuenta del panorama.


 


—Y dice que le haremos un gran favor. De eso nada,
el favor se lo hará el tío ese—Rio él.


 


—Qué se le va a hacer. La muchacha te tenía a ti
como candidato número uno, pero ya que la has despreciado…


 


—Es que yo solo puedo ser el candidato número uno
para ti, ya lo sabes. Que me tienes loquito.


 


—Sí, sí, necesito unas cuantas copas más para
creérmelo, aunque reconozco que no ha sido un mal intento.


 


—No sé qué parte es la que no te crees.


 


—Pues ninguna, de ti no me creo nada de nada.


 


—Un día lamentarás tus palabras.


 


—Ya, sí, cuando sea viejecita y esté sola. Y
cuando, además, me haya convertido en la loca de los gatos, como la de los
Simpson.


 


—Tú nunca serás viejecita, estás demasiado buena
para eso. Y en cuanto a lo otro, ¿te gustan los gatos? Nunca me lo habías
dicho.


 


—Claro que me gustan, son mucho mejores que los
hombres y a ellos no tenemos que sacarlos a pasear ni nada. En cuanto a lo
demás, hacen sus necesidades en un arenero y no es necesario ir limpiando el
cuarto de baño a su paso. Todo son ventajas con ellos, dónde va a parar.


 


—Eso ni lo menciones que yo soy más limpio que los
chorros del oro y lo sabes, ¿eh?


 


—Yo no sé nada, que apenas te conozco.


 


—Sí que me conoces, me conoces mucho más de lo que
quieres reconocer, así que no te hagas la tonta.


 


—Nada, nada, que te repito que con los gatos todos
son ventajas y con los hombres, problemas, que no hay color.


 


—Mira que eres trastito, que no me creo nada de lo
que dices, a ti te gusta estar en una relación. Por cierto, hablando de todo…


 


—Ni lo menciones. Javier parece estar tranquilo de
momento, es que no quiero ni que lo menciones, te lo pido por favor. Qué
pesadilla…


 


—Es que no debe ser fácil para él renunciar a ti.


 


—Ya, qué me vas a contar, es que yo valgo
mucho—Reí.


 


—Pues claro que lo vales, no lo he dicho en broma,
tontona—Me dio un abrazo aprovechando que no nos miraba nadie.


 


—No te embales y mucho menos aquí, que me puedo
morir de la vergüenza con los chicos. Y, además, que esos lo cascan todo.


 


—Tranquila que no me embalo. Y que conste que no
será por falta de ganas, aunque estoy seguro de que eso ya lo sabes.


 


—Yo no sé nada, no me hagas hablar, que paso—Me di
la vuelta y él enseguida me cogió por el brazo, con la intención de que
volviese a mirarlo.


 


—Te puedes poner como quieras, pero yo te lo veo en
la cara. Tú tienes las mismas ganas que yo.


 


—Y tú lo flipas mucho, muchísimo. Ya te he dicho
que ahora no quiero nada con nadie.


 


—Y yo lo sé…


 


— Madre mía, qué te gusta estar siempre dándole
vueltas a lo mismo.


 


—¿Vueltas? No le doy ni la milésima parte de las
que le daría con eso de que necesitas tu tiempo, que yo lo respeto mucho.


 


—Menos respeto, ¿eh? Menos respeto, que te conozco
y estás ahí, como que no estás, pero estás. Y tanto que estás.


 


—A la expectativa, eso sí, aunque no es ningún
crimen, al menos que yo sepa. Lo que sí es un crimen es que nos perdiéramos lo
que sea que esté naciendo entre nosotros.


 


—¿Y qué se supone que está naciendo entre nosotros?


 


—Eres mala, se supone que no quieres saber nada del
asunto, pero luego bien que te gusta tirarme de la lengua para que lo casque
todo, eso no se hace. Eres muy malilla.


 


—¿Yo? En absoluto. Oye, ¿qué piensas de lo de Hugo
y Michelle esta mañana? Me parece que están más distanciados, pero luego, me
encuentro una escena así y me quedo loca.


 


—No es que te quedes loca, es que estos chavales te
vuelven loca. Cuando te quieres dar cuenta, te preocupan mogollón sus vidas y a
veces…


 


—A veces llegan los líos, que te lo digan a ti,
¿no?


 


—Bueno, pues sí, para qué vamos a negarlo. A veces
te la pueden llegar a liar mortal.


 


—Siento mucho lo que te pasó. No lo hemos hablado,
pero entiendo que te refugiaras en Ana, en tu novia. Y hasta que te quisieras
casar con ella, es normal.


 


—Ana me ayudó a salir del pozo en el que me metió
Aitana. ¿Sabes? Durante mucho tiempo no podía ni pronunciar el nombre de esa
chica, no sin que se me pusiera un nudo en la garganta. Y fue ella quien me
echó una mano y me hizo comprender que no actué mal en ningún momento y que fui
la víctima.


 


—Y eso que era una niña, qué peligro.


 


—Una niña jugando a ser mayor y tirando con pólvora
ajena, sin imaginarse siquiera la que estaba por venir.


 


—O sea, que no crees que lo hiciera adrede.


 


—Supongo que no. Creo que todo aquello se le fue de
las manos y tampoco salió bien parada. Esa chica se rayó más que un disco y
terminó en un centro de menores. A mí, pese a todo, me dio muchísima pena, pero
nada pude hacer para evitarlo.


 


—No pienso repetir lo que voy a decirte ahora
porque, además, a mí se supone que ni me va ni me viene, pero eres un buen tipo
y estoy segura de que hiciste todo lo posible por minimizar los daños.


 


—De eso puedes estar segura y, aun así, los daños
no fueron pocos. Cielos, todavía recuerdo esa época de mi vida y se me ponen
todos los vellos de punta. Fue lo peor de lo peor.


 


—Pobre, ya lo puedo suponer. Bueno, ya pasó. Ahora
tienes una nueva vida y seguro que ella también la tiene. No lo pienses y ya.


 


—¿Sabes una cosa que me gusta de ti?


 


—¿Una sola? Qué jodida decepción, yo creí que
serían muchas…


 


—Vale, pero una que me gusta especialmente,
tontuela.


 


—Ok, eso ya tiene otro color.


 


—Pues que no me has censurado en ningún problema,
has creído en mi inocencia a pies juntillas y eso es muy importante para mí. No
todo el mundo fue capaz de hacerlo en su momento, ¿sabes? 


 


—Ya me lo imagino, hay gente para todo.


 


—Yo nunca habría podido… Y con una niña, joder, si
es que yo la veía como a una niña.


 


—Como a una niña capaz de hacerte la puñeta a mesa
y mantel. Así que no le des más vueltas porque yo no se las doy, te lo aseguro.


 


—No sabes lo importantes que son tus palabras para
mí—Cogió mis manos y las besó.


 


Me encantaban sus gestos, tan cariñosos como eran,
y me encantaba su forma de ser en general. No podía ser más lindo.


 


Me sentía muy bien por estar allí con él. La
mentirijilla que tuve que soltarle a Marisol para ello había valido la pena. Al
fin y al cabo, era una mentirijilla totalmente piadosa, ya que a mi hermana no
le afectaba en nada y si lo hacía era de manera totalmente positiva, pues se
había quedado feliz cual perdiz en Granada con su chico.


 


Me separé de Jorge porque lo estaba viendo venir y
sus ganas de besarme en los labios crecían por momentos. Obvio que el problema
era que también crecían las mías de besarlo a él, así que lo rehuí todo lo que pude
en una noche en la que los chicos volvían a pasárselo en grande. Y en la que
nuevamente la actitud más aislada de Hugo y de Michelle me dio que pensar.








Capítulo 27





 


Habían estado saltando chispas durante toda la
noche entre ambos y seguían saltando cuando llegué a la puerta de mi
dormitorio.


 


—Será posible, no puedo abrir, esta mujer ha
cerrado con pestillo—me quejé.


 


—¿Y te vas a quejar? Para una cosa bien que hace...
Además, que esta noche no está roncando precisamente—Puso el oído en la puerta.


 


—¿Se lo está trajinando en nuestra cama? Será
guarri la tía, ¿cómo ha sido capaz? Si estamos en plena excursión con los
chavales, hay que tener cara…


 


—Sí que hay que tenerla, ahora tendrás que venirte
a mi dormitorio—Me sonrió totalmente feliz.


 


—De eso nada, que yo sé muy bien lo que tú quieres.


 


—Nada que no quieras tú y lo sabes, así que me
haces el favor de dejarte de tonterías y te vienes conmigo—Me besó aprovechando
la clandestinidad de aquel pasillo desierto, ya que los chicos estaban cada uno
a lo suyo.


 


—Que te digo yo que no puede ser, hombre, alguien
podríamos vernos y esto es un viaje de trabajo, no estaría bien.


 


—Ok, pues ahora le pido al chaval de recepción que
saque un saco de dormir y te pones en el jardín de la entrada.


 


—No tengas morro, te pones tú y yo me quedo con tu
cama.


 


—Ah no, de eso nada, la usurpación de cama es un
delito y tú no puedes cometer uno de esos. Solo puedes hacerlo si yo te
autorizo y siempre en mi compañía—Me cogió de las manos y tiró de mí hasta la
puerta de su habitación.


 


—Que no, que ya te he dicho que no puede ser,
hombre.


 


—Y yo te digo que no hay más remedio. Eso o les
tiro la puerta abajo a estos dos. Y a la hora que es, no creo que se trate de
una buena idea.


 


—Ni la que tú estás teniendo tampoco y lo sabes. 


 


—Yo no sé nada, eso es lo único que digo, como dijo
aquel—bromeó.


 


—Aquel, que era Sócrates, por cierto, algo sabría,
segurito que sí.


 


—Pues lo mismo sabía algo. Y yo te veo muy
filosófica, por cierto.


 


—¿A mí? Si eres tú quien ha empezado con la frasecita
de marras. 


 


—Porque tú me provocas.


 


—¿Yo te provoco que digas esas frases? Mira que
eres rarito tú…


 


—No, tú me provocas otras cosas—Me dio un empujón y
ya estábamos dentro de su habitación. De un segundo, caí sobre la cama y él se
me lanzó encima.


 


—Te digo yo que no es buena idea, me estoy
quitando…


 


—¿De qué te estás quitando? ¿Del sexo? Pues sí que
es triste…


 


—No, me estoy quitando de ti, que eres adictivo y
malo. Paso—Le saqué la lengua y a punto estuvo de mordérmela, por lo que volví
a meterla rapidito en su sitio.


 


—Menos malo cuando te gusto tanto, porque te gusto,
dímelo—me pidió.


 


—Ni borracha, no pienso reconocer nada, que luego
querrás utilizarlo en mi contra.


 


—No podría utilizar nada en tu contra, jamás en la
vida podría. No sabes cómo me tienes, ni una idea te puedes hacer…


 


—Hombre, una ligera idea sí que puedo, que esto
parece la palanca de un avión—le solté porque lo tenía sobre mí armado y bien
armado.


 


—¿Qué palanca es esa? —Rio.


 


—Yo qué sé, los aviones tendrán una palanca de
cambio, digo yo, ¿no? ¿O cómo los pilotan?


 


—Y yo qué sé, ¿tengo yo cara de piloto? Yo lo único
que quiero llevar hasta al cielo es a ti, nena.


 


—No, no, tú te las estás prometiendo muy felices, a
mí me dejas, yo me voy…


 


—Ven aquí, anda—Me retuvo y me oprimió fuerte con
sus brazos, tras lo que empezó a besarme lentamente.


 


Por Dios que, por mucho que lo hubiese intentado,
yo no podía rendirme a la evidencia de esos besos que me sabían a pura miel,
pues no podían saberme a ninguna otra cosa que no fuese a ese dulce que me
apasionaba.


 


En un periquete, ya estábamos sin ropa. Y en un
periquete también, yo estaba tan excitada que sus dedos chorrearon al
introducirse en mi interior. Los sacó y los saboreó, haciendo que esa escena me
perlara la frente de una fina y casi imperceptible capa de sudor.


 


 No podía
gustarme más cuando jugaba conmigo de ese modo. No podía gustarme más cuando lo
cierto es que yo trataba de huirle y, al final, donde mejor estaba era entre
esos brazos que me gustaban más que el ron con cola, que ya era decir.


 


En cuanto a él, no podía estar más entregado,
comenzaba a darlo todo en una noche en la que la pasión volvería a adueñarse de
nosotros, porque era verdadera pasión la que saltaba a la palestra siempre que
estábamos juntos.


 


Yo tampoco era manca y agarré su miembro con
verdadero furor, disfrutando de ese endurecimiento que mostraba y del que no
tardaría en hacerme partícipe, al entrar en mí. Porque eso era, en definitiva,
lo que él deseaba; entrar en mí, de la misma forma que a mí me asaltaban los
nervios por acogerlo en mi ardiente interior.


 


Mientras llegaba ese momento, sus dedos comenzaron
a jugar con mi clítoris y yo solté un grito de deseo; de un deseo tal que debí
ahogar en la almohada, ya que a quien no deseaba hacer partícipe de nuestra
aventura amorosa era al resto del hotel. 


 


Entre sus brazos, recibiendo sus besos, con sus
dedos hurgando en mi clítoris, la fogosidad era total mientras que la de él
también se desataba una vez más gracias a mis manos, que no paraban de masajear
ese miembro que crecía y crecía por momentos.


 


Cuando su lengua entró en acción, yo sentí que la
locura terminaba por desatarse y es que todas mis terminaciones nerviosas se
pusieron de acuerdo para hacerme enloquecer en el instante en el que me corrí
para él en esa lengua.


 


Nada podía satisfacerle más y eso fue lo que
detecté en su rostro, una satisfacción total y unas ganas increíbles de hacerme
suya, las mismas que yo tenía de sentirlo mío.


 


No había música de fondo ni falta que hacía, ya que
mis gemidos amenizaban aquella tórrida velada en la que el verde de sus ojos
volvió a convertirse una vez en el protagonista, en la que todo lo veía en
clave de ese color esperanza que tanto y tan bien lucía en su precioso rostro.


 


Nada podía excitarme más que una entrada en mí en
un momento así, sin previo aviso, clavando a la par su mirada en la mía,
sujetando mi mentón y enseñándome, de una sola vez, lo que era sugerencia en
estado puro.


 


Cuando hubo entrado en mí, ambos necesitamos unos
segundos para recuperarnos, puesto que la sensación era sublime, tan sublime
que no podía gustarme más, que no podía embargarme una excitación mayor,
sintiendo que no estaba lejos el momento en el que volviese a explotar para él.


 


—Hazlo de nuevo y te como enterita—murmuró en mi
oído, no pudiendo excitarme más.


 


—Yo sí que voy a comerte a ti, con esos labios que
tienes…


 


—¿Qué les pasa a mis labios?


 


—Que son para comérselos a bocaditos chiquititos. O
mejor, de un solo bocado—Le di uno y él se desató, por lo que nos mordimos los
labios a conciencia, mientras mi excitación volvió a ascender hasta un punto de
no retorno que me llevó a correrme de nuevo para él.


 


Con los labios aun picándome por tanto mordisco, me
corrí y él no dudó en salir para volver a saborear eso que tan loco decía
volverlo. Y debía ser cierto, a juzgar por la forma en la que lamió el interior
de mi sexo, separando mis labios vaginales de un modo que volvió a hacerme
enloquecer, porque el sexo con él era una verdadera locura.


 


Luego me puso a cuatro patas y, mientras me penetraba
una vez más, aprovechó lo húmedos que tenía los dedos para introducirlos en mi
cavidad anal, volviendo a excitarme tanto que de nuevo acabé ahogando un
intenso chillido en esa almohada que pagaba el pato de todo.


 


Juguetear por mis dos cavidades al mismo tiempo
hizo que su excitación fuese tal que su miembro volviera a estar extremadamente
duro, tanto que me excitaba más y más, impregnándolo por completo con mi
esencia.


 


Su aguante era total porque se negaba a correrse
hasta que no me hubiera satisfecho por completo; una y otra vez, cual era su
gusto. Y el mío ni digamos, porque yo no podía imaginar mayor excitación que la
de oprimir su miembro en mi interior, haciéndole saber que era mío y de nadie
más.


 


Ignoraba cuánto de enganchada estaba a él, aunque
lo que era innegable es que al sexo con Jorge sí que estaba enganchadísima.
Cada una de esas sesiones me daba vida. Y era esa vida la que yo quería
disfrutar sin pensar demasiado.


 








Capítulo 28





 


Salimos de ese dormitorio como un par de furtivos.
En particular yo, que hubiera muerto en la piedra de verme alguien. Él se
marchó a preguntar algo en la recepción, lo tenía todo controlado.


 


Rosa avanzaba hacia las escaleras, ya entaconada,
para no variar. Solo que ese día sus andares tenían menos de garbo y más de
cansados.


 


—Eh, tú, ¿se puede saber qué puñetas hiciste
anoche? ¿Te parece bonito cerrar el pestillo y dejarme fuera?


 


—Te garantizo que no tengo ni idea de lo que me
hablas, ¿qué estás diciendo?


 


—Que te metiste en el catre con el tío ese, os escuchamos
retozar, guapita. Anoche no roncabas, no.


 


—Ni anoche ni nunca, no te fastidia. Que yo tengo
mucho glamur para roncar, ¿tú qué te has creído? 


 


—No me hagas decirte dos cosas que no tengo ningún
inconveniente, tú roncas que es menester verlo todas las noches. No, verlo, no,
escucharlo. Pero anoche le estabas dando a la zambomba, si me llevas más ojeras
que un mapache.


 


—Vale, ¿y qué? Me acosté con ese tío, pero lo de
los ronquidos ni se te ocurra soltarlo por ahí porque pierdes los pelos.


 


—¿Y eso? ¿Tú y cuántas más vendréis a
arrancármelos? Chica, me provocas una pereza extrema. Yo no sé si eso estará
contemplado como una incompatibilidad laboral o algo, pero sin duda que somos
incompatibles.


 


—Y tanto que lo somos, como que yo tengo demasiado
estilo, no te toca las narices…


 


—Sí, sí, un estilo loco. Bueno, vamos a llamar a
los chicos, que estarán como troncos…


 


—Un buen tronco te agenciaste tú también gracias a
mí, no me vayas a decir que no—Me miró con esa malicia suya.


 


—Pues chica, ni idea de lo que me hablas, como
dirías tú.


 


—Que gracias a mí te lo encontraste para ti solita,
que es lo que quisiste desde que te apuntaste a este viaje por toda la cara.


 


—Uy, huele a celillos, qué olor más feo.


 


—¿Celos yo de ti? Tú estás tonta, ¿no has visto lo
bien que se me da agenciarme al que me da la gana?


 


—O al que te quede más a mano después del que de
verdad querías agenciarte, que también puede ser.


 


—Ivana, tienes muy mala lengua. Eres la última que
ha llegado al insti y te crees una diva, ten cuidadito que torres más altas han
caído.


 


—Mira, te voy a decir como te dirían los chicos, no
me taladres, Rosa, que eres muy cansina. Si te has quedado con las ganas de
Jorge, chica, te has quedado y ya.


 


—¿Quién es la cansina ahora? Si te crees que me
importa que me refriegues vuestro polvo por la cara, te equivocas de medio a
medio, vaya.


 


Estábamos picadas de por vida y eso no se podía
evitar. Pero es que desde que ella se dio cuenta de que Jorge estaba por mí no
paraba de soltar tonterías por su boca, una detrás de otra. O de mirarme fatal,
que si las miradas matasen yo ya llevaría un tiempecito enterrada.


 


Jorge ya comenzaba a levantar a los chicos y vino
enseguida a contarme.


 


—Hugo no está en su cama—Me miró con preocupación.


 


—Pues ya sabes dónde está, en la de Michelle.


 


Nos fuimos juntos hacia el dormitorio de la
chiquita y cuál no sería nuestra sorpresa que nos encontramos su cama vacía.


 


Bea, que era una de sus compañeras de cuarto, nos
informó mientras se restregaba los ojos.


 


—Hugo estaba ahí con ella, solo que hace un rato
escuché abrirse la puerta, no sé dónde están.


 


Me acojoné una cosita mala pensando en que la
parejita pudiera haberse fugado. En principio, podía parecer que lo suyo de
romántico tenía bien poco, pero luego una se ponía a ahondar y parecían estar
más unidos de lo que pudiera parecer.


 


Jorge me ayudó a buscar y finalmente nos los
encontramos en la puerta del hotel, discutiendo.


 


Ella parecía tremendamente contrariada con él y yo
me estaba agobiando más por momentos. Digamos que aquella chica parecía estar
fuera de sus casillas, como queriendo que a él le entrase algo en la cabeza.


 


Yo a la cabeza lo que me echaba eran las manos,
porque se me estaba ocurriendo que quisiera hacerlo partícipe de una hipotética
paternidad que les vendría grandísima a su edad.


 


Jorge también parecía muy preocupado cuando por fin
los chicos se callaron al vernos e hicimos porque entraran a desayunar.


 


—Yo tengo que hablar con su madre a nuestra vuelta.
Supongo que esa mujer tampoco estará para asumir más responsabilidades, pero es
su hija.


 


—No sabes si está embarazada, solo son conjeturas
tuyas, aunque estoy seguro de que sí que debemos intervenir. Algo le pasa a
Michelle.


 


—Déjalo de mi cuenta. Yo hablaré con su madre,
supongo que le resultará menos violento que si lo hicieras tú.


 


—Puede ser, ya veremos lo que pasa.


 


Ese día nos tocaba ir a un SPA. Era el último que
permaneceríamos en territorio astur y queríamos aprovecharlo a lo grande.
Además, algunas necesitábamos relajarnos un poco, aunque con los chicos nunca
se podía, pero ya se vería.


 


Lo de aquellos dos, sin embargo, no se me caía del
pensamiento. Los veía tan jóvenes, creyendo que ya lo sabían todo y a la vez
tan vulnerables, que me sentía fatal. Tenia que actuar y saber lo que estaba
pasando. 


 


En lo referente a lo mío con Jorge, también me
estaba liando tela, porque yo veía su carita de felicidad cada vez que
pasábamos una noche juntos y encima es que era idéntica a la mía.


 


Tenia ganas de ese SPA, tenía ganas de ver cómo me
miraba cuando estuviera en ropa interior y, en definitiva, tenía ganas de él.
De lo que no tenía ganas era de confesárselo, eso también era innegable.


 


Yo no quería crearme más problemas, quería vivir lo
nuestro en libertad, disfrutando de los momentos. Y, aunque no sabía si seria
capaz de vivirlo así y no querer un mayor compromiso, estaba dispuesta a
intentarlo.


 


 








Capítulo 29





 


En el SPA nos lo estábamos pasando de muerte. Yo
estrené un bañador en azul eléctrico que me había comprado en las últimas
rebajas y que me hacía muy buen tipo, a juzgar por cómo alzó Jorge una de sus
cejas al verme avanzar hacia él.


 


—Tú vas a provocar que yo no pueda salir del agua
en ningún momento por motivos evidentes—Señaló a su abultado bañador.


 


—A mí me dejas de pamplinas, que tú ya naciste más cachondo
que un mandril, yo no tengo la culpa de lo que a ti te pase o te deje de pasar
por los bajos.


 


—Sí que tienes la culpa, sí. Y encima aquí no me
puedo ni acercar, que estamos rodeados.


 


—Ni se te ocurra, que no quiero convertirme en la
comidilla de todos los chicos.


 


—En eso ya te has convertido igual con solo
aparecer con ese bañador, que eres la provocación en persona.


 


—No, la provocación en persona viene por ahí.
Mírala, la hija de la gran fruta, que parece una vigilante de la playa—Le
señalé a Rosa.


 


—Eso no te lo discuto, porque además tanta silicona
la debe hacer flotar, madre mía.


 


—Ya, pero seguro que le miras las tetas cuando no
te veo, que todos los tíos sois iguales, criticáis esas cosas y luego se os van
los ojos.


 


—A mí no, donde esté lo natural que se quite eso.
Además, que pobrecito de mí, yo solo tengo ojos para ti.


 


—Tú lo que tienes es muy poquísima vergüenza, eso
ya te lo digo yo.


 


—Pero por qué demonios me cae la del pulpo haga lo
que haga. No miro a ninguna otra, solo tengo ojos para ti, te digo que más
bonita no puedes ser, ¿es que te va que te den caña?


 


—Ni se te ocurra, que ya me diste bastante en su
día. Qué bochorno, no quiero ni acordarme.


 


—Pues no te acuerdes, que yo también me abochorné
tela, a ver qué te has creído.


 


—¿Tú? Eso lo tendrían que ver mis ojos, no lo tengo
yo nada de seguro. 


 


—Ven aquí, guapísima—Tiró de mi mano.


 


—Ni se te ocurra hacer ni una tontería más, que nos
pueden ver y entonces te doy tortas hasta en el carné de identidad, ¿entendido?


 


Eché una visual y vi a Michelle sentada en uno de
los jacuzzi, estaba sola y me acerqué.


 


—No, por favor te lo pido, no me rayes más, Ivana,
que te voy a aborrecer. No estoy dando por saco, me estoy portando de puta
madre, ¿me quieres dejar en paz?


 


—Yo solo quiero decirte que si hay algo importante
que le quieras contar a alguien y todavía no te atrevas, que aquí me tienes.


 


—Qué bonito, “Aquí me tienes…”, como comienza la
canción de “El Arrebato”.


 


—¿Por qué te lo tomas todo a guasa, Michelle? Yo
solo quiero ayudare, ¿dónde está el problema?


 


—Justo en eso, en que tú quieres ayudarme y en que
a mí no me hace falta para nada tu jodida ayuda, ¿puedes meterte eso en la
cabeza?


 


—Michelle, yo quiero hacerte una pregunta, aunque
sé que se trata de algo un poco comprometido de responder.


 


—Vale, venga, ¿qué quieres saber del sexo?


 


—Muy simpática, seguro que crees que lo sabes todo,
cuando algo me dice que tienes miedo, ¿estás embarazada?


 


La cara se le cambió, yo tenía que ir directa y sin
frenos porque la pregunta no admitía más rodeos, así que lo hice. En lugar de
contestarme, se delató ella solita por la forma en la que miró a Hugo. No me
hizo falta más que leer entre líneas; por un momento debió pensar que él se
había ido de la lengua y la suya fue una mirada enfurecida.


 


No había mucho más que decir al respecto, eso era
obvio, así que mi preocupación comenzó a aumentar exponencialmente, de la misma
forma que iría aumentando la panza de esa chiquilla salvo que tomara una
determinación al respecto.


 


—¿Qué mierda estás diciendo? Por supuesto que no,
¿crees que soy una imbécil que se ha dejado preñar a la primera de cambio? ¿Es
eso lo que te crees? —me preguntó.


 


—No digo que seas ninguna imbécil, solo que eres
muy joven y puede haber ocurrido, solo eso.


 


—Ya, y porque sea joven no tengo ni puta idea de la
vida. Eso sería en tus tiempos, que seríais todas unas pazguatas, yo sé muy
bien lo que tengo que hacer y cómo tengo que hacerlo. Así que me dejes en paz,
te lo voy a decir por última vez o me quejaré a Benito por acoso.


 


—A Benito, vale, pues mucha suerte, chica.


 


—Vete de aquí, Ivana, es mi último día de
vacaciones y me lo estás jodiendo. Yo no estoy acostumbrada a las vacaciones,
igual tú sí, pero para mí son importantes. No me vuelvas a dirigir la palabra,
te lo pido por favor.


 


Al menos habíamos ganado algo, que me lo pidiese
por favor no era algo a lo que la revolucionaria de Michelle, que pasaba por
horas bajas, me tuviese acostumbrada.


 


La dejé allí y enseguida vi que Bea se le acercó
con la intención de que fuera a los chorros de agua con ella y los demás, algo
a lo que se negó.


 


Observé la estampa y Hugo la miraba desde lejos.
Tampoco ese chico lo estaba pasando nada de bien. Normal, enterarte de que has
dejado embarazada a una chica de tu edad, siendo ambos unos niños, no debía ser
plato de gusto tampoco para él, por muy descerebrado que fuese.


 


Quien me miró igualmente con cara de preocupación
fue Jorge.


 


—¿Te ha dicho que sí? ¿Lo está?


 


—No ha hecho ninguna falta que me lo confirmase,
está embarazadísima, es una gran putada.


 


—Joder, joder, qué marrón… Me está comenzando hasta
a doler la cabeza.


 


—Pues imagínate a esos niños, a ellos sí que les va
a doler. Y a sus padres, supongo que tendrán que tomar una decisión entre
todos.


 


 








Capítulo 30





 


Era nuestra última noche allí y los chicos morían
por celebrarlo. También Rosa parecía querer despedirse del maromo de la noche
anterior, que volvía a acudir a la barra de aquel local como las moscas a la
miel.


 


Jorge trataba de tranquilizarme en lo tocante a
ambos chicos cuando vimos que comenzaban una acalorada discusión. No podía ser,
la tensión estaba pudiendo con ellos.


 


Michelle parecía decirle que la dejara tranquila y
es que ya nos imaginábamos el percal; era probable que quisiera que Hugo la
ayudase con el embarazo, en el sentido de tener o no el bebé y él, aunque había
derrochado muestras de ternura con ella en aquellas noches, seguramente se
sintiera sobrepasado.


 


Ambos chicos salieron a la calle y Jorge y yo los
seguimos a una distancia prudencial. Ellos no nos vieron, por lo que hablaron
con total libertad.


 


—Michelle, tendrías que pensártelo, yo estaría
contigo—le comentó él y eso nos sorprendió, ya que ambos pensábamos que
quisiera echar el culo fuera, como se suele decir.


 


—Seguro que le esté proponiendo que aborte—le
comenté.


 


—Calla, calla…


 


—Que no, que yo paso que no puedo tenerlo—le
respondió ella.


 


La respuesta de la chica sí que nos dejó atónitos,
¿Hugo deseaba que tuvieran ese bebé? Con solo una frase, Michelle acababa de
desmontar toda nuestra teoría.


 


—Sí, yo sé que puedo parecer un puto desastre y a
lo mejor lo soy, pero no quiero que te deshagas de nuestro bebé.


 


Para mí todo lo que estaba sucediendo me resultaba
surrealista, porque dos bebés me parecían ellos.


 


—¿Y qué otra cosa podría hacer? ¿No ves que me
estás presionando? Yo ya he tomado una decisión.


 


—Pero yo soy el padre y también me gustaría poder
influir en esa decisión. Sé que te he fallado muchas veces, que tú siempre has
estado por mí y que yo he ido a la mía, que me ha sudado todo, pero este embarazo
me ha cambiado el chip; yo quiero que lo tengas.


 


Y yo estaba por desmayarme. Era la primera vez que
un embarazo adolescente me caía cerca y no podía ser más complicado el tema,
como era de suponer.


 


—Ya, influir hasta que otra se te cruce por el camino,
¿cuándo? En cuanto nazca el niño e incluso mucho antes. Y yo me quedo con el
marrón, que es lo único que sabéis hacer los tíos, no puedes ser más
estúpido—Ella parecía estar muerta de miedo y comenzó a hablarle mal.


 


—Que tu padre lo hiciera no quiere decir que yo
tenga pensamiento de hacer lo mismo, ¿no te parece?


 


—A mi padre no lo nombres que ese no tiene nada que
ver en esto. Ni en esto ni en nada mío, cuanto y más en esto.


 


—¿Ves? Es eso, te lo he dicho un montón de veces,
te cagas de pensar que haré lo mismo. Y yo no lo haré.


 


—Eso lo dices tú ahora porque tienes el cerebro del
tamaño de una lenteja, pero luego me dejarías a la primera que te pasara una
tía buena por delante y yo estuviera como una foca, ¿crees que me chupo el
dedo?


 


—Eso no es verdad, Michelle, eso no es verdad…


 


—¿Y quién lo dice? ¿Tú? Vete a la mierda, Hugo,
claro que es verdad.


 


—Michelle, no puedes hacerme esto, no puedes hacer
que yo pague los platos rotos de lo que tu padre hizo con tu madre. Yo soy muy
cariñoso y me gustan los niños.


 


—¿Y eso desde cuándo?


 


—Desde siempre, aunque vaya de tipo duro y todo lo
que tú quieras, se me cae la baba con los niños. Tú me has visto algunas veces
con mis primos, ¿es o no es?


 


—Porque esos son para un ratito, que si no… Una
mierda para ti. Tú saldrías despavorido y todo me lo cargaría yo. No pienso
caer en tu trampa.


 


—Que no es ninguna trampa, mujer, qué cabezota
eres.


 


—Porque tú lo digas no es ninguna trampa, pues
claro que lo es. Mira, yo paso olímpicamente de ti, me tienes súper harta,
¿vale?


 


—No, Michelle, no me digas eso. Sabes que no puedo
ni dormir por las noches.


 


Me estaban produciendo infinita ternura. Aquel
cafre con patas de Hugo le estaba abriendo su corazón a la chica y hasta
hablando de un amor paternal que le venía infinitamente grande, por mucho que
él pensara que no era así, a priori.


 


Me volví para mirar a Jorge, en un gesto también
cariñoso, y entonces fue cuando se desató el caos.


 


—¿Tú no puedes dormir? Pues yo menos, ¿sabes? Yo en
lo único que pienso es en quitarme la vida.


 


En ese momento, la chica le soltó la mano, que Hugo
le había dado, y salió corriendo hacia la carretera.


 


Solo puedo decir que, a partir de entonces, vi
pasar el tiempo en cámara lenta. Hugo fue a echar a correr tras ella, pero
alguien se le adelantó. Sí, era Jorge, quien no dudó un instante en tirarse a
la carretera y empujarla, evitando que el coche que pasaba la arrollara.


 


El resultado no pudo ser otro; quien terminó
arrollado fue él. Yo sentí un miedo infinito, tanto que me costaba echar el
paso, como pensando que no era posible, que me lo acababa de imaginar, que eso
no estaba pasando.


 


Sin embargo, los gritos de la conductora del coche,
que se bajó aterrorizada, me devolvieron a la realidad. Llegué hasta el cuerpo
de Jorge y no me atrevía a agacharme, como queriendo ignorar la realidad.


 


Muy quieto, yacía ensangrentado y boca abajo. A
Michelle no le había pasado nada, al menos a simple vista, por lo que llegó
corriendo hasta nosotros.


 


—¿Le ha pasado algo, le ha pasado algo? —preguntaba
presa del pánico.


 


Fue Hugo quien se agachó en ese instante. Su cara
reflejaba igualmente el terror, si bien sus palabras lo reflejaron aún más. Yo
quería leer en sus labios incluso antes de que los abriese y pronunciase esas
palabras…


 


—Ivana, yo creo que está muerto, Jorge está muerto.


 








No te marches nunca





 








Capítulo 1





 


Me
resultó no solo doloroso, sino también demasiado paradójico. Conocer a los que
habrían podido ser mis suegros en el entierro de su hijo escocía demasiado.


 


Si
las cosas hubieran sucedido de otra manera… Solo anticipándome a los
acontecimientos habría podido evitar lo que resultó inevitable.


 


Por
esa razón y porque la vida lo había querido, la alegría de Jorge se truncó para
siempre ante aquel coche, que ninguna culpa tuvo de toparse con una persona que
cruzó sin mirar.


 


Su
madre lloraba mientras que su padre, conteniendo igualmente el llanto, la
arropaba. Por un momento, logré aislarme de lo que estaba sucediendo, de esa
terrible realidad, y pensé en lo bonito que sería tener una pareja para toda la
vida, alguien que te consolase llegado el momento.


 


A
mi corta edad, aún no había tenido suerte en el amor. Javier no resultó lo que
yo esperaba y en cuanto a Jorge, quien pretendía que le diera una oportunidad,
no vivió para lograrlo.


 


Me
maldije a mí misma tantas veces… recordaba lo que me dijo en una ocasión “un
día lamentarás tus palabras”, eso fue literalmente lo que me dijo Jorge cuando
trataba de que yo le creyese, en vano, porque no le creía absolutamente nada. Y
era hora de lamentarlo.


 


En
aquel escenario gris, dantesco más bien diría, conocí como digo a esos padres
que lloraban más que nadie su fallecimiento, puesto que nadie en el mundo podía
querer a ese hombre como ellos.


 


Pese
a todo, yo ya sentía que lo quería. Menuda paranoia, tener que esperar a que
alguien fallezca para que por fin salga un “te quiero” de tus labios, porque
eso fue lo que salió de los míos cuando vi el féretro con sus restos.


 


Como
no podía ser de otra forma, el día se alió con las circunstancias y, por primera
vez en aquel otoño, llovió con fuerza en Granada.


 


Noté
la sensación del agua empapando mi oscura vestimenta y escuché la voz de
Marisol, con su brazo sobre el mío, diciéndome que debíamos guarecernos, que no
tenía ningún sentido que nos quedásemos allí, mirando aquel oscuro lugar en el
que acababan de depositar sus restos para siempre.


 


No
obstante, yo no quería moverme de allí. Tenía la sensación de que si lo hacía
terminaría de perderlo para siempre, como si el quedarme supusiera un rayo de
esperanza y la posibilidad de que pudiera ver por última vez su espléndida
sonrisa y el verdor de sus ojos, ese que nunca olvidaría, obviamente.


 


Sentí
mi cuerpo entumecido, sentí que no tenía fuerzas para responderle a mi hermana,
sentí que la injusticia era total y que la desgracia se había cernido sobre
nosotros. Y, por último, sentí que, si volviera a tener la oportunidad, no la
dejaría escapar.


 


Después
llegó el momento de las presentaciones, puesto que sus padres tampoco se
movieron de allí. Las piernas de su madre se negaban a moverse, lo mismo que
las mías, nadie podía entenderla como yo.


 


Me
acerqué a darles el pésame y ellos me miraron confundidos.


 


—¿Tú
eres Ivana? Cielo santo, ojalá te hubiéramos conocido antes. Nuestro hijo
estaba tan, tan enamorado de ti, nos habló mucho—La mujer me abrazó y yo sentí
que sus brazos olían como los de Jorge, por lo que en su familiar olor me
hubiese quedado para siempre.


 


Su
marido, quien también fue muy amable conmigo, me dio otro abrazo y me dijo que
era hora de partir, que todos debíamos hacerlo.


 


Quien
había partido, pero hacia otro mundo, era Jorge. Ello originaba que se me
formase un nudo en la garganta tal que apenas pudiera contestar a lo que ellos
me decían.


 


Me
negaba a moverme, me negaba a dejarlo allí solo. Yo quería seguir compartiendo
momentos con él, no era consciente de que la cruda realidad me lo había
arrebatado para siempre.


 


O
quizás sí que lo fuese y precisamente por ello me negase a marcharme, me negase
a darle un último adiós a alguien que se había convertido en el amor de mi
vida, aunque yo no llegara a decírselo en ningún momento.


 


La
lluvia seguía cayendo y también Paula me animaba a que nos fuéramos. Mi amiga,
con el dorso de su mano, limpiaba las lágrimas que iban rodando por mis
mejillas, como si eso fuese a evitar que cayeran más. Por supuesto que no lo
evitaría, por supuesto que el dolor era demasiado en un día en el que comprendí
que ninguno tenemos la vida comprada y que basta con dar un mal paso para
perder todo aquello por lo que hemos luchado.


 


Yo
había perdido a Jorge y algo me decía que el dolor sería intenso, nada que ver
con cuando dejé de lado a Javier y al mundo que juntos habíamos construido. Lo
que de veras me dolía era no haber llegado a construir nada con Jorge, no haber
hablado de nada más profundo que de echar unos cuantos polvos.


 


Él
se había ido sin saber lo que yo sentía. Vale, era muy intuitivo y siempre supo
que hubo más de lo que le confesé, pero poco más. No tuvo el gusto de
escucharlo de mi boca y eso me dolería de por vida. Por supuesto que me
dolería…


 


Sí,
estaba experimentando un dolor profundo y trasnochado que me calaba hasta los
huesos, lo mismo que la lluvia que incesantemente caía del cielo.


 


En
el rostro de su madre descubrí sus mismos ojos verdes y pensé que, a partir de
ese momento, el verde significaría para mí una dura pérdida de la que no sería
nada fácil que me repusiera.


 


Miraba
a esa madre y me identificaba con su dolor cuando un sonido hizo que abriera
los ojos. De repente, una sonrisa se dibujó en mi rostro; había sido la misma
pesadilla de las últimas noches. Era hora de cambiarle la medicación a Jorge y
el sonido intermitente de la máquina a la que estaba conectado me avisaba.
Llamé a la enfermera, como hacía siempre que eso ocurría.


 


Jorge,
por suerte, no murió aquel día, aunque a veces tenía la sensación de que aquel
día morimos los dos. Solo habían pasado unas cuantas semanas desde el fatídico
accidente y yo lo tenía en mente como si fueran siglos.


 


Cada
día era igual. Yo me quedaba allí por las noches y de buena mañana me iba a dar
clases al instituto. De allí me marchaba a casa, me duchaba, me cambiaba y de
vuelta al hospital. 


 


Al
menos esos días me despejaba dando clase. No ocurría así los fines de semana,
que me quedaba allí de cabo a rabo.


 


Lo
único que tenía de cierto aquella pesadilla recurrente que me asaltaba noche sí
y noche también era que había conocido a sus padres. Gloria y Antonio
entendieron perfectamente la situación cuando me presenté, sobre todo porque su
hijo fue muy sincero, según me contaron y, cuando en el último momento rompió
su compromiso matrimonial con Ana, les comentó que el motivo había sido la
irrupción en su vida de otra persona que era yo.


 


Quizás
unas personas más convencionales me lo hubieron tomado a mal. No ocurrió así con
ellos, que eran pura bondad, por lo que me permitieron encargarme de su hijo
durante casi todo el tiempo.


 


El
motivo, todo hay que explicarlo, es que Gloria se estaba recuperando de una
enfermedad que le hizo pasar por el quirófano meses atrás y que todavía daba
sus coletazos, por lo que la mujer no estaba para permanecer noche tras noche
en un hospital. Y su marido debía cuidar de ella, así que hubo consenso.


 


Para
mí, aunque sentía que la mujer estuviese convaleciente, fue todo un honor poder
cuidar de Jorge, quien entró en coma en el mimo momento en el que recibió el
golpe.


 


Por
fortuna, Hugo se equivocó, obviamente, en aquello que dijo de que Jorge había
fallecido. Lo único que falleció aquel día fue mi alegría, que se quedó ante
aquel coche, si bien no mi esperanza.


 


Esa
era la razón de que le hablara a todas las horas a Jorge como si estuviera
consciente. Siempre que llegaba al hospital, lo cogía de la mano y le daba un
beso, contándole que ya estaba allí y todo lo que había hecho durante el día.


 


Yo
contaba con la seguridad de que él me escuchaba, de que le fascinaba que
llegara y, aunque la alegría tuviera que fingirla, adoptara mi tono más alegre
para contarle mil y una anécdotas de las que sabía que le harían reír, de haber
podido.


 


Los
médicos no se pillaban los dedos y venían a decirme algo que cualquiera podía
intuir; que Jorge podía estar en tal situación días, meses e incluso años. Y
que también cabía la posibilidad de que no se despertase nunca.


 


Yo
aceptaba cualquier posibilidad menos esa última. En el fondo de mi corazón
albergaba la esperanza de que mientras me escuchara todos los días, él seguiría
con ganas de vivir y un día abriría esos dos faros verdes que tenía por ojos y
me diría algo que me dejara con las patas colgando.


 


Julia,
una de las enfermeras que solía tratarlo y de la que ya me había hecho amiga,
llegó enseguida.


 


—No
ha habido un paciente que esté mejor cuidado que este, no te separas de él,
¿verdad?


 


—No,
Julia, es que no puedo.


 


—¿Cuánto
tiempo me dijiste que llevabas con él?


 


—Nada,
si es que nosotros todavía no habíamos comenzado, como aquel que dice.


 


—Venga
ya, si yo llevo veinte años con mi Ramón y si me viera como tú, no sé si no
echaría a correr—Me sonrió.


 


—Será
por eso, mujer, porque yo es que no he tenido ni la oportunidad de cansarme de
él.


 


—Y
mira que eso a los hombres se les da bien—bromeó.


 


—Estupendamente,
a este yo casi le abro la cabeza este verano, menuda pieza, ahí donde tú lo
ves.


 


—¿Qué
me estás contando? Un día de estos quiero todos los detalles con un cafecito,
¿vale?


 


—Vale,
cuando quieras. Eres un encanto y me ayudas mucho.


 


—Pues
si consideras que te ayudo deberías seguir un consejo; no puedes pasar tanto
tiempo aquí, no es sano, sobre todo porque no sabes cuánto tiempo vas a librar
esta batalla y puede llegar a ser verdaderamente extenuante, te lo digo yo que
de esto entiendo bastante.


 


—No,
Julia, estás equivocada. Él se va a despertar, está lleno de vida. Jorge tiene
muchas cosas que hacer, se nos han quedado cantidad en el tintero.


 


—Y
no sabes lo que yo me alegro de que pienses así, preciosa. Solo es que debes
estar preparada para todo; para lo mejor y para lo peor. Esta va a ser una
carrera de fondo y tienes que reservar fuerzas. Sabes que aquí está en buenas
manos, nosotros nos ocuparemos de él. 


 


—Ya
lo sé, Julia, que valéis vuestro peso en oro, pero yo no lo puedo dejar. Yo sé
que él me escucha a todas las horas y que está luchando. En breve se
despertará, es solo que el sueño es demasiado profundo y está luchando contra
él. Esta marmotilla despertará enseguida, tú lo verás.


 


—Estoy
deseando que así sea, cariño, lo único es que no quiero que tú te canses
demasiado por el camino y terminen fallándote las fuerzas.


 


—A
mí no me van a fallar, mientras esté en esta cama, mientras Jorge permanezca
aquí, a mí no me va a fallar nada.


 


—Tienes
mucha valía, seguro que él está muy orgulloso de ti y que sabe cuánto lo
quieres.


 


—Ese
es el problema, que nunca llegué a decírselo, pero que lo quiero mucho.


 


—Y
él lo sabe, bonita, segurísimo que él lo sabe…


 


—No
estoy tan segura y tengo que decírselo, Julia. Jorge debe escucharlo de mis
labios, no me quedaré tranquila hasta ese día. ¿Sabes que yo no quería nada con
él? Vaya, no quería, pero sí quería, que tampoco es tan así la cosa, allí
estaba con él, en Asturias, que me colé en el viaje a última hora. Es que había
una tal Rosa, más asquerosa ella que todas las cosas y…—comencé a relatarle y
la mujer se partía de la risa.


 


 








Capítulo 2





 


Llegué
al instituto y Michelle me abordó, nerviosa, como cada mañana.


 


—¿Cómo
está Jorge, Ivana? —me preguntó con evidente miedo.


 


—Igual
que todos los días, pero no dudes en que está a punto de darnos la sorpresa, yo
sé que va a despertar.


 


—Ivana,
¿y si no lo hace?


 


—¿Qué
hemos hablado tú y yo, Michelle? ¿Y qué te ha dicho la psicóloga? Debemos ser
positivas, no vamos a quedarnos con el “no” cuando puede haber un sí enorme,
¿vale? 


 


—Tú
no me dices nada, pero yo estoy segura de que tienes mogollón de miedo. Lo
tengo yo y no soy su novia…


 


—A
ti no te puedo engañar, ¿no? Para qué intentarlo. No sé si soy su novia, pero
sí que me gustaría serlo.


 


—Claro
que eres su novia, Jorge te miraba como si lo fueras. Y ahora…ahora ya no te
puede mirar—Se echó a llorar y me dio una tremenda pena.


 


—Ey,
ey, ¿qué está pasando aquí? Tenemos que ser positivas, guapa.


 


Esa
niña lo estaba pasando fatal. Desde la excursión nuestras vidas habían cambiado
y me refiero a las de todos. No solo Jorge estaba en coma, sino que, a
consecuencia de la impresión, Michelle perdió el bebé que esperaba.


 


Comenzó
a sentirse mal en el mismo momento en el que ocurrió y un par de días después,
ya en Granada, los médicos le confirmaron lo evidente. Jorge y yo llegamos algo
más tarde. A él lo trasladaron en una ambulancia, porque de otro modo no habría
podido ser, así que al menos lo teníamos cerca de casa.


 


Cuando
nosotros llegamos Michelle ya había perdido el bebé. Para más inri, su relación
con Hugo no pasaba por su mejor momento, ya que los jóvenes no supieron encajar
la situación, dado que no eran más que dos niños. Es más, habían roto.


 


Por
ese motivo, a Hugo no le habíamos vuelto a ver el pelo por el instituto. Me
contaron que había comenzado a trabajar en el taller de motos de Isidro, un
primo suyo, y que no tenía intención de retomar los estudios.


 


Me
jodía una cosa mala porque Hugo, aunque fuera más testarudo que una mula,
también era súper inteligente y Jorge tenía puestas todas sus esperanzas en
poder ayudarlo.


 


Me
constaba que ambos chicos se sentían muy culpables por el accidente, por lo que
sus modos chulescos habían desaparecido. Yo sentía como si hubiesen crecido de
golpe, más de lo que les tocaba por su edad, y luchaba con todas mis ganas por
librarles de una responsabilidad que no les correspondía.


 


Me
llevé hacia dentro a Michelle. También ella había pensado en dejar los estudios
cuando lo hizo Hugo, pero la chica era algo menos testaruda que él y pude
convencerla con el argumento de que el mejor tributo que podría rendirle a
Jorge sería el de seguir estudiando.


 


Hasta
Benito, que era un capullo integral, ya lo he dicho varias veces, estaba
conmocionado por lo sucedido y me brindaba su ayuda. Parecía que a nadie le
cogió de sorpresa lo nuestro, como si todos lo supieran, cuando ni yo estaba
segura semanas atrás de lo que sentía.


 


Dejé
a Michelle en clase y me fui para la sala de profesores, donde ya estaba
Marisol esperándome.


 


—¿Qué
tal la noche, cariño? —Me dio un beso en la mejilla.


 


—Sin
novedad en el frente, hermanita. En el banco de la desesperación, ya te lo
puedes imaginar.


 


—Deberías
descansar más, yo podría quedarme con él algunas noches y Miguel también se
ofrece, ahora que ya no tenemos COVID.


 


Siempre
ponía esa divertida coletilla porque en cuanto nos fuimos de viaje ella
descubrió la realidad y la pequeña estratagema que rodeó su “positivo”.


 


—Y
te lo agradezco, cariño, solo que no podría dormir en casa. Allí tengo a
Paulita abandonada, pero que no podría.


 


—¿Y
no hay ningún gesto que te haga pensar que algo pueda cambiar?


 


—De
momento no. Oye, ¿qué sabemos de Hugo? Cuando Jorge se despierte se disgustará
mucho, le joderá cantidad que haya perdido tantas clases.


 


—Pues
ojalá que se disguste un montón y pronto, esa será muy buena señal.


 


—Eso
es cierto, aunque quiero ir a hablar con él, a ver si lo hago esta tarde, es
que no tengo tiempo para nada. Mira qué uñas llevo.


 


Justo
se lo decía cuando llegó Rosa, que era la única que no parecía demostrar
humanidad en unos días que hasta Benito lo hizo, como ya he comentado.


 


—Manda
narices, y todavía te preocupas por tus uñas.


 


—Las
narices será las que tengan que trasplantarte a ti como vuelvas a dirigirte a
mí en ese tonito, ¿me he explicado?


 


—Para
el carro, solo es que me resulta sorprendente que hables de tus uñas cuando
Jorge está entre la vida y la muerte. Por cierto, que tengo que ir al hospital
a verlo.


 


—Por
el hospital ni aparezcas, cuando quieras saber algo, me pides el parte a mí.


 


—¿Tú
es que te crees que tienes la exclusividad o qué?


 


—Tengo
lo que me da la gana y a ti no se te ha perdido nada allí. 


 


—Puedo
ir mientras tú vas a hacerte la manicura, te doy el relevo—Ya estaba allí su
mirada maliciosa.


 


—Idiota,
lo de las uñas era un decir porque estoy estos días dejada de la mano de Dios
por completo, ¿y sabes por qué? Porque me he dado cuenta de que quiero un
montón a Jorge, pero tú qué vas a saber de querer. Perdona, que me he
equivocado, a ti sí que te quieres un montón, a ti misma, tela…


 


—Por
supuesto que me quiero, imbécil, por supuesto.


 


Yo
es que no la podía soportar. Quizás fueran los celos, sí, y eso que Jorge jamás
se fijó lo más mínimo en ella. Pese a eso, más de una bronca le cayó por mi
parte, que mando más que un sargento de artillería. Y el pobre se las tragó una
a una…
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—¿Qué
se te ofrece, guapa? Yo no veo que vengas en moto, pero podría darte una vuelta
en la mía—me preguntó el tal Isidro, el primo de Hugo, y entonces comprendí que
la chulería venía de familia.


 


—Solo
he venido a ver a Hugo, ¿puedo hablar un momento con él?


 


—Acabáramos,
tú eres una de sus profesoras, ¿no? ¿Por qué no te metes en tus asuntos? El chico
es bueno en lo que hace, muy bueno, y gana un dinero que viene muy bien en su
casa. Mi tío está encantado.


 


—Ya,
¿y quién le ha dicho a tu tío que la obligación de llevar dinero a su casa es
de su hijo? Vamos digo yo…


 


—Lo
que a ti te pasa es que eres una pija, se nota, pero en este barrio muchos
chavales trabajan y no es ningún crimen. Mi primo es muy bueno, el crimen sería
que su talento se desaprovechase.


 


—Ya,
el problema o, mejor dicho, la buena noticia, es que también tiene talento para
los estudios y no solo para mancharse las manos de grasa con lo joven que es.


 


—¿Ves?
Eres una señoritinga, a ver si te has creído que es malo mancharse las manos de
grasa.


 


—No,
lo malo es robarle los sueños a un niño y meterlos debajo de esa grasa, ¿me
estás oyendo?


 


Quien
sí me oyó fue Hugo, que salió con un paño, limpiándose las manos.


 


—Ivana,
¿qué estás haciendo aquí? Os dejé muy claro que no quería saber nada de
vosotros.


 


—Y
a mí lo que me quedó claro es que eso fue una huida hacia adelante, Hugo. Te ha
venido muy grande todo este año, pero las cosas volverán a estar bien.


 


—¿Sí?
¿Jorge se ha despertado? —Su mueca de alegría me hizo ver lo mucho que esa
noticia le animaría.


 


—No,
me temo que todavía no, aunque seguro que no tardará.


 


—Ya,
o sí que tardará, igual tarda un montón, tú qué sabes. O lo mismo no se
despierta nunca.


 


—Hugo,
ya está bien, no seas cuervo negro. Ninguno lo estamos pasando bien y, aun así,
quiero decirte que debes volver, te echamos de menos.


 


—¿Quién
me echa de menos a mí? Esa es una mentira, como todas las que decís los
profesores.


 


—Los
profesores no mentimos, no sé por qué dices eso.


 


—No,
qué va, claro que lo hacéis. 


 


—A
mí no me la vas a dar por mucho que quieras, Hugo, yo tengo más años que tú y
más experiencia…


 


En
otro momento ese chaval habría saltado para decir alguna de sus barbaridades en
relación con esa “experiencia”, pero no fue así en aquel. Bastante mal lo
estábamos pasando todos y él uno de los primeros.


 


—Paso
de todo, Ivana.


 


—Hugo,
deja que te invite a un café, tengo que hablar contigo.


 


—Lo
que quieres es taladrarme, Ivana, y no me apetece nada, ¿vale? Yo he seguido mi
rumbo sin molestar a nadie, no sé por qué tienes que venir tú a molestarme a
mí.


 


—Menos
mal que el chaval se expresa que es un libro abierto—apuntó el zoquete de
Isidro.


 


—No
como tú. Y en eso tiene que ver el instituto, ¿no te has parado a pensarlo?


 


Tras
mucho insistirle logré que se viniese conmigo a tomar ese café. Cuando me senté
en la cafetería, me resultó curioso pensar en el poco tiempo que hacía que
conocía a todas aquellas personas que pasaron en nada a formar parte de mi
mundo. Un mundo que estaba más revuelto que nunca…


 


—Y
bien, Ivana, ¿qué quieres aparte de entretenerme?


 


—Que
vuelvas a clase, todos tus compañeros te echan de menos, ya te lo he dicho. Y
los profesores también.


 


—No
seas falsa, los profesores os habréis quedado genial sin mí, así no tendréis
que aguantarme.


 


—Mira
que te reconozco que no tienes un carácter fácil y, aun así, no tienes razón,
no nos hemos quedado encantados sin ti, para nada nos hemos quedado así. Y
encima hay alguien que te echa especialmente de menos.


 


—¿Me
hablas de Michelle? ¿Te ha mandado ella?


 


—¿Me
ves cara de ser el correveidile de nadie? He venido porque quería verte y
recordarte que tu lugar está entre nosotros, formándote para tener un buen
puesto de trabajo el día de mañana.


 


—Yo
ya tengo un buen puesto de trabajo…


 


—Porque
tú lo digas, no lo es.


 


—Ya
te salió la profesora que llevas dentro. Si no es un puesto así, no vale, ¿no
es eso?


 


—No,
no es eso, ¿de veras quieres ser mecánico? ¿Es eso lo que quieres ser? Pues
entonces estudia para tener tu propio taller el día de mañana. Yo no te digo
que debas hacer una carrera si no es lo que te hace feliz, pero sí que tengas
tus estudios y que no permitas que nadie te explote, Hugo.


 


—Qué
sabrás tú, en mi casa hace falta pasta y es lo mejor que he podido hacer, dejar
de estudiar. Por primera vez en mucho tiempo, mi padre está algo más contento y
hasta baja al bar a tomarse algo con los amigos.


 


—Estás
equivocado, Hugo, lo estás… No eres tú quien debe contentar a tu padre ni quien
debe portar esa pesada carga, ¿por eso querías tener el bebé con Michelle? Tú
vas asumiendo responsabilidades como si fueran propias de tu edad cuando lo
cierto es que no lo son.


 


—¿Y
tú qué sabes, Ivana? Siempre taladrando, te crees que lo sabes todo. Yo me he
ido sin hacer ruido, entre otros motivos, para no tener que escucharte. Y ahora
resulta que vienes a buscarme, hay que joderse, de veras que hay que joderse.


 


Hugo
se tomó el café y salió andando. A él lo tenía más perdido que al barco del
arroz, lo que me generaba una profunda pena. Aunque de penas iba bien servida
en aquel momento, las cosas como son. 
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Llegué
al hospital esa noche exhausta, como si hubiera hecho un gran trabajo. Y en
cierto modo era así, ya que tratar de convencer a Hugo de volver a los
estudios, con lo reacio que se mostraba a ello, venía a ser una labor titánica.


 


Me
crucé con una chica que no era mucho mayor que mis alumnos, ella empujaba uno de
esos soportes de goteros con ruedas que suelen verse en los hospitales y pensé
que era una lástima, que alguien tan joven no debía estar ingresado allí. Era
normal que tuviera muy mala cara.


 


A
decir verdad, el ambiente del hospital tenía algo por sí mismo que agotaba, que
agotaba una barbaridad. Cada vez que yo llegaba allí, rezaba porque las horas
pasasen más rápido, porque ya estuviera más cercano el momento en el que ese
almendruco de Jorge se despertara y comenzara a darme lo mío y lo de mi prima con
eso de que debíamos estar juntos. La de veces que yo me había negado a ello y
en esos momentos era posible que se lo chillara yo mismo en cuanto abriera los
ojos.


 


Era
un decir, ¿eh? Que cuando Jorge despertase lo último que necesitaría serían
gritos, el pobre mío estaría para sopitas y buen vino. Y yo se lo iba a dar
todo junto, por una vez no me refiero a una sarta de palos, sino a que pensaba
cuidarlo mucho, que se lo estaba mereciendo.


 


Llevaba
allí un ratito cuando llegó Miguel. Él no solía dejarse caer demasiado por el
hospital, ya que decía que llevaba fatal el ver a su amigo en ese estado tan
lamentable. Pese a ello, hizo de tripas corazón y allí estaba.


 


Ese
chico era todo amabilidad, una de esas personas a través de las cuales podías
ver al trasluz, no conocía la maldad. Mi hermana había tenido muchísima suerte
al conocerlo y a mí eso me volvía loca de alegría, ya que lo veía como mi nuevo
cuñado y como el futuro padre de mis sobrinos.


 


De
no ser así, Marisol nunca hubiera optado porque vivieran juntos, cuando eso era
lo que ya estaban haciendo. Cualquiera podría opinar que aquellos dos iban un
pelín rápido,  pero solo hay que conocer
a mi hermana para saber que eso no era así, que cuando ella tomaba una decisión
de ese calibre es porque lo había meditado lo suficiente, por mucho que lo
hubiera hecho en un tiempo récord.


 


Siempre
pensé que le costaría una barbaridad rehacer su vida después de lo de su
marido. Sin embargo, lo que ella necesitaba era que llegara la persona correcta
en el momento oportuno. Y, aunque sus comienzos habían sido un tanto
complicados, Miguel era esa persona; un hombre que compartía los mismos valores
de Marisol y que se ponía el mundo por montera a la hora de hacerla feliz.


 


—Buenas,
niña. Y a este qué le pasa, ¿sigue sin querer despertarse? —me preguntó de lo
más cariñoso, echándome el brazo por encima del hombro.


 


—Míralo,
el muy cenutrio se está haciendo de rogar—le respondí con lágrimas en los ojos,
pues su cariñoso tono provocó que salieran.


 


—Se
la vamos a liar mortal el día que se despierte, se la vamos a liar. Ya queda
poco, ya lo verás.


 


—Yo
lo sé, sé que queda poco, lo siento aquí—Le señalé a mi corazón.


 


—Tú
sabes que él te quiere con toda su alma, ¿verdad?


 


—Creo
que sí, creo que sí. Y si no, voy a apostar igualmente por esta relación. Yo
ignoraba lo que lo quería hasta que lo he visto así, pero ahora sé que lo
quiero con toda mi alma.


 


—Si
te está escuchando, debe estar dando saltos por dentro, aunque por fuera
todavía no pueda.


 


—Yo
sé que me está escuchando, Miguel, lo sé de buena tinta. Lo tengo clarísimo,
por eso le hablo a todas las horas del día y le digo que me voy a traer una
porra y, como no le dé por levantarse ya, me voy a liar a porrazos y lo pienso
poner fino.


 


—Con
lo cachondo que es, como esté escuchando lo de la porra, es capaz de
despertarse solo que por eso.


 


—A
ver si es verdad, que no veo la hora. Este cabezota se ha empeñado en quedarse
en la cama y está peor que la Bella Durmiente.


 


—¿Y
tú no has tratado de despertarlo con un beso?


 


—Pues
va a ser que no, aunque este, con la guasa que tiene, lo mismo es lo que está
esperando. Venga, voy a ello—Me levanté y le di un amoroso beso en los labios,
tras lo que pasé mis dedos entre sus cabellos, porque eso era algo que le
volvía loco. 


 


Miguel
me miraba y sonreía. Él quería bien a su amigo y sabía que estaba en buenas
manos, en las mejores. Yo no me separaba de él ni así me dieran corriente. 


 


Miguel
me miró y continuó hablando.


 


—No
lo ha pasado nada bien, ahí donde lo ves es un tío que vale mucho. Ha tenido
mucha suerte de encontrarte, eso no lo pongo en duda, pero créeme cuando te
digo que tú tampoco te arrepentirás de estar con él. Está hecho de una pasta
maravillosa, vale mucho este tío.


 


—Ya
lo estoy viendo, ya lo estoy viendo.


 


—Sufrió
una barbaridad con lo de esa chica, ¿sabes? Yo creí que se volvería loco. No le
tengas en cuenta nada de lo que hizo luego, él no es así, no daba pie con bola,
demasiado bien parado salió de todo aquello. Es posible que él no te haya dado
detalles porque no quiere ni hablar del tema, pero tienes que saber que fue una
total locura, de peli de miedo.


 


—Pobre
mío, por mucho que me meta con él, es cierto que no se merece una cosa así,
ahora sé que es un buen tío.


 


—No
sabes cuánto, puede que no sea tan modosito como yo, pero es todavía más bueno,
fíjate en lo que te digo.


 


—Gracias,
Miguel. Pero oye, ¿tú has venido hasta aquí a vendérmelo?


 


—Un
poco, lo cierto es que un poco…


 


—Ya
lo veo, ya—Le di un abrazo.
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Los
días seguían pasando y yo a menudo sentía que la paciencia se me agotaba.
Cuando eso ocurría, debía echar mano de una especie de depósito extra que
tenía. Y no dudéis que lo hacía.


 


Cualquier
cosa menos tirar la toalla. En las enfermeras encontraba también un gran apoyo
y en particular en Julia, esa chica que contaba con una amplia sonrisa cada vez
que llegaba y que siempre tenía una palabra de aliento en la boca.


 


—Ya
verás, tú no me hagas caso y cualquier día tendremos que ingresarte a ti
también a su lado, ¿crees que es normal que no te muevas de aquí cada vez que
tienes un minuto libre?


 


—Lo
que no sería normal es que me moviese, ¿dónde mejor voy a estar?


 


—Y
dime, ¿cómo matas las horas? Veo que lees mucho, ¿te gusta leer?


 


—Me
encanta y yo es que pertenezco a un grupo que se llama “Las chicas de la tribu”,
una sarta de loquitas a las que nos fascinan las letras. En ellas encuentro
también apoyo en las horas bajas.


 


—¿Las
chicas de la tribu? ¿Una tribu como las de los indios?


 


—Pues
más o menos, porque lo mismo servimos para un roto que para un descosido. Y
guerreras somos también una cosita mala, que se meten con nuestros autores y
vamos todas a una.


 


—¿Qué
es eso de “vuestros autores”? Me lo tienes que explicar, que a mí también me
encanta leer—Hizo un alto en el camino, que ella se llevaba todo el día
corriendo, y se sentó conmigo un poquito.


 


—Son
un grupo de once autores que seguimos las chicas, de lo más diversos. Los hay
más seriecitos y otros para desternillarte, pero todos tienen como denominador
común un inmenso amor por las letras que se refleja en cada uno de sus libros.


 


—Qué
guay, pues me vas a decir dónde puedo seguirlos, que yo también quiero
pertenecer a esa tribu. No será que me falte trabajo, pero leer me da vida.


 


En
ese instante entró Merche por las puertas. Venía sin Bernabé y con la intención
de hacerme un ratito de compañía. No era la primera vez que ellos, juntos o por
separado, se pasaban por allí.


 


—Mira,
aquí tienes a otra integrante de la tribu—le comenté.


 


—¿Le
estás hablando del grupo? Ay, madre, si es que no puede ser más divertido. A mí
me ha dado mucha vidilla desde que me lo recomendaste, la verdad. Y no es que
me faltase, que yo con mi Bernabé ando loca de contenta, pero que sí, oye, que
a mí me gusta mucho, me lo paso de miedo. Algunos autores tienen unas
ocurrencias que son para tirarse al suelo.


 


—Pues
nada, me tendré que meter yo también en ese grupo, que mi Ramón no me da tanta
vidilla, ese le da más vidilla al sofá, que llega a casa y cae como muerto. A
veces hasta lo tengo que despertar de lo profundamente dormido que está, que me
creo que ya se ha ido para el otro barrio. Y otras no hace falta, porque le da
por roncar y entonces es que tiembla el bloque entero, sobre todo cuando se ha
tomado una copita de más.


 


—Madre
mía, pues entonces te vendrá de perlas, ya lo verás—concluyó Merche.


 


—Perlas
son los dientes de mi Jorge, qué ganas tengo de verle ya esa sonrisa de pícaro
que tiene. Y de que comience a meterse conmigo y de tantas y tantas cosas que
ahora echo una barbaridad de menos.


 


—Venga,
mucho ánimo, niña. Yo voy a seguir o al final me sobrará tiempo para leer a
esos autores de los que me hablas, porque me pondrán de patitas en la calle, os
dejo.


 


Julia
se marchó y Merche se quedó conmigo, la mar de sonriente.


 


—Anda
que no da vueltas la vida, chiquilla. Con la de veces que te he reñido yo de
pequeña y mírate, ahora resulta que somos compañeras y que estamos aquí, en el
hospital, pendientes de que se despierte un mequetrefe del que estás enamorada
y no me extraña, porque es el dueño de una de las sonrisas más bonitas que he
visto nunca.


 


—¿Es
o no es, Merche? Es muy bonito, mi niño, un muñeco. Con la de veces que lo he
rechazado, ahora es que me siento fatal. Algunas veces pienso que, si no
llegara a despertar, no me lo perdonaría. La vida tiene que darme otra oportunidad,
¿no es así?


 


—Por
supuesto que es así. Por lo que tú me has contado, no has conocido todavía el
amor verdadero. Y ahora que lo estás conociendo, no se te puede ir, mi niña, no
se te puede ir.


 


—Es
que no sería justo, que ya te digo que las ha pasado canutas conmigo…


 


—¿Y
cómo las pasó Bernabé conmigo? Mira, que todavía hoy no quiere ni acordarse. Yo
estaba casada y por los niños, aunque mi matrimonio ya no iba bien, no era
capaz de dar un paso al frente. El pobre Bernabé llegó a estar desesperado y
chica, aquí estamos hoy en día, felices como regalices y pensando en nuestro
próximo viaje que nosotros, cada vez que podemos hacer una escapadita, la
hacemos. Tú también tendrás una vida plena con Jorge.


 


—Sí,
este jodido me la debe, es que me la debe. Y, además, que yo no creo que él se
la quiera perder, con la lata que me ha dado.


 


—Claro
que no se la quiere perder, por supuesto que no, mujer…


 


—Ay,
¿te imaginas el día que abra los ojos? Yo es que me lo como a besos, me tendré
que controlar para no asfixiarlo, no sea peor el remedio que la enfermedad.


 


—¿Te
imaginas? Y salís en las noticias, chiquilla…
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Era
una cita muy especial a la que yo no podía faltar; el cumple de mi hermana. Mi
querida Marisol, aunque lo hubiese entendido, habría llevado fatal que yo no
asistiera, ya que nunca me había perdido uno de sus cumpleaños.


 


Llegué
la última porque me había despedido de Jorge en el hospital.


 


—Mi
amor, vuelvo en un ratito. Resulta que me voy de fiesta, pero no te me asustes,
¿vale? Que no es de fiesta loca, sino que Marisol cumple hoy años y Miguel le
ha preparado una fiesta, ¿recuerdas la que se lio en el cumple de él? Ay, Dios,
yo quiero que te levantes ya y que me hagas otro estriptis, que ese tuvo un
montón de gracia, la tuvo a esportones, vaya…


 


Él
no podía responderme, pero yo seguía segura de que me oía. Conociéndolo, con lo
polvorilla y culillo de mal asiento que era, lo mismo estaba haciendo acopio de
fuerzas para levantarse un día de un salto, que todo podía ser.


 


 Me fui con una inmensa pena porque no me
pudiera acompañar. Después de haber salido de la habitación, me volví un
momento.


 


—Te
vas a librar por lo que te vas a librar, pero que sepas que el año que viene
vendrás conmigo a este cumple y a todos. A mí no me vuelves a dejar sola porque
no me da la gana, ¿ok?


 


Salí
con una sonrisilla en la boca porque cualquiera que me escuchase debía pensar
que estaba loca de remate. Y algo de eso había, aunque a mí lo que
verdaderamente me enloquecía era la posibilidad de que se levantase y
pudiéramos por fin irnos a casa.


 


Llegué
a la de Marisol y Miguel me abrió la puerta.


 


—Tu
hermana estaba ya relatando, pensaba que no venías.


 


—¿Cómo
me voy a perder yo el cumple de mi hermana favorita?


 


—Como
si tuvieras otra, niña, como si tuvieras otra—Marisol se me acercó y me dio un
beso.


 


La
casa estaba de dulce, Miguel se había encargado de todo y allí no faltaba un
detalle.


 


—Felicidades,
cariño mío—Le di su regalo.


 


—¡Mírala!
El ratón que yo quería, qué guay.


 


Mi
hermana era muy aficionada a la informática y siempre tenía lo último de lo
último. Aquel ratón ergonómico estaba en su lista de deseos y a mí no me costó
nada hacérselo realidad.


 


—¿No
me digas que te han regalado un ratón? Pues no sé qué tal se llevará con esta
cosita—le comentó Miguel, quien traía algo en su regazo.


 


Moría
de amor, no puedo decir más. Miguel venía con un gatito para regalárselo a mi
hermana, una minúscula bolita de pelo que le sacó las lágrimas a ella y, ya de
paso, también a mí.


 


Ambas
éramos muy amantes de los gatos desde siempre y por ello, Miguel le regaló
aquella cosita tan tierna y linda, que hizo hasta temblar a Marisol cuando se
lo puso en los brazos.


 


—Llevo
toda la vida queriendo tener uno de estos, amor, y nunca me he decidido porque
no sabía si era el mejor momento—le explicó.


 


—Es
que las cosas no hay que pensarlas tanto, mi niña. Cuando algo te fascina, lo
haces y punto, no hay más.


 


—Tienes
toda la razón, es que muero con esta cosita tan blanquita y preciosa, Por el
amor del cielo, me parece impresionante, no me puedo creer que me estén
ocurriendo tantas cosas buenas.


 


—Las
que tú te mereces, hermanita, las que tú te mereces—añadí yo.


 


Paula
también aplaudía el que le hubieran regalado un gatito y Raúl la miraba, con la
intención de hacerla rabiar un poco, en su línea.


 


—Seguro
que ronronea menos que tú, que eres una gatita, pero una gatita salvaje—le
soltó.


 


—Una
gatita que puede darte un zarpazo en cualquier momento, que lo sepas.


 


—No
puedes ser más sexy cuando me dices esas cosas, es que no puedes.


 


—Y
tú no puedes ser más masoquista, que uno de estos días te cojo y no sé lo que
te hago.


 


Cada
cual en su estilo, los cuatro estaban fantásticamente y trataron de arroparme
muchísimo. A pesar de ello, yo echaba una barbaridad de menos a Jorge en esa
situación, más que nunca.


 


Marisol
vino con el gatito y me lo puso también en el regazo, a sabiendas de que me
haría mucha ilusión.


 


—Así
que la familia crece, este es mi sobrino gatuno, imposible ser más bonito—Lo
mecí amorosamente.


 


Por
puro instinto, no pude evitar el recordar el día en el que le conté a Jorge que
me gustaban mucho y las risas que se echó con los motivos que argumenté.
Habíamos pasado muy buenos ratos y eso que yo no supe aprovecharlos todos. Si
las cartas se jugaran dos veces, yo exprimiría ese tiempo que sentía con terror
que se me iba de las manos.


 


Si
la vida me daba una nueva oportunidad, es que tenía que dármela…


 


Le
di de nuevo la bolita de pelo a mi hermana, que estaba como loca con su bebé
gatuno, al que en un alarde de originalidad dijo que le daría el nombre de
Blanquito. Total, yo no me extrañaría de nada, ya que tuvimos uno de niñas al
que llamamos Pepito.


 


La
fiesta fue todo un éxito y la gente lo estaba pasando fenomenal. En mi caso, no
obstante, solo sabía mirar el reloj porque no me sentía bien mientras me
divertía lejos de Jorge, que yacía en una cama.


 


Mis
allegados decían que era para hacérmelo mirar, si bien yo tenía la sensación de
que Jorge lo hubiera hecho igual, de estar en mi lugar.


 


Fui
la primera en irme y salí directa para contárselo todo, con una cantidad de
detalles que me llevaron un buen rato. Cuando “hablaba” con él, sentía paz,
mucha paz. Y con eso me conformaba por el momento. Pese a ello, lo que yo
estaba deseando es que me diera guerra…
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Llegué
al instituto y me encontré a Michelle sentada en un poyete, a solas, con la
cabeza metida entre las piernas.


 


—¿Se
puede saber qué estás haciendo aquí, alma de cántaro?


 


—Te
estaba esperando, solo quería saber cómo está Jorge.


 


—Cariño,
de momento está como todos los días, no hay novedad. Ya sabes que en cuanto la
haya te lo hará saber.


 


—Es
que me siento tan culpable, si yo no hubiera dicho esa tontería, Jorge no
habría echado a correr detrás de mí y no le habría pasado nada.


 


—En
lo único en lo que estoy de acuerdo es en que dijiste una tontería y en que no
debes volver a pensar nunca en nada así, ¿qué te dice la psicóloga? 


 


—Que
ya voy mejor, aunque yo no sé.


 


—¿Cómo
que no sabes? ¿Es que lo echas mucho de menos?


 


—¿Te
refieres a Hugo? 


 


—A
quién si no, bonita.


 


—Sí
que lo echo de menos, es que lo nuestro ha sido un poco raro todo.


 


—¿Y
por qué no me lo cuentas? Me siento aquí un poquito a tu lado, ¿vale?


 


—Al
final me crearás mala fama, Ivana, que yo tengo una reputación que mantener…


 


—Eres
más tontona. Cuéntame, anda, venga.


 


—Si
no sé ni por dónde empezar. Además, que yo no quiero taladrarte, tú nos verás
como dos niños y no me echarás cuenta.


 


—Si
no fuera a echarte cuenta, como tú dices, no te pediría que me contaras nada.


 


—Ok,
pues verás, es que yo llevo dos años colada ya por Hugo y él siempre se ha
portado, pues tú sabes…


 


—Yo
lo supongo, pero si tú me lo explicas, mejor.


 


—Pues
en plan chulillo, como es él. Cada vez que yo le decía de salir más en serio y
tal se acojonaba. Y claro, ya empezaba a pastelear con una y con otra con tal
de mostrarme que no estaba por mí. Pero luego se echaba para atrás, enseguida
reculaba y ya me estaba buscando. Y así siempre…


 


—Ya,
es que os juntabais el hambre y las ganas de comer, criatura. Anda que no
habéis dado quebraderos de cabeza a más de un profesor.


 


—Sí,
hemos sido dos trastos buenos, la verdad. Yo tengo anécdotas para jalar y tirar
por alto, para escribir un libro, vaya.


 


—¿Y
por qué no lo escribes?


 


—¿Qué
dices? ¿Y a quién le interesaría eso?


 


—Pues
de momento a mí. A ti te sobra el talento, corazón, yo sé que escribes
sensacional, así que podrías hacerlo si quisieras. Yo te animo….


 


—Es
que la última parte no mola mucho, mira cómo hemos acabado.


 


—Te
voy a dar un consejo, no hables de finales porque el final de ese libro no está
escrito todavía, cariño, no lo está para nada.


 


—Ya,
pero que yo sé cómo va a acabar… Cuando él ya quiso conmigo, yo no quise con
él, porque estoy muy emparanoiada con lo de mi padre, que se fue sin mirar
atrás.


 


—También
lo sé, bonita. Lo que debes tener en cuenta es que no todos los hombres son
iguales. Y no te digo con esto que el tuyo vaya a ser Hugo.


 


—A
mí me gustaría que fuera, si te digo la verdad. Pese a las burradas que le dije
cuando estaba embarazada—Se echó la mano al vientre, parecía sufrir todavía un
estrés postraumático de no te menees.


 


—Pues
habla con él, pero cread una relación sana. Ni que él se ponga corazas ni que
tú lo eches de tu lado cuando se acerque. Ahora bien, eso sí, una cosa te digo,
si vuelves con él, te voy a regalar un cargamento de preservativos, ¿tú sabes
lo que es eso?


 


—Claro
que lo sé, un montón, un cargamento es un montón, que no soy tan borrica,
Ivana.


 


—No,
me refiero a los preservativos, cabecita hueca, que eres una cabecita hueca. Y
Hugo, otra, la que habéis liado entre los dos ha sido buena.


 


—Ya,
es que no las pensamos mucho, pero a mí ya se me han quitado las ganas de jugar
con fuego, también te lo digo.


 


—Me
alegro mucho, y que no me entere yo, lo pasé fatal sin saber lo que te ocurría,
aunque lo intuía porque te seguí hasta el médico aquel día, cuando fuiste a
Planificación Familiar, lo confieso.


 


—¿Me
seguiste? Toma ya y luego no querrás que te diga que eres una metomentodo,
cuando lo eres y tanto que lo eres…


 


—Una
metomentodo que está pendiente de tus cosas, así que ni se te ocurra
criticarme, que te doy una colleja.


 


Yo
no le di la colleja, pero lo que me sorprendió fue que el trasto de Michelle sí
que me dio algo… me dio un abrazo con todas sus fuerzas. Esa chiquilla lo
estaba pasando fatal por lo de Hugo, pero también por el sentimiento de
culpabilidad que le había quedado con el accidente de Jorge.


 


A
él, a Jorge, se lo conté esa tarde cuando llegué, como hacía todos los días.
Antes de entrar en su habitación, volví a encontrarme con aquella otra chica,
con la del gotero, que todavía seguía allí. Y el alma se me cayó a los pies.


 


Los
hospitales no son un buen lugar para nadie, pero mucho menos para la gente
joven. Ninguna persona con esa edad debería estar ingresada. Pese a todo, mis
alumnos tenían mucha suerte de estar bien. A quien la salud le seguía fallando
era a mi Jorge, quien no despertaba.


 


Ese
día relevé a sus padres, que estuvieron unas horas con él. No hay que decir
nada sobre lo desesperados que estaban ambos también, si bien era su madre
quien más lo expresaba. Esa mujer no había pasado por una buena racha y el
colmo de los colmos había sido el accidente de su hijo, un accidente que podría
tener gravísimas consecuencias y, por tanto, cambiar sus vidas para siempre. 


 


Yo
estaba haciendo muy buenas migas con ellos, habida cuenta de que no se les
pasaba por alto mi amor por su hijo, algo que ellos agradecían muchísimo.
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Aquel
día, Michelle se vino para mí en cuanto me vio, para no perder costumbre.


 


—¿Qué
tal, preciosa?


 


—Dime
tú, ¿y Jorge? 


 


—Igual,
pero ya falta un día menos para que despierte, ¿qué te apuestas?


 


—Nada,
prefiero rezar, aunque no te lo creas, estoy rezando por él.


 


—Eso
es muy bonito, mujer, me alegra que me lo digas. Le gustará mucho escucharlo,
yo se lo cuento todo en la habitación del hospital. Y, como el pobre no puede
irse a ninguna parte, ahora no tiene más remedio que escucharme.


 


—Ya
ves que sí, ya te escucha más que Hugo a mí.


 


—¿Has
tratado de hablar con él? 


 


—Sí
que he tratado. Y en mala hora lo hice, la verdad, menudo lío…


 


—¿Por
qué dices eso?


 


—Porque
fui a buscarlo a la salida de su curro y no me gustó lo que vi, por eso.


 


—¿Estaba
con alguna otra chica? ¿Es por eso? Ven aquí—La cogí del brazo.


 


—Si
fuera con una sola, eran varias… Y mayores que él y los chicos también. Y lo
peor es que ninguno me gustó ni un pelo, tiene una pandilla nueva y no me dio
buena espina.


 


—¿Viste
algo raro? ¿Algo que quieras contarme? 


 


—Nada
en concreto, pero es gente chunga, se veía en todo. Y mira que tú dirás que
quién habla, que yo también soy chunga, pero no me gustó esa gente.


 


—Lo
entiendo, cariño, veré lo que puedo hacer. Estoy un poco saturada, eso es
innegable, pero Hugo me preocupa más de lo que él se imagina.


 


Sentía
como que se lo debía a Jorge. En cierto modo, Hugo era “su protegido” y yo no
podía permitir que le sucediera nada malo. Por si me faltaba poco, volví a
meterme en la piel de una espía ese día y por la tarde, a la salida de su
curro, me fui a ver lo que se cocía por allí.


 


Efectivamente,
en cuanto se despidió de su primo, Hugo se fue en dirección a unos chicos que
ya lo estaban esperando y que tampoco me dieron ninguna buena espina, lo mismo
que le sucedió a Michelle.


 


Traté
de que no me viera para que así actuara con total naturalidad y llegaron hasta
una plaza. Varios de ellos llevaban unas bolsas de las que comenzaron a sacar
alcohol, ingentes cantidades, con las que ponerse ciegos. Y luego comenzaron a
liarse porros como quien coge un puñado de gominolas y se las mete entre pecho
y espalda.


 


Además,
los modales de todos ellos dejaban mucho que desear, algo que se veía a la
legua. Incluso, en un momento dado, uno de ellos comenzó a increpar a Hugo,
algo que me sentó fatal y me preparé por si tenía que intervenir.


 


Es
curioso pensar que él, que era el gallo del corral en el instituto, no
destacara entre toda aquella gente. Y si lo hacía, era más bien por novato, ya
que todos aquellos le daban mil vueltas.


 


Pese
a todo, Hugo era un tío inteligente y supo salir al paso, él sabría lo que le
dijo al otro, que se quedó con cara de perro, pero que finalmente no chistó
más.


 


Yo
resoplé, ya que había pasado un mal rato. Aquellos chicos comenzaban a
importarme mucho, me había caído una buena cruz con ellos y es que no me
faltaba ni un perejil.


 


Me
quedé allí el tiempo suficiente para comprender que, de seguir así, Hugo no
acabaría bien. Y eso era lo último que yo deseaba.


 


Con
ese pensamiento me fui a ver a Jorge y se lo conté todo.


 


—Yo
no quiero presionarte, pero te vas a tener que despertar ya. Resulta que
nuestro Huguito está a punto de meterse en líos, que sabes que se le da
estupendamente. Y esta vez puede que sean líos serios, con una gente que no te
va a gustar ni un poquito. Así que ya te estás levantando y te vas a tirarle de
una oreja, que a este solo lo entiendes tú.


 


Por
Dios santo que yo no estoy loca. En el momento en el que terminé de decírselo,
observé cómo él movió un dedo. Sí que lo movió y tanto que lo hizo, así que
salí corriendo y llamé a una de las enfermeras, a Susi, que era un tanto
reservada.


 


—Yo
no quiero desilusionarte, Ivana, pero estoy casi segura de que ha sido un acto
reflejo. Verás, este tipo de pacientes los tienen en muchas ocasiones y, por
desgracia, no tienen por qué tener ninguna relación con que se vayan a despertar.
Ocurre y ya, no tiene mayor importancia.


 


Susi
se fue y me dejó con toda la cara partida, aunque enseguida recobré las
esperanzas. Ella podía decir misa, pero hasta ese momento, Jorge no se había
movido, que bien que tenía yo los ojos siempre encima. Y, además, que lo había
hecho justo cuando le comenté que nuestro Hugo se estaba metiendo en líos.


 


Jorge
era muy visceral y por la razón que fuera, Hugo le tiraba mucho. Yo sabía muy
bien lo que me decía y seguiría hablándole del tema, ya que, si había uno que
podía sensibilizarle, era ese.


 


Me
senté y comencé a relatarle hasta que el sueño me rindió. Luego vino otra vez
esa pesadilla recurrente, la de que había fallecido en el accidente, y me
desperté con total sobresalto.


 


Cada
vez que eso sucedía y luego volvía en mí, me daba una alegría tremenda, porque
significaba que podía recuperarse, que teníamos todos los números del sorteo,
que la suerte estaba echada y que iba a posicionarse de su lado.


 


 Y cada vez que eso ocurría, me sentía más
fuerte y con más ganas de luchar. Seguro que esa fuerza me la estaba
contagiando Jorge, ya que yo sabía que tampoco estaba en su ánimo el tirar la
toalla. Su madre me contaba que siempre fue un campeón, desde niño, y él sabía
que tenía mucho por lo que luchar. Y cada vez más.


 


Me
fui hacia él y le cogí la mano.


 


—Yo
sé que no es casualidad, ¿cuándo lo vas a hacer otra vez? Te tienes que poner
las pilas, mi amor, te tienes que poner las pilas.
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—Ivana,
es que te has pasado un huevo, si apruebo estas matemáticas me convalidan la
carrera de Ingeniería Aeroespacial y me voy a la luna—me dijo con guasa Bea.


 


—Mira
que os gustará quejaros, el examen está al nivel de lo que hemos dado en clase,
no pienso bajarlo, os pongáis como os pongáis.


 


—Es
que no hay derecho, lo de las matemáticas es una putada—Soltó la chica el
bolígrafo y lo dejó encima de la mesa.


 


—¿Por
qué dices eso? Es una asignatura como cualquier otra.


 


—Y
un cuerno como cualquier otra, ya sabes lo que se dice de las mates, que, si no
te entran a la primera, no te entran nunca.


 


—Lo
mismo es que hay que darte un empujoncito—le soltó Ricky, que tan jodido era
enero como febrero, tenía yo unas buenas piezas en clase.


 


—Tú
te callas, imbécil, que eres un imbécil—añadió ella.


 


—Un
momento, ¡calma! ¿Dónde ha quedado eso del respeto del que hablamos el primer
día? —les pregunté alarmada porque no me gustaban para nada esas salidas de
tono.


 


—No
comiences a taladrar, Ivana, que se te da de muerte—me respondió Bea, que era
muy mala estudiante y siempre tenía una queja en la boca.


 


—Bea,
no te voy a consentir ese tono. Sigue así y te vas con Benito, ¿te gustaría
eso?


 


—Sí,
me encantaría, es una perversión sexual que tengo, la de montármelo con Benito.


 


—Retira
eso ahora mismo. Y tú cállate también, Ricky—El otro le hacía los coros por
detrás.


 


Para
mí que aquellos dos se estaban viniendo arriba porque antes, esos rifirrafes
los tenía yo con Hugo y con Michelle, pero a falta de ellos para liarla, lo
hacían otros.


 


—¡Que
no me callo, joder, que me tenéis hasta el higo con tanto apretar en los
exámenes! —me chilló Bea.


 


—Te
vas ahora mismo para el despacho de Benito—Le indiqué con el dedo la dirección
de la puerta porque no pensaba consentir que aquella mocosa me retara de ese
modo.


 


—¿Y
qué pasa si no me voy? —Se acercó a mí desafiante, tanto que tuve que ponerme
de pie nuevamente para indicarle algo más de autoridad.


 


A
aquella chica le había dado un siroco y lo estaba pagando conmigo. Lo que yo no
esperaba fue la reacción de Michelle, que acudió rauda y se metió en medio.


 


—Que
te sientes y la dejes ya. Si hacemos el candado con los profesores que tratan
de ayudarnos, ¿qué nos merecemos? Venga ya, tía, el examen no es tan difícil,
si no te hubieras pasado toda la tarde haciéndote las uñas ahora sabrías
hacerlo—le soltó.


 


—¿Y
tú cómo sabes que estuve toda la tarde con la manicura?


 


—¿Será
porque hiciste un directo? No me jodas, si es que no piensas.


 


—¿Y
tú de qué vas? Idiota, que eres una idiota.


 


—A
mí no me llames idiota, que tengo más cerebro que tú.


 


—Claro
que sí, y lo demostraste dejando que Hugo te preñara. Si no fuera porque
perdiste el niño, ahora estarías en un marrón del que no sabrías salir, que él
ha pasado de ti.


 


—Tú
qué sabrás de lo que ha pasado, no se te ocurra, es que no se te ocurra…


 


Vi
que a Michelle la situación se le estaba yendo de las manos. Las últimas
semanas fueron caóticas para ella y en esa bronca estaban saliendo más cosas de
las que podía soportar. Y eso que la bronca no había terminado todavía.


 


—A
mí se me ocurre lo que me da la real gana. Tú provocaste ese accidente con tus
putas paranoias. Jorge nos caía genial a todos y ahora se va a morir por tu
culpa—le espetó y ella salió corriendo.


 


Me
quedé perpleja por un momento, aunque enseguida reaccioné. Yo no podía
permitirme el lujo de que esos comentarios me afectasen.


 


—Bea,
yo no sé qué mosca te ha picado, porque Michelle siempre ha sido tu amiga y,
ahora que te necesita, le das la espalda. Ole, tú.


 


—Tú
qué vas a decir si estás amargada por lo de Jorge.


 


—¿Y
a ti quién te ha dicho que Jorge se va a morir?


 


—Rosa.
Bueno, no es que me lo haya dicho, pero se lo estaba comentando a otros
profesores y yo me enteré.


 


No
podía ser otra sabandija más que esa, que era mala de condición. Salí corriendo
detrás de Michelle y me la encontré hecha un mar de lágrimas.


 


—Tú
ni caso, ¿eh? Que a Jorge no le va a pasar nada.


 


—¿Y
si le pasa? Es que yo quiero mirar hacia adelante, te prometo que quiero, se lo
digo a la psicóloga.


 


—Y
es lo que debes hacer, cariño, tú solo tienes que preocuparte por eso.


 


—Eso
no es verdad, yo no me puedo quitar de la cabeza lo que está pasando con Jorge,
¿y si no se despierta?


 


—Cariño,
Jorge se va a despertar, ¿y sabes por qué? Porque yo le voy a contar cómo has
dado la cara por mí en esa clase y, solo con eso, ya dará saltos de alegría.


 


—No
sé yo, ¿eh, Ivana? Y sí, al final vas a acabar con mi reputación, todos
pensarán que soy una pringada.


 


—¿Y?
¿Sabes lo que te digo? Que a quien piense eso que le den, esta versión de
Michelle mola mucho más que la otra.


 


—¿Sí?
Pues anda que me va bien, Ivana, anda que me va bien.


 


—Un
poquito de paciencia, solo debes tener un poquito de paciencia y las cosas
comenzarán a ir sobre ruedas.


 


—Yo
es que empiezo a estar un poco cansada de todo, Ivana, un poco cansada.


 


—¿Y
te crees que yo no? Cariño, el truco no consiste en no estar cansado, sino en
seguir adelante pese a estarlo.
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Llegué
con tremendas ganas de contarle todo a Jorge. Para bien o para mal, todos los
días entraba con alguna historia.


 


Me
crucé con Julia y la saludé efusivamente.


 


—Me
hubiera gustado que estuvieras ayer aquí, ¿sabes’ Yo no estoy loca, Jorge
reaccionó y se movió.


 


—Cuéntame,
cómo fue.


 


—Sencillo;
le estaba contando un tema de un alumno nuestro, al que le tiene mucho afecto,
y se movió. El chico no lo está pasando bien y te digo que algo se le removió a
Jorge. Susi me dijo que no y trató de quitarme la idea, pero te digo yo que sé
muy bien lo que vi, que fue en ese justo instante.


 


—Y
eso es lo más importante. Hay muchos tipos de enfermeros, están los que son
como Susi, muy escépticos, y también los que, como yo, somos más viscerales y
creemos en el poder de las emociones. Tú conoces bien a Jorge, si piensas que
eso lo emocionó, yo estoy contigo y casi segura de que vas por buen camino.


 


—Ay,
Dios, no sabes cómo me animas.


 


—Chica,
yo es que opino así, ojalá pudiera tener alguna certeza y es obvio que no la
tengo, pero opino así.


 


—Eres
más bonita. Pues hoy vengo a contarle también un montón de cosas, es que hay
mucha revolución por el instituto, cuando despierte no va a saber por dónde
meter mano.


 


—Sí,
por dónde meter mano sí que lo sabrá. Si está la mitad de enamorado de ti de lo
que tú lo estás de él, te dará un meneo tal que entraréis en el libro Guinness.


 


—Dios
te oiga y que sea prontito, que yo no veo la hora—resoplé.


 


Me
senté a su lado y le cogí la mano.


 


—A
ver, alcornoque mío, qué te gusta hacerte el interesante para tenerme todo el
día encima de ti, ¿cuándo te vas a despertar? Mira que te traigo noticias
frescas, ¿a que no sabes quién se ha puesto hoy de mi lado, defendiéndome
frente a Bea? Michelle, ¿cómo lo ves? Oye, y que no ha sido moco de pavo, sino
una defensa férrea, esa chica me está sorprendiendo una barbaridad, no sabes
cuánto. Pobrecita, tampoco lo está pasando nada de bien. Imagínate, con lo
coladita que está por Hugo y sin poder ni quedar con él ni verlo en el insti.
Lo echa de menos cantidad y encima es que tiene un sentimiento de culpabilidad
que no puede con él. Se le ha metido en el coco que tiene la culpita del
accidente y que si te pasa algo no se lo perdonará. Lleva así desde que
ocurrió, solo que yo no te he querido dar caña para que no te sintieses mal.
Sin embargo, creo que ya ha llegado la hora de que te despiertes y no le des
más martirio, que la chavala se pone fatal cada vez que se acuerda del tema.


 


Lo
primero que noté no sabría cómo definirlo, ya que fue una especie de corriente
eléctrica por la piel. En principio, habría quedado en una percepción mía de no
ser porque observé con claridad cómo volvía a mover un dedo y cómo, tras él,
movía el resto de los de la mano derecha.


 


No,
yo no veía visiones. O Jorge se estaba despertando o tenía el baile de San Vito
en la mano. Y eso me parecía menos probable. Sí, ¡se estaba despertando! Era
evidente, ya que la segunda de sus manos no tardó en moverse también y tras
ello abrió sus ojos, esos verdes ojos que eran como dos faros y que en aquella
ocasión casi me hacen desmayar por la emoción.


 


Sin
querer soltar su mano, llamé para que vinieran del puesto de enfermería, siendo
Julia quien entró por la puerta.


 


—¡Julia,
cariño, se está despertando, se está despertando!


 


—Ole
la madre que te parió, niña, que lo has conseguido, es que lo has conseguido….
Voy corriendo a llamar a un médico.


 


Me
quedé allí, observándolo, inmóvil. Quienes no se quedaron inmóviles, sino que
se decidieron a salir a la carrera fueron mis lágrimas, a las que no pude
contener.


 


Jorge
trataba de articular palabra, pero de momento no podía. Confieso que llegué a
temer que se hubiera quedado mudo del golpe, porque entre las particularidades
de su preocupante estado se encontraba el hecho de que pudiera despertar con
alguna facultad mermada.


 


Julia
no tardó en llegar acompañada de Violeta, una médico muy jovencita que, sin
embargo, tenía fama de ser muy buena en lo suyo.


 


—Tienes
que esperar fuera, Ivana, necesito reconocerlo—me pidió.


 


—No,
por favor, déjame quedarme, sé que a él le gustaría.


 


—Es
el protocolo, si todo va bien, podrás volver a entrar enseguida.


 


No
me había mordido las uñas en mi vida y estuve a punto de hacerlo en aquellos
minutos en los que aproveché para llamar a sus padres y para anunciarlo a bombo
y platillo en el grupo de WhatsApp que teníamos los seis.


 


Enseguida
salió Violeta y su sonrisa de oreja a oreja fue la avanzadilla de la mejor de
las noticias.


 


—Está
como una pera, de lujo. Lo vas a flipar con él, este tiene unas ganas de vivir
alucinantes.


 


Ella
era como rockerilla y se expresaba de una forma desenfadada que a mí me gustaba
mucho, porque no hacían falta tecnicismos para entender que, cuando las cosas
van bien, van bien.


 


—¿Todo
genial, entonces? ¿Y puede hablar?


 


—¿Que
si puede hablar? Ya lo está haciendo por los codos y no para de preguntar por
ti. Venga, entra, no te hagas de rogar.


 


Por
supuesto que no me hice de rogar, nada más lejos de mi intención. Entré a la
carrera en la habitación, tanto es así que el dedo meñique de mi pie derecho
fue el que pagó las consecuencias. Casi me lo dejo en el quicio de la puerta,
aunque ni dolor sentí. Según entré, me recibió con un…


 


—¿Dónde
estabas? Ya te echaba de menos, preciosa.
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La
noche cayó y todos se fueron. La tarde había estado de lo más animada, con
todos pasando por su habitación como si fuera un lugar de peregrinaje, aunque
solo fuera un segundo para saludar desde la puerta, por aquello de no
molestarlo.


 


—Ni
la Virgen del Rocío en los días grandes tiene tantas visitas, mi niño—le
comenté una vez a solas.


 


—Ya
ves, todos estaban como locos de contentos, no me he sentido más querido en la
vida.


 


—Sobre
todo tus padres que esos van a celebrarlo tanto que di tú que no te den un
hermanito.


 


—¿Tú
te imaginas? Cuánto siento haberlos preocupado tanto, no veas, con la que ya
llevaba pasada mi madre, esto ha debido ser la gota que colma el vaso. Aunque
me han contado que has sido tú quien te has quedado aquí todo el tiempo, pese a
que no hace falta que me lo contaran, yo te he estado escuchando.


 


—¿Tú
me escuchabas? ¡Toma y luego dicen que no! —Hice un gesto victorioso con el
brazo que sacó su sonrisa. De nuevo esa sonrisa en su cara y de nuevo le comí
esa boca tan preciosa que no paraba de llamarme. 


 


—Bueno,
bueno, si queréis os pongo el cartelito de “No molestar” —nos dijo Julia al
entrar por la puerta, de lo más contenta.


 


—No
hace falta, ya lo cogeré por banda en casa, que ahora lo veo un poco flojucho.
Mira, Julia, te presento al cabezota de mi novio, él es Jorge. Bueno, Jorge
despierto, porque al Jorge dormido ya lo has conocido. Va a coger una fama de
vago el tío…


 


Yo
hablaba y hablaba como una cotorra. Él no me quitaba la vista de encima y lo
estaba disfrutando de lo lindo. En el fondo, sé muy bien el motivo, que fue el
de referirme a él como “mi novio”.


 


—Pues
encantada, Jorge, no veas si es pesadita tu novia. Se empeñó en que te
despertaras rapidito y rapidito te has despertado.


 


—Y
eso que todavía no me habéis dicho cuánto tiempo llevo aquí.


 


—¿No
te lo hemos dicho? Pues el tiempo suficiente para que nos bajaran el sueldo a
los funcionarios a casi la mitad, es que la cosa se puso fatal, chico. Tú no
sabes—bromeé y a él se le cambió la cara, porque yo lo dije de lo más seria.


 


—¿En
serio?


 


—Que
no hombre, que es coña, las cosas están calentitas por el insti, pero no por
eso, sino más bien por los niños.


 


—Yo
sé que me has estado hablando de ellos. Cuando lo hacías intuía por tu tono que
las cosas no iban bien, pero no te cogía la idea del todo.


 


—Pues
mejor, que tú ahora estás un poco flacucho y te tienes que reponer. Yo te
quiero como un toro y hablo del rabo y todo, ¿eh? Que si me echo un novio, que
sea digno de presumir de él.


 


—Yo
os dejo, chicos, que veo que tenéis muchas cosas de las que hablar…


 


Julia
se marchó y nos dejó a solas.


 


—Ven
para acá, anda—Me pidió y yo me senté a su lado en la cama. No se me ocurría
ningún lugar en el mundo mejor para sentarme.


 


—Dígame
usted, ¿qué es lo que pretende?


 


—Que
me repitas eso de que eres mi novia y de que yo soy tu novio.


 


—¿Y
qué parte quieres que te repita? Mira que te veo un poco lelo todavía, ¿eh?


 


—¿Lelo?
No vas a saber dónde meterte cuando me pueda levantar de esta cama, eso te lo
aseguro.


 


—Tú
sí que no sabrás dónde meterte, no vas a chillar nada, ¿crees que es normal el
susto que me has metido? Hombre, ya, que esto ha sido una operación bikini en
toda regla y eso que estamos en otoño. Me he quedado en el chasis, se me caen
los pantalones… Mira, mira, si me los voy a tener que atar con una cuerda, ni
que fuera yo una longaniza.


 


—Ven
aquí, longaniza mía. Si esto ha tenido que pasar para que seas mi novia,
bienvenido.


 


—¿Tú
estás loco? Que casi te vas a criar malvas, leñe. Ya me veía viuda, como mi
hermana.


 


—Eso
es porque te sentías mi pareja, por mucho que digas.


 


—Pues
sí, no quiero que te vuelvas un creído, pero bastó con que te echaras a dormir
y me cagué por la patilla. En ese momento comprendí que por alguna extraña razón
yo ya te quería.


 


—Porque
soy adorable, no hay extrañas razones.


 


—Más
te vale ser adorable y todas esas cosas que te dices tú solito, porque como me
la líes, entonces es que vas a desear volver a caer dormido, palabrita del Niño
Jesús.


 


—Te
como esa palabrita y la boca por la que sale. Estás guapísima, de veras que lo
estás.


 


—Claro
que sí, lo que tú digas, una cura de sueño es lo que necesito, que hay
cadáveres con mejor cara que yo. Si es que la has liado muy gorda, pero que muy
gorda. Todavía no me explico cómo te lanzaste así a por Michelle, sin mirar y
sin nada.


 


—No
pienses, cariño, ya pasó. Fue un cúmulo de mala suerte y ahora toca la buena.
Ya estoy aquí y pienso darte mucha lata.


 


—¿Y
esa es la buena noticia? —Arqueé la ceja y él lanzó la primera risotada desde
que se despertó.


 


Cuánto
había echado de menos el sonido de su risa. Son cosas que no te planteas hasta
que vuelves a entrar en contacto con ellas y entonces entiendes que te dan
vida.


 


—Esa,
esa es la buena noticia. Y la siguiente es que esta noche ya podrás dormir en
tu cama.


 


—¿Y
dejarte aquí solo? Ni de coña.


 


—Que
sí, cariño que, aunque estás preciosa tienes una cara de sueño que no puedes
con ella, debes descansar y en tu cama mejor que en ningún sitio.


 


—Que
se te grabe a fuego lo que te voy a decir, Jorgito. Yo no me he ido de aquí en
todos estos días y no pienso irme hasta que no salgamos juntos, ¿me oyes?
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Por
suerte llegaba el fin de semana y no tendría que moverme de su lado. Nos habían
dicho que teníamos unos cuantos días de hospitalización todavía por delante.
Aunque con sus facultades perfectas, Jorge estaba muy débil y hasta necesitaba
de una serie de sesiones de rehabilitación por parte de un fisio para poner sus
músculos a tono.


 


Lo
que sí tenía a tono era el humor, que ese no le faltaba en todo el día. Parecía
que le habían dado cuerda y en cierto modo yo lo percibía como una especie de
agradecimiento a la vida por haberle dado aquella segunda oportunidad.


 


Tan
solo se ponía serio cuando hablaba de los chicos, que esos sí que lo traían de
cabeza.


 


—Así
que el cerebro de mosquito de Hugo ha dejado los estudios y se cree que me voy
a quedar de brazos cruzados. Que se prepare para recibir de mi parte todas las
collejas que debió recibir de su padre, que no sé en qué está pensando ese
hombre. Menudo coraje que tengo al respecto.


 


—Ese
hombre es que debe ser un viva la virgen, porque yo entiendo que se agobiara y
demás con lo de su mujer, pero hay que ser sinvergüenza para cargar a tu hijo
adolescente con el peso de las obligaciones familiares. Y encima su hijo tan
contento, porque dice que ahora su padre va al bar y tal.


 


—En
el bar lo buscaré en cuanto pueda. A ese le pienso leer la cartilla y a su
hijo, Hugo que se prepare, que va a volver a entrar en el instituto, y por la
puerta grande.


 


—Yo
espero que así sea, pero recuerda que si se empeña en no volver no podrás
obligarlo, ya no está en la ESO.


 


—Lo
sé, lo sé, solo que hay múltiples formas de presionar a un chaval así y yo sé
la tecla que le tengo que tocar.


 


—Dios
te oiga, porque ya te digo que se está buscando malas compañías y eso termina
en problemas sí o sí.


 


—Y
tanto que sí. Yo no quiero eso para Hugo, yo sé lo que es estar en un calabozo
y no se lo deseo a nadie.


 


Era
la primera vez que hablaba de un modo tan explícito del tema y yo aproveché,
por si necesitaba echarlo fuera.


 


—Supongo
que es una experiencia terrible, no me lo puedo ni imaginar.


 


—Terrible,
nena, eso fue lo peor de mi vida, suerte que ahora ha llegado lo mejor, que
eres tú—Me cogió por la cintura, haciendo que me sentara, y me besó.


 


—Lo
siento mucho, cariño, menos mal que ya pasó.


 


—Sí,
fue muy intenso, demasiado. Con aquella chica, con Aitana…. Mira que me lo
advirtieron, que me podía buscar las cosquillas. Supuestamente era un saco de problemas
y yo quise ayudar. Por lo visto, estaba perturbada y confundió ayuda con lo que
no lo era, haciéndose unas ilusiones tremendas.


 


—Y
supongo que luego llegó la presión.


 


—Y
el chantaje emocional, diciendo que se suicidaría, ¿lo entiendes ahora?


 


—Mierda,
sí que lo entiendo, por eso te alteraste tanto cuando Michelle dijo de hacer lo
mismo.


 


—Correcto,
Aitana estuvo a punto de lograrlo y yo no pude hacer nada para remediarlo.
Entonces me prometí que nunca volvería a ocurrir. Y casi lo pago con mi vida—Me
sonrió.


 


—Ya,
esa es la parte mala. Una parte por la que te comenzaba a dar cates hoy y no
terminaría hasta mañana. Sin embargo, también hay una parte buena, y es que
eres un tío de palabra.


 


—Eso
no lo dudes nunca, claro que lo soy. Siempre te he dicho que te quiero, que
lucharé por nosotros y que no te fallaré. Y pienso cumplirlo.


 


—Has
dicho “fallaré”, con “a”, ¿no? Porque si es con “o”, no quiero, yo lo que
quiero es que me folles, sí—le solté y tuvo que morderse el labio.


 


—Te
follaría en esta misma cama si no fuera porque….


 


—Porque
aquí tiene que correr el aire y no es plan, hombre—Justo entraba Julia por la
puerta y lo escuchó.


 


Jorge
comenzó a reírse y yo detrás. Hasta ella se contagió de nuestra risa y le dio
un ataque que no podía parar de reír.


 


—Es
que sería lo único que me faltase, que esto se convirtiera en una casa de
alterne, como no hay faena ya—Reía a mandíbula batiente.


 


—No,
mujer, tranquila que esperamos a llegar a casa. Ganitas hay, pero también nos
sabemos controlar.


 


—Habla
por ti, a mí todo esto me está pesando ya mucho, yo no sé qué decir—Reía Jorge.


 


—Ni
caso le hagas, él es así, siempre tiene que estar dándole a la lengua…


 


—Pues
créeme, Julia, que a veces le doy a la lengua y ella no se queja—argumentó.


 


—Ya
me lo imagino, la he calado y es muy buena gente, aunque le gusta un poquito
quejarse, eso también es cierto.


 


—Julita,
¿tú de qué parte estás? A ver si vamos a perder tú y yo las amistades.


 


—Yo,
de la parte de la razón, siempre, niña, de la parte de la razón…


 


No
podía ser más pizpireta y graciosa, como molaba tenerla siempre por allí, era
la alegría en persona.


 


Ya
íbamos contando los días para salir de allí y comenzar una nueva vida. Por fin,
después de tantos avatares, podríamos hacer lo que nos viniese en gana sin ningún
tipo de condicionamiento. Y eso valía su peso en oro.


 


Lo
más importante era que Jorge iba volviendo poco a poco a la normalidad y que no
le quedarían secuelas del accidente. Yo conocía a una chica que se volvería
loca de contenta cuando lo viera llegar como ti tal cosa, librándose del gran
peso que la culpabilidad había cargado sobre sus hombros.
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No
fue un proceso demasiado rápido, pero sí fructífero. Por día que pasaba, Jorge
estaba un poquito mejor.


 


Sus
padres pasaban a verlo y los cuatro nos sentábamos en la habitación. A él le
gustaba mucho ver lo bien que nos llevábamos su madre y yo.


 


—De
vez en cuando tiene un poquillo de cuento, Gloria, lo mismo es que lo has
mimado demasiado—Reía yo.


 


—Pues
lo mismo sí, bonita, es lo que tienen los hijos únicos, que cuando quieres
darte cuenta ya te han cogido el pan debajo del sobaco.


 


—¿Ves
lo que te digo, mendrugo? Si hasta tu madre me da la razón.


 


—Mamá,
¿cuál de los dos es tu hijo? Y tú, amor, ¿qué le has hecho a mi madre en mi
ausencia?


 


—La
he encandilado, que es lo que tenía que hacer. Y ahora ya la tengo metidita en
el bolsillo, ¿no es así, Gloria?


 


Yo
me lo pasaba genial con sus padres también, porque eran muy buena gente, y
porque su madre me decía que me daría la razón en todo con tal de que “cargara
con su hijo”. Era una mujer de lo más divertida, yo no podía decir otra cosa.


 


Les
ofrecí acercarme por unos cafés y ellos encantados. Resultó que en nuestra
planta la máquina estaba estropeada y bajé una, tan ricamente, dándome un paseíto.


 


En
honor a la verdad, estaba más que saturada de hospital, aunque no quisiera
decirle nada a Jorge para no presionarlo, así que aquella vueltecita me vendría
bien.


 


Me
acerqué y me di cuenta de que no tenía suelto para la máquina, así que le pedí
si tenía cambio al chico que estaba allí, sacando uno.


 


Se
giró de golpe porque conoció mi voz. Yo no me había fijado lo suficiente en él,
aunque me quedé de piedra cuando nos quedamos cara a cara.


 


—Ivana,
¿qué estás haciendo aquí? —me preguntó un sorprendido Javier a quien yo ya le
había perdido la pista.


 


—Hola,
Javier, pues yo, yo…. ¿qué estás haciendo tú?


 


—Mi
madre está aquí ingresada. Antes de que pienses alguna cosa rara, déjame
decirte que esta vez va en serio; le ha dado un ictus.


 


—Joder,
Javier, lo siento mucho, de veras que lo siento.


 


—Gracias,
no te llamé para decirte nada porque sé que no quieres hablar conmigo.


 


—Chico,
es que las cosas se pusieron de un modo... Vaya plan tú allí como Jackie Chan
en la puerta del instituto, a puñetazo limpio con Jorge.


 


—Ya
lo sé, lo siento, me pasé tres pueblos. Es que no podía soportarlo, todavía no
sé si puedo, estoy hasta yendo a terapia.


 


—¿Yendo
a terapia por lo nuestro? Me imagino que no será boca la de tu madre, ¿no?


 


—Ahora
lo tiene más jodido, apenas puede hablar. Parece que me ha mirado un tuerto, no
te puedo decir otra cosa, ¿y a ti?


 


—A
mí creo que no me ha mirado, deja, deja.


 


—Será
el único que no te mire, sigues tan guapa como siempre, ¿les pasa algo a tu
madre o a Marisol?


 


—No,
no, gracias. Aunque no te digo yo que en unos meses no me veas aquí de visita
para conocer a un sobrinito, que mi hermana va que vuela con su chico.


 


Le
di algo de charla porque lo encontré hundido y me dio pena. Que no quisiera
nada con él no significaba que le tuviera el cariño propio de los años
compartidos y se veía que Javier estaba atravesando el momento más complicado
de su vida.


 


—Es
que, cuando las cosas se tienen claras, no se puede ir de otra forma. A mí ya
me dieron el ático, ¿sabes?


 


—Me
alegro, me alegro, ¿estás contento?


 


—Estaría
más contento si estuvieras tú conmigo en él. Ni siquiera lo he estrenado
todavía, te enviaría fotos cuando sea, aunque supongo que no procede, ¿sigues
con él?


 


—Si,
de hecho, es Jorge quien está ingresado, lo cogió un coche en Asturias.


 


—Joder,
primero lo cojo yo y luego un coche. Te habrá ganado a ti, pero tiene el mal
fario también.


 


—No
es buen momento para ninguno de nosotros, por lo que veo.


—No,
ya ves que no, ¿quieres pasar a ver a mamá un momento? Está en aquella
habitación—Me la señaló.


 


—No
me lo tomes a mal, pero va a ser que no. Con lo mucho que le gusto a tu madre
lo único que podría hacer es empeorar su estado y como que no lo veo.


 


—Lo
suponía, bueno, ¿y Jorge está bien? Si se va a quedar tullido y te lo quieres
pensar, yo todavía soy una opción…


 


—Estás
loco, Javier, pero gracias por preguntar. Está bien, en unos días habrá salido
y todo esto lo veremos como una pesadilla.


 


—Tiene
suerte, yo vivo en una pesadilla constante desde que te perdí y no veo manera
de despertarme de ella.


 


—Pues
busca ayuda, Javier, las pesadillas son muy jodidas. Y si no, que me lo digan a
mí.


 


Me
despedí de él pensando que a veces las casualidades de la vida son tremendas.
De manera que estaba arriba, departiendo animadamente con mi nueva suegra,
mientras que la antigua estaba en la planta de abajo, ingresada.


 


A
partir de ese momento, si se me caían las cosas de las manos sería porque Oliva
me estuviera mentando. Y, con lo mal que me había querido siempre, si me caía
la mitad de lo malo que me deseara, sería yo quien no podría salir de aquel
lugar en años.


 


La
vida era realmente paradójica y me lo demostró una vez más. Eso sí, cuando
llegué a la puerta de la habitación y vi el buen rollo que había entre Jorge y
sus padres, comprendí que la suerte me había cambiado, por fin.


 


Con
Javier y Oliva yo nunca habría vivido, sino sobrevivido. Y en esos momentos,
una nueva y apasionante vida se abría ante mí. Yo no podía estar más emocionada
ni tener más planes en mente. En cuanto Jorge estuviera bien, los haríamos
realidad todos. Y solo de pensarlo, hasta las manos me temblaban, con lo que
los cafés llegaron de aquella manera…


 


 








Capítulo 14





 


…Y
por fin llegó el gran día, el día en que Violeta le dio el alta, un alta que él
recibió con la máxima de las emociones.


 


—Violeta,
sé que me has tratado genial, pero no te imaginas las ganas que tenía de
perderte de vista.


 


—Me
lo dicen mucho, no te preocupes, Jorge, que no me pienso alterar por eso.


 


A
aquella chica nunca le faltaba una sonrisa en la cara y menos todavía a Julia,
quien se había convertido en mi amiga durante aquel tiempo.


 


—Por
fin te lo llevas, bruja, y bien bueno que está, ya repuesto. Casi igual que mi
Ramón, te digo que me cuesta pensar que pertenezcan a la misma especie.


 


—Tú
sí que perteneces a una especie aparte, Julia, eres la mejor. Yo no sé lo que
habría hecho sin ti.


 


—Ni
yo sin ti, que desde que me he unido a la tribu esa, es que estoy como loca. Mi
Ramón dice que hasta rajo menos y es que me lío a leer libros y ni me acuerdo
de echarle la bronca, fíjate cómo será la cosa.


 


Nos
despedimos de ellas y salimos. Jorge iba en una sillita de ruedas, no porque la
necesitase, a Dios gracias, sino porque Violeta se empeñó en que lo llevara así
hasta el coche, por si se mareaba un poco.


 


Él
iba relatando al respecto, deseando perderla de vista para levantarse, cuando
los chicos nos dieron el encuentro. Hasta Blanquito venía, en brazos de mi
hermana.


 


—¡Que
me aspen! ¿Qué es esa bolita de pelo, Marisol?


 


—Este
es tu sobrino político gatuno, no me digas que tu hermana no te ha hablado de
él porque no se lo perdono, vaya.


 


Yo
estuve a punto de darle un buen pisotón disuasorio, pero él lo entendió por mi
mirada.


 


—Calla,
que se me había olvidado, ha sido por el golpe, me han dicho que igual tengo
lagunas mentales durante una temporada—se inventó sobre la marcha.


 


—Mientes
muy bien, cuidadito con mentirme a mí—le advertí por lo bajini.


 


—Encima
de que te estoy echando un cable, ¿no me serás un poco ingrata? —Rio.


 


—Hemos
venido a por ti para llevarte a casa, nos vamos todos en mi coche nuevo—le
comentó Miguel.


 


—¿Tienes
un coche nuevo? Pero si el otro lo tenías como recién estrenado, yo no he visto
un tío que cuide más los coches.


 


—Ya,
lo que ocurre es que pronto tendré familia y me he adelantado a los acontecimientos…


 


—¿Qué
dice, hermanita? No me digas que tú ya estás embarazada y que soy la última en
enterarme porque te la lío mortal.


 


—No,
no, si todavía no estamos ni buscando, que yo ahora con Blanquito tengo faena.
Parece un angelito, pero es más bien un pequeño demonio, no para quieto un
momento.


 


—¿Y
entonces? —Miré a Miguel alucinada.


 


—Entonces
hay que ser previsor y yo ya me he comprado un monovolumen, para cuando llegue
el momento. Y de siete plazas, por si acaso.


 


—Mal
palo te arreen, Miguelito, ¿de siete plazas? ¿Tú te has creído que mi hermana
va a tener quintillizos? Ni que fuera una coneja, cuidadito con lo que le
haces.


 


No
era broma, el tío nos llevó hasta su radiante monovolumen al que le había
puesto hasta la pegatina de “Bebé a bordo”, a la que Paula le hizo la señal de
la cruz para que retrocediera.


 


No
podíamos ser más distintos todos, porque ella y Raúl tenían el alma muy libre,
pese a todo, y vivían su amor de otra manera. Quienes estábamos pensando
todavía en las múltiples formas de vivirlo éramos Jorge y yo.


 


—La
casa te la vas a encontrar perfecta, así que no quiero líos cuando entres, a mí
ni mu, ¿eh? —me advirtió Paulita.


 


—Igual
me la lías tú a mí, chiqui, porque resulta que no voy a volver a casa—le
anuncié.


 


—Maldita
desertora, ¿de qué me estás hablando?


 


—De
que ahora Jorge necesita ayuda y yo tengo que instalarme provisionalmente en su
casa.


 


—¿Provisionalmente?
Pero eso no es lo que hemos hablado—me soltó por esa bocaza suya, que para eso
era un tío y muchas veces nada diplomático.


 


—Que
te calles—murmuré entre dientes.


 


—No
hace falta que disimules, vas a coger el pescante. Si lo mismo hasta todo esto
del accidente ha sido una treta por vuestra parte para que yo no me
enfade—Cruzó ella los brazos por delante de su pecho y se puso a la defensiva.


 


—Paulita,
guapa, ¿se puede decir una burrada más gorda? —Se carcajeó Raúl.


 


—Tú
no te rías tanto, que vas a pagar el pato de todo.


 


—¿Y
eso? ¿Cómo voy a pagarlo yo?


 


—Concretamente,
abonando la mitad del alquiler, que yo sola no puedo asumirlo y esta desertora
se va.


 


—¿Quieres
que me vaya a vivir contigo? Vale, yo me voy, pero chica, me lo podías pedir de
un modo un poco más romántico, ¿no?


 


—Esto
no tiene nada de romanticismo, es un apaño que se me acaba de ocurrir porque no
tengo ganas de tener que apretarme el cinturón hasta que se me salgan los
higadillos por la boca, no me da la gana.


 


Todos
nos echamos a reír porque así era ella y así había sido su particular propuesta
de convivencia con Raúl. Pese a todo, y aunque ellos no lo quisieran reconocer
por ser tan libres, les vino genial porque también lo estaban deseando.


 


Y
así fue como yo llegué a parar directa a casa de Jorge, esa casa en la que un
día Ana me abrió la puerta y yo me llevé la mayor sorpresa del mundo. Si fuera
ella quien llamase ahora, invirtiéndose las tornas, también se quedaría
patidifusa. Porque sí, porque la vida da muchas vueltas y Jorge y yo queríamos
darlas juntos, por lo que aquel mismo día comencé a acarrear bártulos hacia la
que sería mi nueva casa.


 


 








Capítulo 15





 


La
convivencia no pudo comenzar con mayor alegría por ambas partes. Esa misma
noche, nos pedimos sushi para cenar en la que sería la primera cena romántica
en nuestra casa.


 


Yo
me había dado un buen baño para ponerme algo decente, porque en los últimos
días estaba de pena.


 


Cuando
aparecí por el salón, él se acercó a mí y me besó.


 


—Cuidadito
con tantas emociones, Jorgito, que me estás metiendo la lengua hasta la
campanilla y está por llegar el chino. 


 


—Querrás
decir el japonés.


 


—Querrá
decir el que sea, que para eso tienen todos los ojos como si le hubieran dado
dos puñaladas a un cartón. Ni que yo le fuera a pedir el pasaporte al gachó, a
mí qué más me da.


 


De
pronto sonó la puerta y yo salí a la estampida. Arrastraba tela de hambre y
estaba deseando cenar, así que esperaba que el chino, el japonés o la madre que
lo parió, trajera bien de sushi o era capaz de trocearlo a él y hacerlo en
arroz amarillo, para que fueran a juego.


 


No
obstante, fue Miguel quien llamó y yo me quedé un tanto asombrada.


 


—¿Tan
mala está la cosa que te has buscado un pluriempleo, cuñado? Pues sí que es
gastosa mi hermana y luego me echa la culpa a mí. Ya la cogeré, esa se va a
cagar.


 


—¿Qué
me estás contando de pluriempleo? Yo he venido a traerte esto por orden de aquí
mi amigo, de Jorge.


 


—Joder,
qué es eso, vale que el sushi sea pescado crudo, pero ¿me lo tienes que traer
también vivo? Va a coger eso el Tato de Jerez, no veas si se me mueve la caja,
qué repelús.


 


—¿Qué
dices de sushi? Mira, yo te lo dejo, grabo un vídeo que me ha pedido tu hermana
y me voy, que tengo que bañar a Blanquito.


 


—¿Bañarlo?
Pues anda que se va a poner contento el gato, dice mi hermana que es travieso,
lo que estará es planeando su fuga todo el día, yo también lo haría, te lo
advierto.


 


Cogí
la caja sin entender demasiado. Diréis que estaba espesa y lo estaba, eran
muchas noches sin dormir. Le abrí la solapita y entonces me encontré a esa
bolita de pelo en su interior.


 


—Hijos
de la gran fruta, ¿habéis botado al gato? Hace falta ser malas personas,


 


—Que
no, mujer, que vengo de la protectora, es un hermano de Blanquito, Jorge me ha
dicho que te lo trajera.


 


—¿En
serio? Ay, que te como hasta las entretelas, Jorgito, qué cosa más bonita,
muero de amor. Pero eso sí, tú me mandas un vídeo en cuanto llegue de que el
otro está en tu casa, Miguel, no me endoséis a mí al demonio y la liemos, que
mi hermana puede ser muy retorcida.


 


—No,
mujer, ella podrá hablar pestes, pero cualquiera le quita a su Blanquito, está
loca con él, no puede mimarlo más.


 


Miguel
se marchó y yo me fui hacia Jorge, para comérmelo a besos, con la bolita de
pelo en las manos. Por mi madre que no abultaba más que una pelusa, no podía
ser más bonito.


 


Eso
sí, era digno hermano del otro porque fue acercarme y se me fue de las manos,
trepando por la camiseta de Jorge.


 


—¡Toma
ya! Dos agujeros le ha hecho, treinta pavos recién estrenados a la basura—Rio
él.


 


—Es
lo que tienen los niños, que llegan para cambiarnos la vida, pero ¿no es un
amor? Ay, qué cosa más bonita, que te como enterita, ricura—Volví a cogerlo y
fui yo quien se enteró de lo que valía un peine, ya que le dio un zarpazo a la
manga de mi vestido, que era de gasa, y lo hizo jirones.


 


—Es
un amor, cariño, es un amor. Eso es lo que tienes que repetirte a partir de
ahora cuando te salgan sapos y culebras por la boca. Por cierto, es una chica,
¿cómo la vamos a llamar?


 


—Maléfica,
esta se llamará Maléfica.


 


—Es
una broma, ¿no?


 


—Qué
va, Maléfica mola. Eso sí, a quien me hable mal de mi niña o repita su nombre
con retintín, es que lo hace pedacitos.


 


Y
hablando de hacer pedacitos, de eso tenía ganas con el repartidor, que no
llegaba. Para cuando lo hizo, yo ya le estaba dando un biberón a Maléfica, que
se lo tragó enterito. Entiéndase por biberón una jeringuilla que nos había traído
también Miguel, que ese ya había hecho un máster gatuno.


 


Después
de cenar, nos sentamos con ella en el sofá y comenzamos a encargarle desde su
camita hasta otros montones de cosas en Internet. No podía tener más salero la
chiquitina.


 


Yo
estaba pletórica y él me lo notaba.


 


—Vaya
sorpresa que me has dado, yo esto no lo esperaba, abrir la puerta y encontrarme
con esta cosita ha sido lo más de lo más.


 


—Pues
imagínate cuando yo abrí los ojos y me encontré con esa otra cosita que eres
tú, eso sí que fue lo más de lo más.


 


—Vale,
en eso tienes razón, y con la diferencia de que yo no voy soltando pelos por
ahí, al menos de momento, que igual si me sigues dando disgustos…


 


—No
lo digas ni en broma. No soltarás pelo, aunque arañar no sé si no arañas más
que ella.


 


—No
creas, que nos está poniendo finos—Ya teníamos los dos las manos que era un
gusto.


 


Pese
a ello, no podía estar más contenta. El gesto que había tenido Jorge ya aquel
primer día me indicaba que haría todo lo posible porque nuestra convivencia
fuera de lo más feliz.


 


El
accidente nos había unido mucho y, aunque jamás debió ocurrir, salimos
tremendamente reforzados de él y con las ideas muy claras; queríamos ser una
pareja, de hecho, ya lo éramos, y en nuestra mente estaba el formar una familia
con el tiempo, si bien Maléfica ya era un tercer miembro de pleno derecho que
llegó amenazando con armar la marimorena. 








Capítulo 16





 


Los
días comenzaron a volar, uno detrás de otro. La convivencia con Jorge era
ideal, de lo más alegre y bonita. No sé qué tenía ese chico, pero todo lo que
tocaba lo convertía en buen rollo.


 


Aunque
inicialmente se encontró con alguna pequeña limitación a nivel de salud, la
salvó enseguida y en nada se encontró perfectamente. Además, nosotros nos
acoplamos muy bien a una convivencia que no, no era para nada provisional como
le dije en un primer momento a Paulita para no escucharla, sino que tenía visos
de continuidad porque a mí no me echaban de su lado ni a manguerazo limpio.


 


De
golpe y porrazo, nos encontramos con que las tres parejas estábamos viviendo
juntas, algo que en principio nos habría parecido una auténtica locura a todos
nosotros.


 


Ya
solo le faltaba a Jorge “la vuelta al cole”, como los niños. Y como los niños
estaba súper emocionado.


 


—Para
una vez que el sieso de Benito no se queja de nada y te dice que te tomes todo
el tiempo que quieras y vas tú con las prisas, yo no lo entiendo—bromeaba.


 


—Es
que yo no sirvo para estar mano sobre mano, nena, ya lo sabes.


 


—Si
tú nunca estás mano sobre mano, amor, que tú las manos las tienes siempre la
mar de ocupadas, que me lo digan a mí. Desde luego, el accidente no te afectó a
tus partes nobles, de eso puedo dar yo fe.


 


—Es
que, si me hubiera afectado, no lo quiero ni pensar… Yo necesito hacerte el
amor a todas las horas, ya lo sabes.


 


—Ya
lo sé, ya lo sé, y mi entrepierna también lo sabe, que me tienes escaldadita
perdida.


 


—Pues
no te me sueles quejar cuando vamos a darle al tema, no…Ven aquí.


 


—Claro
que no, a mí me gusta estar escaldada—Reí porque yo era la primera que lo buscaba
a todas las horas.


 


Así
día tras día solo que él decía que las horas en las que me iba a trabajar se le
hacían eternas y que necesitaba, por encima de todo, volver al instituto.


 


Y
por fin llegó el día y se colocó esa camisa verde agua que contrastaba con sus
ojos, al ser en otro tono, y esa bomber con sus vaqueros. Estaba para
comérselo, las alumnas se derretirían cuando lo vieran. Y las que no eran las
alumnas…


 


La
primera en la frente; fue llegar y toparnos con la ingrata de Rosa, quien se le
echó en los brazos, sin anestesia. Jorge me miró sin saber lo que hacer porque
aquella arpía jamás había sido nada efusiva y le dio por serlo aquel día.


 


—Es
que me alegro tanto, tanto de verte. Yo estaba segura de que no te pasaría
nada, es que lo estaba. He sido la que más esperanza ha tenido al respecto, más
de uno te daba por fiambre y yo les decía que no, que tú aguantarías, que eras
un campeón y que…


 


—Y
que te lo estás inventando todo, harpía—La corté en seco porque era lo que
pensaba y porque me salió del kiwi, que todo hay que decirlo.


 


—¿Tú
qué estás diciendo? ¿Ya estás celosa? Lo tuyo es patológico, basta que me
acerque a darle un abrazo a Jorge para que quieras meter mierda.


 


—Lo
del abrazo, a mí plin, pero de ahí a decir lo que no es… Yo no necesito meter
mierda, muchos profesores pueden corroborar que eres un pájaro de mal agüero
que ya estabas prácticamente con la marcha fúnebre en los labios. Seguro que
pensabas eso de que este o era para ti o para nadie. Pues te vas a quedar con
las ganas, bonita, así que te quitas de en medio que hay gente que se alegra de
veras de verlo, eso ya te lo aseguro yo. 


 


Ella
se marchó indignada y Jorge me miró…


 


—Eres
única, te prometo que eres única, mi niña.


 


—Única,
irrepetible y la mejor, no te olvides. A mí esta es que no me va a amargar, ya
te digo yo que no, una mierda para ella. Mira la alumna que viene por ahí, esa
sí que se va a alegrar.


 


Y
tanto que se alegró la chiquilla, como que Michelle vino corriendo y se tiró en
sus brazos.


 


—¡Jorge,
Jorge! ¡Estás bien, era verdad! —Lloraba a moco tendido la chiquilla.


 


—Pues
claro que estoy bien, Michelle. Y me alegro mucho de verte…


 


—Te
estoy mojando la camisa y todo, pero me lo perdonas, ¿no? Es que no te imaginas
lo que me alegra verte, no te lo imaginas.


 


—Claro
que te lo perdono, mujer, claro que te lo perdono, ¿y tú cómo estás?


 


—Yo,
eso da igual. A ver, déjame comprobar que eres de verdad, que no estoy
soñando—Le tocó un bíceps y se puso bizca, era de lo más cómica.


 


—¿Es
o no es de verdad, guapita de cara? —le pregunté haciéndole una carantoña.


 


—Es,
es y el tío está fuerte, ¿eh? Anda que no sabes tú ni nada, cómo está….


 


—Mira,
mira, que tienes tú mucho peligro, no te emociones tanto.


 


—Va,
en serio, que me alegro mogollón de verte Jorge, si no llegas a volver, yo es
que carpo—Hizo como que se caía de espaldas y todo.


 


—Mírala,
la pueden contratar en cualquier teatro, esta vale para todo.


 


—¿Cómo
no iba a volver, mujer? Con lo bien que me lo paso yo aquí con vosotros.


 


—Sí,
que no te damos problemas ni nada. Aunque te prometo que por mi parte ya se
acabó, eso se acabó, yo me he reformado.


 


—Algo
me han contado y no veas si me alegro.


 


—Reformada,
sí, cariño—le comenté—. Pero eso no quiere decir que debas estar tan apagadita.
No sé si me arrepentiré algún día de lo que voy a decirte, pero me gustaría
verte liándola un poco y meneando las caderas por ahí, que eso se te da como a
nadie.


 


—¿Lo
de liarla? Un poco—Rio.


 


—Y
lo de menear las caderas también, tontona.


 


—Pues
sí, que eso siempre me lo decía Hugo—Se le puso un nudo en la garganta.


 


—Sí,
ese mequetrefe siempre te lo decía, sí, ¿has vuelto a saber algo de él?


 


—Que
sigue matándose a currar, pero luego se va con esa gente chunga, la que te
dije, la que no me gusta nada.


 


—Ya
lo sé, cariño, yo misma lo he visto con mis propios ojos.


 


—Tú
servías para espía, Ivana, dices que no, pero sí que servías, yo estoy segura.


 


—No
tanto, no tanto, no creas.


 


—Que
sí, que tú sirves tanto para un roto como para un descosido, esa frase es de mi
abuela.


 


—Nunca
me habías hablado de tu abuela, Michelle.


 


—Es
que ella vivía en Cuenca con un tío mío, ¿no es allí hacia dónde te ponen
cuando te quieren…?


 


—Michelle,
que te vas por las ramas y luego te quejas de que te regañamos…


 


—Vale,
vale, pues eso, que mi abuela se ha venido de Cuenca y está viviendo con
nosotros.


 


—¿Y
te gusta?


 


—Claro
que me gusta, lleva unos pocos días y me va a poner redonda; no veas cómo
cocina. Es que mi madre estaba dejada de todo, con eso de la depresión.


 


—¿Y
ahora está mejor?


 


—Sí,
que mi abuela se haya venido ha hecho que todo mejore y está más animadita.


 


—Me
alegro mucho, para ella también será muy importante tener a su madre en casa.


 


—Qué
va, si no es su madre, es su suegra. La que se ha venido a vivir con nosotras
es mi abuela paterna.


 


—¿En
serio? Eso sí que es alucinante. 


 


—Sí,
sí, mi abuela dice que la razón quien la lleve y que su hijo lo hizo como el
culo. Y cuando se ha enterado de que lo estábamos pasando así de mal, le ha
dejado de hablar a mi padre, que ya mucho tampoco le hablaba desde que se fue,
y se ha venido con nosotras.


 


—Tiene
mucho carácter tu abuela, niña.


 


—¿Mi
abuela Vicenta? No lo sabes tú bien…


 


—A
quién vas a salir tú, personaja, que eres una personaja…


 


—A
ella, sí. Es que mi padre lo hizo para ahogarlo en un cubo, vale que se enamorara
de otra, eso la psicóloga me ha hecho ver que puede ser, pero es que nos dejó
en la estacada y ni siquiera quiso volver a saber de mí, es un cabrón.


 


—Michelle,
esa boca…


 


—Ya,
esa boca, tú dime, sé sincera, Ivana, ¿es un cabrón o no es un cabrón?


 


A
la chiquilla no le faltaba razón, aunque la perdieran las formas.


 


—Vamos
a dejarlo en que lo ha hecho fatal, ¿ok? De todos modos, igual en el pecado
lleva la penitencia, porque ha perdido hasta a su madre, al menos de momento.


 


—Y
lo que te rondaré, morena. Mi abuela Vicenta no lo va a perdonar tan fácilmente
y a nosotras nos tiene como dos reinas. Con decirte que yo estoy aquí y ella me
está pintando el dormitorio de ese color turquesa que te dije que me gustaba.


 


—¿Tu
abuela te está pintando el dormitorio? Madre mía, sí que tiene vitalidad la
señora, sí. Me gustaría conocerla un día.


 


—Y
ya la conocerás, cuando lo haya puesto todo a su gusto le digo una mañana que
se pase por aquí y que os traiga un bizcocho de limón, que le salen de vicio.


 


Me
hizo mucha ilusión todo lo que nos contó porque el trasfondo de la cuestión era
que por fin había alguien con dos dedos de frente que pudiera cuidar de
Michelle. Incluso la chica nos comentó también que su abuela estaba ayudando a
su madre con el tema del alcohol. Era la primera vez que reconocía abiertamente
que esa mujer tenía tal problema, porque hasta entonces Michelle se mostró
reacio a hacerlo. La psicóloga a la que acudía también la estaba ayudando mucho
y a ella la veíamos encauzada.


 


Cuando
entramos en la sala de profesores, Jorge se encontró con la bonita sorpresa de
que estaban todos reunidos para darle la bienvenida. Y digo que con la sorpresa
se encontró él porque yo ya lo sabía.


 


Incluso
Merche, que era muy mañosa, le había hecho una bonita pancarta de bienvenida
que a él le sacó alguna que otra lagrimilla. Todos le abrazaban efusivamente y
él sentía el calor de esos compañeros que lamentaron profundamente su
accidente.


 


Después
llegó el momento más esperado por mi chico; el de volver a reencontrarse con
sus alumnos.


 


Me
consta que para él fue una experiencia muy gratificante, aunque también me
consta que sintió la destacada ausencia de un alumno que le dolió.


 


—Tengo
que hacer que vuelva—me comentó a la salida.


 


—¿Hugo?
Desde ya te advierto que no va a ser fácil, se ha desvinculado demasiado del
grupo, ya lo sabes.


 


—A
ese lo vuelvo a vincular yo, aunque sea lo último que haga.


 


—¿Qué
dices de lo último? No digas majaderías que vuelves a tener toda la vida por
delante. Es que esa, la vida, te ha puesto un cheque en blanco para que lo
gastes como te dé la gana, ¿es o no es?


 


—Es,
es y sé muy bien cómo quiero gastarlo—Me dio tal pellizco en el culo que yo
también lo entendí a la perfección.


 


El
día había salido a pedir de boca, a excepción de esa ausencia que a Jorge le
dolía especialmente. Era mucho el cariño que le había tomado a Hugo en poco
tiempo y yo era consciente de que haría cuanto estuviera en su mano para que el
chaval volviera con nosotros y recuperase la vida que le pertenecía.


 


Todo
comenzaba a arreglarse y, después de un momento en el que pareció que las cosas
se habían torcido para siempre, de nuevo se arreglaban. Para Jorge, y también
para mí, suponía el mayor de los regalos y no pensábamos desaprovecharlo.


 


No
en vano, por día que pasaba nos sentíamos más enamorados el uno del otro y eso
valía más que ninguna otra cosa.


 








Capítulo 17





 


Abrimos
la puerta de casa y yo ya iba con toda la ilusión del mundo por ver a la
chiquitina, a esa Maléfica que me traía loca, pero en todos los sentidos.


 


Conforme
iba espabilando, no podía hacerse más traviesa, tenía la gracia a esportones,
la jodida, por lo que las hacía a cuadros, mortal era.


 


Llegué
hasta su cama y me encontré con que no estaba allí. Yo ya me había extrañado un
poco porque no acudió hasta la puerta en cuanto la escuchó, como era su
costumbre.


 


Aquella
bolita de pelo con patas, que no podía ser más cariñosa, era la viva prueba de
que no tienen ninguna razón aquellos que dicen que los gatos son ariscos, ¿cómo
iba a ser arisca mi cosita bonita?


 


—¿Dónde
está, cariño? Me estoy poniendo un poquito nerviosa—le dejé caer a Jorge con
cierto miedo.


 


—No
te preocupes, es muy chiquitina, seguro que se ha metido en cualquier lado. Es
lo que tiene ser una canijilla como ella.


 


—Ya,
ya, si eso lo sé, que es muy canija y todo lo que tú quieras, pero que siempre
viene nuestra niña a recibirnos y hoy no.


 


—No
te preocupes, que esa se ha quedado dormida por cualquier lado, ya lo verás.


 


—Dios
te oiga porque no veas si me estoy cagando de miedo, es muy raro.


 


Yo
sabía lo que me decía. Maléfica también estaba loca con nosotros y le faltaba
ponerse a bailar sevillanas cuando entrábamos por la puerta. Y ese día, nada de
nada, me resultó de lo más extraño.


 


Un
rato después, la chiquitina seguía sin aparecer y yo me eché a llorar.


 


—Se
ha escapado, no me preguntes cómo y no empieces a decirme que no es posible,
porque sí lo es. Se ha escapado, la niña se ha escapado.


 


—Yo
no quiero llevarte la contraria, amor. Es solo que las puertas y ventanas están
cerradas a cal y canto, no es posible.


 


—Pues
tú me contarás lo que ha pasado, porque por arte de magia no ha desaparecido la
niña. Corre, llama a la policía, a los bomberos y ve avisando también a los
hospitales, por si ha llegado a alguno.


 


—Cariño,
que yo sé que tú la quieres con locura y eso es muy bonito, pero que no es una
niña, por mucho que a ti te lo parezca.


 


—¿Y
qué me estás queriendo decir con eso? ¿Que no la van a buscar? Porque si no la
van a buscar te prometo que se las verán conmigo, es que se las verán.


 


—Cariño,
hay unos protocolos que no contemplan poner Granada entera patas arriba porque
se haya perdido una gatita, ¿eso lo puedes entender?


 


—No,
no lo puedo entender. Estará muy asustada, es que me estoy muriendo solo de
pensarlo, mira qué escalofríos—Le enseñé la piel porque tenía todos los vellos
de punta.


 


No
quería ni pensar en que no apareciese. Es que me moría, me la imaginaba por
ahí, aterrada, pero por otra parte debía ser lógica, ¿por dónde habría salido?
Si es que tampoco habría posibilidad de eso, solo que la lógica suele estar
reñida con el miedo y yo no daba pie con bola.


 


Jorge
siguió buscando por cielo y tierra. A mí me tuvo que preparar una tila porque
estaba hasta hiperventilando. Todo el que tenga un bichito de esos en su vida
sabe de lo que le estoy hablando. Y aunque Maléfica acabara de entrar en la
mía, lo había hecho por la puerta grande, la jodida gatita.


 


Me
tomé la tila y traté de no hiperventilar, porque estaba notando que me daba.
Venía de pasar una rachita muy mala con el tema de Jorge y ahora que parecía
que todo se tranquilizaba, nuevo palo. No, yo no estaba dispuesta a asumir que
a mi chiquitina le pudiera suceder nada malo, es que no estaba dispuesta.


 


Comencé
a mirar por todas partes. Jorge flipó en colores cuando me vio hasta abriendo
los cajones de la ropa.


 


—¿Y
si ha pegado un salto y se ha colado? No me mires así, que yo solo estoy
tratando de buscar soluciones—le iba diciendo mientras seguíamos manos a la
obra.


 


—Si
yo no digo nada, me parece bien, solo que sería rarísimo.


 


—Por
eso no lo digas, que cosas más raras se han visto, esta es un trastito y nos
puede dar cualquier sorpresa.


 


—Pues
a ver si nos la da pronto o te dará un telele.


 


—Tú
también estás muy nervioso, no digas que soy yo sola.


 


—No,
cariño, claro que no eres tú sola, eso por supuesto. Yo también estoy muy
preocupado por la chiquitina, solo que trato de mantener la calma.


 


—Y
yo también, pero no me sale, Ay, Dios mío, ¿dónde estará esa enanita? Es que yo
alucino, la debíamos escuchar ronronear, porque si está aquí ella nos estará
escuchando y ya sabes cómo es.


 


—Sí,
una loquita que no para de ronronear. Y, de hecho, espera un momento.


 


Lo
vi avanzar hacia el pasillo y el corazón me dio un vuelco, ¿la había escuchado?


 


—Jorge,
cariño, dime si la estás escuchando.


 


—Creo
que sí, mi amor, creo que sí—Puso la oreja en la puerta del trastero que
teníamos en el pasillo y enseguida sonrió.


 


—Ay,
Dios mío, menos mal, ¿qué hacías tú ahí, chiquitina? —La cogí entre mis brazos
y las lágrimas salieron de mis ojos. Había pasado unos nervios tremendos, yo no
sabía que se podía querer tanto a una cosita así hasta ese día.


 


—Ya
está, cariño, te has dejado abierta la puerta del trastero, no hay más. No ha
pasado nada.


 


—De
eso nada, guapo, ¿qué se me ha perdido a mí en el trastero? Yo no lo he abierto
nunca, sería la primera vez.


 


—Pues
has tenido que ser tú, porque yo sí que no he sido. Hace mucho que no miro nada
ahí dentro.


 


—No,
no, no, al final sí que te habrá afectado el golpe, porque yo no he sido y solo
puedes haber sido tú, Jorgito, la has cagado y no pasa nada. Yo lo entiendo,
tienes un estrés postraumático como la copa de un pino, chico. Pues nada, lo
tienes y ya, no hay más. Pero a mí no me eches la culpa porque me da mucha
manía, ¿sabes?


 


Había
que joderse, encima de que andaba súper despistado, me echaba la culpa a mí. Yo
no quería gresca, que ya había tenido bastante con el mal rato pasado, pero si
él la buscaba, la encontraría, de eso que no le quedara duda.


 


—Cariño,
yo entiendo que estés afectada ahora mismo, pero seguro que en cualquier
momento recuerdas que abriste para algo. Y, además, que no tiene ninguna
importancia.


 


—Que
no, Jorge, que no. Manda narices, cuando se te mete algo en la cabeza no hay
quien te baje del burro. Que te estoy diciendo que yo no he abierto la dichosa
puerta del trastero, leñe, ya.
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Esa
noche hizo por relajarme. Y tanto que lo hizo. Jorge cayó en la cuenta, y de
golpe, de que yo estaba demasiado nerviosa, así que me colocó en aquella
camilla que sacó del trastero. Sí, esa noche volvió a abrirlo, porque por mucho
que dijese fue él.


 


Antes,
salió con la camilla y la desplegó en medio del salón. Yo veía la escena desde
el dormitorio, mientras me ponía el pijama.


 


—No
te pongas nada, que te tengo preparada una sorpresa—murmuró mientras se
embadurnaba las manos en aceite.


 


Salí
cuando escuché aquella música tan relajante y me encontré con el salón en
penumbra. Él estaba guapísimo, parecía un masajista profesional, con aquellos
pantalones deportivos cortos y una camiseta blanca ceñida que marcaba cada uno
de sus músculos.


 


Jorge
se cuidaba mucho y se daba unos tutes de gym impresionantes, lo que terminaba
por manifestarse en su físico, que era esplendoroso, y que me ponía a hervir
como si fuese una olla exprés.


 


—¿Y
esto? Qué sorpresa…


 


—Esto
porque es noche de viernes y te mereces un caprichito.


 


—¿Y
las demás noches no me lo merezco?


 


—No
tienes guasa ni nada. Siempre te lo mereces todo, preciosa, siempre…


 


Me
acerqué a él y depositó un largo beso en mis labios. Nada me gustaba más en el
mundo que sus besos; esos besos interminables y dulces que subían mi
temperatura hasta puntos no conocidos antes por mí.


 


Yo
ya notaba lo húmeda que estaba antes siquiera de subirme a aquella camilla,
pero más me humedecí cuando me indicó con señas, y con esa preciosa sonrisa
suya, que me despojara de toda la ropa y que me pusiera bocabajo.


 


Aunque
Jorge decía que de mi cuerpo le gustaba todo, yo sabia que mi trasero le volvía
loco, por lo que jugué a provocarlo un poco, haciéndolo parecer aún más
respingón con mis sugerentes movimientos.


 


—Te
sigues moviendo así y no sé, palabra que no respondo de lo que te hago. Se
acabó el masaje y se acabó todo.


 


Pensé
que no me salía a cuenta, aquello con lo que me “amenazaba” terminaría
haciéndomelo de todas maneras y, si me estaba quietecita, me ganaría aparte un
masaje que prometía.


 


Me
calmé y sonreí bocabajo maléficamente, como mi gatita, esperando que sus manos
comenzaran a regalarme ese masaje que todo apuntaba a que tendría el más feliz
de los finales.


 


Cuando
me puso las manos encima, me estremecí, como siempre lo hacía. Nada me gustaba
más que estar piel con piel con él, que notar su deseo y que transmitirle
igualmente el mío.


 


Un
gemido por mi parte fue el comienzo de un recital de ellos, que llegaban
conforme iba dejando caer el aceite por mi cuerpo, para a continuación comenzar
a extenderlo, impregnando mi piel con él.


 


—¿Te
gusta, amor? — me preguntó casi en un susurro, porque aquel entorno estaba
hecho para susurrar, además de para pecar.


 


—Me
gusta casi tanto como otras cosas, ojo al dato. Y mira que las otras me gustan
mucho, pero que mucho—murmuré con ese tonito morboso que tanto le ponía.


 


—De
las otras te vas a hartar esta noche, tenemos mucho tiempo que recuperar.


 


—¿Sí?
Pero si llevamos días haciéndolo, desde que te encuentras bien….


 


—¿Y
los días que no lo hicimos? ¿Esos quién nos lo devuelve?


 


—Eres
adicto al sexo, yo creo que tienes un problema.


 


—Probablemente,
pero no por ser adicto al sexo, sino por ser adicto a ti.


 


Me
resultaba tan sugerente escuchar esas cosas de su boca que notaba cómo la
humedad se iba desplazando desde mi interior y cómo mi sexo comenzaba a
impregnarse de ella. Por un momento, tuve una sensación tan fuerte y
placentera, que me obligó a cerrar las piernas de golpe.


 


—¿Se
puede saber qué te ha pasado? —me preguntó.


 


—No
se puede saber porque resulta que eres tú muy curioso, que todo lo quieres
saber.


 


—Sí,
quiero saber todo lo que concierna a ti, quiero meterme en tu piel y en tu
mente, quiero….


 


—Huy,
qué filosófico estás, con que te metas en otro sitito que ya te diré yo luego,
será suficiente, guapo.


 


Él
se reía porque a veces me decía unas cosas que provocaban que yo le parara los
pies de inmediato con alguna burrada de las mías. Aunque también debo decir que
otras veces era él quien soltaba tales burradas por la boca que me hacía
carcajear a lo grande.


 


Con
aquel gel aromático, se calentó las manos, frotándolas, para luego colocarlas
por toda mi espalda.


 


—Después
no querrás que me ponga bizca, si es que me haces unas cosas que son
irresistibles—le advertí.


 


—Eso
es justo lo que quiero, que te resultan irresistibles, chiquilla…


 


Se
paraba y me miraba, luego sonreía y seguía. Placentero al máximo me resultaba
cuando seguía masajeando mi espalda y, en un momento dado, buscaba el lateral
de mis senos, para meter las manos por debajo y terminar pellizcando mis
pezones.


 


Puedo
prometer y prometo que solo con esos pellizcos ya me elevaba imaginariamente
varios metros de la camilla y me hacía gemir con descontrol, mientras que mi
corazón se desbocaba solo imaginándome lo que venía detrás.


 


Me
gustaba tanto, tanto, estar con él, me lo pasaba tan bien mientras
revolucionaba todas las terminaciones nerviosas de mi piel al mismo tiempo, que
la boca se me hacía agua.


 


Me
entregué al placer con nuevos gemidos que endurecieron todavía más mis pezones.
Con la punta de sus dedos, siguió recorriendo distintas partes de mi cuerpo y
entonces me dio la vuelta. 


 


Al
encararme, me encontró tan excitada que yo noté también la excitación total en
él. Sus dedos siguieron recorriéndome y marcando surcos en mi piel, mientras
que las palpitaciones de mi corazón luchaban por encontrar el equilibrio, ya
que me revolucionaba más de lo que hubiera podido imaginar.


 


No
había ninguna parte de mi ser, ni un solo centímetro cuadrado, que no clamara
porque nuestros cuerpos terminaran fundiéndose en una sesión que me resultó
increíblemente sensual. Y no digamos ya cuando sus dedos llegaron hasta mi
línea alba y la rebasaron, llegando a esa zona despoblada que también masajeó,
incidiendo en mi clítoris, para terminar hundiendo sus dedos en mi interior y
arrancándome el más intenso de los gemidos, ese con el que parecía írseme la
vida.


 


No
dudó en que me correría para él si seguía incidiendo en aquella zona y no se
equivocó ni un ápice. Más pronto que tarde, le regalé una corrida que hizo que
se mordiera el labio, libidinoso como él solo, antes de arrancarla con sus
dedos desde mi interior para saborearlos.


 


A
continuación, mi cuerpo cedió a los impulsos y terminé expuesta para él, quien
igualmente inspeccionó con aquellos dedos, mojados de mí, esa otra abertura
trasera que tanto le fascinaba.


 


En
un momento dado, cada una de sus manos jugaba en cada uno de mis orificios,
porque si algo me demostraba Jorge en la cama es que su pericia y su entrega no
tenían fin.


 


Siendo
penetrada de tan agradable manera, no dudé en bailar para él la más sexy de
todas las danzas, moviéndome de arriba abajo cual si fuera una serpiente.


 


Imposible
para él resistirse a mis movimientos, de forma que se libró de su ropa y se
dispuso a entrar en mí. Levantando una de mis piernas, me ladeó ligeramente,
dejando parte de mi melena al lado, de la cual no tardaría en tirar para
hacerme mirar cómo entraba en mi parte más íntima.


 


Era
algo que me fascinaba y que yo le pedía; que me tirase del pelo para hacer que
lo mirara y él, que lo sabía, no dudaba en hacerlo a sabiendas de que eso me
calentaba hasta que ardía en la hoguera de la pasión.


 


Conforme
entró en mí, con mi pierna levantada, exploró mi vagina hasta encontrar el más
recóndito de sus puntos, desde donde comenzó a moverse circularmente. Su
movimiento de cadera también era impresionante y en él me perdía entre gemidos.
Y mientras me perdía y él me encontraba, volví a correrme.


 


Imposible
describir la magnitud de aquella corrida cuando él volvió a tirarme del pelo y
noté que ardía por completo. En sus brazos ardía, sí, ardía tanto que pensaba
que él y solo él sería capaz de sofocar la llamarada de mi interior.


 


Nadie
me había llevado nunca al punto que lo hacía Jorge y eso me provocaba una
adicción por aquel sexo que me unía más y más a él. Ese lado travieso que le
salía en la cama, en la que había momentos que llegaba a ser salvaje, me podía.


 


Después
también tenía sus momentos más cariñosos, esos que llegaban cuando, ya
exhausto, caía sobre mí y de su garganta salía un “te quiero” mientras retiraba
el pelo de mi frente.


 


Yo
también lo quería, lo quería con locura y cuanto más me hacía aquello, más
entendía lo enamoradísima que estaba de él, porque con Jorge todo lo llevaba al
límite, porque en sus brazos sentía que el enamoramiento comenzaba por la “J”
de su nombre.


 


Me
puso completamente bocarriba y siguió penetrándome, mientras llevaba mis
piernas hacia delante y me dejaba tan expuesta a él que una de sus manos se
deslizaba hacia mi trasero, para volver a penetrarlo con sus dedos.


 


Nada
me gustaba más en el mundo que sentir que me poseía por todos los orificios a
la vez, que sentir que toda yo estaba llena de él y era entonces cuando buscaba
sus labios e introducía mis dedos en ellos, buscando que los succionara, que se
deleitara conmigo, que me lo diera todo.


 


No
hacía falta pedirle nada, ya que Jorge me lo daba todo, efectivamente,
comenzando por la extrema potencia de su viril cadera que irrefrenable,
cabalgaba sobre mí como yo también terminé cabalgando poco después sobre él.


 


Lo
hice en el sofá, enroscando mi pelo en mis dedos, con los movimientos más
femeninos que salían de mi voluptuoso cuerpo, con la sensación de que por un
momento era su dueña, lo mismo que en otros sentía que mi dueño era él.


 


Jorge
y yo nos compenetrábamos tanto en el sexo que sentía que llevaba haciéndomelo
toda la vida, que no era necesario que yo fuera su guía porque él era conocedor
de cada uno de mis puntos erógenos.


 


Con
Jorge dentro de mí rozaba el cielo y sentía que era lo mejor que me había
pasado en el mundo. Aquellas sesiones interminables constituían el mejor de los
regalos, uno en el que terminaba laxa sobre él, con mi oído buscando mi melodía
preferida, que no era otra que la del sonido de su corazón.


 


En
brazos me llevó hasta la cama después de haberme regalado una vez más su
esencia, lo mejor de sí. Su capacidad para seguir enamorándome era infinita,
tan infinita que yo ignoraba que se pudiera sentir tanto por alguien que hasta
hacía poco no estaba en mi vida, por ese desconocido que había llegado para
llenar mi universo con su presencia.
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Salimos
de trabajar y nos fuimos a buscar a Hugo.


 


—Recuerda
que, si él no quiere, no podrás hacer nada, que no es un niño.


 


—Ya
lo sé, amor, ya lo sé, pero él va a querer, ya lo verás.


 


—Eso
espero, lo que no quiero es que te frustres si no es así, ¿vale?


 


—Yo
no soy de frustrarme, sino de encontrar soluciones, ya lo sabes.


 


—Perdona,
que se me había olvidado que eres perfecto, muñeco, que eres un muñeco—Le saqué
la lengua.


 


Llegamos
y esperamos enfrente del taller. Isidro, su primo, me echó una mirada
fulminante y enseguida le advirtió a Hugo que estábamos allí.


 


El
chaval salió, limpiándose las manos de grasa, y cuando vio a Jorge el rostro se
le cambió. Llegó hasta nosotros a la carrera y se fundió en un caluroso abrazo
con él.


 


Si
ese gesto me emocionó, no digamos ya el de que viera las lágrimas en sus ojos.


 


—Me
lo habían dicho, Michelle me lo había dicho, pensaba ir a verte, palabra, solo
que he estado muy liado.


 


—Ya
veo si tienes lío, ya, pero un lío que tienes, sobre todo en la cabeza, ¿se
puede saber lo que estás haciendo aquí? Tu sitio está en el instituto.


 


—No
me taladres, tío, no me taladres, que no sabes lo contento que estoy de verte y
de que estés bien, en más de un momento pensé que te ibas para el otro barrio.


 


—No,
yo tengo demasiadas cosas que hacer para eso, como meterte en cintura a ti, te
invitamos a comer.


 


—Dice
que te invitamos porque yo también estoy aquí, Huguito, aunque no me hayas
saludado—Le revolví el pelo.


 


—Perdona,
Ivana, es que con la emoción… No veas si estarás contenta, ¿no? Te veo mucha
mejor cara que el otro día, cuando viniste por aquí.


 


—¿Me
estás diciendo que venía fea yo? —Sonreí.


 


—No,
no, fea para nada, que tú estás como un tren, pero que…


 


—No
te embales con mi chica, chaval, que te embalas tú muy pronto.


 


—Vale,
vale, Jorge, que enseguida te lo tomas tú todo muy a pecho. En serio, id
vosotros a comer, yo tengo mucho que hacer aquí, otro día me acerco por el
instituto y os saludo, ¿va?


 


—No,
no va para nada, porque quieres escurrir el bulto y ya me conoces, Hugo, a mí
me escucharás de todas formas.


 


—Si
ya el otro día me tocó escuchar a Ivana, que no veas si taladra, yo no sé cómo
la puedes soportar—Sonrió él.


 


—Con
mi chica no te metas, chaval, que con ella solo me meto yo, ¿estamos?


 


—Vale,
vale, estamos. No veas cómo te pones, qué carácter.


 


Hugo
se vino con nosotros y por el camino se dio la circunstancia de que nos topamos
con alguno de sus colegas, a los que saludó ladeando la cabeza, si bien no
mostraron ninguna efusividad al verlo acompañado.


 


—¿Ahora
te juntas con esa gente, Hugo? No me puedo despistar ni un momento, me la lías
parda—le recriminó Jorge mientras nos sentábamos en aquella terraza.


 


—Otro
igual, mis colegas no se meten con nadie, ¿por qué no los dejáis en paz?


 


—Ese
tonito me lo vas rebajando. Te diré por qué no te dejo en paz; porque esa gente
terminará metiéndote en problemas. Tú todavía no lo sabes, pero ya te
enterarás, eso te lo garantizo yo.


 


—Y
dale, cómo dais la brasa, que ellos no se meten con nadie, joder, cómo os lo
tengo que decir.


 


—Ya,
pues me da igual. Yo sí que me meto con ellos, o mejor, me meto contigo porque
hace falta ser muy descerebrado para juntarte con esa gente que seguro que
están todos opositando para Registradores de la Propiedad—Rio él.


 


—No,
eso no, la propiedad no va mucho con mis colegas, eso es cierto, ellos son más
anarquistas. 


 


—Igual
la propiedad no, pero los bolsos ajenos, sí.


 


—¿De
qué estás hablando? Tampoco te cueles tanto, tío, que no son delincuentes.
Vale, no son un par de pijos como vosotros, pero no es delito no serlo. Mis
colegas son buena gente.


 


—Uno
de tus colegas tenía en la mano una cartera de mujer que estoy seguro de que no
se la habían traído los Reyes Magos. La misma que ha tratado de ocultar cuando
nos ha visto, igual que ha hecho el que tenía al lado con la china que ha
metido en la mochila de su chica, muy valiente él. Y ya para terminar, el otro,
el del pelo largo, ese se mete hasta polvo de tiza por la nariz, que la debe
tener podrida ya.


 


—Joder,
¿tú tienes rayos X o qué?


 


—Yo
tengo experiencia de la vida y te digo que el Hugo que estaba hace poco
dispuesto a hacerse cargo de una criatura que venía en camino, no tiene ninguna
necesidad de meterse en esas movidas, eso es lo que yo te digo, Hugo.


 


—A
mí me da igual lo que hagan, yo voy a lo mío, me siento con ellos en la plaza y
no busco problemas.


 


—Ni
puñetera falta que te hará, Hugo, los problemas te buscarán a ti, ¿quieres que
tengamos que ir a visitarte a la cárcel? Porque como sigas con esas compañías,
en un tiempo ya verás, tú no eres ya un niño, por mucho que creas que te vemos
como tal.


 


—Joder,
si lo sé no vengo, menudo rapapolvo, Jorge. Ivana, tú puedes estar tranquila,
que este del accidente está totalmente recuperado. Y con unas ganas de dar por
saco que no son normales.


 


—Pues
yo todavía no he abierto el pico, pero no creas que te vas a librar. A mí me
tienes contenta también, ¿sabes?


 


—Tú
ya me diste lo tuyo el otro día, no me fastidies, que te gusta mucho cargar.
Vamos a dejar que se desahogue él, aunque caso no pienso haceros a ninguno de
los dos. Y vamos a ir pidiendo que tengo un montón de hambre e Isidro ya estará
mirando el reloj.
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Pasaron
unos días cuando vimos venir a Michelle, más feliz que una perdiz.


 


—Os
prometo que no sé cómo lo habéis hecho, pero Hugo vuelve a insti—nos anunció.


 


—¿Te
lo ha dicho él? —Me alegré una barbaridad y Jorge no digamos ya.


 


—Sí,
ayer por la noche vino a buscarme a mi casa, yo no me lo creía, hacía mucho que
no venía.


 


—Ay,
mi niña, así traes esa cara de contenta.


 


—Sí
y eso que no lo esperaba y me dio un susto de muerte cuando subió.


 


—Mujer,
llamaría a la puerta, ¿no? Tampoco creo que tenga llave de tu casa.


 


—No,
no, claro que no tiene llave. Buena es mi abuela Vicenta, que nos tiene firmes
en casa. Hugo sube por la fachada y se cuela por la ventana de mi dormitorio,
así de toda la vida.


 


—Pero
bueno, ¿se puede tener más cara?


 


—Ya
sabéis cómo es él. A mí me encanta, ¿eh? Lo que pasa es que ya había perdido la
costumbre y además que, como tenía los cascos puestos, pues que no me enteré y
me llevé un susto de muerte. Y de los saltos que di se me cayó la toalla, que
hacía nada que salí de la ducha, y me quedé en bolas.


 


—Michelle,
cariño, tampoco nos tienes que dar tantos detalles—Le atusé el pelo.


 


—No,
no, si es que fue la caña. Verás, yo me quedé en bolas, pero a él se le
salieron las bolas de los ojos, que se ve que todavía le gusto, y como aún
estaba en el quicio de la ventana, casi pierde el equilibrio y se cae. Yo me
lancé a cogerlo dando un grito tremendo y entonces fue cuando se abrió la
puerta y era mi abuela Vicenta con la escoba, que no es una bruja, ¿eh? Sino que
pensó que yo estaba en peligro y le dio escobazos a Hugo hasta en el cielo de
la boca.


 


Jorge
y yo nos partíamos de la risa escuchando con la naturalidad que lo contaba ella
todo, porque era una pasada. Y, además, que por primera vez no solo se la veía
tranquila, sino también feliz.


 


—¿Y
qué pasó, mi niña? —Le hice una caricia.


 


—Que
al final lo dejó y terminó por invitarlo a cenar porque le dio lástima de la de
escobazos que le había dado. Y como a Hugo le encantan los filetes empanados y
eso es lo que había hecho, pues que le dijo que se quedara. Y él encantado, la
verdad, porque mi abuela cocina de vicio y en su casa como que su padre no debe
hacer de comer a la carta, el pobre arrastraba un poco de hambre.


 


—¿Y
te dijo que volverá al instituto? ¿Va en serio?


 


—Sí,
sí, me lo prometió, cuando acabe el mes y cobre.


 


Jorge
le había dado tal cantidad de argumentos el día que almorzamos con él, que
finalmente pareció convencerlo. Y eso que el chaval se despidió de nosotros
diciendo que no podía ser, si bien se veía que se lo había pensado mejor.


 


Por
fin las cosas comenzaban a ir sobre ruedas, así que nos quedamos con eso y
entramos en la sala de profesores.


 


Allí
estaba mi hermana, metida en Internet.


 


—No
me digas que estás buscando más cosas para Blanquito que a Miguel le va a dar
algo, mi sobrino gatuno parece que pertenece a Paris Hilton por lo menos, va
siempre más chulo que un ocho.


 


—No
me digas nada, anda, que me encanta comprarle cositas a mi bolita de pelo, ¿a
ti no?


 


—Yo,
qué va, mi Maléfica tiene lo justo y necesario, que no la quiero malcriar.


 


—Lo
justo y necesario para poner un refugio gatuno, no le hagas ni caso, que
también tiene cosas para reventar, cuñadita.


 


—Ni
caso, es que los hombres no entienden de esas cosas. Y cállate, Jorge, que
tiene lo justo.


 


—Sí,
lo justo, tú mucho criticarme, pero me parece que estás apañada también, madre
mía, cómo estamos con esos enanos. Yo es que a Blanquito le quiero comprar un
abrigo.


 


—¿Un
abrigo al gato? —Jorge se quedó alucinado.


 


—Sí,
un abrigo, ¿qué pasa? Es que ahora llegan el frío y yo no quiero que lo pase
mal.


 


—Cuñada,
ni que estuviéramos en el Polo Norte. Y que Blanquito es un gato, no puede
pasar frío.


 


—¿Y
eso quién lo dice? ¿Acaso sabes tú lo que pasa mi lindo gatito?


 


—Pero
si es todo pelo, qué frío va a pasar, por el amor de Dios.


 


—Estos
hombres son unos insensibles, ¿eh? A mí Miguel tampoco me entiende.


 


—Yo
es que paso. Si le encargas un abrigo a Blanquito, coge también otro para
Maléfica y te hago Bizum—le pedí.


 


—¿Qué
Bizum me vas a hacer, tontuela? Maléfica es mi sobrinita gatuna y yo le compro
lo que haga falta. Además, que tengo una tarjeta de prepago solo para los
gastos del minino con su asignación mensual.


 


—¿El
gato tiene una asignación mensual? — Jorge se echó las manos a la cabeza.


 


—Pues
claro que sí, cuñado que él tiene sus necesidades, pobrecito mío…


 


Jorge
no daba crédito y hasta se puso a mandarle mensajes de WhatsApp a Miguel, unos
audios en los que le decía que las dos nos habíamos vuelto locas de remate.


 


Lo
mismo sí que había algo de eso, pero quien realmente estaba loco de alegría esa
mañana a consecuencia de la noticia que nos había dado Michelle era él. Para
eso ponía mi chico el corazón con sus alumnos, era un gran profesor y se ganaba
que lo adorasen.


 


Miguel
le enviaba otros audios en los que le decía que lo que Marisol quisiera, que él
por verla feliz hacía lo que fuera menester.


 


Jorge
se reía y le respondía que era un moñas, aunque en el fondo estaba también
dispuesto a tejerle él mismo un abrigo de ganchillo a Maléfica con tal de verme
la sonrisa. Y yo… Yo no sé lo que haría por ver la suya.
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Michelle
estaba cada día más contenta, y aquella mañana apareció su abuela Vicenta a la
hora del descanso.


 


—Abuelita,
que ella es Ivana y él es Jorge, el que evitó que me pillara el coche y casi se
muere.


 


—Vaya
presentación que nos has hecho, chiquilla—le dijo él.


 


—Pues
la verdad, que yo estaba deseando conocerte, muchacho—La abuela Vicenta se lo
comió a besos.


 


—Señora,
que de verdad que no tiene usted que agradecérmelo tanto—Yo creo que en el
fondo ella aprovechó que Jorge estaba de muy buen ver, que parecía muy
espabiladilla la señora.


 


—Ya,
déjalo, abuela, que lo vas a gastar. Enséñales el bizcocho de limón que les has
traído, que eso sí que les va a gustar.


 


La
mujer le quitó el paño que traía por encima y por Dios que nos olió a gloria
bendita, cómo tenía que estar ese bizcocho.


 


—Ea,
pues espero que os guste, yo os lo dejo aquí.


 


—No,
señora, quédese también y lo prueba, después de que lo ha hecho—le ofrecí.


 


—Bueno,
me quedo un poquito, pero que yo apenas lo voy a probar, porque estoy a plan,
que quiero ir al programa de Juan y Medio para encontrar novio, leñe, y como
siga así no sé lo que voy a encontrar que estoy peor que Sancho Panza.


 


—Anda
ya, mujer sí está usted estupendamente.


 


—Pero
un poco de barriguita sí que le sobra y eso es malísimo para el colesterol.
Será mejor que usted no se lo coma—Ya venía la ingrata de Rosa.


 


—Pues
tú sí que estás metiendo bien las zarpas en el bizcocho, guapa, que no te lo ha
traído a ti.


 


—Hay
que repartir como buenos hermanos, que para eso somos compañeros, y, además,
que a mí me gusta todo lo que sea casero.


 


—Normal,
como que tengo entendido que no catas nada así ni por cachondeo, que tú con dos
“Yatekomo” y un par de pizzas congeladas tiras el mes, so rata, que todo te lo
gastas en tacones.


 


—Yo
paso, señora está buenísimo, en nada viene mi cumple, yo le voy a decir el día…


 


—Y
yo se lo diré al conserje para que te felicite, mona, a mí no me coacciona
nadie, yo le traigo los bizcochos a quien me da la gana.


 


Menudo
personaje era la abuela Vicenta. De tal palo, tal astilla, así había salido la
nieta.


 


Por
cierto, que después yo tenía una clase libre y me quedé charlando un ratito con
ella.


 


—A
mí es que me inspira mucha ternura ese chaval, el tal Hugo—me explicó.


 


—Y
a nosotros también, ya estamos deseando que vuelva a clase.


 


—Sí,
y mi nieta ni os digo. Aunque está viniendo a verla todas las tardes y se bajan
a la plazoleta. A veces también se queda a cenar. Eso sí, yo le digo que todito
se lo consiento menos que me haga de “el hombre araña” que no quiero que haga
una tortilla en el suelo.


 


—¿Una
tortilla, mujer?


 


—Una
tortilla, sí, hija, que digo yo que el chaval tendrá huevos y bien hermosos que
los debe tener, que ese parece estar muy bien terminado. Cualquier día le
pregunto a mi nieta, que con el disgusto que hubo, no negará que lo ha catado.


 


—Sí
que lo pasamos fatal, ha hecho usted una gran labor viniendo a vivir con ellas.
Le reconozco que cuando supe que era la abuela paterna de Michelle aluciné un
poco.


 


—¿Por
venir a vivir con mi nuera? Yo entiendo que no es lo habitual, pero que tampoco
tiene ningún mérito. Mi nuera no es mala mujer, solo que ha llevado fatal que
mi hijo se fuera con otra y que abandonara a la niña. La razón quien la tenga,
por muy hijo mío que sea, no se la puedo dar, la tiene ella.


 


—Me
parece admirable, yo es que…


 


—Uff,
tú pones cara de haber tenido una suegra de armas tomar, ¿no? Si es que hay de
todo como en botica y una mala suegra es una maldición como cualquier otra,
solo que todas no somos malas.


 


—Por
supuesto que no, yo tuve una mala experiencia, sí. Se vino a vivir la mujer con
su hijo y conmigo y…


 


—Y
te hizo la vida imposible, ¿no? Seguro que acabaste con el chaval por eso.


 


—Sí,
y ahora me alegro mucho, no se crea.


 


—Normal
que te alegres, hija, si ahora tienes un novio que menos mal que no tengo tus
años, porque si no, lo mismo te sacaba los ojos para quedármelo.


 


—Por
favor, abuela Vicenta…


 


—Ni
por favor ni nada, ya estás viendo que yo soy muy clarita y ojos sigo teniendo
en la cara. No podré catar a un chaval así, pero mirarlo, vamos que si lo miro,
faltaría más.


 


Me
resultó divertidísima y hasta me reí en varios momentos de la mañana recordando
sus cosas. En casa de Michelle les había tocado la lotería con la llegada de
esa mujer tan pizpireta.


 


En
contraposición, recordé también a Oliva y a lo mal que lo estaría pasando
Javier. Yo le enviaría un mensaje de ánimo, pero mucho me temía que con eso
alentara sus esperanzas y en nada la quisiera emprender de nuevo a mamporros
con Jorge, que como un día le respondiera, iría listo mi ex.


 


Merche
se acercó también con un trozo de bollo en la mano y me encontró riéndome sola.


 


—Pero
bueno, chica, así me gusta. No sabes cómo me recuerda lo que estás viviendo a
mis comienzos con Bernabé. Es que fueron tan bonitos.


 


—Pero
si tú lo sigues viviendo igual….


 


—Sí,
sí, porque cuando el amor es del bueno, lo bonito se prolonga. 


 


—Ay,
qué romántico…


 


—Sí,
claro, pues yo lo que digo es que el amor dura, lo que dura dura—añadió Rosa
que llegó y le quitó un pellizco a su bizcocho, no arrastraba hambre la
cuentista aquella ni nada.
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Aquel
lunes de primero de mes, Jorge se levantó pletórico.


 


—Cualquiera
diría que te hace un poquillo de ilusión que vuelva tu alumno preferido a
clase.


 


—Sí
que lo es, pero no se lo digas a nadie. Además, que el inglés se le da genial,
¿sabes que Hugo compone y que lo hace en inglés?


 


—¿Hugo
compone? Es la primera noticia que tengo.


 


—Pues
sí y ahí donde tú lo ves, con su armadura puesta, lo hace con una sensibilidad
brutal, yo es que flipo.


 


—¿Y
tú cómo sabes todo eso? No lo veo enseñándole sus composiciones a nadie.


 


—Tengo
mis contactos.


 


—Otro
chulillo, pues nada, métete tus contactos por donde te quepan, que nos vamos a
clase.


 


—Mírala,
se ha picado, ¿celosilla de que me lleve tan bien con los chicos, pelusona?


 


—Que
no, si yo me llevo genial con ellos también, ¿qué te crees?


 


—Ya
lo sé, boba, es solo que Hugo tiene un canal, suscríbete y vas a flipar, yo lo
hice.


 


—Toma
ya con el tío, qué arte más grande, su propio canal y todo.


 


—Sí,
sí, un canal guapísimo. Y lo mejor es que sus canciones las canta Michelle,
esos dos hacen un buen equipo. 


 


—Sí,
mejor que tú y que yo—me burlé.


 


—Tampoco
mejor, solo que diferente, ni yo compongo ni tú cantas.


 


—Yo
sí que canto, solo que canto para mí, no para nadie.


 


—Tú
cantas en la ducha, eso es verdad, y vaya recitales que das… Hasta la gatita
sale despavorida, desafinas más que…


 


—Yo
no desafino nada, cacho de burro, serás insensible.


 


—Porque
tú lo digas no desafinas, claro que lo haces.


 


—Me
voy a callar porque hoy es un gran día para ti y no soy mala persona, que, si
no, ya te diría yo por dónde te puedes meter tus comentarios…


 


—Me
gusta picarte, no lo puedo remediar. Tú estás guapa siempre, pero cuando te
picas ya es la caña, es que me puede.


 


—A
mí no me toques las narices que como me pique de verdad ya veremos, ¿eh?


 


—¿Y
qué me vas a hacer?


 


—Te
la voy a liar bien gorda, te echaré de tu casa y me la quedaré yo.


 


—¿Y
eso a santo de qué, lista?


 


—Porque
yo me quedaré con la custodia de Maléfica, y quien se queda con la custodia, se
queda la casa familiar, así que tú verás.


 


—Ah,
no, no, tú te vas si quieres, pero yo pido la custodia compartida de Maléfica,
eso tenlo por seguro.


 


—Y
ese día mueres, que a ti no te gustan los gatos, yo sé que la tenemos por mí.


 


—Joder,
que me vas a hacer sentir mal, no me digas eso.


 


—Si
es la verdad, aunque también te reconozco que tiene cantidad de mérito, porque
la hemos adoptado porque a mí me encantan, eres la bomba, aunque te guste
hacerme rabiar.


 


Llegamos
al instituto y, aunque él se estaba haciendo el tonto, yo me di cuenta de que
se quedó en la puerta esperando a Hugo para darle la bienvenida.


 


—Huguito
se sabe el camino, ¿eh? —me burlé otro poquito, que para eso él lo hacía
siempre conmigo.


 


—Ya,
peo que a todos nos viene bien que nos arropen en un momento dado, ¿no?


 


—Pues
no lo sé, chico, cuéntamelo tú. Yo es que soy muy independiente, no le doy
tanta importancia a esas cosas.


 


—¿Que
no le das importancia? Si no he conocido a nadie, nunca, en toda mi vida, que
sea tan mimosa como tú.


 


—Anda
ya, que eres muy exagerado. A lo mejor me quedo aquí contigo y veo la cara de
bobalicón que pones cuando lo veas aparecer, te sale una vena paternal con ese
chico que vaya tela.


 


—Es
que está muy solo en la vida y el tío tiene buena madera. Llegará donde quiera,
aunque ahora estará unas semanas más perdido que el barco del arroz, ha faltado
a muchas clases.


 


—Sí
que ha faltado, sí.


 


—Y
tanto. No sé cómo Benito le ha permitido que se reincorpore, para mí que lo
dejaba fuera hasta el próximo curso, al final no es tan mal tío.


 


—No
es tan mal tío o puede que le debiera un favor a alguien, que fui a última hora
al viaje en lugar de mi hermana.


 


—¿Tú
has intercedido por Hugo? Eres la mejor, cariño, te prometo que eres la mejor.


 


—Ya
lo sé, soy la bomba, es verdad.


 


—Guapísima,
me sorprendes más cada día…


 


—Si
ya te digo que lo sé—me regodeé.


 


—Que
va en serio, Ivana.


 


—Y
lo mío también, ¿qué te crees? Pues menuda soy yo. Y como un día me digas lo
contrario, se lo largo a la abuela Vicenta y te canea, que me llevo de
maravilla con ella.


 


—Oye,
es verdad, ¿qué te decía el otro día por WhatsApp? Le escuché un audio un poco
subidito de tono.


 


—Sí,
es que le di mi teléfono y no para de mandarme memes guarros, es la pera
limonera.


 


—¿Memes
guarros? Lo mismo le tengo que leer yo la cartilla a esa señora.


 


—¿Ahora
eres tú el celosillo? Acabáramos, sería de lo más divertido.


 


Sí
que lo era, todo entre nosotros era genial. Jorge y yo formábamos un equipo
sensacional y nos compenetrábamos a la perfección, por eso me di cuenta de que
algo iba mal cuando le vi la cara.


 


—¿Ya
es la hora de entrar? Se me ha ido el santo al cielo y, por lo que veo, a Hugo
también. Y de paso a Michelle, que dijo que vendrían juntos.


 


—No
va a venir, algo me dice que no va a venir—lo noté enfurecido.


 


—Tranquilo
que no, ¿eh? ¿Tú te has creído que tienes superpoderes después del golpe? No
hay absolutamente nada que te lleve a pensar que ese chico no vaya a venir,
¿ok?


 


—Sí
que lo hay, tengo un pálpito.


 


—Pero
si estabas tan contento hace un rato, no mientes ruina.


 


—Hace
un rato, tú lo has dicho. Y ahora algo me dice que no aparecerán, ninguno de
los dos dará la cara.
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Nada
me jodía más que tenerle que dar la razón a Jorge en aquel día, porque sabía lo
mucho que la vuelta de Hugo significaba para él. Y no, ese chico no apareció ni
Michelle tampoco.


 


Hicimos
varias llamadas de teléfono que no atendieron. Tampoco la abuela Vicenta sabía
dónde estaban. Es más, la mujer apareció a la hora del recreo muy preocupada.


 


Yo
traté de quitarle hierro al asunto explicándole que era muy habitual que los
chavales faltasen a clase, pero ella no parecía tenerlas todas consigo.


 


—No
sé, hija, es que yo también tengo un mal pálpito, como el de tu novio.


 


—No
podemos salir ahora, abuela Vicenta, pero le prometo que al mediodía Jorge y yo
iremos a buscarlos y le daremos el tirón de orejas que se merecen.


 


Sí
que se lo merecían, aquellos dos sabían lo mucho que habíamos sufrido por ellos
y ahora, cuando todo debía ir a su sitito, nos hacían aquello. A mí el coraje
me estaba matando y pensé que en cuanto los tuviera delante los vestiría de
limpio, por muy pulcros que ya fueran.


 


Al
mediodía nos fuimos a buscarlos a las inmediaciones de su casa. No encontramos
ninguna pista, por lo que subimos a hablar con el padre de Hugo.


 


El
tipo nos mató porque abrió con los ojos todavía pegados por el sueño. Así que
cerca de las tres de la tarde aún no se había levantado.


 


—Hola,
Jerónimo, soy Jorge, profesor de tu hijo Hugo.


 


Me
sorprendió que supiera el nombre de aquel tipo, pero es que así era Jorge, se
quedaba con todos los datos referentes a sus alumnos.


 


—Ah,
ya sé quién eres, el que le ha metido todos esos pajaritos en la cabeza y así
está ahora el chaval, como en una nube, pensando que se va a subir en un cohete
y va a llegar muy alto. Pues yo ya se lo ha dicho, por mí no quedará, que
cuanto más vuele, más jodida será la caída.


 


—Así
me gusta a mí, los padres que incentivan a los hijos, ¿no le da vergüenza
decirle eso a Hugo?


 


—¿Vergüenza?
No me da ninguna, lo que me daría vergüenza sería engañarlo como lo estás
haciendo tú. Todos no pueden estudiar, y cuando se trata de seleccionar,
¿quiénes se quedan fueras? Pues los desgraciados de siempre, los hijos de los
pobres que no tenemos donde caernos muertos.


 


—Eso
no es verdad. Y si lo fuera, tampoco he visto yo que hagas tú nada por salir
del pozo en el que has metido a tu hijo.


 


—¿Cómo
te atreves? Yo no lo he metido en ningún pozo, en todo caso habrá sido la zorra
de su madre, que se fue con otro sin miramientos. Y todavía mi chaval es tan
carajote que a veces habla con ella por teléfono, que los he oído con estas
orejas. Aunque ya se lo he dicho, que como vuelva a hablar con  esa, lo muelo a palos, es que lo muelo a
palos.


 


—Por
encima de mi cadáver, toca a tu hijo y yo mismo me encargaré de que salgas
esposado de esta casa, ¿me explico?


 


—¿Tú
quién mierda te crees que eres para venir a amenazarme? Yo haré con mi chaval
lo que me dé la gana, que para eso es mío.


 


—Hugo
es tu hijo, no de tu propiedad. Y te juro por Dios que como le levantes la mano
vas a lamentar haber nacido, ¿está en casa?


 


—¿Y
ahora me vienes con preguntitas? ¿Me amenazas y después me necesitas?


 


—Tu
hijo no aparece ni Michelle tampoco, así que ya es hora de que dejes de mirarte
el ombligo y te pongas en marcha. No ha aparecido por el instituto.


 


—¿No?
Pues me alegro mucho, eso será que va a seguir trabajando, lo que le dije que
debía hacer.


 


—No
está en el taller ni ha ido por allí. Y en cuanto a este comentario, no se
puede ser más miserable. Eres tú quien debería dar el callo mientras tu hijo se
forma.


 


—¿Has
venido a mi casa a llamarme vago? Porque si es así igual te parto la boca.


 


—Inténtalo.
Y lo que tienes que hacer es mirar si está en su dormitorio, eso es lo que
tienes que hacer.


 


A
regañadientes, el tipo se apartó de la puerta y se fue para dentro. Nosotros
pasamos al salón, que no pudo parecernos más lúgubre, con las cortinas corridas
pese a la hora que era.


 


—¡La
madre que me parió! —chilló Jerónimo desde allí.


 


—¿Qué
ha pasado? —Jorge llegó de un salto.


 


—Que
se ha llevado sus cosas, el chaval se ha llevado sus cosas.


 


Según
nos explicó, no es que Hugo tuviera muchas pertenencias, pero la mayoría de las
que tenía no estaban allí. Nos quedamos consternados y nos fuimos directos a
casa de Michelle.


 


Justo
al llamar, la abuela Vicenta que salía….


 


—Iba
a buscaros, Ivana, mi nieta se ha fugado, falta mucha de su ropa y sus pocos
ahorros no están tampoco, ¿dónde ha ido esta niña? ¿Es que no ganaremos para
disgustos en esta casa? — Su nuera, la madre de Ivana, salió detrás de su
suegra; la mujer estaba pálida y ni articular palabra podía.


 


Quien
también parecía haberse quedado mudo era Jorge, que debía preguntarse lo mismo
que yo, ¿de qué iba todo aquello? No sabíamos qué pensar, cuando la vida por
fin parecía sonreír a la parejita, se quitaba de en medio.


 


El
disgusto era enorme y más que no sabíamos por dónde seguir buscando. Nos llegamos
a comisaría y allí nos confirmaron lo que no había que ser un lince para
intuir; que todo apuntaba a una fuga voluntaria.


 


¿Por
qué en ese momento? ¿Quién convenció a quién? ¿En qué estaban pensando aquellos
dos? Mis nervios crecían y no digamos ya los de Jorge, para quien la procesión
iba por dentro.


 


Ojalá
aparecieran pronto, porque no lo íbamos a pasar bien. Aquellos dos eran
especialistas en meterse en líos, y cuando estaban juntos todavía mucho más.
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Cayó
la noche y seguíamos en las mismas. Jorge todavía no estaba al cien por cien en
lo que a su estado de salud se trataba, por mucho que él dijera. El coma en el
que estuvo requería un poco más de paciencia por su parte, pero aquella noche
eso era como pedirle peras al olmo, completamente estéril.


 


—Bichillo,
sé que no me harás caso, solo te sugiero que deberías descansar un poco, un
poquito nada más, y ya luego los seguimos buscando.


 


—No,
lo siento, pero no. Ha caído la noche y no sé dónde estarán, no podría pegar un
ojo mientras no aparezcan.


 


—Pues
podemos llevar para largo, así que no deberías decir eso.


 


—Me
da igual lo que digas, no los voy a dejar en la estacada, yo no.


 


Si
algo me estaba demostrando Jorge en aquellos días era que su lealtad no tenía
límites, eso había de reconocerlo. Y el que los chicos aparecieran era para él
de vital importancia, de tanta que le resultaba imposible descansar mientras
que no lo hicieran.


 


Me
tuve que armar de paciencia con él porque en el fondo entendí que era más bueno
que el pan, que no podía ser mejor, que estaba para todo y para todos.


 


A
veces en la vida tienes un tropiezo con alguien y eso te lleva a ponerle un
sambenito. Yo lo hice con él, le retiré mi confianza por completo, y después
comprendí que, aunque en aquel momento me sobraran las razones por la punta de
las orejas, Jorge era un hombre confiable.


 


No
logré que nos fuéramos a casa, sino que seguimos patrullando las calles de
Granada en el coche, como si fuéramos una pareja de polis. También sus
compañeros y otros profesores se habían movilizado y me constaba que Marisol
andaba por ahí haciendo sus pesquisas con Jorge, igual que Merche y Bernabé,
entre otros. Hasta Paulita, que no trabajaba en el insti, andaba con Raúl para
arriba y para abajo, con la foto de los chicos.


 


No
tenía pinta de que nos lo fueran a poner nada fácil, ¿en qué estaban pensando
aquellos dos mendrugos? Con los momentos tan complicados que habíamos pasado, y
que ya estaban superados, era increíble pensar que se hubieran fugado justo
entonces.


 


—Yo
es que no me puedo quitar una idea de la cabeza—me confesó Jorge con total
preocupación.


 


—Dime,
anda, pues sí que estamos apañados.


 


—¿Y
si el padre de Hugo tiene algo que ver en esto? ¿Y si Jerónimo lo ha presionado
tanto para que no dejase el taller que el chico se ha visto obligado a huir?


 


—Yo
creo que no, me parece un tarado y un viva la virgen, pero tanto como para eso
no.


 


—¿No?
¿Acaso no escuchaste cómo lo amenazó respecto a lo de su madre? ¿Quién en su
sano juicio haría algo así? Hugo es que tiene la suerte del enano y a mí no me
puede doler más.


 


—Ya
lo sé, corazón, ya lo sé. Pero no hay nada que haga presagiar lo peor, por
favor, no te pongas así.


 


—¿Nada?
Ese tipo es un imbécil, un miserable y un ingrato. Y a mí me da que le está
haciendo pasar a su hijo por un infierno. Me mosquea mucho que justo se haya
ido ahora, qué quieres que te diga.


 


—Si
ya lo sé, corazón, ya lo sé, ¿crees que a mí no me duele? Sin embargo, no creo
que ese tipo se haya atrevido a tanto, de veras que no lo creo.


 


—Pues
yo si lo sé y voy a ir a hacerle una visita ahora mismo, eso es lo que voy a
hacer.


 


—No,
por favor, Jorge, que podéis salir a puñetazo limpio, el tío sí que se ve un
pelín violento, eso no te lo niego.


 


—¿Y
tú crees que yo le temo a salir a puñetazos con ese pelele? Nada me gustaría
más que sacarle la verdad, sea como fuere.


 


—No
te precipites, que lo mismo te estás cegando y las cosas no son así, cielo, de
veras que debemos esperar, tener algo de paciencia.


 


No
la tenía, Jorge no la tenía, y aquello no tenía visos de que fuera a tenerla en
ningún momento. Estaba como ido, le dolía demasiado lo que estaba ocurriendo.
Tenía todas las esperanzas puestas en ese chico y en que volviera a los
estudios, y ahora se encontraba con que ni había chico ni había estudios ni
nada. Y, por si fuera poco, había arrastrado en su locura también a Michelle,
esa chica que mucha cabecita tampoco estaba demostrando tener.


 


Aquellos
dos es que iban a una. Con el tiempo su unión se estaba haciendo más sólida y
se habían decidido a que la suerte que corriera el uno, la corriera también el
otro, por lo que yo iba viendo.


 


Me
resultaba muy doloroso, extremadamente doloroso, pero era así. Los adolescentes
no se caracterizan precisamente por tener la azotea muy bien amueblada y
aquellos dos lo eran; eran dos adolescentes que no daban una en el clavo, sino
todas en la pared.


 


No
pude retener a Jorge, quien fue como una bala a buscar a Jerónimo, a quien no
encontró en su casa, ya que casi quema el timbre de tanto llamar y allí no
abrió nada.


 


—¿Dónde
está este imbécil? Espero por su bien que esté en las calles, buscando a su
hijo hasta debajo de las piedras, porque si no…


 


—Eso
estará haciendo, cariño, cálmate—murmuré más porque se calmase que porque lo
creyera realmente.


 


Bajamos
las escaleras y salimos del bloque. Fue entonces cuando lo vi en aquel bar de
mala muerte, jugando al dominó con sus amigos, que parecían otros pánfilos
igual que él.


 


Hubiera
deseado que no lo viera, pero Jorge, a la hora de buscar a los chicos, parecía
llevar unas gafas de visión nocturna y enseguida lo indicó.


 


—¡La
madre que lo trajo! Míralo, tan campante que está el tío, yo no sé lo que le
hago.


 


—Pues
dejarlo, cariño, que tampoco merece la pena, ese no siente ni padece, le dará
igual lo que le digas.


 


—No,
no le dará igual. Y menos delante de los otros…


 


Entró
como un huracán en aquel bar y lo cogió por la pechera.


 


—¿Qué
le has dicho al chico para que se fuera? ¿Con qué lo has amenazado? —Quien
estaba amenazando era él, eso no había quien lo discutiera, con su puño
desafiante en el aire.


 


—¿Qué
mierda me estás contando? Quítame las manos de encima ahora mismo o te rompo el
alma, profesor de las narices.


 


—¿Tú
me vas a romper el alma? Estoy deseando que lo intentes, así me darás una
excusa para borrarte esa cínica sonrisa de la cara, que hay que ser degenerado
para estar aquí tan tranquilo cuando tu hijo se ha fugado de casa por tu culpa.


 


Sus
amigos no debían saber nada porque se quedaron atónitos.


 


—¿Tu
hijo se ha ido y tú no nos has dicho nada?


 


—Tonterías
de críos, ya volverá en un rato, ¿dónde va a ir ese desgraciado? Mucho rajar de
su padre, pero yo soy el único que está a su lado, yo—Comenzó a darse golpes de
pecho.


 


—No
te eches flores, que aquí no hay más desgraciado que tú. La única desgracia de
tu hijo es la de tener que soportarte, así que deja de hacer el imbécil y dime
cómo lo has amenazado, ¿le dijiste que tenía que seguir trabajando?


 


—Que
no, joder, que no, ¡que me sueltes! —Ya estaba el tipo jodido y además que,
aunque no se hubiera emborrachado, sí que tenía alguna copita de vino peleón de
más encima.


 


—No
te creo, no te creo, seguro que lo pusiste contra las cuerdas y que no le
permitiste volver al instituto, seguro que fue así.


 


—Que
no, ¿cómo te lo tengo que decir? Yo no quería que dejara el taller, vale, que
para eso su primo Isidro le está enseñando un oficio, pero no le dije que no
podía volver a estudiar, aunque él sabe que para mí es una idiotez.


 


—¿Una
idiotez? Quién habrá aquí más idiota que tú, manda narices, quién, dime la
verdad, ¡dímela!


 


—¡Que
es la verdad, coño! —chilló el tipejo y, aunque fuera un mierda, porque lo era,
a mí me sonó sincero.


 


—Jorge,
yo creo que Jerónimo te está diciendo la verdad, vámonos.


 


—Pues
yo no me fío ni un pelo.


 


—Hazle
caso a esta mujer, que es más lista que tú, y déjame ya, que yo no he tenido
nada que ver en eso de que el chico haya salido andando. Ahora, que ese, a más
tardar mañana ya está de vuelta, eso te lo aseguro yo.


 


—Más
te vale, Jerónimo, más te vale, y reza porque lleguen bien, porque a ninguno de
los dos les pase nada.


 


—Entonces,
¿es verdad eso de que la niña se ha ido con él?


 


—Ni
eso sabes, manda huevos—resopló él.


 


—Si,
parece que Michelle también se ha marchado de casa y con toda probabilidad lo
han hecho juntos, así que en el caso de que no te vayas a poner a buscarlos,
ten algo de decencia y haz algunas preguntas por aquí y por allá, que seguro
que alguien ha visto u oído algo, los chicos no pueden haber desaparecido por
arte de magia—le indiqué.


 


—No,
por arte de magia no, aunque Isidro ya le había pagado a mi hijo. No era una
fortuna, pero se lo ha llevado, no me ha dejado ni para una barra de pan, hay
que ser desconsiderado.


 


—¿Desconsiderado?
¿Tú hablas de desconsideración? Todavía te parto la boca, te juro que no te
soporto—intervino Jorge.


 


Sobra
decir que Jorge no era un hombre violento ni nada parecido, pero que aquel
gusano de Jerónimo lo sacaba de sus casillas. Lo mismo que a mí, solo que yo
trataba de aparentar algo más de normalidad con tal de que la sangre no llegara
al río.


 


Finalmente,
pude llevarme a mi novio de allí, porque se mascaba la tragedia y bastante
teníamos ya entre manos como para buscar más. 


 


A
él no le llegaba la camisa al cuerpo, nunca lo había visto tan nervioso.


 


—Vas
a tener que armarte de paciencia, además, que parece que ese tipo está en la
inopia, no tiene ni idea.


 


—¿Y
dónde buscamos? Es totalmente desesperante, totalmente…


 


—Lo
es para todos, ¿vale? Sé que es frustrante, pero debemos serenarnos y cenar
algo. No hemos comido nada en todo el día, así no podemos estar, tú debes
cuidarte.


 


—Yo
estoy bien, no te preocupes por mí.


 


—¿Y
cómo quieres que no me preocupe? Yo no sé hacer eso, te quiero demasiado.


 


—¿Me
quieres demasiado? Te voy a comer yo a ti, chiquilla, y eso que estoy mucho más
cabreado que un mono, pero que mucho más.


 


—Ven
aquí, mono mío. Y dame un beso, que te pones muy serio y hasta se te olvida.


 


—¿Se
me ha olvidado besarte? Pues sí que es un pecado capital, sí que lo es.


 


Me
besó y me dio un abrazo fuerte. A continuación, logré llevármelo al interior de
un bar donde tomamos unas tapas. Teníamos por delante una noche toledana y no
era plan de afrontarla con el estómago como un acordeón, como lo teníamos.


 


Logré
que recuperara fuerzas y luego comenzamos a “apatrullar” la ciudad, como
cantaría El Fary. Con los ojos bien abiertos y la ilusión de encontrarlos,
dimos más vueltas que una peonza con nulos resultados.


 


Llegamos
a casa a las cinco de la madrugada e hicimos por dormir un par de horas,
después de mucho insistirle. 


 


A
las siete ya estábamos nuevamente en planta, él con los ojos como dos platos.
Imposible que descansara nada más. Después de echar una cabezadita, ya estaba
de nuevo con el ruido en la cabeza.


 


Una
nueva jornada y bien dura nos esperaba, de modo que no tardamos en ir a hablar
con Benito, quien se hizo cargo de la situación, pese a su mal humor.
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Al
día siguiente volvimos a merodear por el barrio y en un momento dado nos
separamos.


 


En
cuestión de un ratito, Jorge vino con un rayo de esperanza en la cara.


 


—Tengo
un cabo del que tirar…


 


—¿De
veras?


 


—Sí,
de veras. A la poli se le ha ido por alto de quién es amigo Hugo. Parece ser
que uno de esos que andan con él, “El chino” tuvo la flamante idea de llevar a
cabo un alunizaje en un comercio hace unas noches.


 


—Pues
sí que tienen unas distracciones particulares, los angelitos.


 


—Sí
que las tienen y una rata de esas ha cantado. Se dice, se comenta y se rumorea
que no lo pillaron con las manos en la masa y que, sin embargo, “El chino” ese,
que es un chungo, quiso marcarle un gol por la escuadra a Hugo y cargarle con
el muerto.


 


—Pero
la policía no tiene constancia de eso, a Hugo no lo están buscando por ningún
delito, solo lo harán por haberse fugado.


 


—No,
no tiene constancia, porque fue algo que “El chino” habló con alguien y ese
alguien se fue de la lengua. El resultado es que Isidro se lo contó a Hugo. Ese
primo suyo no ha querido cantar, y mira que me cae mal, pero al menos lo alertó
de que lo iban a enmarronar.


 


—Y
mira que tú se lo advertiste, que esas compañías no le llevarían a nada bueno…


 


—Ya,
pero nadie escarmienta en cabeza ajena. Él estaba con el modo chulillo activado
y ahora tiene un problemón bueno encima. Sobre todo, porque no podemos dar con
ellos y que vuelvan. 


 


—Dios
de mi vida, ¿y qué vamos a hacer?


 


—Esta
información me lleva a pensar que hayan salido de Granada. Si yo quisiera pasar
de un problema así, me iría lejos.


 


—Tú
lejos no te puedes ir nunca, lo sabes, ¿no? Al menos si no me llevas a mí por
delante, guapo.


 


—No,
tú tranquila que de mí no vas a librarte con facilidad, a mí me tendrás pegado
a tus talones quieras o no quieras.


 


—Cuando
te pegas demasiado suelo salir bien parada, pero será mejor que no sigamos por
ahí, que tenemos mucha faena por delante.


 


Sí
que la teníamos y lo peor era que no sabíamos por dónde seguir. Eso sí,
llegamos al instituto y Marisol había formado ya una revolución en las redes
que nos dejó boquiabiertos.


 


—Es
que todos en las calles no podemos estar y lo mejor va a ser que cada uno
busque por una parte. Ahora ya España entera tendrá ojos por todos lados, no
podrán ir muy lejos sin que alguien los reconozca.


 


Jorge
le dio un abrazo, se tomaba el tema como si fuera algo personal.


 


—Muchas
gracias, cuñadita, muchas gracias.


 


—Las
que tú tienes, guapo. Y, por cierto, también tienes unas buenas ojeras, ¿por
qué no te tumbas un rato en el sofá de la sala de profesores? No tienes buena
cara, va en serio.


 


—No
me pasa nada, va en serio también.


 


Lo
decía, pero no era así. En un momento dado, vi que Jorge salió a la estampida
al cuarto de baño. Lo seguí a una cierta distancia y desde la puerta lo escuché
vomitar.


 


Él
necesitaba todavía un poco de tranquilidad y no la tenía. Yo comencé a temer
por su salud, ojalá los chicos aparecieran pronto o podría caer enfermo.


 


No
logramos obtener ninguna pista más en todo el día, durante el que permanecimos
alerta y sin sentarnos en más momento que para probar lo poco que nos echamos
en el estómago.


 


Ya
de madrugada, lo convencí para que volviéramos a casa.


 


—Mira
que eres pesadita, a mí me gustaría dar un vueltazo más por ahí. Tengo ganas de
coger al tío ese por banda.


 


—¿A
“El chino”’? Déjalo, te lo pido por favor, que se te va la pinza y eres capaz
de acabar en el calabozo tú.


 


Lo
dije sin pensar y enseguida me pesó. La única vez que él había pasado por un calabozo,
por culpa de Aitana, lo llevó tan mal que todavía le dolía.


 


Traté
de correr un tupido velo y le dije de ducharnos para acostarnos. Fue entonces
cuando vi que se había dejado la luz del baño encendida. No es que tuviera
ninguna importancia, pero me resultaba curioso porque Jorge solía ser muy
meticuloso y, además, que parecía tener de siempre un TOC de esos de
verificación, porque era de los que se volvía a mirar si había cerrado las
puertas, apagado las luces…


 


No
quise decirle nada para no preocuparlo. Y, aparte, que igual me quería echar la
culpa a mí, como el día que desapareció Maléfica, y eso sí que me daba coraje,
de modo que lo dejé correr. No obstante, también observé que el grifo estaba
goteando y ya me mosqueé un poco más.


 


Igual
no tenía importancia porque, pese a ser un par de despistes, también habíamos
salido precipitadamente por la mañana y lo mismo no se fijó en nada. Seguro que
era eso, que necesitábamos descansar un poco, porque ambos estábamos hechos
polvo.


 


No
obstante, la que estaba como una rosa y deseando que le diéramos juego era
nuestra Maléfica. Normal, aquella pequeñita estaba acostumbrada a ser el centro
de atención y llevaba un par de días sola en casa. 


 


También
ella era capaz de montárnosla, al más puro estilo Macaulay Culkin, que la
jodida hacía honor a su nombre.


 


Jorge
se metió en la cama resoplando. De nuevo eran las tantas de la madrugada y el
cansancio no parecía rendirlo. Era como si se hubiese puesto un piloto
automático y el cansancio no le pasara factura. Pero no era cierto, claro que
se la pasaba, de ahí hasta los vómitos de horas antes.


 


Traté
de que se calmara dándole un suave masaje en la espalda. A decir verdad, era
mitad masaje y mitad caricias, algo que le encantaba, le chiflaba por completo.


 


Así
logré que durmiera un par de horas, si, un par solo, no conseguí que
permaneciera más tiempo en la cama.
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Abrió
los ojos de nuevo como una lechuza y se incorporó en la cama.


 


—Están
en Madrid, los chicos están en Madrid—me soltó.


 


—Tranquilo,
cariño, solo ha sido un sueño. No sabemos dónde están, pero los vamos a
encontrar muy pronto, estoy segura. 


 


—No,
no es eso, yo sí que sé dónde están, acabo de caer.


 


En
ese instante, quien se incorporó de golpe fui yo. Tanto que sentí un ligero
mareo que disimulé porque lo único que me importaba era saber de qué demonios
me estaba hablando.


 


—Explícate,
por favor, no puedo entenderte.


 


—Lo
dice en una de sus canciones. Hugo tiene fijación con Madrid y con el Parque
del Retiro, le trae muy buenos recuerdos. Hace años fue allí con su madre, se
había muerto una tía de la mujer que vivía allí, según me contó él cuando le
pregunté y después se quedaron unos días más. Por lo visto, pese al motivo,
para él y desde su perspectiva de niño fue un viaje muy bonito porque disfrutó
a solas de su madre.


 


—Yo
no puedo entender que esa mujer se haya desentendido así del chaval.


 


—Quizás
sea por miedo, al saber cómo la habrá amenazado Jerónimo si se acerca más,
¿estás pensando en lo mismo que yo?


 


—¡Bingo!
En hacerle una visita…


 


Llegamos
a su casa y nos abrió con cara de sufrimiento. Linda, que así se llamaba su
madre, era una mujer a quien su nombre le venía como anillo al dedo, porque era
muy guapa. Sus rasgos de ecuatoriana y con una piel aterciopelada perfecta nos
recordaron mucho a los de Hugo.


 


Yo
no sabía que su madre era extranjera y ya pude imaginarme enseguida que el peor
tropiezo de su vida fue el que dio el día que conoció a Jerónimo.


 


—No
puedo dormir, no puedo comer y no puedo hacer nada desde que mi hijo despareció.
Lo que no entiendo es que no me coja el teléfono, a mí me lo coge siempre.


 


—Tampoco
nosotros hemos tenido esa suerte. Sabemos de buena tinta que Hugo se metió en
problemas en el barrio, Linda, y que ha huido para evitar sus consecuencias.


 


—¿Mi
hijo se ha metido en problemas? Ya sabía yo que en cuanto dejara los estudios y
no os viera, lo haría, bien que se lo advertí, pero su padre, siempre su padre…


 


—Linda,
¿puedo hacerte una pegunta? —Jorge necesitaba llegar al fondo de la cuestión,
lo mismo que yo.


 


—Ya
me imagino lo que me vas a preguntar, Jorge, que por qué dejé a mi hijo con
Jerónimo—resopló.


 


—Es
que no nos gusta nada tu ex, esa es la verdad—añadí yo.


 


—Jerónimo
es lo peor que me ha pasado en la vida. No sé cuántas veces habrá podido
maldecir el día que me topé con ese desgraciado. Luego vino Hugo y me quedé a
su lado, atrapada. Yo odiaba mi vida, pero adoraba a mi hijo, por eso no daba
un paso al frente para dejar a su padre. Hasta el día que conocí a Felipe, él
me cambió el chip por completo y me trató como nunca nadie me había tratado
hasta entonces. Felipe es el hombre de mi vida, aunque el irme tras él me
supuso perder a Hugo y eso es algo que no me perdono, no me deja vivir
tranquila.


 


—¿Y
eso por qué? ¿Por qué no luchaste por su custodia?


 


—Porque,
de haber tenido huevos, os podría decir que mi ex me tenía cogida por ellos.
Digamos que cuando yo llegué a España lo pasé fatal, solo tenía una tía en
Madrid, pero a nadie en Granada y yo me empeñé en venirme para acá. No tenía ni
para comer e hice algunas tonterías, robé en ciertos lugares, poca cosa, lo
suficiente para sobrevivir, pero… Un día entré en un comercio de ropa que era
de la hermana de Jerónimo y me llevé un par de cosas. Y me trincaron en el
momento. Jerónimo se apiadó de mí porque le gusté, no porque él mueva un dedo
por nadie, y le pidió a su hermana que no me denunciara. Yo fui tan tonta de
contarle que no era la primera vez que lo hacía, le di datos… Y él me chantajeó
en nuestra separación; me dijo que yo no era más que una vulgar ladrona y que
me denunciaría. Yo sabía que eso no llegaría a ninguna parte, a estas alturas,
pero sí a los oídos de mi hijo y eso me dolió demasiado. Hugo era muy jovencito
y si, al hecho de que me iba de casa, se le unía eso, igual tomaba de mí tan mal
concepto que no quería volver a verme. Y lo dejé estar, sé que me equivoqué y
lo he lamentado cada día desde entonces, pero lo dejé estar.


 


Linda
se sinceró con nosotros y las lágrimas salían a mares de sus ojos. 


 


—Ok,
tranquila, todos nos equivocamos, guapa—Le ofrecí un pañuelo de papel porque la
pobre daba pena.


 


—Ya
lo sé, solo que cuando los errores se cometen con un hijo, una no se los puede
perdonar, es que no se los puede perdonar…


 


A
Jorge se le encendió enseguida una lucecita.


 


—Linda,
yo solo necesito saber una cosa. A Hugo ya no le va a coger nada de sorpresa y
él verá la maldad de su padre si carga así contra ti. En este tiempo que han
permanecido a solas, le ha dado tiempo de verle las orejas al lobo, ¿tú
estarías dispuesta a recuperar a tu hijo?


 


—¿Que
si estaría dispuesta, Jorge? Nada me gustaría más en la vida, nada, ese sería
mi sueño, que mi hijo viviera conmigo y con Felipe, Él es un buen hombre y le
encantaría hacerse también cargo de mi hijo, me lo dice siempre, me lo dice
siempre—Lloraba ella.
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Habíamos
dado en el blanco de la diana. Linda también consideraba que era probable,
después de escuchar aquella canción, que su hijo y Michelle estuvieran en
Madrid.


 


Se
ofreció a ir a buscarlo con nosotros, pero pensamos que sería mejor idea que,
de entrada, alguien en teoría neutral le explicara a su hijo la situación en la
que había quedado su madre respecto a su padre.


 


Nos
fuimos en coche. Podríamos haber cogido cualquier otro medio de transporte, si
bien Jorge no quiso esperar ni un minuto.


 


—Solo
si conducimos a medias, no te vayas a creer que, con lo cansado que estás, lo
harás tú solo. 


 


Yo
no podía evitar pensar en lo distintos que eran cada uno de los viajes que
emprendí con él. Cancún, que fueron unas vacaciones idílicas; Asturias, que nos
enamoró con sus verdes parajes, pero en la que vivimos un final trágico; y
ahora nos tocaba Madrid.


 


Benito
nos había dispensado de dar clases durante unos días y eso que, antes de salir
del instituto, escuchamos las quejas de Rosa. Aquella asquerosa se quejó porque
en el fondo no podía evitar la envidia que sentía de que yo me fuera con Jorge.


 


—Yo
solo digo que está muy bien que queráis jugar esa carta, pero,¿tenéis que ir
los dos? Eso supone más trabajo para los demás, parece que solo miráis por
vosotros—nos espetó.


 


Ese
día, Jorge y yo estuvimos de acuerdo en ni siquiera contestarle, el mejor
desprecio es no hacer el menor aprecio y esa fue la actitud que ambos tomamos,
ni más ni menos.


 


Un
rato después ya estábamos montados en el coche y el corazón es que se nos salía
por la boca. La emoción de que estuviéramos en lo cierto y diéramos con ellos
nos embargaba.


 


Y
no embargaba, pero sí que nos embriagaba, el olor de la tortilla de patatas que
la abuela Vicenta nos había preparado para el camino. Esa mujer estaba al tanto
de nuestro viaje y de lo más agradecida. Incluso tuvimos que esquivarla porque
se quería venir con nosotros a buscar a su nieta.


 


Al
final, los chicos tendrían suerte. En el caso de Michelle, su padre parecía ir
por el mundo como pollo sin cabeza, si bien la abuela Vicenta había llegado a
su casa para poner el orden que necesitaba.


 


En
el caso de Hugo era distinto. Ese chico lo que necesitaba era un cambio de
aires, dejar la casa de su padre e ir a vivir con su madre y Felipe, quienes lo
esperaban con los brazos abiertos.


 


Llegamos
a Madrid exhaustos porque la paliza que llevábamos acumulada en el cuerpo era
de total categoría. Absolutamente impresionante, yo estaba que no podía más y
Jorge igual. Me seguía preocupando su salud, porque él no daría su brazo a
torcer, lo cual no quería decir que no debiera cuidarse más.


 


Buscamos
hotel en las inmediaciones del Parque del Retiro. No es que aspirásemos a
alojarnos en uno de todo lujo, que no éramos Jennifer Lopez y Ben Affleck, así
que cuando vimos aquel hotelito tan agradable y confortable, cuyas habitaciones
contaban con una buena ducha, nos pareció la caña, no necesitábamos más.


 


La
idea de Jorge era bajar inmediatamente al parque, por si había suerte. Ni
siquiera quiso esperar a que nos diéramos una ducha.


 


—Yo
estoy de acuerdo, aunque si luego me huele el alerón habrá sido tu culpa—le
advertí.


 


—Tú
me gustas enterita, hasta si te huele el alerón, tonta.


 


—Tonto
tú, que era un decir, a mí nunca me ha olido nada, que lo sepas—Reí.


 


Salimos
andando de la mano. Encontrarlos nos generaba tales nervios, que ambos íbamos
dando saltitos de la emoción.


 


Una
voz lejana, de una cantante, nos puso sobre aviso, aunque cuando llegamos
comprendimos que era normal que no fuese. Aquella pecosilla pelirroja que
cantaba como los ángeles, igual que Michelle, solo debía compartir con ella esa
virtud y su edad.


 


—Es
lógico que no fuera ella, su foto está en todas las redes y también han salido
en los medios de comunicación, no sería normal que se pusiera a cantar aquí en
medio, Jorgito, duraría menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


 


—Tienes
razón, guapa, los supongo más cautos. Eso sí, cuando la he escuchado he pegado
tal carrera que en el último momento creí que no podría parar, casi arrollo a
la chica.


 


—Pues
lo mismo hubiera estado encantada de que le cayeras encima—bromeé.


 


—Anda
ya, déjate de cachondeo, yo solo quiero pillar a esos dos.


 


—Me
da a mí que los pillaremos con nocturnidad, que por la noche todos los gatos
son pardos.


 


—Y
hablando de gatos, ¿cómo estará nuestra Maléfica?


 


—Pues
encantada de haberse quedado con Blanquito. La que estará tirándose de los
pelos será Marisol, le deben tener formado un circo bueno.


 


—Ella
es un poco masoca con los mininos, seguro que lo lleva bien.


 


—Seguro
que sí, ya la llamaré luego. Quien no lleva demasiado bien el no haberse
duchado todavía soy yo, así que vámonos para el hotel.


 


—Sí,
y cenamos algo.


 


—¿Quién
se ha querido morir? Por fin te escucho que tienes ganas de abrir el pico,
estos días has comido menos que un jilguero. Entre unas cosas y otras, me
tienes de lo más preocupada.


 


—¿Qué
otras cosas? No te entiendo.


 


—Me
entiendo yo y es suficiente, créeme. Ay, Dios mío, qué ganitas tengo de coger
una cama en condiciones.


 


—Pues
cuando hayamos salido de esta, la vamos a coger y, además, que no te imaginas
las cosas que te van a suceder en ella.


 


—A
mí no me hagas spoiler que me da mucho coraje, niño.


 


—Coraje
no te dará, lo que te dará será otra cosa, de eso me encargo yo. 


 


—Ya
iba siendo hora de que estuviera de mejor humor y lo estaba. Él tenía la total
certeza de que allí los encontraríamos y esa misma noche. Ojalá fuera así
porque, por encima de ninguna otra cosa, lo que necesitábamos era dormir un
buen puñado de horas seguidas.
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El
parque cerraba a las diez de la noche, así que los estábamos buscando por allí
desde un rato antes.


 


Dada
la fecha del año que era, la noche ya había caído y era probable que aquellos
dos se sintieran más cómodos para pasear. Eso siempre que Jorge tuviera razón y
nuestro gozo no se fuera a un pozo, que todo podía suceder.


 


Comenzamos
a abrir bien los ojos y comprobamos que teníamos bastante espacio que
inspeccionar, por lo que decidimos movernos rápido. A un rato del cierre y en
pleno otoño, aquello no es que estuviera hasta la bandera, para qué decir otra
cosa, eso nos facilitaría algo las cosas.


 


Decidimos
separarnos en un momento dado, para así poder cubrir más terreno, y fui yo
quien tuve la suerte de escuchar esas risas que reconocí, y en nada, mientras
me iba acercando, a esa chica que comenzaba a entonar una de las canciones que
compuso Hugo.


 


He
de decir que nunca una melodía me conmovió más que aquella, salida de los
labios de una niña que se había fugado por amor. Dicho así, podría resultar muy
romántico, cuando la realidad es que ambos se la habían jugado y el tiro pudo
salirles fácilmente por la culata.


 


No
tardé en aproximarme y les sonreí. Me los quedé mirando un rato y enseguida
comprendí que habían aprendido a quererse, de un modo más sano. Lo supe porque
ellos se miraban como nos mirábamos Jorge y yo. Y aunque mi obligación era
echarles el rapapolvo del siglo, me alegró mucho el saber que se querían y que
se cuidaban de esa forma.


 


—Así
que aquí os escondíais, mirad que os gusta que nos duela la cabeza—les dije
después de enviarle un mensaje a Jorge con su ubicación.


 


—Ivana,
¿qué estás haciendo tú aquí?


 


Hugo
dio un paso atrás mientras lo decía, como con intención de huir, mientras que
su chica me miraba casi frotándose los ojos para comprobar que era verdad lo
que estaba viendo.


 


—¿Qué
hago yo? Yo soy quien debe haceros esa pregunta, ¿es que nos queréis matar de
un susto?


 


—¿Mataros?
No me digas que le ha vuelto a ocurrir algo a Jorge porque entonces la que
palma soy yo—me preguntó Michelle, de lo más preocupada.


 


—No,
a él no le ha sucedido nada, os va a suceder a vosotros cuando venga ahora y os
tire de las orejas, como Dumbo os las pondrá, ¿en qué estabais pensando?


 


—Ivana,
es que las cosas se pusieron feas, esto no ha sido una trastada, tú no sabes…


 


—Eso
lo dirás tú, chaval, sí que lo sabe—Jorge salió al paso porque ya había llegado
hasta el Templete de la Música en el que los encontré.


 


—Jorge,
tío, yo no he querido jorobarte ni Michelle tampoco.


 


—No
solo me habéis jorobado a mí, sino a Ivana y al resto. Hasta Benito está súper
preocupado por vosotros, hace falta ser una calamidad para hacer lo que habéis
hecho.


 


—Es
que no tenéis ni idea, que todo tiene una explicación, de veras.


 


—No,
no tenemos ni idea de que “El chino” quería cargarte con el muerto del
alunizaje, ni idea tenemos.


 


A
los chicos se les cambió la cara. Eso no era algo que entrara en sus planes, el
que tuviéramos aquella información.


 


—¿Os
lo ha soplado la poli? Es que son unos soplones, seguro que vienen a por mí. Me
tengo que ir, entendedlo. Michelle tú vete con ellos para tu casa, yo no quiero
perjudicarte, mi niña.


 


Ese
“mi niña” que le dijo me llegó al alma. No podían ser más bonitos, por muy
trastos que también fueran.


 


Como
era de esperar, su respuesta llegó rápida.


 


—De
eso nada, yo me voy contigo, no pienso dejarte solo. Donde tú vayas, voy
detrás, eso que te quede muy claro.


 


Nos
había quedado claro a todos, me refiero a su intención, si bien ni Jorge ni yo
teníamos la de dejar que siguieran huyendo como dos fugitivos, cuando aquellos
críos no habían cometido más delito que el de meterse en una serie de líos de
aúpa, que eso sí que se les daba bien. 


 


—De
aquí no se mueve nadie, que ya está bien de tanto lío. Vosotros dos os vais a
estar quietecitos ya porque no se puede ser más trastos, no hay manera de
dejaros solos ni un momento sin que la lieis.


 


—Jorge
es que yo no quiero acabar mal, me lo dijiste y tenías toda la razón, mis
amigos no eran tales. Les ha faltado el tiempo para echar el culo fuera y culparme
de algo que no hice.


 


—Eso
debe servirte de escarmiento. A partir de ahora no se te ocurra juntarte más
con esa gente. Volverás al instituto y recuperarás a tus amigos de siempre.


 


—Ya,
eso es lo que quisiera, pero ¿qué hago con el problema? Me detendrán en cuanto
vuelva, “El chino” me acusará si es que no lo ha hecho ya.


 


—“El
chino” va a lamentar haberte querido enmarronar, de eso te doy mi palabra de
honor. Y ahora, tú tienes que darme la tuya de que te estarás quietecito y no
volverás a intentar una locura de estas. Y a ti, Michelle, te digo tres cuartos
de lo mismo.


 


—Ya,
tú lo ves muy fácil, Jorge, pero ya verás cuando llegue a casa. Mi padre no es
de mucho entender, ya lo sabes, me dará una buena zurra y encima…


 


—Tu
padre no tendrá valor de volverte a poner la mano encima en su vida. Se
avecinan muchos cambios y todos son buenos, Hugo, solo tienes que confiar en
nosotros. Y ahora nos iremos a que cenéis algo mientras os contamos, que debéis
estar muertos de hambre.


 


—Sí,
eso es cierto, que yo tengo el estómago ya que me ruge mucho más que un león
chico—nos soltó Michelle, que parecía estar muy contenta.
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Daba
gusto verlos comer. Según nos dijeron, se habían repartido el dinero que
llevaban por semanas y no es que les quedara mucho para pasar el día a día. Así
que hambre arrastraban tela.


 


—No
vas a volver con tu padre, Hugo, te puedes quedar tranquilo—le soltó Jorge y a
él, que se estaba comiendo una hamburguesa, se le atragantó, comenzando a
toser.


 


—Que
me lo matas del susto, Jorge—De lo más bonita, Michelle se levantó para darle
unas palmaditas en la espalda.


 


—No,
tú tranquila que no te lo mato. Es más, se va a poner como loco de contento de
saber que vivirá con su madre.


 


Aunque
se trataba de un chico muy vivo y que gesticulaba cantidad, nunca le había
visto un brillo en los ojos a Hugo como el que mostró en ese momento.


 


—¿Con
mi madre? Pero si eso no es posible, mi madre es que vive con Felipe y, aunque
sé que me quiere mucho, nunca ha hecho por llevarme con ella.


 


—Por
miedo a tu padre, Hugo, por miedo a que destrozara la imagen que tenías de
ella. Debes saber que Linda no lo tuvo fácil cuando llegó a España y se vio
obligada a hacer ciertas cosas de las que no está orgullosa.


 


—¿Se
prostituyó? ¿Mi madre se tuvo que prostituir para salir adelante? —le preguntó
con las lágrimas a punto de salir de sus ojos.


 


—No,
Hugo, no fue eso. Ella te contará, pero no se trata más que de menudencias, 


 


—Me
da igual lo que hiciera, me da exactamente igual, yo no soy quién para
juzgarla, ¿de veras quiere llevarme a vivir con ella? ¿No es un engaño para que
vuelva con vosotros a Granada?


 


—Cuándo
te hemos mentido nosotros, ¿eh, Hugo? ¿Cuándo?


 


La
pregunta de Jorge le hizo pensar y hasta nos pidió disculpas. Hugo no estaba
acostumbrado a que nadie se preocupase tanto por él y parecía costarle
establecer esa relación de confianza.


 


Entraba
dentro de la lógica, entraba perfectamente y debíamos respetarlo, como también
tuvieron ellos que respetar la decisión que tomamos; esa noche dejarían su
pensión y se vendrían con nosotros al hotel. Por mucho que nos prometieran, no
pensábamos quitarles el ojo de encima hasta que estuvieran sanos y salvos en
Granada.


 


—Venga
ya, ¿yo tengo que dormir contigo y Michelle con Ivana? —se quejó el chaval
cuando vio que pillábamos otra habitación en el hotel.


 


—Y
chitón, ¿estamos? Que todavía me lío a collejas y me quedo solo. Tenéis que
reconocer que le he echado mucha paciencia al asunto.


 


—Eso
es así, chicos, conmigo no tiene tanta, debéis darle la razón.


 


—¿Contigo
no tengo tanta, Ivana? No me hagas hablar, que te gusta mucho escucharme.


 


Michelle
todavía se reía con nuestras cosas cuando entramos en el dormitorio, aunque le
dio penilla no dormir con Hugo.


 


—Y
tú no me mires así, que a mí también me gustaría dormir con Jorge y aquí estoy,
así que ni mu, no me digas ni mu.


 


—No
te lo diré, sois la leche los dos. Cada vez que pienso la que habéis montado y
que hayáis venido hasta aquí sin ninguna seguridad… Nunca nadie ha hecho tanto
por nosotros.


 


—Pues
ahora tienes alguien con muchas ganas de luchar por ti en Granada, que no se te
olvide tampoco.


 


—Mi
abuela Vicenta, ¿no? La que me liará cuando llegue será poca.


 


—Normal,
porque vaya susto que le has dado, criatura, vaya susto, ¿tú te crees que es
normal?


 


—No,
no lo es, aunque yo solo te pregunto una cosa; tú en mi lugar, ¿lo habrías
dejado solo?


 


—Paso
palabra y apaga la luz, anda, que ya es muy tarde y no es hora de enzarzarnos
en una conversación filosófica.


 


Escurrí
el bulto porque la comprendía, aunque no pudiera darle la razón. Caí a plomo en
cuanto posé la cabeza en la almohada, porque arrastraba más sueño que un
canasto de gatitos, así que enseguida me mordí.


 


Por
la mañana, nos levantamos temprano para emprender la vuelta. Desde la noche
anterior, todos estaban al tanto del encuentro, por lo que nos recibieron con
los brazos abiertos. Todos, menos el padre de Hugo, que ese se quedó con toda
la cara partida.


 


—Es
que yo no lo puedo entender, ¿qué se me ha ido de las manos para que mi hijo se
vaya con esa?


 


—Esa
es su madre y las explicaciones que tenga que darle o dejar de darle, correrán
de su cuenta. Que no se te olvide que, si la sigues coaccionando, podrá
denunciarte por Violencia de Género y se te caerá el pelo—le advirtió Jorge.


 


—De
eso nada, que ya no es mi mujer—farfulló.


 


—¿Y
qué? Es tu ex y la ley la ampara igualmente así que, si no le tienes nada bueno
que decir a tu hijo, carretera y manta, ya te puedes largar de aquí.


 


Jorge
fue más claro que el agua con él. Ya estaba bien de que aquel tío tratara de amedrantar
a toda su familia. Era hora de que tomara de su propia medicina.


 


La
cara de felicidad de Hugo cuando se fue para casa con su madre y con Felipe no
tenía precio. También Michelle parecía muy contenta del reencuentro con su
abuela Vicenta y con su madre, que ya estaba mucho mejor que tiempo atrás y
había recobrado las ganas de luchar por su hija.


 


Miré
a Jorge y le di la mano.


 


—Y
ahora, tú y yo nos vamos a casa, que creo que nos lo hemos ganado.


 


—Sí
que nos lo hemos ganado y, ¿sabes por qué? Porque formamos un equipo cojonudo
tú y yo, por eso, mi niña.


 


—Pues
vámonos entonces, compañero de equipo, que me muero por una ducha y por…


 


—Y
por un final feliz, porque esa ducha tendrá un final feliz sí o sí, preciosa.


 


Y
claro que lo tuvo; feliz y apoteósico, que para eso lo dejé de su mano.
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Con
el paso de los días, todo volvió por fin a la normalidad. Me refiero a que los
chicos estaban bien y a que nada hacia presagiar que nos volvieran a dar un
sobresalto como aquel.


 


Jorge
no podía estar más orgulloso de cómo habíamos hecho las cosas ni yo más flipada
por aquella corazonada que tuvo de que estaban en Madrid y de que pasarían por
el Retiro.


 


En
cuando a los posibles problemas judiciales que le acarreara su vuelta a Hugos,
fue nuevamente mi chico quien se encargó de todo. A él no le dolieron prendas
en ir a buscar personalmente a “El chino” y en ajustarle las cuentas, porque se
la tenía jurada.


 


El
otro entendió que tenía más que perder que otra cosa, así que mantuvo la boca
cerrada. Obvio que Hugo nos prometió no volver a acercarse a esa gentuza y lo
estaba cumpliendo. En ese sentido, además, le vino genial el que su madre y
Felipe vivieran en otro barrio, ya que no tenía que verlos para nada.


 


Nuestra
vida comenzaba a ser plena, si bien había un aspecto que me seguía preocupando
un poco y que no era otro que el hecho de que mi novio se mostrara de lo más
olvidadizo en casa. Eso ya comenzaba a pasar de castaño a oscuro, porque cada
tarde cuando volvíamos me encontraba con un nuevo despiste que en su caso no
era nada de habitual.


 


Tomé
café aquella tarde con las chicas y se lo comenté.


 


—Madre
mía, ¿y esas tonterías te preocupan? Tendrías que ver cómo es Raúl, ese no
apaga una luz ni por cachondeo ni baja la tapa del wáter, así se lo mande el
médico. Y un montón de cosas más; se le olvida bajar la basura, se desnuda sin
darse cuenta de que la vecina puede estar mirando por la ventana, ese va a su
bola, totalmente por libre, ¿y tú ves que yo me preocupe por algo? Ni de coña,
los tíos son así, van totalmente a la suya—me comentó Paula.


 


—Ya,
pero es que Raúl siempre ha sido así, por lo que tú dices. Y Jorge, para nada,
por eso me preocupa. 


 


—Yo
la entiendo, Paula, Miguel también es el colmo del orden y a mí me rayaría
mucho que de la noche a la mañana no supiera dónde tiene la cabeza, qué quieres
que te diga.


 


—Ay,
cortaditas por la misma tijera las dos hermanas, qué tiquismiquis que sois,
pues nada, niñas, les cortáis la cabeza a los dos; la de arriba, digo—Tomó un
sorbo de su zumo.


 


—No
es eso, pero aun así a mí me da que pensar, que no es que me importe, es que me
preocupa.


 


—¿Y
por qué no hablas con Violeta? Ella te podrá decir si es normal lo que está
ocurriendo—me propuso Marisol.


 


—No,
Violeta te dirá que muy normal no es porque a todos estos chicos les falta un
tornillo, pero ese ya les faltaba antes del accidente—opinó Paula, entre risas.


 


—Tú
no te tomas en serio nada, ¿eh, guapita de cara? —le pregunté.


 


—Yo,
ni a la madre que me parió me tomo en serio, ya lo sabes. Cuanto y más a los tíos.


 


A
mí me pareció una buena idea la de hablar con su médico. Eso sí, no quería que
Jorge se diera cuenta para nada. Con lo mal que lo habíamos pasado, mi
preocupación podía emparanoiarlo mucho y no había derecho a que fuera así.


 


—Mira,
en principio no sé qué decirte, necesitaría hacerle pruebas—me comentó
Violeta—. Eso sí, es muy importante que lo observes para ver si la cosa va a
más. 


 


—Entiendo…


 


—Con
la situación que me cuentas que habéis vivido, es innegable que el estrés puede
haberle afectado. Lo suyo es que se relaje, yo te aconsejo que te lo lleves de
fin de semana y, si a la vuelta todo sigue igual, entonces te lo traes por
aquí, aunque sea amarrado, y le hacemos unas pruebas.


 


La
propuesta de Violeta me pareció genial. Ella no podía opinar nada más hasta ver
cómo se desarrollaban las cosas en la cabecita de Jorge.


 


Eso
sí, la casualidad quiso que, al salir del hospital, volviera a encontrarme con
mi ex, con Javier.


 


—Hola,
Javier, otra vez nos encontramos aquí, no es el mejor lugar, preferiría que
fuera en los bares.


 


—Hola,
Ivana, yo no sé qué decirte, por la noche y con un par de copas, igualmente me
confundo y la vuelvo a liar.


 


—Javier,
yo no es por nada, pero ya va siendo hora de que levantes cabeza, ¿no te
parece? ¿Por qué no te buscas a alguien? Oye, podrías quedar con Cris, tu compi
de trabajo, siempre tuve claro que le gustabas.


 


—Cris
ya tiene novio y además que no me gusta, no se parece a ti.


 


—Es
que no tienes que buscar a nadie que se parezca a mí, ¿en qué cabeza cabe eso?
Cuanto más distinta, mejor.


 


—Que
no, que te lo agradezco, pero que no me apetece quedar con nadie. A todo el
mundo le va bien en el amor menos a mí…


 


—Eso
es una tontería, no creo que de repente llegue una ventolera que reparta
enamoramientos a domicilio.


 


—Pues
yo no sé qué decirte, si supieras quiénes están juntos, te quedarías de piedra.


 


—Hombre,
mientras no sean tus padres—le espeté con unas risas.


 


—¡Bingo!
—exclamó él.


 


—¿Qué
dices? ¿Tus padres? Eso sí que no puedes ser, ¿tu madre ha conseguido que su
Paco vuelva con ella? De veras que es lo más de lo más, no podías darme una
sorpresa mayor.


 


—Puses
sí, vino un día a visitarla cuando se puso malita, le dijo que le iba mal con
su chica… y hasta hoy, no se han separado.


 


—Y
esa habrá sido la mejor medicina para ella, ¿no?


 


—Y
que lo digas, vengo de recoger unas pruebas y me han dicho que está como una
pera la mujer…


 


—Pues
me  alegro mucho.


 


—Pero
eso no cambia las cosas entre nosotros, ¿verdad?


 


—Va
a ser que no, Javier, va a ser que no.


 


 








Capítulo 31





 


A
Jorge le cogió un poco por sorpresa mi propuesta de ir aquel finde a Cádiz, al
pueblo de Grazalema, una perla en plena sierra que me fascinaba desde siempre y
en cuyas callejuelas me encantaba perderme mientras degustaba una exquisita
torta de almendra y hablaba con los lugareños.


 


El
viernes por la tarde ya estábamos allí, porque lo habíamos dejado todo listo
antes de irnos a trabajar.


 


Hugo
y Michelle vieron las maletas en el coche y les salió una sonrisilla, a la
salida de clase.


 


—Así
que la pareja del año se va de luna de miel adelantada, no podéis tener más
arte—Michelle nos dio un par de besos a modo de despedida.


 


—Id
con cuidadito y ven que te doy dos besos, Ivana. Y a ti te digo desde ya que
no, Jorge, que no eres mi tipo—añadió Hugo.


 


—Ven
a mis brazos, chaval, que no puedes ser más trasto. Y recuerda que a mi vuelta
quiero esa redacción perfecta.


 


—Si
ya lo está, no me seas capullo, Jorge.


 


—Repite
lo de capullo y te quito dos puntos. Está bien, pero tú puedes hacerlo mucho
mejor.


 


—Eso
te pasa por listo—Lo miró Michelle.


 


—Pues
a ti te digo que tres cuartos de lo mismo, señorita, que te podrías aplicar un
poco más.


 


—Venga
ya, si yo soy más torpe para el inglés que un carajo vendado—nos soltó como si
tal cosa y arrancó nuestras carcajadas, es que no pudimos ni reñirle.


 


Nos
montamos en el coche con total buen rollo y, como ya he dicho, en cuestión de
unas horas ya estábamos cogiendo la llave de la casa de María, la que yo había
alquilado en ocasiones con Javier.


 


—Guapa,
no es por nada, pero dichosos los ojos que te ven y tan bien acompañada. Que no
digo yo que el otro muchacho fuera un adefesio ni un bicho palo, pero que no
hay color—me comentó en cuanto nos quedamos a solas.


 


—Qué
salero has tenido siempre, María, pues sí que estoy mejor ahora, no te lo voy a
negar.


 


—Si
te parece lo niegas, que sería para cortarte los pies—Tenía toda la gracia la
mujer.


 


—Sí,
sí, Jorge es un amor y además…


 


—Además,
ya sé lo que vas a decir, que ahora no tienes que ir cargando con tu suegra. Yo
cuando la vi venir aquella última vez que apareciste por aquí, me quedé muerta,
¿qué es lo que quería esa mujer?


 


—Dar
por saco, qué te voy a contar.


 


—Pues
ahora que se meta al niño por donde lo echó, que ese era muy malaje al lado de
este otro. Y, además, que a este le dieron los Petit Suisse de dos en dos, hija
de mi vida. Yo, si fuera joven, me casaba con uno así o no me casaba.


 


—Tampoco
corras tanto, que aquí de boda no hemos hablado nada todavía, ¿eh?


 


—Ni
falta que hace, ese muchacho te lo pedirá, yo tengo mucho ojo para eso y lo
veo. Está enamorado de ti hasta las trancas, ya me lo contarás.


 


—Dios
te escuche, María, Dios te escuche.


 


Yo
no quería precipitar las cosas, pero sí que me hacía muchísima ilusión que eso
pudiera ocurrir algún día. De momento, habíamos creado una bonita familia junto
con nuestra gatita Maléfica, que volvió a quedarse con su tita Marisol.


 


A
lo largo del fin de semana, en el que lo pasamos genial, nos tuvimos que reír
con las fotos que nos envió de ella junto a Blanquito, los dos disfrazados, de
lo más simpáticos.


 


Jorge
decía que a mi hermana se le iba la pinza mucho con los mininos y yo le
explicaba que Marisol era así, corazón puro, con todo aquello que amaba. Por
esa razón, Miguel estaba también que no cagaba con ella, lo mismo que Raúl con
Paula, aunque esos aparentaban estar todo el día como el perro y el gato para
evitar ponerle etiquetas a lo suyo.


 


Estuve
muy pendiente a Jorge, quien por cierto no pudo mostrarse más ardiente durante
todo el fin de semana. Si teníamos algún tiempo que recuperar, lo recuperamos
de lo lindo en esos días en los que él volvió a amarme sin tregua a todas las
horas del día y de la noche. 


 


Cien
por cien acaramelados, yo pensaba que en aquella preciosa casita de la sierra y
con él, me podría quedar para siempre. Y no digamos ya cuando encendía la
chimenea y me hacía el amor en la alfombra, con las llamas calentándonos.


 


Sin
embargo, lo que más me contentó de aquel fin de semana fue que volví a ver al
Jorge centrado de siempre. Violeta tuvo la mejor de las ideas porque era obvio
que mi chico lo único que necesitaba para volver a ser el mismo de siempre era
aquella tranquilidad y que pasáramos unos días a solas.


 


No
fue demasiado tiempo, pero sí el suficiente para relajarnos. El domingo por la
tarde emprendimos la vuelta a casa y yo no podía ir más contenta.


 


—¿Qué
te pasa a ti? Qué bien te ha sentado Cádiz, ¿no? Tendremos que venir más a
menudo.


 


Yo
no podía confesarle que, pese a que Cádiz me apasionaba, lo mismo que mi
Granada, el motivo de mi alegría era ver que él estaba perfectamente y que no
le sucedía nada.


 


Ya
me imaginaba lo que me soltaría Paula por la boquita cuando se lo contara; que
si ya lo sabía ella, que si yo era una paranoica, que si me gustaba sufrir por
sufrir… Y no, no era eso, era que yo había visto con mis propios ojos cosas que
no me cuadraban y que no me quedé tranquila hasta que comprobé que todo estaba
en orden en la cabecita de mi chico.
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Llegamos
a casa después de recoger a Maléfica, porque la idea era no volver a salir
hasta la mañana siguiente para ir al instituto.


 


—Cielos,
tengo que bajar un momento a hablar con Carlos, el vecino, ¿recuerdas que se
dio un golpe con la barrera del garaje? Estoy pendiente de que el seguro lo
indemnice, que yo hice el trámite.


 


—Vale,
pues nada, yo me llevo las maletas para dentro y a la chiquitina. Oye seguro
que es a Carlos a quien tienes que ver y no a una vecina buenorrra que te haya
echado de menos, ¿no? —Le di un beso.


 


—Aquí
no hay ninguna vecina más buenorra que tú y lo sabes. Ten cuidadito con la niña
porque tiene unas ganas sensacionales de saltar, se lo estoy viendo en los
ojitos.


 


La
entendía muy bien. Menos mal que a él no le iban los gatos, que si le llegan a
ir…


 


Entré
en casa y dejé las maletas en el salón. Me agaché para soltar a Maléfica en el
suelo y entonces vi que corría hacia el dormitorio como un tiro.


 


Sonriendo,
entré en el dormitorio y, en ese momento, la estampa que vi estuvo a punto de
hacer que me desmayara; una chica sostenía a Maléfica entre sus brazos,
mientras que la cama estaba llena de pétalos de flores, como si allí se fuera a
vivir la imagen más romántica del mundo.


 


Me
quedé tan paralizada que me fue imposible articular palabra. Quise pensar que
fuera una pesadilla, si bien me pellizqué a conciencia y me hice daño. Iba a
ser que no, ella estaba tan ensimismada con la gatita que ni siquiera me vio. Y
entonces fue cuando caí en que yo a esa chica la había visto antes.


 


Las
lágrimas se me saltaron cuando la escuché hablar con Maléfica y de repente lo
entendí todo; aquella chica, solo un poco mayor que mis alumnos, estaba
obsesionada con Jorge.


 


—Ya
está aquí mi niña, cuánto te he echado de menos, chiquitina, ¿y papá? ¿Te ha
traído él? No sabes las ganas que tengo de verlo y de que me haga el amor, os
he echado tanto, tantísimo de menos.


 


De
golpe me encajó todo en la cabeza. De algún modo esa chica se había hecho con
la llave de la casa. Y no era la primera vez que entraba, de ahí que aquel día
alguien abriera la puerta del trastero y que otras veces se despistara al irse,
dejando alguna que otra luz encendida.


 


Con
razón el pobre de Jorge se defendía diciendo que no era él, Claro que no era
él; había sido Aitana, porque no podía ser otra más que ella. Siempre, siempre
quiso estar cerca de él, hasta el punto de que provocara que la ingresaran
cuando Jorge estuvo en el hospital. Ella era la chica que empujaba el soporte
del gotero por los pasillos, con la que me crucé varias veces y de la que me
compadecí.


 


La
escena me aterró, no podía ser más turbia. Aunque parecía manejarla con
suavidad y cariño, sentí terror de que le hiciera algo malo a Maléfica, por lo
que entré en el dormitorio con paso decidido.


 


—¿Quién
eres tú? —Parecía ser ella la asustada, la escena era de traca.


 


—Aitana,
yo soy Ivana, la novia de Jorge, dame a la gatita por favor.


 


—¿Estás
tonta? Tú no puedes ser la novia de Jorge porque la novia de Jorge soy yo, ¿o
es que no lo ves? Vaya idiota que eres, ¿no?


 


—No,
Aitana, estás confundida. Venga, tienes que dármela e irte a casa, ¿vale? Te
prometo que no te haré daño.


 


Cuanto
más hablaba yo, menos parecía comprenderme ella. Sus muecas me hacían pensar
que creyese que yo no era más que una burda farsante.


 


—¿Tú
cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres, zorra? —Su cara comenzó a transformarse,
adueñándose la ira de ella, y yo me asuste muchísimo por mi gatita con quien
podría tomar represalias solo por hacerme sufrir.


 


No
me lo pensé más y, sin darle ningún tipo de explicación, me abalancé sobre
ella. Con lo que no contaba era con que Aitana estaba fuera de sí y con que
debía tomarse los Cola Cao de tres en tres, porque tenía una fuerza y una
energía de las que pude dar cuenta en el momento en el que se lio a guantazos
conmigo y vi pasar mi vida enterita, por capítulos.


 


Ya
pensé que perdía el sentido cuando vi que alguien le sostenía la mano y no
podía ser más que Jorge.


 


—Aitana,
por el amor del cielo, ¿otra vez tú?


 


La
chica paró de darme, algo que no tendré vida para agradecerle porque, a pesar
de que el tema era muy serio, me voy a permitir el lujo de bromear, ya que me
había puesto los cachetes como los de Falete antes de hacer la dieta.


 


—Mi
amor, ya has llegado, menos mal. Estaba aquí esperándote—le dijo mientras se le
abalanzaba al cuello.


 


—Sí,
la criatura te esperaba y mientras se estaba entreteniendo conmigo, madre
mía—Yo veía el mundo en blanco y negro. Menuda somanta de palos me había dado.
Eso fue porque me cogió desprevenida que si no… Si no me la hubiera dado igual,
porque estaba mazada, la jodida. Esa, mientras pensaba en Jorge, cogía las
pesas y se daba el lote del siglo.


 


—Aitana,
esto no puede pasar nunca más, nunca más. Tenemos que llamar a tus padres, mira
lo que le has hecho a Ivana.


 


—Eso,
eso, que reconozca que a esto no hay derecho, la hija de la gran china—me
quejaba yo, que no podía sentirme más indignada.


 


A
todo esto, a ella le volvió a dar el siroco y ya es me puse bizca y saqué la
lengua, porque la cara me dolía tela, como para que me hubiera dado más, oigan.


 


—Le
vuelvo a dar, que dice que es tu novia, esta no me conoce, yo le vuelvo a dar—Hizo
ademán de darme mientras que Jorge la sujetaba por las muñecas.


 


—No,
algo sí te voy conociendo, sí, no te creas…


 


Contado
así, puede resultar hasta divertido, pero yo no he pasado más miedo en mi vida.
Jorge tuvo que reducirla hasta que llegó la poli, a la que yo avisé y por fin
se la llevaron. A aquella chica se le había ido definitivamente la pinza, que
me lo digan a mí, que me llevé unos cuantos días que no podía ni tocarme la
cara.


 


Enseguida
nos confirmaron que la ingresarían en un centro específico para personas con
problemas de salud mental y por fin respiramos aliviados, porque no era la
primera vez que ponía a Jorge en una situación de lo más peligrosa, aunque para
peligro el que corrí yo de perder una muela o dos… Lo mismo alguna del juicio,
cachetada va y cachetada viene; el mismo juicio que le faltaba a ella.
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Aquella
noche llegamos a casa de Paula. Nos había llamado Raúl para que fuéramos a
cenar. Según él, era una sorpresa para Paula el que nos hubiéramos reunido
todos.


 


Habían
llegado las Navidades y, aunque no se trataba de ninguno de los días más
señalados, aquellas fechas se prestaban a celebraciones de todo tipo, así que
yo no pude ponerme más mona, lo mismo que mi Jorge, que iba que era un
pincelito.


 


Atrás
habían quedado todos los malos rollos y ya sí, por fin podíamos decir que no
había sobresalto que pudiera con nuestra felicidad. Las tres parejas estábamos
como locas de contentas, no podíamos estarlo más, si bien yo enseguida me di
cuenta de que Raúl estaba por querer soltarnos algo y que Paulita parecía estar
como en una nube.


 


—Marisol
esta nos va a soltar un bombazo, ya lo verás. Lo mismo es que le ha tocado la
lotería y se va a vivir a Cancún, ¿te acuerdas de que siempre lo decía cuando
estuvimos allí?


 


—Sí,
sí, que lo decía, pero yo qué sé…


 


—No
conjeturéis más, brujonas, que parece que no estoy aquí, pero os estoy viendo;
no es ninguna guarrada como en la que podéis estar pensando.


 


—¿Mi
hermana pensar en una guarrada? Ni que no la conocieras, niña.


 


—Oye,
por eso no lo digas, ¿eh? Que yo estoy viendo el mundo desde que estoy con
Miguel, me caben más cosas en la cabeza.


 


—Muy
bien, Marisol, ahora solo falta que te quepan también en otro sitio. Raúl es
que no para de comprarme juguetitos, se cree que soy una hucha, todo el día
metiendo cositas por la raja—Se carcajeó ella.


 


—Y
probando, probando, pues hemos dado en la diana, ¿verdad, mi niña? —La besó él.


 


—Un
momento, ¿nos estáis queriendo decir que estáis embarazados? Ni de coña me lo
creo—les comenté.


 


—Ni
yo tampoco, espera que ya sé de qué va esto. Miguel, dime qué día es hoy—le
pidió Marisol.


 


—Día
28, mi amor. Justo lo que estáis pensando, el Día de los Inocentes.


 


—Casi
picamos, es que hemos estado a punto de picar. Lo habéis hecho bien, chicos,
¿cuánto habéis ensayado?


 


—Que
no, niña, que es verdad—se quejó Paula.


 


—Claro
que sí, como que no me he tragado yo trolas tuyas en la vida, te quieres ir por
ahí ya, que no me lo creo—insistí.


 


—Ni
yo tampoco, Paula, aquí la única que está por la labor de ser madre ya soy yo,
por eso de que se me puede pasar el arroz—le advirtió mi hermana.


 


—Y
a mí qué me cuentas de si tienes el arroz a punto o de si lo tienes como para
pegar carteles. Yo lo único que sé es que Raúl me ha preñado y no un poco, este
jodido me ha preñado muchísimo.


 


—Claro
que sí y si fuera así estarías tú tan campante y no lo habrías pelado sin
tijeras. No cuela, Paulita, lo siento mucho, pero que no cuela. Y encima en
semejante día, ¿nos has tomado por idiotas? —le pregunté.


 


—Raúl,
que son unas incrédulas. Corre, trae el Predictor con el positivo, que estas
dos se lo van a tragar, por mi madre que se lo tragan.


 


Nos
quedamos mirándonos y estallamos en carcajadas. Mi hermana y yo no nos podíamos
reír más, esa era capaz de haber pintado el Predictor con un rotulador, pero
que era capaz, vaya.


 


Raúl
vino con el test en la mano y nos lo quedamos mirando. Por Dios que parecía
hasta real, pero que a mí no me lo daba.


 


—¿Y
qué, Paulita? Esto lo has comprado tú en el Wallapop, a mí no me engañas.


 


—La
madre que me parió, ¿tú estás chalada? A ver si me voy a tener que hacer aquí
la prueba de la rana, en lo alto de la mesa, para que la señorita me crea.


 


—A
mí me están entrando dudas—Me dio un codazo Marisol.


 


—Pero
eso es porque tú te lo crees todo, acuérdate de cuando te dije que tenías el
COVID, ni lo miraste, incauta, así no se puede ir por la vida.


 


—¿Y
qué tendrá que ver todo eso con mi Predictor? —se quejó la otra.


 


—Pues
que la gente lo vende todo, ignorante, ¿pues no venden hasta las bragas usadas?


 


—Ni
lo menciones, que ha sido escucharlo y me están entrando náuseas.


 


—Sí,
hombre, y ahora voy y me lo creo.


 


No,
no era mi intención y, pese a ello, me lo comencé a creer cuando vi que mi
amiga echaba hasta la primera papilla en el wáter, al que cogió con sumo
cariño.


 


¿Iba
en serio? Esa vomitona no la podía estar fingiendo por mucho que le gustase un
cachondeo. Ay, mi madre que sí, que iba en serio, y yo riéndome de ella.


 


¿De
qué iba aquello? La única que decía que no quería niños tenía un preñamiento
que no podía con él y las demás… Las demás éramos orgullosas mamás de dos
bolitas de pelo que, por mucho que les quisiéramos sacar parecido, a nosotras
no se parecían. Y mucho menos a sus papás, aunque ninguno de los dos estuviera
calvo.
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3
años después…


 


—Menos
mal que yo también tengo ya a mi Marisolita, que si no—le decía mi hermana a
Paula, que lucía nueva barriga.


 


—Hermana,
que te he dicho mil veces que no puedes llamar así a mi sobri, que parece que
se llame Mari Solita y me da hasta pena de mi niña.


 


—¿Y
qué? ¿No llama Paula a sus mellizos Zipi y Zape, aunque sus nombres sean Darío
y Gonzalo?


 


—Pues
claro que los llamo así, que para eso son uno rubio y otro moreno. Y más malos
que la quina, que esos no paran de idear.


 


—Tampoco
es para tanto, quejica, que eres una quejica…


 


—No,
no es para tanto, Marisol ve por el Cebralín, que le han puesto la cola del
vestido guapa, a saltos los dos.


 


Me
volví y sí, no era broma de su madre, ya podía haberlo sido por una vez. Esos
dos, que eran también mis sobrinos, por mucho que no llevaran mi sangre, ya
estaban haciendo de las suyas. Y suerte que no me habían partido la cola o me
la habían quemado, que cualquier cosa me podía pasar.


 


En
aquellos tres años la vida nos había cambiado a todas. De momento, la primera
que se estrenaba en pasar por el altar era yo, si bien ellas se habían
estrenado en la maternidad. Paula, la que decía que no sería madre nunca, ya
iba por el tercero, pues lucia nuevo embarazo. Y mi hermana era la orgullosa
mamá de un bebé rollizo que se llamaba como ella y que contaba con un añito.


 


Por
mi parte, yo seguía con mi Maléfica, que ya había crecido, pero no por eso era
menos traviesa, por lo que cuando me quise dar cuenta, la tenía enredada en la
cola del vestido también.


 


—Madre
mía, que entre unos y otros me dejan sin cola, tendré que ir a casarme en traje
de baño, a este paso.


 


—Zipi,
Zape, coged al gato, que no para de enredar—les pidió su madre.


 


Los
dos enanos, con sus manazas, se me volvieron a subir en la cola y me la
pusieron entre todos que Marisol tuvo que obrar milagros, lavándola en el baño,
y luego dándole secador a tutiplén. La dejó perfecta y Paulita se reía….


 


—Yo
ya te veía como a Angelina Jolie con todo el vestido de novia pintado por los
niños, con tal de que no se vieran las manchas.


 


—Sí,
hombre, yo antes muerta que sencilla, ya voy perfecta.


 


—¡Cuidado!
—me chilló Marisol porque Maléfica volvió a la carga y ella la cogió al vuelo,
que mi niña gatuna parecía haberse empeñado en que yo no me casase ese día.


 


Llegué
a la iglesia en el coche con mi padre, del que creo que apenas os he hablado,
pero que es más cachondo que hecho de encargo y, cuando fue a darme el brazo
para salir, le escuché decir.


 


—¡Toma
ya, la bruja de tu suegra!


 


—Papá,
¿qué estás diciendo? Si Gloria es un amor, la mujer.


 


—No,
de tu otra suegra, de la Oliva o de la Aceituna o como se llamara, la madre que
la echó por…


 


Mi
padre tenía razón, levanté la cabeza y allí estaba Oliva, ataviada hasta con
una mantilla y del brazo de su Paco. No es que se hubiera enterado de que yo me
casaba con otro y viniera a festejarlo, no, es que dio la increíble casualidad
de que el novio que salía de la iglesia con su recién estrenada mujer era
Javier. Por cierto, que la chica se parecía bastante a mí, ese hizo caso omiso
a mis consejos, tenía claro lo que quería y cómo lo quería.


 


Miré
a Jorge y se encogió de hombros, riéndose.


 


—Mejor
así que no queriéndome volver a poner un ojo a la virulé en un día tan
importante, porque hoy sí que los necesito los dos para verte bien, mi niña,
¿sabes una cosa? Igual un día, de viejecito, me olvide de muchas cosas, pero es
imposible que me olvide de lo preciosa que estás hoy. Pareces un ángel, pero un
ángel sexy de los de Victoria’s Secret, mi amor—Me dio un abrazo tal que creí
que me desmontaba.


 


En
ese instante, antes de que el cura abriera la boca, recibí la primera sorpresa
de un día que terminó plagado de ellas. Dándonos la bienvenida a la iglesia,
escuché la inconfundible voz de Michelle.


 


—¿Están
aquí? ¿Los chicos están aquí? Me dijiste que no podrían venir—Las lágrimas
amenazaron con salir de mis ojos.


 


Michelle
y Hugo se habían convertido en un dúo musical. Ella cantaba y él componía, pero
también le tocaba la guitarra. Hacía un año que habían saltado a la fama y
desde entonces apenas les habíamos visto el pelo por Granada.


 


—¿Y
tú me creíste? ¿En serio pensaste que se perderían nuestra boda?


 


—Sí
que lo pensé en serio, no puedo ser más boba, qué ilusión.


 


De
la mano de Jorge, que estaba increíble también, escuché esa maravillosa canción
que Hugo había compuesto para nosotros en la que contaba con románticas
pinceladas cómo había sido nuestra historia de amor. En ese instante sí que no
pude contener las lágrimas, si bien él tampoco pudo.


 


Los
chicos, de lo más agradecidos, nos hicieron el más preciado regalo que pudo
salir de sus letras y de sus labios en un día en el que comprendí como en
ningún otro que no solo tenía a mi lado al hombre de mi vida, sino al resto de
personas que tampoco podían faltar en ella.


 


Con
Michelle y Hugo allí, la celebración fue apoteósica y no paramos de bailar
hasta bien entrada la madrugada, momento en el que nos retiramos y en el que me
dejé coger en brazos por mi marido mientras todos nos despedían al grito de
¡Vivan los novios!
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